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Sorirhab Grogrática br Lima 
TOMO. 
LIMA, MARTES 30 DE JUNIO DE 1896 —N. 1,213 


MEMORIA 


Que el Presidente de la Sociedad Geográfica de Lima, 
doctor don Luis Carranza, presenta á la Junta General, en la 
última sesión del año de 1895-1896. 


SEÑORES: 


IV. más grato es para mí, daros cuenta del estado de 
6, la Sociedad, cuanto más prósperos y satisfactorios 
AS son su desenvolvimiento y marcha. 

En el año que por quinta vez me ha cabido la honra de 
presidirla, ha ensanchado sus relaciones científicas, ha redo- 
blado sus labores, enriquecido sus archivos, y héchose merece- 
dora del más franco y decidido apoyo del Supremo Gobierno. 

Puedo declararos con el más legítimo orgullo, que la So- 
ciedad ha llegado á conquistarse la estimación de las institu- 
ciones de su género, y que está llamada á ocupar entre ellas 
un lugar prominente, dado el horizonte que se le descubre, 
tan vasto é interesante como el país que abarca y que constl- 
tuye el tema preferido de sus investigaciones y trabajos. 

A diferencia de lo que acontece á las Sociedades Geográ- 
ficas más antiguas y renombradas, que necesitan romper sus 
fronteras para iniciar trabajos nuevos, pues en su propio terre- 
no ya no tienen nada que descubrir ni que estudiar, la Sociedad 
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Geográfica de Lima abraza una extensión inmensa y virgen ; 


que ofrece á la ciencia y á la investigación, un campo hermoso 
é inagotable. 

No es pues, extraño, que la Sociedad Geográfica de Li- 
ma haya recorrido con presteza el camino que la ha colocado 
en el lugar que hoy tiene, como no es aventurado esperar que 
si el entusiasmo, la perseverancia y la laboriosidad nos acom- 
pañan, llegaremos á convertirla en una Institución que preste 
servicios de la mayor importancia al Perú y que honre su nom- 
bre en el extranjero. 


El desarrollo y progreso de una Institución como la So- 
ciedad Geográfica, lleva consigo el aumento de su material 
de estudio, en el que se comprenden, la Biblioteca, Mapoteca, 
Cartografía, Museo y demás secciones que le son peculiares. 

De aquí, que el local que E la Sociedad sea hoy in- 
suficiente para contenerla. Sólo los canjes del Boletín, con 
publicaciones análogas de los principales centros del mundo, 

constituyen un contingente anual de volúmenes, para los cua- 
les la actual Biblioteca no tiene capacidad. 

Aparte de esto, las obras que se adquieren por otros me- 
dios no son pocas, de manera que los estantes y muebles des- 
tinados para guardarlas, están totalmente ocupados, y no es ya 
posible proveerse de otros, por la insuficiencia de espacio pa- 
ra colocarlos. 

Con la Mapoteca ocurre dificultad mayor. La numerosa 
colección de mapas, cartas y planos, reclama con urgencia una 
instalación especial, que consulte la conservación de ellos y la 
comodidad para examinarlos. 

La Sociedad no dispone de una oficina determinada para 
este servicio y en el reducido espacio del archivo se ha visto 
precisada á conservar el material de la mapoteca, resguardán- 
dolo en carteras de cuero imperfectas para el caso. 

Respecto á los Museos paleontológico, craneológico y 
geológico, no es posible proponerse formarlos, pues la colec- 
ción de este último que recibió la Sociedad de Alemania, no 
ha tenido instalación posible. 

Es tanto más sensible la estrechez del local para este ob- 
jeto, desde que se presenta la oportunidad de organizar el Mu- 
seo craneológico nacional, indispensable para los estudios etno- 


gráficos, bajo la dirección inteligente del socio doctor Muníz, 


quien ha ofrecido sus servicios á la Sociedad para este fin. 
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Ha sido, pues, y continúa siendo una de las preocupacio- 
nes del Consejo Directivo, procurar el ensanche del local, y me 
cumple declarar que el Gobierno, penetrado de esta necesidad, 
, pone de su parte los medios de que puede disponer, para sa- 
tisfacerla. 


Las labores de la Sociedad en el año que abraza esta Me- 
il moria, no han sido pequeñas ni insignificantes. 

% Los socios Patrón, Carvajal, Perla y Moreno; han dado 
3 cima á los importantes informes que el Consejo Directivo les 
| encomendó en diversos asuntos. 

El Dr. Patrón, después de una labor constante de dos 
años, ha terminado un trabajo para la Cancillería Nacional, 
que abarca seis volúmenes manuscritos, del más valioso con- 
tenido. 

El señor Carvajal, ha condensado en un informe emitido 
por orden del Ministerio de Relaciones Exteriores, á petición 
del Cónsul de Suecia y Noruega, sus conocimientos prácticos 
sobre la navegabilidad de los rios tributarios del Amazonas, 
fijando con precisión y claridad los puntos que abraza el in- 
forme en una carta geográfica especial. 


Los señores Moreno y Perla, dedicaron su labor al estu- 
dio de un proyecto de ley, para adjudicaciones de terrenos en 
la montaña, y después de una consagración asidua, han some- 
tido al Consejo las bases que, una vez discutidas y aprobadas 
por éste, se elevarán al Ministerio que sometió este asunto al 
conocimiento y estudio de la Sociedad. 


Además de estas informaciones oficiales, se han suminis- 
trado constantemente otras de carácter particular y privado, 
pues las oficinas de la Sociedad, están invariablemente al ser- 
vicio de toda Institución Ó persona que acuda á ellas en de- 
_manda y solicitud de datos. 


/ 


Mucho se ha discutido por los hombres de ciencia, la con- 
veniencia de prolongar la línea de la Oroya hasta un punto 
navegable del Ucayali, tanto para traer al Callao los produc— 
tos agrícolas de esa extensa zona, cuanto para tener una vía 
nueva y rápida que una la capital con el Oriente, por donde le 
sería fácil la comunicación con el Atlántico. Apesar de las ob- 
| _ Jeciones que se han opuesto á este proyecto, parece cosa pro— 
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bada que al llevarse á cabo la prolongación del ferrocarril de 
la Oroya, hasta Urinaki, por ejemplo, daría resultados favora- 
bles; pues esa sección de 400 kilómetros demandaría un costo 
aproximado de / 2.000,000, si se hace de vía ancha, y de sólo 

1.500,000 si se hace de vía angosta. Ahora bien, se ha cal- 
culado que el mínimum de productos exportables por el Ca- 
llao de la sección que este ferrocarril atravesaría, tomando 
como base el pago de 3 chelines por quintal de esos artículos, 
como café, cacao, tábaco, coca, etc., no bajaría, inmediata- 
mente después de implantado el ferrocarril, de / 400 á 450,000 ' 
anuales; de modo que quedaría una utilidad líquida de £ 250 
á 300,000, abonándose / 50,000 por gastos de administración, 
carbón, etc. y £ 100,000 anuales que se reservarían para la 
conservación de la línea. 


Este es un asunto que debe preocupar muy seriamente la 
atención del Gobierno; y la Sociedad Geográfica de Lima, de- 
be poner todos los medios á su alcance, para que la prolonga- 
ción de la línea de la Oroya, hasta un punto navegable del 
Ucayali, sea cuanto antes un hecho práctico. 


Además de las exploraciones del intrépido explorador 
Fiscarrald, que dieron por resultado el importante descubri- 
miento de una vía nueva de comunicación entre las hoyas del 
Ucay ali y Madre de Dios por el río Manu, confirmando 
así las tés: del señor ]. B. Samanéz y Ocampo, que al explo- 
rarel Urubamba juzgó que este río tuviese una comunicación 
aún desconocida con aquel río confluente del Inambari, según los 
datos que obtuvo en su expedición; otros intrépidos caucheros, 
navegando por esa zona fluvial, han descubierto también co- 
municación entre el Tamaya y el Y urua, por medio del río 
Putaya y de los afluentes de éste Cañaña y Amaya, así co- 
mo la existencia del río Tuquinia que partiendo del Ucayali á 
los 72 20” de latitud más ó menos, se une al Braganza, prolon- 
gación del Abujao, para formar la quebrada de Moa, que en- 
tra á su vez al Yurua, en un punto medio entre el puerto 
Chandless y el puerto Tarahuacá, que hasta la fecha no se 
hallaba consignado en ningún mapa del Perú, ni aun en el de 
Raimondl. 

Con estas y otras exploraciones que indudablemente ha- 
rán por conveniencia propia los explotadores del caucho, bien 
pronto será conocida la inmensa región al norte de la pro- 
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vincia de Urubamba, que ha venido figurando como región 
inexplorada. 

Mucho halaga al patriotismo estos adelantos en la hidro- 
grafía fluvial del Perú, que ensanchándose cada vez más, nos 
exhibirá ante el mundo con todos los ricos productos de esas 
selvas vírgenes, que atraerán la inmigración, y la radicación 
de capitales y compañías extranjeras para explotarlas, hacien- 
do así progresar rápidamente al país. 


Merece llamar la atención el hecho de que las ciencias 
geográficas en Sud América, van enriqueciéndose con explo- 
raciones y estudios de la más alta importancia; y día á día, por 
medio de las publicaciones que las Sociedades Geográficas 
sostienen, se va difundiendo el conocimiento de regiones has- 
ta hoy poco conocidas. 

Ya os he dado cuenta de las últimas exploraciones en 
nuestra zona fluvial; y la importancia que esos descubrimien- 
tos tienen, no me detendré en demostrarla, porque no se ocul- 
tará á vuestra penetración. Pero no sólo la Sociedad Geográ- 
fica de Lima, pone todo empeño en dar á conocer su vasto te- 
rritorio; el Instituto Geográfico Argentino, con notable cons- 
tancia, viene publicando en sus Boletines estudios sobre la 
apenas estudiada región patagónica, dando así á conocer las ri- 
quezas que esa inexplorada zona encierra. Estudios de esta 
naturaleza, son los que nuestra Sociedad procura insertar 
siempre en nuestros Boletines, y esperamos que así les dare- 
mos mayor aceptación aún entre las asociaciones científicas, 
que con afan solicitan su canje. 


El Consejo Directivo concedió al explorador don Anto- 
nio Moffa, permiso para que diera una conferencia relacionada 
con la inmigración europea, y la actuación fué bastante inte- 
resante. 

Posteriormente, el doctor Claudio Osambela, socio co- 
rresponsal, dió asímismo otra conferencia sobre el Oriente del 
Perú, que fué honrada con la presidencia del señor Ministro 
de Relaciones Exteriores y la asistencia del señor Ministro de 
Fomento. 

Para la disertación del doctor Osambela, se dibujó una 
carta geográfica del mayor interés, dada la zona que abraza 
y los datos que contiene, recogidos personalmente por su autor. 
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Es digno de mención especial, el hecho que se viene rea- 
lizando con las conferencias públicas de la Sociedad. Me re- 
fiero al atractivo que ellas despiertan en el público, antes indi- 
ferente para esta clase de actuaciones. 

Se nota de día en día una favorable reacción en este sen- 
tido, reveladora, sin duda, de síntomas verdaderos de patrio- 
tismo y cultura. 

La Sociedad debe, pues, estimularse para ofrecer en for- 
ma de conferencias públicas, temas que den justo aliciente al 
público, que provoquen la discusión y que difundan los cono- 
cimientos geosráficos de nuestro suelo. 


El Congreso, por iniciativa del Poder Ejecutivo, sancionó 
en la Legislatura del año último, la ley que encarga á la So- 
ciedad Geográfica la formación de un proyecto de nueva de- 
marcación territorial de la República, asignando para los gas- 
tos que esta comisión demanda, la suma de S. 6,000 por una 
sola vez. 

En cumplimiento de esta disposición, la Sociedad inició 
las labores del caso, inmediatamente que le fué comunicada, y 
confió la dirección de los trabajos á una comisión que la 
forman los socios señores Carvajal, Delgado y Patrón. 
Esta comisión ha procedido, conforme á las instrucciones 
que recibió del Consejo Directivo, con la mayor actividad, á 
fin de procurar que el proyecto de la nueva demarcación esté 
Epadito para presentarse á la Legislatura ordinaria de 1896. 

Dada la imposibilidad de que pudiese la comisión por sí 
misma constituirse en todas las secciones del territorio de la 
República, para acopiar los datos que son necesarios para ha- 
cer la demarcación, formuló una serie de cuadros que, impre- 
sos, fueron remitidos por conducto del Ministerio de Gobierno 
a los Prefectos, por éstos á los Subprefectos, y finalmente, por 
estas autoridades, á los gobernadores. | 


La extensión del territorio, las dificultades que para la 
comunicación pronta presenta y la circunstancia misma de 
exigirse datos minuciosos y exactos de cada localidad, han de- 
mandado algún tiempo para que la comisión haya principiado 
á recibir la devolución de los cuadros. 

Hasta el primero de Junio tenía en su poder los de los 
departamentos de Ancachs y Cajamarca, y esperaba seguirían 
llegándole los de los otros departamentos. 
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Si de toda la República se remiten las informaciones, co- 
mo lo han hecho los dos departamentos citados, tendrá la So- 
ciedad elementos para emprender una serie de trabajos inde- 
pendientes del de la demarcación, de la más grande exactitud 
é importancia, sobre estadística y catastro. 

Son dignos hasta hoy, de una mención especial, los cua- 
dros remitidos por las provincias de Chota y Pallasca, cuadros 
en los que figuran anexos, mapas y croquis que descubren co- 
nocimientos no comunes en sus autores y que servirán de mu- 
cho en el porvenir. Separadamente de los trabajos estadísti- 
cos, descriptivos y demás de que la comisión se ocupa, tiene en 
ejecución el dibujo de tres mapas del Perú, á la escala de 1 por 
un millón. 

Este mapa es reducción del de Raimondi y deberá acom- 
pañar al proyecto de la demarcación. 

La Sociedad procura que los gastos que le demande esta 
comisión se reduzcan en cuanto sea posible, y se propone no 
invertir la totalidad de la suma asignada por el Congreso. 

En el cuadro anexo á esta Memoria, se detallan las can- 
tidades recibidas y la inversión que se les ha dado hasta el 1? 
de Junio. 


La Sociedad recibió invitación de la Real Geográfica de 
Londres, para concurrir al sexto Congreso Geográfico Inter- 
nacional, que se reunió en esa ciudad el 26 de Julio del año pa- 
sado. El Consejo nombró como Delegado al socio don Felipe 
Barreda v Osma, quien por causas de salud no pudo aceptar ese 
cargo honroso, y fué sostituido por el señor don Federico Al- 
fonso Pezet. 

Muy sensible fué para la Sociedad que el importante tra- 
bajo sobre Demografía de Lima, preparado para ese Congreso 
por el doctor Muñiz, y que se hallaba casi terminado, desapa- 
reciera en el incendio que sufrió en su domicilio. 

Sinembargo, el Delegado señor Pezet presentó al Con- 
greso otro trabajo que le encomendó la Sociedad, relativo á 
la contra-corriente cálida del golfo de Guayaquil, que mereció 
ser tomado en consideración. 

El señor Pezet, ha dado cuenta de las labores del Congre- 
so en dos comunicaciones que se hallan insertas en el Boletín. 


El Mapa del Perú por Raimondi está en vía de terminar- 
se. El cartógrafo Baluarte, á cuyo cargo ha corrido su trazo 
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desde la primera foja, se ocupa actualmente de dibujar las nú- 
meros 30, 31 y 32,con las que el mapa quedará completo. 

En el curso de este año, se han remitido á la casa li- 
tográfica Erhard de Paris, las fojas números 21, 23, 25, 26 y 
27, encontrándose expeditas para mandársele, las números 28 
y 29, y ha recibido la edición de los números 17, 18, 19, 20, 
22 y 24. 

El trabajo de reducción que la comisión de Demarcación 
está haciendo, servirá para hacer una nueva edición, en aque- 
lla escala, para mapas murales. 


Los trabajos de la obra “El Perú” por el inolvidable sa- 
bio Raimondi, que fueron suspendidos por decreto de y de 
Marzo de 1894, continúan paralizados. 

El Boletín ha principiado á publicar los cuadernos que la 
oficina encargada de la obra entregó á la Sociedad, princi- 
piando por los itinerarios de viajes, que contienen los más úti- 
les é interesantes datos, y continuará publicando los cuader- 
nos de meteorología, geología é historia natural. 


La oficina de las repúblicas americanas en Washington, 
dró á la estampa, á principios del año en curso, un opúsculo de 
142 páginas sobre el Perú, acompañado del correspondiente 
mapa. 

El Ministerio de Relaciones Exteriores, pidió á la Socie- 
dad que emitiera su opinión, primero sobre el mapa y después 
sobre el texto mismo del opúsculo. 

Sometidos ambos puntos al estudio de comisiones espe- 
ciales, se trasmitieron al Ministerio citado sus informes. 

Respecto al mapa, fué necesario agregarle casi toda la re- 
gión del Oriente que se le había cercenado, y con esta amplia- 
ción lo remitió el Ministerio al Bureau de Washington pa- 
ra que se corrigiera; pero estando distribuida la edición, esa 
oficina expuso que ya no era posible corregirlo. 

En cuanto al opúsculo, la Sociedad ha informado mani- 
festando que, aún cuando su texto era por lo general exacto, 
pecaba por insignificante y reducido. — me 

El Ministerio de Relaciones Exteriores trascribió a Wash- 
ington esta opinión, y el Bureau, en respuesta, le ha ofrecido 
hacer un nuevo libro sobre el Perú, si el Gobierno envía el ori- 
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ginal, por lo que éste ha tenido por conveniente encargar esta 
labor á la Sociedad. 

El Consejo Directivo se ocupará próximamente de acor- 
dar la mejor manera de llevarla á cabo. 


No obstante la paralización que el Boletín sufrió por 
efecto de la situación económica que creó á la Sociedad el pe- 
ríodo de la última lucha política, se ha conseguido dar á luz 
los números atrasados, encargando su impresión á las casas ti- 
pográficas de Gil y Paz Soldán, que disponen de los elementos 
necesarios para el caso. 

A pesar de componerse cada Boletín de 120 páginas, no 
falta nunca buen material para llenarlas; muy por el contrario, 
la escasez de e obliga, al dar el material para cada nú— 
mero, á hacer de él una prolija selección. 

La importancia del Boletín se aprecia por su demanda, 
tanto en el país cuanto en el extranjero, de donde se solicita 
con empeño y con el que sostiene cerca de 400 canjes con 
otras publicaciones, y por el encomio que de sus artículos ha- 
cen las publicaciones de sociedades análogas. 

Esta demanda ha obligado á elevar á 750 ejemplares la 
edición de cada número. 


Algunos socios corresponsales han pedido á la Secretaría 
termómetros y cuadros para hacer observaciones meteorológi- 
cas en los lugares de su residencia, y figuran ya en los últimos 
Boletines, al lado de las observaciones de Lima tomadas por 
el Observatorio Unánue, las de Iquitos, por el señor N. Espi- 
nar; de Ica, por el señor Angel Divizzia; de Piura, por el Cole- 
gio de San Miguel; las del Elpis (Perené), por el señor fi Ho- 
pe-Jones; de Chimbote, por el señor Víctor Pezet, y de Chi- 
clayo, por el Dr. Manuel L. Hohagen. 


La Sociedad ha adquirido algunos valiosos intrumentos 
y útiles, entre los que figuran una linterna para proyecciones 
de doble objetivo, con todos sus accesorios; un barómetro de- 
cimal Fortin de primera clase; un termómetro gran modelo 
para el salón de conferencias; dos termómetros de máxima 
y mínima; un pantógrafo niquelado; un aparato para vistas 
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estereoscópicas; una cámara oscura fotográfica con tres obje- 
tivos; una caja de fierro para la tesorería; una prensa de co- 
piar, y algunos otros aparatos y enseres que aumentan el valor 
del inventario.en más de S. 2,000. ' 


La situación económica de la Sociedad ha sido bastante 
satisfactoria, dada la regularidad con que el Gobierno la ha 
atendido con la subvención que le señala el Presupuesto, el 
abono de las devengadas y la economía y orden que se ha ob- 
servado en la distribución de estos fondos, habiéndose cerrado 
la cuenta del año el 31 de Mayo, conun saldo en caja de S. 
423.82, el mismo que aparece en el cuadro anexo presentado 
por la tesorería. 

Entre los ingresos extraordinarios, figura la suma de S. 
120, parte que se ha hecho efectiva de una letra por S. 200 
que donó el socio don Eulogio Delgado, en momentos de ma- 
yores angustias para la Sociedad. 

El señor Delgada, no sólo por este hecho, sino «por sérvi- 
cios de todo orden que ha prestado y presta, es digno del 


mayor encomio. 


La Sociedad cuenta con 266 socios, cifra que se descom= 


pone así: 
Honorarios: 38; Activos: 138; y Corresponsales: go. 


El 4 de Febrero de este año, falleció el socio fundador D. 
Manuel García y Merino, quien por su contracción á las cien- 
clas naturales y simpatías por la Sociedad, fué varias veces 
elegido miembro del Consejo Directivo, y últimamente Teso- 
rero, cargo que desempeñó hasta su fallecimiento. 

La Sociedad Geográfica de Lima, lamenta profundamen- 
te esta irreparable pérdida, pues el Sr. García y Merino era un 
socio activo é inteligente, y nuestro Boletín se verá privado en 
lo sucesivo de sus importantes artículos sobre botánica y zoo- 
logía nacionales, ciencias en las que poseía vastos conoci- 
mientos y por las cuales tuvo siempre particular predilección. 

La muerte de tan distinguido socio y útil colaborador, 
deja en nuestra institución un hondo vacío. 


AN e y 
El movimiento de las oficinas ha sido bastante activo, 

llegando á 31o el número de comunicaciones cambiadas, sin 

contar las que carecen de carácter estrictamente oficial. 


Da Iblioteca Posee: todndo dUsibam soneto eno 1107 vol. 
E la E A 30 
| A IO A 7 
y —.. 
Ml 1144 vol. 


En la Mapoteca existen 784 entre atlas y mapas, cons- 
tando muchos de ellos de varias fojas que varían entre 2 y 20, 
y alguno, como el de Bélgica, que tiene 72 fojas, habiéndose 
enriquecido nuestra colección, con un plano topográfico de 3 
metros, del camino de Lima al Perené, de bastante exactitud 
matemática, y trazado bajo la dirección de los ingenieros y 
socios señores Delgado y Viñas, corrigiendo los planos que la 
Peruvian Corporation suministró á la Sociedad. 

Además de los 1144 volúmenes que posee hoy la So- 
ciedad, cuenta con 1114 folletos diferentes, sin incluir los du- 
plicados, ni otros cuyo número varía entre dos y cincuenta 
ejemplares; ni los Boletines de las Sociedades científicas que 
aun están por empastar, completados que sean; y sin incluir, 
tampoco, la Biblioteca del sabio Raimondi. 


Tal es, señores, el estado de la Sociedad, en el año octa- 
vo de su fundación, 


Lima, 15 de Junio de 1896. 
Luis CARRANZA. 


VUNYEJIN 
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ANEXO 


Pesoreria de la Sociedad 


Resumen del movimiento de Caja de 15 


INGRESOS 
Saldo de la cuenta rantenor uta aNeN E S/- 185338 


La Tesorería General, por subvención, 2 
quincenas, de Junio 15 de 1895 á Mayo 15 
de 1896, á S. 400 cada QUINCENA: cninocronncodacs 1 9,200 | — 
La Tesorería de la Escuela de Ingenieros 
por subvenciones devengadas del año 1894.! ,, 2,883 | 34 


Idem. por las fojas del mapa Raimondi N% 


DILO NN eS e EN E 7 800 | — 


Donativo del Socio Sr. Eulogio Delgado........ K 120 


E y 


Geográfica de bima 
de Junio de 1895 á 31 de Mayo de 1896 


F. ELGUERA. 
Es conforme.—R, PaLma 
Inspector de Tesorería. 


ESRESOS 
SA AA AS 
eldos de empleos lie cat ono 11 :710,207- 11 08 
EA O ER » 1,688 | — 
ME TOSide: ESCTILOLION rotar oc ducado de a 206 | 60 
AA A O " 271 | 80 
EITC ctciodidn. Dt A e ias! IA 30 
A A A A A O A E 302 | 91 
Cartógrafo Baluarte por las fojas 25, 26 y 28.| ,, 800 | — 
Compra de instrumentos clentÍfiCOS +00... MEAT 2 
Maeoide sueldos atraSados diadema ión cómo ñ 585 | — 
Amanuenses para el informe del Dr. Patrón. ,, 273 | 40 
Préstamo al señor Polo, comisionado para el 
arreglo del antiguo archivo del Ministerio 
Hacienda, bajo vigilancia de la Sociedad..| ,, 60 | — 
CD A AO EAS LEN LA A eb 250 | 59 
S/- 13,433 1.35 
COMTPATFEYACION 
MES DES. tad ig Atos do ib nao noia: mod SEE 
A A Mer aaE CN ESA 3D 
Saldoren) Cajal. fs. NULO 
Lima, Mayo 31 de 1896. 
SETA O: 


( A Ios 


Pesorería de la € 


ANEXO 


omisión de la 


Movimiento de Caja hasta 


INS IFE SIS 


De la Tesorería General, por orden del Mi- 


nisterio de Gobierno, tres mensualida- 


des, 45; 1MO00 ca dama 
E 
E 
A 
SS 
Ea 
E 


S/. 3,0001 = 


¿S/. 3,0001 — 


— 15 — y 
N.o 2 
NUEYa Demarcación Perritorial 
30 de Junio de 1896 
ES AAESO Ss 
Buéldos de; empleados.:.coicceicaras egos o debidacadiad, SAAB 
ES EE ESDLILOLIO.. oo. icadao ot aa e LTS 80| 35 
presio de CICUÍALES caivotó ricas inc o sceaca nta dianinid e | Y 131, 25 
IP OMCACIOLES Y” AVISOS ircccimtes atacadas co doco naci le . 131| 20 
MS IES ed ads | Y 38| 20 
| 
| S/. 2.251] — 
ASIMILA EL ACTO — 
A ODO... 
AS A PE IIA AZ ZE dde 
Saldo en Caja........ EA > 
Lima, Agosto 6 de 1896. 
OR 


CarLos J. BACHMANN. 
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Itinerario de los viajes de Reimondi en el Fenú, 


DE LIMA Á MOROCOCHA, 1861. (1) 


DE LIMA Á CHACLACAYO. 


El camino afuera de la portada tiene la dirección hacia el 
NE. y sigue la quebrada del Rimac, á poca distancia de la ori- 
lla izquierda del río. A diez ó doce cuadras de la portada se 
pasa delante de la huerta llamada « La Menacho » y después de 
otras diez cuadras se nota á la derecha del camino un edificio 
situado sobre una eminencia. Este edificio ha sido construido 
en tiempo de los españoles para almacén de pólvora. Enel 
día sirve todavía para el mismo uso y se conoce con el nom- 
bre de « Tren de la pólvora.» De este punto el camino se di- 
rige al E. 

Algunas cuadras más allá, el río Rímac pasa entre la ca- 
dena de cerros de Lurigancho y otro cerro aislado que se ha- 
lá á la izquierda, en el camino. 

A más de media legua afuera de Lima se halla la chácara 
de Quiroz, á donde hay una capa de arcilla con la que se fa- 
brican ladrillos. El camino se dirige al NE. La chácara de 
Quiroz está situada á la izquierda. 

A más de una legua de Lima se halla la hacienda de Za- 
vala, á la derecha. En este punto el camino se dirige al N. 
60” al E. 

A tres cuartos de lEbta de este último lugar, se pasa sobre 
un puente de cal y ladrillos, la gran acequia que lleva el agua 
á los terrenos de Surco. 

Se continúa el camino con dirección hacia el N. 60” al E. 
manteniendo casi siempre este rumbo hasta el pueblo de Cha- 
clacayo. 

El camino entre Lima y Chaclacayo, en tiempo de invier- 
no, cuando el cielo está cubierto, es bastante agradable, pero 
en tiempo de verano se hace imposible por el sol. 

Chaclacayo es un miserable pueblo cuyas casas no mere- 
cen este nombre, pues no son sino pequeñas chozas fabricadas 
de cañas, la mayor parte sin enlucido. A pesar de hallarse so- 


(1) Véase el Boletín Nos. 10, 11 y 12, Año V.—Tomo V. 
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lamente á seis leguas de la capital, carece de todo recurso y con 
dificultad se encuentra un pedazo de carne. 


/ DE CHACLACAYO Á SURCO. 


La dirección del camino al salir de Chaclacayo, es hacia 
el NE. Después de un cuarto de legua de marcha, se no- 
tan á la derecha y al pié de los cerros, algunas ruinas fa- 
bricadas de adobes y pertenecientes á los antiguos habitantes 
del Perú. Continuando el camino por otro cuarto de legua, se 
pasa delante de otras ruinas, y como á tres cuartos de legua de 
Chaclacayo, se llega al tambo de Yanacoto que consiste en una 
casita. 

A una legua de Chaclacayo se pasa en medio de un «gran 
pedregal llamadoel Río seco, porque parece que en otro tiempo 
ha sido el cauce de un río que actualmente no tiene agua. 
Entre las piedras rodadas que forman este pedregal, se notan 
salir acá y acullá algunos cactus, únicos vegetales que pueden 
vivir en este terreno desprovisto de agua. 

-A un cuarto de legua más allá empiezan los terrenos de 
la hacienda de la Chosica y las faldas de: los cerros se notan 


esparcidas de ruinas de los indios. Camino al N. 30” al E. 


:A un cuarto de legua de este último punto se halla situa- 
da la casa de la hacienda de la Chosica, y á diezó doce cua- 
dras más adelante, se observa otra quebrada sin agua como la 
de Río seco y como ésta esparcida de grandes piedras.: 

A. menos de un cuarto de legua de esta última quebrada, 
entra al Rimac otro pequeño riachuelo que baja de la quebrada 
de Santa Eulalia que viene del N. Este riachuelo toma su ori- 
gen en la cordillera de la Ascención de algunas lagunas. 

Los antiguos habitantes del Perú que no desperdiciaban 
una sola gota de agua para la irrigación de sus terrenos, habían 
construido una gran acequia, por medio de la cual conducían 
una gran cantidad de agua del riachuelo de Santa Eulalia so- 
bre la falda del cerro con la que ados los terrenos situados 
á la otra banda del río, que en el día son completamente esté- 
riles. Actualmente se observan todavía los restos de esta ace- 
quia y un gran número de paredes arruinadas, algunas de las 
cuales servían para mantener el terreno en la falda de los ce- 
rros, formando grandes escalones para el cultivo. 

"A dos leguas y media de Chaclacayo se encuentra una 
ranchería situada á una y otra banda del río. Este lugar se 


» 
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llama San Pedro Mama y existe un puente sobre el río, que en 
la época de mi tránsito se hallaba destruido, á causa de la ave- 
nida, por haber llovido mucho en la sierra. 

A un cuarto de legua de San Pedro Mama se nota á la 
derecha una quebradita estrecha y sin agua. En la desembo- ' 
cadura de esta quebradita se observan “muchas ruinas de los 
antiguos peruanos. 

A cinco ó seis cuadras más allá, el camino se dés al N. 
60” al E. y después de más de media legua de marcha se lle- 
ga á otra casita conocida con el nombre de Tambo de Cupi- 
che. 

A media legua de Cupiche se vé, al otro lado del río, una 
quebradita que viene del N. Después de tres cuartos de le- 
gua de este último punto, se dirige el camino hacia el E. 


_A un cuarto de legua más allá, la dirección del camino es 
Nao la fin, después de otra media legua, se llega 
al pueblo de Cocachacra, pasando diez minutos antes una que- 
bradita que viene de la derecha. 


Cocachacra es otro pueblo miserable como Chaclacayo; 
sus casas tienen el mismo aspecto y están construidas con los. 
mismos materiales. En Cocachacra todavía no se conocen las 
lluvias de la sierra; sin embargo, cuando son muy abundantes, 
llegan á desahogarse casi hasta el mismo pueblo de Cocachacra. 

Salida de Cocachacra hacia al N. 40* al E. 


A menos de media legua más allá de Cocachacra, se pasa 
una quebradita con agua que viene de la*derecha, y luego se 
continúa el camino al N. 70? al E. 


A legua y media de Cocachacra se notan, en la otra ban- 
da del río, los cerros dispuestos en escalones para el cultivo, 
restos que á cada paso nos manifiestan la laboriosidad y el 
adelanto en el arte de cultivar los terrenos de los antiguos ha- 
bitantes del Perú. En este punto empieza una cuesta que no 
es muy larga, y acabada la cual el camino se dirige al N. 757 al 
E. A cinco.ó seis cuadras mas allá, se ve en la otra banda una 
quebradita bañada por un arroyo que desemboca en el río cer- 
ca de un puente construido sobre este último. Pasado el puen- 
te el camino se dirige al E. 

A tres cuartos de legua mas allá, el camino tiene la direc- 
ción al N. 50% al E. y á un cuarto de legua más adelante se 
pasa un riachuelo á vado; en fin, cinco cuadras más lejos del 
riachuelo se encuentra el pueblo de Surco. 
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DE SURCO Á SAN MATEO. 


De Surco se sale hacia el N. 60% E. subiendo contínua- 
mente la quebrada del Rimac Y casiá la orilla del mismo 
tios: El aspecto de la quebrada vá cambiando un poco porque 
en esta región caen fuertes aguaceros, siendo Surco el. límite 
entre la costa y la sierra. En efecto, ya no se vén las débiles 
casuchas de caña que se notan en la costa, en donde. el clima 
es muy benigno y nunca caen las fuertes lluvias que caracterl- 
zan la sierra. Las casas de Surco son fabricadas de adobes 
sobre cimientos de piedra y sus techos son de paja y muy do- 
bles para abrigarse de las lluvias. También los cerros varían 
mucho de aspecto, sucediéndose á los secos y áridos de la costa, 
otros cubiertos de un tapiz de verdura que distraen un poco 
la vista del fatigado viajero que viene de la abrasadora región 
de la costa. 

A una media legua de Surco se sube una cuesta muy Cor- 
ta y á diez Ó doce cuadras más allá, se pasa una quebradita 
que no tiene agua en ninguna LO del año. Como á una le- 
gua de Surco se pasa un arroyo y á tres cuadras más arriba, 
casi en frente del citado arroyo, se vé otro en la banda opuesta 
y en su confluencia un puente destruido sobre el río grande. 

A menos de un cuarto de legua de este último punto la 
quebrada se estrecha mucho y el río se precipita con fuerza en- 
tre masas porfídicas esparcidas en su lecho. La direceión del 
camino es al N. 75% al E. y después de ocho ó diez cuadras 
del último lugar citado, se encuentran algunas casitas, en un Ju- 
gar que se llama Moyoc. 

A un cuarto de legua de Moyoc se pasa un riachuelo que 
viene de una quebrada de la derecha cow dirección de ESE. á 
ONO. Este riachuelo tiene puente. En fin, á tres ó cuatro 
cuadras de este riachuelo existe el pueblo de Matucana. 

Matucana es el pueblo más grande de la quebrada del Ri- 

mac después que se sale de Lima; tiene varias calles bastan- 
te derechas y empedradas, sus casas están construidas de ado- 
bes sobre cimientos de piedras, muchas de ellas blanqueadas, 
lo que les dá un aspecto más decente; pero, como casi todas 
las casas de la sierra, carecen por lo general de ventanas. 
En Matucana vive el cura; sus habitantes son todos indígenas 
y se ocupan en la agricultura. 

Saliendo de Matucana se marcha al N. 40% al E. Después 
de una legua de marcha se pasa un arroyo que viene de la de- 


( ME 
recha y tres Ó cuatro cuadras después se llega á un lugar lla- 
mado Chacuada, en donde se notan varios ranchitos. Este lu- 
gar solamente es habitado durante la estación de la siembra 
y cosecha por los indios del pueblo de Viso. 


-A cuatro cuadras más allá de Chacuada se nota á la 1Z- 
quierda y en la otra banda,.un riachuelo, y á pocos pasos de ' 
su desembocadura hay. un puente sobre el río grande. 

Se continúa el camino hacia el NE. y como á un cuarto 
de. legua de Chacuada se pasa el río ide sobre un puente y 
se continúa la marcha en la orilla derecha por cinca ó seis.cua- 
dras, para volver á pasar el río sobre otro puente. A un cuar- 
to de legua más allá de este puente, el camino se dirige al N. 

A seis ó siete cuadras de este último punto se pasa la que- 
brada de Viso que es bañada por un arroyo que se pasa á 
vado. Casi enla confluencia y en la orilla izquierda del 
arroyo, está el Tambo de Viso, y media legua más arriba, en 
la quebrada, el pueblecito del mismo nombre. A tres ó cuatro 
cuadras de la quebrada de Viso, se pasa el río grande sobre 
un puente y se continúa el camino por la orilla derecha con di- 
rección al N. A un cuarto de legua de este último pun- 
to el camino se dirije al N. 40% E. y á menos de una le- 
gua de la quebrada de Viso se vuelve á pasar el río sobre un 
puente. Apenas pasado éste, la dirección del camino es 
hacia el E. y áun cuarto de legua más arriba tuerce al 
N. 30 E. en. cuyo punto se pasa nuevamente el río para 
marchar después por la orilla derecha, A siete ú ocho cuadras 
desde este último lugar, se vé en la otra banda la quebrada de . 
Aruri Óó de Parac que se dirige de E. 4 O, y tiene una re- 
gular cantidad de agua. Aruri y Parac son dos haciendas mi- 
nerales. 


Desde la quebrada de Parac hasta el pueblo de San Ma- 
teo, hay como tres cuartos de legua y el camino tiene la direc- 
CIÓN N. 205; 

San Mateo es un pueblo mucho más pequeño que Matu- 
cana; para entrar se pasa debajo de un arco. El río principal ó 
Rímac divide la población en dos partes que comunican entre 
sí por medio de un puent>. El río, en el pueblo, marcha con 
bastante tranquilidad y está encajonado. Las casas de San 
Mateo son de la misma forma que las de los demás pueblos de 
la sierra. Sus habitantes son indígenas y tienen un carácter al- 
go malo. En San Mateo se produce muy buena alfalfa. 


ON 
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DE SAN MATEO Á MOROCOCHA. 


Saliendo de San Mateo para Morococha se marcha hacia 
el N. como un cuarto de legua, se pasa á vado un fuerte arroyo 
y después se continúa en la misma dirección. La quebrada se 
vá estrechando más y más, las rocas que forman sus. orillas se 
hallan cortadas á pico por una altura de más de cien (100) me- 
tros, dejando un estrecho pasaje por donde se precipita el río 
con gran estruendo, rompiendo sus aguas sobre enormes masas 
de calcáreo negruzco y formando continuas cascadas de donde 
se levanta una gran cantidad de vapores acuosos que salpican á 
la cara del viajero que pasa por este pintorezco lugar. Un estre- 
cho, tortuoso é inclinado camino cortado en la peña ladea el 
bullicioso Rimac, el que en tiempo de invierno frecuentemente 
inunda con sus aguas esta peligrosa senda. Entonces no se 
puede seguir y es preciso dar una vuelta por otro camino muy 
malo, pasando por encima de este elevado barranco. No se pue- 
de dar una idea de lo imponente de este cuadro al entrar por 
primera vez en este estrecho callejón cortado á pico desde tanta 
altura, y en donde por ilusión óptica parece que sus bordes su- 
periores se acercan encerrando al río bajo una elevada bóveda. 

Este punto es conocido con el nombre de Jacarai ó de 
Infiernillo. 

A un cuarto de legua más allá del Infiernillo, se pasa el río 
sobre un puente y luego se pasa sobre otro el río de Yuracma- 
yo que viene de una quebrada á la derecha con dirección de 
ENE. á OSO. -Este rio lleva el nombre de Yuracmayo por 
tener sus aguas blanquizcas en todas las épocas del año, (de 
yurac, blanco y mayo, rio.) A la otra banda del rio Yuracma- 
yo se sube una cuesta, y observando abajo al otro lado del río, 
se nota una cueva con una pared construída por delante. Hay 
tradición de que en esta cueva vivía un hermitaño. 

Como á media legua del Yuracmayo se pasa nueva- 
mente el rio sobre un puente y se continúa la marcha en la ori- 
lla derecha. Después de otra media legua escasa, se pasa un 
arroyito en el camino y se entra en el puebl o de Chicla. Ala 
entrada del pueblo se nota un arroyo á la derecha. 

Chicla es un pequeño pueblo cuyas casas están esparcidas 
sin orden, construídas de piedra y barro, con techos de paja 
y sin ventanas. ¿Está situado en una llanura en la orilla 
derecha del río Rimac. La temperatura de este lugar es 


( — 19 =— 


ya bastante fría para permitir el desarrollo de la vegetación, 
de manera que á la vista la llanura parece muy desnuda. Solo 
algunos arbolillos de Sambucus peruviana, (Sauce), de Polylepis 
racemosa (Quinuar) y de Cassia, rompen la monotonía del te- 
rreno, 

Acabadas las casas del pueblo se pasa el rio sobre un puen- 
te y se marcha por la orilla izquierda. 

Después de ocho ó diez cuadras se pasa á vado un brazo 
del rio que viene de la derecha y se entra en la hacienda mi- 
neral de Pomacancha. 

Saliendo de Pomacancha se continúa la marcha hacia el 
N. por la orilla izquierda del rio y á ocho ó diez cuadras de es- 
ta hacienda se encuentra otra llamada de Bellavista, que 
es bastante grande y tiene una capilla. A doce cuadras de es- 
ta hacienda se pasa un arroyo que viene de la derecha. La 
dirección del camino es siempre al N. l 

A cinco cuadras de este arroyo y á la otra banda del río 
está la hacienda de Yauliyaco, la que se halla en la confluen- 
cla (por la parte de abajo) de un riachuelo que viene de la iz- 
quierda. En el origen de este riachuelo se observa un gran 
nevado. La dirección del camino en este punto es al N. 209 
al E. A cinco cuadras más allá el camino se dirige al N. 40S 
E. y á un cuarto de legua más arriba se dirige al N. 20 E. des- 
pués de haber corrido al N. en las últimas diez cuadras. 

A diez cuadras poco más ó menos de este último lugar, 
se halla situada la hacienda mineral, actualmente destruída, 
de Tingo, en la confluencia (por abajo) de un riachuelo que en- 
tra por la banda opuesta. La dirección de la quebradita es 
de N. 20 0.áS. 20 E. y la de la quebrada que se sigue de 
NE aso 

A un cuarto de legua más arriba de la hacienda de Tin- 
go se halla el pueblecito de Achahuaro y se nota á la derecha 
un arroyo que cae de lo alto, formando una bonita cascada. A 
otro cuarto de legua más adelante se encuentra la gran hacien- 
da de Casapalca, que por el número de casitas parece un pue- 
blo, Antes de entrar á Casapalca se pasa el riachuelo que vie- 
ne de la cordillera de Piedra parada. La dirección del cami- 
no en este punto es hacia el N. 


A un cuarto de legua de Casapalca se deja la orilla del rio 
y se sube en dirección alN. 30 E. A ocho cuadras más allá 
de este último punto, se llega enfrente de la desembocadura del 
río llamado de Tingo, que viene del N. 20 O., en el río que se 


ES 


| 
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a pá y 
sigue. En el origen de la quebrada de Tingo se ven nevados. 
La dirección del camino es hacia el N. 

A ocho ó diez cuadras más adelante, el camino se dirige 
poco á poco al NE. A diez cuadras se pasa el riachuelo que 
se seguía antes y se marcha por la orilla derecha. A. cinco Ó 
seis cuadras más allá se vuelve á pasar el riachuelv. A dos 
cuadras se nota un arroyo á la derecha que no se pasa por 
que se reune más abajo. Este arroyo baja de las minas con 
una dirección de E. 40. El camino se dirige al N. y luego 
al NNE. 

A tres cuartos de legua del arroyo que baja de las minas, 
se llega á un punto donde se notan cuatro arroyos convergen- 
tes para formar el riachuelo que se seguía antes. Fl camino 
continúa por la orilla izquierda del arroyo que viene de ESE, 
Se tuerce poco á poco hacia el NE. subiendo una cuestecita 


y diez cuadras después del último punto se pasa al otro lado 


del arroyo que tiene su origen en una lagunita y un terreno 
pantanoso que se deja á la derecha. Semarcha” hacia el N. 
30 E. y media legua más allá se llega al punto más elevado 
del camino, en la cumbre de la cordillera. Este lugar se lla- 
ma el Portachuelo de Antarangra, nombre que en lengua ke- 
shua quiere decir punta de cobre: de anta, cobre y rangra, 
punta. 

Del Portachuelo se pasa por las canchas de la Mina An- 
ticona, trabajadas hasta el nivel de la laguna Huacracocha. 
Actualmente la mina se halla aguada y se crée que el agua 
filtre de la misma laguna. Después de un cuarto de legua de 
camino desde el Portachuelo, se llega al nivel de la laguna de 
Huacracocha, marchando hacia el NNE. El nombre de Hua- 
eracocha dado á esta laguna, se deriva del keshua, que quiere 
decir laguna en forma de cuerno, de huacra, cuerno y cocha 
laguna. 

Después de más de media legua desde el último punto, 
se llega al fin de la laguna de Huacracocha, y se continúa al 
ENE. bajando contínuamente hasta la hacienda de Mo- 
rococha. 


DE MOROCOCHA A POMACANCHA 
-Se sale de Morerosha por el camino que se dirige á Li- 


ma; llegando á los hornos que distan dos cuadras de la ha- 
cienda, se marcha al O. y luego al OSO. subiendo una cuesta. 
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Se llega al nivel de la laguna de Huacracocha que se la- 
dea por su orilla derecha. 

Después de más de media legua se llega á un Por- 
tachuelo no muy léjos de la mina de San Pedro. Desde este 
punto se vén los hornos de Morococha al N. 75 E., el cerro 
del nuevo Potosí al N. 50 E., y el Portachuelo de Antaran- 
gra al S.86 O. Je este Portachuelo se marcha como dos 
cuadras, y á la izquierda del camino y como á cuatro cuadras 
se nota una mina. Cuatro cuadras más adelante se observa 
otra situada á dos cuadras á la izquierda del camino. 

A diez cuadras mas allá baja un arroyo á la izquierda del 
camino y á tres cuadras de este último punto termina la la- 
guna de Huacracocha. 


A cinco ó seis cuadras más adelante se ve una pequeña 
lagunita que tendrá á lo más tres cuadras de largo. Tres 
cuadras más allá se atraviesa la veta Anticona que cruza el 
camino dirigiéndose de S 307 O á N 3o* E. 

Saliendo del Portachuelo se nota á la derecha una pe- 
queña lagunita de dos ó tres cuadras de largo y á otro tanto 
de distancia de ésta se observa otro charco de agua, que tal 
vez se seca en tiempo de verano. 


A cinco cuadras mas allá del Portachuelo se pasa por el 
punto más elevado del camino; esto es la línea divisoria de 
las aguas que ván al Pacífico de las que se dirigen al Atlán- 
tico. 


A tres cuadras de la línea divisoria de las aguas se ob- 
serva una lagunita que desagua al Pacífico. A otras tres 
cuadras se notan dos lagunitas más y una cuarta á dos cua- 
dras de estas últimas. 


Pomacancha es una hacienda mineral bastante antígua, 
pero renovada hace poco tiempo. Perteneceá D. Julio PfAú- 
cker, tiene una regular fundición,tres hornos para quemar me- 
tales y dos arrastras; tiene además un horno de manga pro- 
visto de cuatro fuelles puestos en movimiento por una rueda 
hidráulica vertical. El aire de los cuatro fuelles se reune en 
un cajón de donde sale y entra al horno por una sola boca. 
El beneficio de los metales se hace en un patio y la amalga- 
mación á pié de: hombres. La cloruración se hace en el 
mismo horno echando toda la sal cuando se quema el metal. 

Los metales que se benefician en la hacienda de Poma- 
cancha vienen de un lugar llamado Agua Caliente, situado á 
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legua y media de la hacienda y á un cuarto de legua de la 
quebrada de Piedra parada. 

En Pomacancha dá muy bien la cebada, las papas y las 
habas. 

Las minas de Agua Caliente son bastante antíguas y muy 
trabajadas. Las vetas son dos que atraviesan la quebrada y 
se cruzan debajo del río, en medio de la arenisca roja y de 
uno roca calcárea que se halla situada en medio de la are- 
nisca roja. El metal se presenta á veces con más de una va- 
ra de ancho. Estas minas dán sulfuro de plomo, de cobre, de 
antimonio con plata y de zinc amarillento (Chumbe ó Incien- 

sado). La variedad amarilla de sulfuro de zinc es en gene- 

ral muy buena, porque acompaña á los metales ricos y porque 
ella misma tiene plata. Lo contrario sucede con la variedad 
de color oscuro casi negro. 

Las vetas tienen una dirección transversal á la quebrada, 
de manera que las labores parece que están debajo del mis- 
mo río. Se encuentra bastante agua que sale por medio de 
un socavón antíguo y desagua más abajo al mismo río, aun- 
que pasa antes debo de éste. El socavón tendrá más de 
treinta varas de largo. El agua parece venir de arriba y no 
de abajo, aunque se vé en un punto salir del suelo en forma 
de surtidor. A esta mina entra también por infiltración el 
agua termal que hemos citado más arriba. Los metales va- 
rían de ley según la proporción depavonado que contienen, ha- 
biendo una buena cantidad que pasa de 100 marcos y que se 
envía directamente á Europa. Los que no llegan á 306 40 
marcos el cajón, se benefician en la hacienda de Pomacancha. 

De Agua Caliente se sube por una ladera estrecha hacia 
el N. pasando el río que baña la quebrada á pocos pasos de 
la casa. Como á diez cuadras se tuerce poco á poco al N 60 
E. yal N 80 E. y luego como á cinco cuadras mas allá se di- 
rige el camino hacia el S 80 E. , y en fin hacia el E. subiendo 
por una senda muy inclinada que fatiga mucho á las bestias. 

Después de casi media legua de marcha se llega al soca- 


vón de Cochayoc, que actualmente se halla tapado. Se mar- 


cha todavía tres cuadras hacia el E. y una cuadra hacia el N 
subiendo contínuamente, y se llega á la bocamina de Santo 
Domingo en el cerro de Cochayoc. 

De esta mina se sube un poco y luego se describe un ar- 
atando y subiendo con una dirección general hacia el 
E. 
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Se marcha por un pedregal formado de piedras angulo- 
sas y después de un cuarto de legua se tuerce al E. y se en- 
tra en una ensenada formada de cerros, al fondo de la cual 
se hallan casi al nivel de las nieves perpétuas las minas de 
Sullac. 

Después de diez cuadras de marcha en esta ensenada, se 
llega á la bocamina de Sullac. Laveta es muy formal y 
atraviesa el cerro de banda á banda. 


ALREDEDORES DE MOROCOCHA. (1861.) 


DE MOROCOCHA Á LA HACIENDA DE PUNABAMBA 


De Morococha se puede ir á Punabamba por dos caminos, 
uno pasa por la hacienda de Pucará y otro va directamente. 
Por el primero hay cuatro leguas y solamente tres por el se- 
gundo. 

Marchando por el primer camino se puede pasar por Tuc- 
to y para eso se ladea la laguna de Morococha al pié del cerro 
Nuevo Potosí hasta la compuerta en donde desagua esta lagu- 
na y luego se baja á la hacienda mineral de Tucto, que dista 
de Morococha un cuarto de legua. 

Se sale de Tucto siguiendo sucesivamente las direcciones 
SO EN ia y S. 75 E., se llega á un lugar don- 
de se ven varias casitas y que se conoce con el nombre de Zua- 
chuamachay. De Tucto á Huachuamachay se sube contínua- 
mente. En este último punto se reune el camino real que va 
de Lima á Jauja y Huancayo 

Saliendo de Huachuamachay y continuando la marcha al 
ENE. se llega después de cinco minutos al principio de la la- 
guna, quedando ésta á unas cinco ó seis cuadras más abajo. Se 
sigue al E, N. 75 E. y luego N. 40 E. En este punto hay una 
quebradita á la derecha que baja de Alpa-mina, llegándose en 
seguida á la laguna, cuya longitud se calcula en una media le- 
gua. Esta laguna se llama Huascacocha, que quiere decir la- 
guna soga, de hwasca, soga y cocha laguna. Su mayor anchu- 
raes de 6 á 7 cuadras. 

Llegando al término de la laguna se marcha al S 77 E., se 
deja después el camino real y se marcha al N. 25 E. Se encuen- 
tra el río que se pasa por vado. Se continúa el camino al NE. 
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hasta un punto en que tuerce para bajar á la quebrada de Pu- 
cará. 

Desde este punto se vé la cumbre del cerro de San Fran- 
cisco al S. 64 O. El camino continúa al N. 20 E, y en seguida 
baja frente al pequeño pueblo de Pucará con dirección N. 15 O. 

Saliendo de Pucará se asciende la quebrada con dirección 
N. 60 O.; después se vé otra quebrada que viene del N., por la 
que se sube para ir á Huaypacha. En este punto se pasa por 
el medio de las casitas dirigiéndose el camino hacia el O. 

A media legua de este último punto, se presenta á la vista 
un hermoso cuadro formado por el riachuelo que se sigue, que 
viene cayendo con un gran lienzo de agua sobre las capas de cal 
que atraviesan la quebrada. 

El camino es muy malo, estando lleno de peligrosos pasos, 
donde solo una pisada falsa es suficiente para rodar hasta el río; 
pero en compensación ofrece lindas vistas que recrean la ima- 
ginación del viajero. Así, después de subir sobre una capa 
de roca calcárea, aparecen dos lindas cascadas situadas una so- 
bre otra y formadas por el riachuelo que viene cayendo de gra- 
da en grada sobre la roca calcárea cortada en escalones muy 
regulares. 

Se pasa por vado el riachuelo al pié de las mismas casca- 
das y después se sube por un pésimo camino de cinco Ó seis 
cuadras y se llega á una gran llanura, á la que apenas se asoma 
se presenta á la vista del viajero una escena todavía mucho más 
imponente que las anteriores. Hacia el NO. se vé elevarse 
del nivel de la llanura una inmensa mole coronada de eterna 
nieve, que asombra y empequeñece al que la mira: es el colosal 
cerro del Puy-puy, que ordinariamente esconde su blanca cabe- 
za entre las nubes, y confundiendo el límite de una y otras, pa- 
rece servir de escalón entre la tierra y el cielo. * 

La imaginación se abisma al pensar la fuerza que ha debi 
do emplear la naturaleza para levantar esta gigantesca maza á 
tanta altura. 

Entrando á la llanura que se extiende al pié del Puy-puy, se 
deja éste á la derecha y se marcha hacia una lomada con direc- 
ción al N. 60 O., atravesando la llanura llena de atolladeros que 
tendrá como tres cuartos de legua de largo. En esta pampa 
tiene su origen el riachuelo que baja á Pucará de varias lagun1- 
tas y charcos, cuya agua proviene de la nieve del Puy-puy y ce- 
rros nevados que rodean la llanura. 

Se atraviesa la pampa y llegando á la cumbre de la lomada, 
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se baja á otra quebrada llena de atolladeros, cuya dirección es de 
S. 70E.áN. 700. Seatraviesa esta quebrada dando un gran 
rodeo para no hundirse en el barro. . Se sube al otro lado una 
ladera y después se baja al SO. á la hacienda de Punabam- 
ba, Situada en una quebrada, marchando desde la primera lo- 
mada otros tres cuartos de legua (más de una legua por los dos 
lados.) 

Punabamba es hacienda de ganado. Tiene buenos pastos 
y la leche que suministran las vacas es de superior calidad. 
En las inmediaciones de la hacienda hay una mina de azogue, 
un manantial de agua sulfurosa y algunas vetillas de carbón de 
mala calidad. 

La quebrada de Punabamba da una vuelta pasando tras el 
Puy-puy y desemboca en la de la Oroya. 

La hacienda de Punabamba es bastante cómoda y tiene su 
capilla. 


DE PUNABAMBA Á MOROCOCHA. 


De Punabamba se vuelve por el mismo camino subiendo 
la cuesta hacia el NE. En seguida se marcha al S. 8o E. y se 
vuelve á torcer al NE. Más adelante termina la cuesta y se en- 
tra en una quebrada marchando hacia el S. 70 E. 

Después de tres cuartos de legua desde la hacienda, se pa- 
sa un riachuelo en medio de atolladeros y se marcha hacia el E. 
A una media legua de camino de este último punto, subiendo 
casi continuamente, se llega á la pampa del Puy-puy, viéndose 
al SE. la quebrada de Pucará. 

Se sale de la pampa de Morococha en dirección S. y casi 


á media legua se encuentra el camino que conduce directamen- - 


te de Punabamba á Morococha. Una vez en el camino se 
marcha al SE. por un cuarto de legua para volver á di- 
rigirse al S. Siguiendo esta misma dirección y á poca distancia, 
se llega á una especie de portachuelo que forma el cerro de la 
Escalera á la izquierda y el del Balconcillo á la derecha. De este 
punto se baja á la quebrada de Viscachas con dirección S. 65 O. 
hacia el Yanasinga. Se tuerce hacia el O. pasando sobre una 
capa de arenisca en forma de balcón; en esta dirección y á po- 
ca distancia, se vuelve á torcer al OSO. y se atraviesa una 
ensenada que forma la quebrada y á poca distancia se pasa 
otra ramificación de la misma, marchando sobre champa en 
medio de infinidad de charcos de agua. A continuación se pa- 
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sa el riachuelo que baña la quebrada y se sube al otro lado en 
dirección SO. 

Se sigue un pequeño trecho dirigiéndose el camino lhia- 
cia el S. 20 O.; desde este punto tuerce poco á poco hasta el 
S. 75 E. y después de un cuarto de legua se llega al princi- 
pio de la laguna de San Antonio. En este punto se ladea la 
orilla izquierda de dicha laguna, se sube algunas cuadras y se 
llega á la mina de San Antonio, de la que se baja en corto 
tiempo á Morococha. 


DE MOROCOCHA Á SACO Y PARIATAMBO 


De Morococha se pasa á Huachuamachay y se continúa el 
camino de Yauli. Principia la laguna de Huascacocha. Se 
sigue hacia el ENE. Quebradita que baja de Alpa-mina. 
Se prosigue en dirección ENE. Después de la laguna se 
separa el camino que va á Pucará del que se dirige á Pacha- 
chaca. Desembocadura de la quebrada de Pucará en la que 
baja de Tucto. Se sigue hacia el E. Aquí empieza una lo- 
mada que separa el camino de la quebrada grande formando 
una quebradita paralela á la primera. Se pasa el arroyo que 
baja esta quebradita y se marcha por la orilla izquierda. Se 
vuelve á pasar el arroyo por la derecha, continuando en di- 
rección $. 55 E. Se baja al delta formado por las dos que- 
bradas de Yauli y de Tucto en dirección S. 75,E. A la de- 
recha hay una quebradita que baja de Andaichagua á la que- 
brada de Yauli. La mina de Andaichagua dista poco más de 
una legua de Pachachaca y se encuéntra al lado opuesto 
de la cadena, en otra quebrada que desciende á Yauli. Esta 
quebradita que baja de Andaichagua entra á la de Yauli cin- 
co Ó seis cuadras más arriba de Pachachaca. 

Sellega al pequeño pueblo de Pachachaca que está situa- 
do en una llanura, en el punto de confluencia de la quebrada 
que baja de Tucto con la de Yauli. Tiene una hacienda mi- 
neral donde se benefician metales distintos, pero su trabajo 
principal es el beneficio de algunos metales plomizos que se 
hace por fundición y copelación en un solo horno y en una 
misma operación. 

Saliendo de Pachachaca se marcha por la pampa hacia 
el S. 80 E. Sellega á Chaplanca. En este lugar se ha cons- 
truido recientemente (hace poco más de un año) por el señor 
Girardet, una hacienda mineral bastante cómoda: tiene una má- 
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quina para moler metales, amalgamar, limpiar la pella, moler 
sal, £*, £%, movida por una turbina. Es lástima que el empre- 
sario, después de haber gastado un capital de $ 42,000, carez- 
ca de medios para hacer marchar esta hacienda, no pudiendo 
bajar los metales de la mina. 

Los metales que se benefician en Chaplanca son de la mi- 
na de Santa Rita que está cerca de Santa Bárbara. En el ce- 
rro Nuevo Potosí también se ha beneficiado metales de San- 
ta Bárbara, pero ahora se ha dejado porque no conviene. 

Elagua que sirve para poneren movimiento la turbina es- 
tá cargada de mucho carbonato de cal. Antes se desperdiciaba 
en la pampa cayendo sobre un plano inclinado formado de ma- 
terias depositadas por la misma agua, las que consisten en sul 
mayor parte de carbonato de cal que deposita también en la 
pampa por todas las partes por donde pasa. Saliendo de 
Chaplanca con dirección hacia el E., se encuentra una quebra- 
da que baja de la Ventanilla y en la que entra el camino que 
se dirije á Jauja pasando por este cerro. De esta quebradita 
el camino que sigue á Saco se dirije hacia el NNE. Se 
entra á una quebrada que va hacia el ONO. Se atravie- 
sa ésta que es bañada por una agua que deposita carbo- 
nato de cal como la de Chaplanca. Se sube al otro lado al 
ESE. Se entra nuevamenteá la quebrada grande y se con- 
tinúa el camino al NNE. Se sigue el camino en esta mis- 
ma dirección. Se encuentra un mojón que marca la legua, 
estando situado el precedente en la anterior quebradita al 
pié de la cuesta. Del mojón se sigue el camino al N. 15 O. 

La mina de Sullac es muy antigua y ha sido trabajada 
desde hace más de cinco años. El señor Pflicker la ha explo- 
tado más de cinco años y en el día está abandonada, notán- 
dose solamente las canchas y las ruinas de las casas. 

Saliendo de la mina se marcha hacia el N. y después de 
un cuarto de legua se vá torciendo poco á poco hacia el O. 
Se continúa en esta dirección tres Ó cuatro cuadras y se vuel- 
ve al N. Después de otras tres cuadras el camino toma al NE. 
y á cuatro cuadras de este punto se encuentra una mina, pa- 
sada la cual se marcha aj E. A dos cuadras de esta mina se 
entra en una quebrada variando poco á poco la dirección del 
camino hacia el SE. Al otro lado de la quebrada se nota un 
cerro llamado Antapucro, en el que están las minas del mismo 
nombre. 

Después de un cuarto de legua de marcha en la quebra- 
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da, se pasa al pié de la mina llamada de Cuarenta, que se ha- 
lla en la misma veta de Sullac, al otro lado del cerro, 

Después de otro corto cuarto de legua, se llega al origen 

de la quebrada, notándose á la derecha, encima de la falda 
que se sigue, el cerro de Chuqui-chuccho, que tiene veta con 
buenos metales. En el mismo origen de la quebrada se vé un 
gran cerro aislado llamado Taruga-casas. Este cerro tiene va- 
rias vetas y en muchas minas se ha encontrado bastante can- 
tidad de rosicler. 
A cinco cuadras del último punto se halla el abra de Ta- 
ruga, donde hay una veta del mismo nombre que baja del ce- 
rro Chuqui-chuccho y atraviesa el abra para dirigirse al cerro 
Taruga. 

En esta abra se pasa sobre la nieve y después se baja al 
otro lado con bastante inclinación. Como á diez cuadras de 
bajada se vé á la izquierda, á dos cuadras de distancia en el 
mismo cerro de Taruga, el socavón de la mina de San Anto- 
nio de Bellavista. Esta mina ha dado y dá todavía bastante 
rosicler. 

Bajando á la quebrada de Piedra-parada, el camino vá 
torciendo poco á poco al S5E, al S. y al SSO. Á ocho cua- 
dras del socavón, el camino tiene la dirección al SSO. 
A cinco cuadras más adelante se pasa por la  hacien- 
da de San Lorenzo, actualmente en ruinas, y se atraviesa el 
riachuelo que baña la quebrada de Piedra-parada, á pocas 
cuadras más abajo de la gran piedra que lleva este nombre. 
Pasado el río se continúa la marcha sobre el camino de Yau- 
li, hacia el SO. A seis cuadras más abajo se pasa al pié de 
las ruinas de la hacienda llamada Magdalena. El riachuelo 
en este trayecto corre detrás de algunos cerritos. El camino, 
después de la hacienda de la Magdalena, se dirige hacia el O. 
Dos cuadras más abajo de este último punto se vuelve á pa- 
sar el río que aparece nuevamente después de haber dado su 
vuelta detrás de los cerros. Seis cuadras más abajo se pasa 
delante de la hacienda de San Cayetano, abandonada hace 
solamente dos años. Tres cuadras más abajo de San Uaye- 
tano se vuelve á pasar el río y se continúa hacia el ONO. A 
seis cuadras de este último lugar se pasa delante de las minas 
de Agua Caliente y á cuatro cuadras más abajo se llega á las 

- casas que llevan el mismo nombre. 

A dos cuadras de la casa, en la otra banda del río, exis- 

ten unos manantiales de agua termal. Esta agua en el lugar 
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donde sale del terreno, tiene la temperatura de 319, siendo 109 
la de la atmósfera, En el pozo grande la temperatura es un 
poco menor, alcanza á 2995. Esta disminución de tempera- 
tura es debida al enfriamiento que sufre en el camino, vinien- 
do del manantial al pozo. El agua despide un ligero olor á 
gas sulfhídrico poco perceptible y tiene un sabor ligeramente 
salobre. Sale del manantial y baja por el declive del cerro á 
mezclarse con el agua del río. 


DE AGUA CALIENTE Á MOROCOCHA, PASANDO POK LA CORDILLERA 
DE PIEDRA PARADA. 


Saliendo de Agua Caliente se marcha al SE. y después 
de seis ó siete cuadras el camino se dirige al ESE. 

A un cuarto de legua de Agua Caliente se pasa el río y 
se continúa el camino hacia el E. A dos cuadras más allá del 
vado del río, está la hacienda abandonada de, San Caye- 
tano. 

A cinco ó seis cuadras más arriba de San Cayetano se 
pasa otra vez el rio, dejándolo á la izquierda detrás de unos 
cerritos. In este punto el camino se dirige al S. 60? E. 

A tres cuadras del último vado del río se vé un arroyo 
que baja de una especie de abra al otro lado de la quebrada. 
Se continúa la marcha al ESE. siguiendo un arroyo muy pe- 
queño que sale de oconales y poco á poco se tuerce para 
marchar al ENE. A ocho cuadras más arriba del último 
vado del río se encuentra la hacienda destruida de la Magda- 
lena. A dos cuadras más arriba de la hacienda de la Magda- 
lena, acaban los cerritos y se vuelve á ver el río al otro lado 
de un pequeño oconal, y á tres cuadras de este último punto 
se pasa delante de las ruinas de la hacienda de San Lorenzo. 
Aquí se pasa cerca del río, que no se atraviesa, y luego se ale- 
ja un poco dejando el río más abajo. A seis cuadras de la ha- 
cienda de San Lorenzo se pasa frente del abra de Taruga-ca- 
sas cuya quebradita baja á la que se sigue con dirección de N. 

á S. El cerro de Taruga-casas es el principio de una cadena 
muy metalífera. De este punto el camino se dirige al S. 70 E. 

A tres cuadras de este último punto se observa una gran 
piedra muy elevada, conocida con el nombre de Piedra para- 
da; nombre que se dá á la quebrada y á la cordillera. De Pie- 
dra parada se marcha al S. 70 E. y á dos cuadras más se conti- 
núa el camino al E. en dirección derecha hacia el paso de la 
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cordillera. A cinco cuadras de este último lugar se pasa el 
riachuelo que baña la quebrada y se empieza á subir la cor- 
dillera. 

En los cerros de la izquierda, una ó dos cuadras antes 
del camino que sube á la cordillera, se halla la veta de Parac- 
te, la que baja, pasa la quebrada y sigue al otro lado. 

En este lugar se observan tres vetillas que se reunen pa- 
ra formar una sola que corre con corta diferencia de SO. á 
NE. Los metales de esta veta son galenas con pacos y pintas 
de cardenillo. En la verdadera mina de Paracte, en la parte 
situada á la derecha de la quebrada y á la izquierda del ca- 
mino, se dice haber encontrado rosicler, como enla mina de 
San Antonio de Bellavista, á tres ó cuatro cuadras á la dere- 
cha del abra de Taruga-casas. 

Subiendo de la pampa á la cordillera, se deja la quebrada 
que termina á pocas cuadras del punto donde está la veta. 
A pocos pasos de la mina frente de Paracte, se vé un arroyo 
que viene cayendo y cuyo origen es el de la laguna de Huas- 
cacocha situada á poca distancia al pié de los nevados que re- 
matan la quebrada. 

Casi para llegar á la cumbre, el terreno presenta tantas 
hoyadas y surcos que es difícil encontrar el camino, y cuando 
cae un poco de nieve que borra las huellas que dejan las 
bestias que transitan por allí, no se vé trazas de camino 
y un gran número de los que viajan por estos lugares se 
pierden, pues no saben por donde pasar y atravesar la cumbre. 

Se baja de la cordillera hacia el ENE. y después de diez 
cuadras toma origen una quebradita que desciende á la izquier- 
da del camino que en este punto se dirige al NE. A cinco cua- 
dras de este último punto se vuelve á marchar al ENE. A 
un cuarto de legua más adelante se separa el camino grande 
que vá á Yauli de otro caminito que conduce á la hacienda de 
Huayracancha en dirección ESE. Después de diez minu- 
tos de marcha se llega á un riachuelo que viene del SO. ba- 
nando la quebrada de Huayracancha; se pasa este riachuelo 
y después de una cuadra se llega á la hacienda. 

De la hacienda se marcha al ENE. y después de dos 
cuadras se vuelve á tomar el camino de Yauli. Aun cuarto 
de legua de la hacienda se deja el camino de Yauli y se mar- 
cha á la izquierda. De este punto se vé el portachuelo de 
Viscas para bajar á Morococha al NNE. Después de tres ó 
cuatro cuadras se atraviesa la quebrada, la que es un oconal 
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en medio del cual caracolea el riachuelo. A otras tres Ó cua- 
tro cuadras se pasa un segundo oconal que se reune con el 
primero algunas cuadras más abajo, y á cuatro ó cinco cuadras 
más adelante en dirección NNE., se pasa una quebrada llena 
de oconales y bañada por un riachuelo que baja detrás del 
punto donde el gres rojo se apoya sobre la cal pertenecienteá la 
cordillera de Antarangra. Esta quebrada baja de ONO. á 
ESE: 

Pasando al otro lado de la quebrada empieza la subida, 
dejando á la derecha una quebradita con arroyo que baja del 
mismo Portachuelo de Viscas. 

Casi en la confluencia de la primera quebrada que descien- 
de de la cordillera de Piedra-parada conla que baja por detrás 
de Antarangra, se encuentra la hacienda de Viscamachay, que 
dista tres Ó cuatro cuadras á lo más del punto por donde se 
pasa el río. 

Desde el Portachuelo de Viscas se vé la cumbre del cerro 
San Francisco al N. 5 E.; la otra punta de este cerro, hacia 
San Pedro, al N; 24 O.; la punta del Potosí al N. 6 ErHel 
Puy-—Puy al N. 11 E.; la abra queváá la Cárcel al N. 25 Es; 
la mina del Crucero, en el cerro del Cajoncillo, al N. 26 E. 

Del Portachuelo de Viscas á la quebrada del mismo 
nombre, habrá casi una legua. 

Del Portachuelo se baja hacia el N. por cinco minutos, 
se entra en una llanura que tiene una dirección al NO.; se 
atraviesa ésta y se baja por cinco minutos. Se llega á un 
crestón que se dirige al cerro de San Francisco; por este cres- 
tón baja á la izquierda del camino el arroyo que sale de una 
laguna llamada de Yacumina y que se reune abajo en la pam- 
pa llamada Upaycocha, donde hay una pequeña laguna. A la 
izquierda de esta pampa está el cerro San Francisco y á la 
derecha otro que tiene vetas de cobre como el San Francisco. 
En fin, de Upaycocha se desciende á la laguna de Morococha 
en doce ó quince minutos.: El Portachuelo de Viscas dista de 
Morococha una legua escasa. 

El nombre de Upaycocha Aulos decir laguna sorda. 

De Upaycocha para bajar á Morococha, se pasa al pié del 
cerro de Santa Clara que ES E capas de cal que se 
prolongan por el otro lado en la quebrada hasta el mismo Por- 
tachuelo; por el lado opuesto pasa el camino que vá á Yauli. 
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Caminando en dirección N. se encuentra un riachuelo que 
viene de una quebradita á la izquierda y á la otra orilla del 
riachuelo se halla Saco, miserable pueblecito situado en la 
misma quebrada que se sigue desde la confluencia del río de 
Yauli con el que sale de la laguna de Huascacocha. 

Este pueblo es formado de algunas casas con paredes de 
piedra, adobes y techos de paja. Las paredes no están blan- 
queadas y las casas están esparcidas sin orden, de manera que 
tiene más bien el aspecto de una vaquería que el de un pue- 
blo. Tiene una capilla en la que rara vez se celebra. Este 
pueblo pertenece al curato de Yauli 

Lo que hay de más célebre en este pueblo, es un puente 
natural formado de piedra calcárea depositada por el agua que 
en otra época corría por esta quebrada. Esta piedra es muy 
reciente, aunque en el día no se nota el agua que la ha depo- 
sitado. 

Los habitantes de Saco cultivan cebada, habas, papas, 
ocas, ollucos, quinua, etc. > 
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Pasando el puente natural que se halla á tres ó cuatro 
cuadras antes de la Iglesia, está el camino que continúa para 
la Oroya y Tarma y dejando este camino, á la otra banda del 
río y subiendo la falda en dirección NNE., se llega después 
de media legua de camino á una especie de quebrada sin agua. 
Se entra en esta quebrada y á un poco más de un cuarto de 
legua, casi media de marcha hacia el NE. algunos grados al 
E., se llega á la mina de carbón de Pariatambo que en el día 
está abandonada porque no dá más carbón. - 

Dejando esta mina y subiendo todavía hasta la cumbre 
del cerro en dirección NNE. por un cuarto de legua, pasan- 
do la cumbre y faldeando otra pequeña quebrada casi sin agua 
con dirección SE. por cuatro minutos y al S. por otros cinco, 
se llega á la boca de una gran cueva en medio del terreno cal- 
cáreo. La boca es muy pequeña y no tiene una vara de alto 
por otra de ancho, pero adentro se va ensanchando mucho y 
presenta por algunos puntos cavidades de más de treinta va- 
ras de ancho por diez ó doce de alto. El piso de la cueva es 
inclinado y en la primera parte es algo molesto por ser resba- 
loso y su inclinación bastante grande. A medida que se 


“baja y se pasa la gran cavidad citada, la cueva se va estre- 
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chando y bajando la bóveda, de manera que á duras penas 
se puede pasar sin tocar con el dorso ó la cabeza las muchas 
estalactitas que cuelgan de la bóveda. En esta parte la cueva 
presenta una vista muy bonita, viéndose por todas partes 
algunas estalactitas que ofrecen las figuras más variadas. 
En la bóveda se observa millares de estalactitas cilíndricas de 
diferente grosor, que se diría ser una fábrica de velas del país 
donde se ven colgadas éstas para quese endurezcan. Tocando 
estas estalactitas producen sonidos que varían según el grosor 
de ellas, de manera que se podría obtener una agradable armo- 
niatocando en diferentes tiempos algunas de estas estalactitas 
de diámetro diverso. Estas estalactitas ramifican á veces en su 
extremidad inferior, y el carbonato de cal que las forma, adqui- 
riendo su estructura cristalina, dá origen á pequeños filamen- 
tos dirigidos en todas direcciones figurando graciosos arbusti- 
tos rematados en puntos redondeados y blanquiscos que apa- 
rentan las flores. Si se mira hacia un lado se vé el carbonato 
de cal que continuamente se deposita, formando cascadas en 
escalones de un magnífico efecto; de otra parte, se presenta á 
la vista como una gran sábana colgada y doblada en pliegues 
de una "configuración admirable; aquí, pequeñas columnas 
que sostienen á una especie de mesa alta, estalactitas que se 
han prolongado tanto que se han encontrado con las estalag- 
mitas que se elevan de la parte inferior de la gruta; allá, 
sobre el suelo, eminencias semiesféricas de color amarillento 
ó especie de hongos sostenidos por un piecesillo. En fin, todo 
el piso de la gruta está cubierto de carbonato de cal diáfa- 
no y lustroso, que ofrece el aspecto de hielo sobre el que se 
tiene miedo de resbalar. 

Pasada esta curiosa cavidad, se presenta otra casi corta- 
da á pico, donde no se puede entrar sino por medio de una es- 
calera. Arrojando piedras en esta cavidad, se oyen rodar és- 
tas por algunos instantes, de manera que no se sabe su profun- 


didad. 
DE Saco Á MOROCOCHA POR EL CAMINO DEL ALTO 


Se sale de Saco y entrando en una quebradita con direc- 
ción S, 70 O., se sigue la orilla izquierda del riachuelo (subien- 
do.) El agua de este riachuelo deposita carbonato de cal. Se 
pasa delante de una vaquería que está á la izquierda del cami- 
no y luego por otra situada más allá. La quebrada, desde su 
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principio, presenta algunas ondulaciones; pero su dirección ge- 
neral es la citada más arriba. 

El camino se dirige hacia el N. 10 O. y se deja á la dere- 
cha una ramificación de la quebrada. Siguiendo la misma di- 
rección se estrecha mucho. Se pasa otra vaquería situada 
delante del camino; atravesando una estancia la quebrada se 
ensancha de nuevo y el camino se dirige al N. 70 O. haciendo 
abstracción de sus sinuosidades. Se sigue el O, y luego al SO. 
Se sube una cuesta origen de la que -brada, se marcha al NO. 
y se cambia al NNO. Se pasa por llanuras con pantanos y 
se sube la última barrera al NE., de cuya cumbre se presenta 
á la vista el elevado cerro del Puy—puy, ur poco á la 1zquierda. 
Se marcha sobre llanuras elevadas hacia el S. 30 O., luego al 
S. 20 O. y se pasa por la cabecera de la quebrada cuyo piso 
es formado de carbonato de cal depositado por el agua, y que 
se halla á algunas cuadras más abajo de Chaplanca. Se sigue 
Aisesivamente arS. 500), S.. 30.0. y S.. 10 O. Se acaban 
las llanuras elevadas, de donde se vé el Puy-puy á la derecha 
y seentra en una quebrada marchando pocas cuadras al 
S. y luego al S. 20 O.. Bajando por la quebrada, se vé en es- 
te punto el cerro de San Francisco al 5. 75 O. y el camino con- 
tinúa al SO. 

Se sale al SO. hacia Pucará, que dista un cuarto de 
legua, atravesando la quebrada del mismo nombre que está lle- 
na de atolladeros. 


ALREDEDORES DE MOROCOCHA. 


Morococha es una hacienda mineral, situada á veinte y 
ocho leguas al NE. de Lima v sobre la parte oriental de la cor- 
dillera de los Andes. Su altura sobre el nivel del mar es de 
4,528. 1 metros Ó sean 15,048 piés ingleses. 

Esta hacienda se halla al pie de una laguna que lleva el 
mismo nombre, la cual tiene más de media milla de largo y 
más de un cuarto de ancho. 

El nombre de Morococha indica en lengua keshua /agu- 
na pintada. 

Además de esta laguna, á un cuarto de legua más arriba, 
hacia la cumbre de la cordillera, hay otra mucho más grande, 
de más de media legua de largo, que lleva el nombre de Huac- 
cacocha, esto es laguna de cerro. 

Esta laguna tiene una islita, y desagua por medio de 
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una compuerta á lalaguna de Morococha, la que á su vez 
desagua en una tercera, situada á un cuarto de legua más aba- 
jo y conocida con el nombre de Huacracocha, esto es laguna 
de cuerno. Esta laguna tiene una islita y desagua por medio de 
una compuerta á la laguna de Morococha, la que á su vez de- 
sagua en una tercera situada á un cuarto de legua más abajo 
y conocida con el nombre de Huascacocha, esto es laguna so- 
ga, tal vez por su figura. Esta tercera laguna es también muy 
grande, llegando su longitud á más de media legua. 

; Además de estas tres lagunas, existen en los alrededores 
de Morococha otras más pequeñas, entre las cuales se pueden 
citar la de San Antonio, situada á casi una media legua al NO, 
de la hacienda; la de Upaycocha también pequeña, de tres 
cuadras á lo más de largo y situada á una media legua al SSE., 
y en fin, las de Yacumina, dos de las cuales son de tama- 
no regular. Estas están situadas á una legua al SSO. de 
Morococha y desaguan en la de Upaycocha. Esta última 
como la de San Antonio, desagua en la de Morococha. 

La hacienda de Morococha se halla á una legua al 
ENE. del punto más elevado del camino que conduce de 
esta hacienda á Lima. Este lugar se conoce con el nombre 
de portachuelo de Antarangra y se halla á 4830.5 m., ó sea 
16.053 piés ingleses sobre el nivel del mar. Este lugar tiene 
el nombre de Antarangra, que en lengua keshua quiere decir 
quebrada de cobre. 

Morococha se halla rodeada de cerros bastante elevados, 
entre los cuales merecen mencionarse el de San Francisco 
al S. y el del nuevo Potosí al N. Estos dos cerros tienen casi 
la misma elevación, siendo la del primero de 40904.2.m. Ó 
16,208 piés ingleses, y la del segundo 4,907.2 m. ó 16,308 piés 
ingleses, y ambos cerros extienden sus faldas hasta orillas 
de la misma laguna de Morococha, circunscribiéndola en gran 
parte. ad". : E , 
A una legua al ONO. de Morococha y en la orilla iz- 
quierda de la laguna de Huacracocha, se levanta un cerro ne- 
vado muy puntiagudo que se conoce con el nombre de Yana- 
singa, y á dos leguas al norte de la hacienda se encuentra el 
majestuoso Puy-puy. 


DE MOROCOCHA A SAN MATEO. 


Al salir se encuentra uno al nivel de la laguna de Hua- 
cracocha. Se llega al portachuelo de San Pedro y á la iz 
quierda hay, un arroyo que baja de una hoyada. En seguida 
otro que baja también de una hoyada. Después un tercer arro- 
yo que viene de una quebradita de la izquierda como los an- 
teriores. 

Se llega á la mina de Anticorva y luego al portachuelo de 
Antarangra. En este punto se ven picos á la derecha del 
camino formados de rocas de sedimento y cubiertos de nieve 
perpétua. 

Después de la línea divisoria de las aguas, el camino sigue 
hacia el SSO. A la izquierda hay un riachuelo que sale de 
una laguna que es el origen del Rimac. Se pasa el riachuelo. 
En este punto el camino es malo, perque la arenisca arcillosa 
se deshace y forma mucho barro. Los tres riachuelos se 
reunen y se sigue el nuevamente formado. 

Quebradita á la izquierda por donde baja un arroyo. Más 
allá hay un riachuelo que viene de Tarugocasa. Se pasa el 
rio principal á la derecha, pocos pasos más arriba de la de- 
sembocadura del precedente riachuelo, y luego se marcha so- 
bre una calzada y se pasa nuevamente el riachuelo. Se atra- 
viesan un arroyo que bajo de Suyaca. El rio de Tingo queda 
á la derecha. Desde Tingo hasta Casapalca la dirección del 
camino es hacia el S. 100. O. Subiendo la cuesta de Casapalca 
se pasa en seguida el rio de Piedra parada. El camino conti- 
núa al S 10 O. Se llega al pueblo de Acchuaro. El camino si- 
gue al SSE. y se llega á la hacienda destruida del Tingo. A 
la izquierda queda un arroyo y ála derecha una quebrada. 
En la otra banda hay una hacienda. El camino sigueal S. 15 O. 
Arroyo á la izquierda antes de la hacienda de Bellavista. Se 
llega á la hacienda mineral de Pomacancha. Se pasa el río y 
se entra en el pueblecito de Chicla. Saliendo del pueblo hay 
un arroyo que baja á la izquierda. El camino sigue al SO. Se 
pasa á la izquierda el rio sobre un puente. Hay un puente so- 
bre el río Yuracmayo. Se atraviesa este río y luego el princl- 
pal, marchando á la derecha. Después hay una quebradita 
rellenada con terreno de aluvión. Después empieza la bajada 
del Infiernillo. El camino sigue al SSO. Grande arroyo que 
baja á la derecha, llegándose” al pueblo de San Mateo. 
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DE SAN MATEO Á PARAC. (casi 3 leguas, ) 


De San Mateo se pasa el puente á la salida del pueblo y 
se sube una cuesta al SSO. Termina la cuesta y el camino si- 
gue al 5. 20 E. Continuando en la misma dirección se baja al 
SE. y se entra en la quebrada. El camino sigue al S. y luego 
al E. Se llega al nivel del río que baña la quebrada de Parac 
y luego al lugar llamado Aruri, donde se ve una hacienda 
abandonada. A la izquierda queda una quebradita con arroyo, 
que se pasa y luego se atraviesa el río grande sobre un puente. 
A la derecha hay un arroyo que baja de la mina de Santa Ele- 
na. Se pasa á vado el río grande y se marcha subiendo á la iz- 
quierda. Hay un puente roto. Sobre un segundo puente se pa- 
sa nuevamente el río. El camino sigue al E, pasándose un 
arroyo que viene de la derecha. Sobre un tercer puente se vuel- 
ve á pasar á la orilla izquierda, subiendo. A la izquierda queda 
un arroyo. Se pasa un cuarto puente y por el quinto se pasa 
por última vez el río. Hay un sesto puente, pero no se pasa pa- 
ra ir á la hacienda. Al otro lado del río se vé una bocamina 
Mamada la «Aurora» que no ha dado metales. Se continúa por 
una cuesta en zigzag con dirección al N.. Termina la cuesta 
se vé la hacienda al N. 75. E. Se llega á la hacienda de Parac 
pasando un riachuelo antes de entrar. 

La hacienda mineral de Parac pertenece al Sr. D. José 
Aveleyra y se halla situada en la confluencia de dos riachuelos 
sobre un terreno un poco elevado. Este terreno es muy arcillo- 
so, producto de la descomposición de las rocas porfíricas de 
los cerros que rodean este lugar. 

La casa de la hacienda ha sido construida de nuevo en 
este año (1861) y actualmente se está plantificando hornos y 
una máquina para moler y amalgamar como la de Chaplanca, 
con la diferencia que es de mayor fuerza, pues la de Chaplan- 
ca es de 14 caballos y la de Parac de 24. La máquina como en 
Chaplanca, será puesta en movimiento por una turbina. 

Mientras no se acabe la plantificación de la máquina, se si- 
gue como antes el beneficio de los metales por el método del 
país. haciendo la amalgamación en circos y moviendo la masa 
por medio de los caballos repasiris. 

Los metales que se benefician son soroches empavonados 
de la ley general de 30 marcos por cajón. Estos metales son de 
la mina de Santa Kosa en el cerro de Colquipayana situado á 
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legua y media al S. 75. O. de la casa de la hacienda. Estos 
metales se queman en hornos de reverbero usando por combus- 
tible la taquia, esto es escremento de llama. Elaño pasado con 
solo dos hornos, la hacienda de Parac ha dado nueve mil mar- 
cos de plata. El actual administrador de la hacienda es el Sr. 
Toribio Malarín y el encargado del beneficio de los metales 
por medio de la máquina es el Sr. D. Bernardo Honigmann. 

La casa es muy cómoda, los cuartos tienen piso de tabla 
y las paredes están empapeladas. 

La piedra que se emplea en la construcción de los hornos 
es una especie de traquita rojiza Ó más bien un pórfido traquí- 
tico algo blanco que se deja trabajar con facilidad. Tiene esta 
piedra la propiedad de resistir muy bien á la acción del fuego. 
La cantera de la piedra está á muy pocas cuadras más arriba 
de la hacienda. 

La mina, como hemos dicho, se halla á más de legua y 
media de la hacienda, pero en línea recta no hay una legua. 

De la hacienda se baja á la confluencia de los riachuelos 
en cuyo delta está la hacienda, y luego se sube una ladera á 
la izquierda de la quebrada. 

A una media legua escasa se pasa un arroyo que baja por 
una quebradita llamada de Rauracancha. 

A una cuadra más allá se pasa otro arroyito que baja por 
la mina de Colquisongo situada más abajo en la quebrada 
grande. ; 

A otra media legua escasa se pasa el arroyo de Ayama- 
chay (cueva de muertos), nombre que le ha sido dado, porque 
más arriba en esta especie de quebrada, hay una cueva con 
momias de los antiguos indios. En todas las grietas ó rajadu- 
ras de la roca de estos cerros se encuentran huesos. En fin, 
después de una media legua de este punto se llega á la mina 
de Santa Rosa situada en el cerro de Colquipayana. La mina 
parece bastante antigua, pertenecía antes al Sr. Jiménez, pero 
harán como 9 ó 10 años que la compró el Sr. Aveleyra. 

En la mina se observan dos vetas: una llamada de Santa 
osa que correide ENE. 4 050. y'sé hunde:al SSE.; y la 
otra conocida con el nombre de Santa Cruz que corre de ENE. 
á OSO. hundiéndose al ESE. Estas dos vetas que estaban di- 
vididas afuera, se encontraron adentro en el punto llamado la 
Capilla, y al presente, á medida que se adelantan las la- 
bores, se van separando nuevamente. Un poco más allá de la 


Capilla se está dando en la actualidad un corte para ir de la veta 
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de Santa Rosa á encontrar la de Santa Cruz. La roca en este 
punto es un grunstein con bronce. 

Esta mina tiene mucho metal y se puede abrir un gran nú- 
mero de frontones á la vez. En algunos puntos hay casi una 
vara de metal, y en otros, está acompañado de caliche 
(arcilla) en el yacente y de panizo (pórfido descompuesto) en 
el pendiente. La inclinación de la veta varía mucho, á veces 
se echa hasta tener 30ó 35? de inclinación y otras se pára 
hasta tener la inclinación de 80 varas. 

A más de cien varas perpendicularmente, hay un socavón 
que tiene 134 varas de longitud horizontal y se halla comunl- 
cado en los últimos planos de la mina. 

El soroche tiene una estructura cristalina muy gruesa (va- 
riedad llamada en el país carne de vaca) otras veces más me- 
nuda. Además de estas dos vetas se encuentran muchas otras 
en este cerro, y entre las principales se puede citar la de Santa 
Elena que viene á cruzar con otra un poco más adelante. Más 
abajo y más hacia la hacienda, se halla una nueva mina llama- 
da Colquisongo que no tiene soroche sino sulamente pavonados 
muy ricos, pasando de 200 marcos. : 

Los indios en todas partes tienen miles de preocupacio- 
nes. Una de estas, que merece citarse, es que creen firmemente 
poder hacer cesar las lluvias bajando una momia de los anti- 
guos judíos que ellos indican con el nombre de abuelttos. 


DE PARAC Á SURCO. 


De Parac á Matucana hay casi seis leguas y de Matuca- 
na á Surco hay dos, de manera que de Parac á Surco hay 
casi ocho leguas. 

Se sale de Parac, se termina la bajada al río de este pue- 
blo y se pasa el primer puente. Se pasa un segundo y luego 
un tercero. Arroyo de Ayamachay. Cuarto puente y luego 
otro roto. Arroyo de Santa Elena. Quinto puente antes de la 
hacienda de Aruri. El camino al N. 75 O. - 

Continuando la marcha se ve que termina la quebrada de 
Parac. Se pasa el riachuelo y se sigue por la orilla 1zquier- 
da del Rímac al S. 25. O. Se encuentra un puente sobre el 
Rímac que no se pasa. Arroyito á la izquierda, pasándose el 
puente se marcha á la derecha, encontrándose ranchos sin te- 
chos pertenecientes á indios que viven allí temporalmente en 
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la época de siembras, siendo el maíz lo que cultivan de prefe- 
rencia. 

Antes de Matucana hay una quebrada á la derecha. Se 
llega á este pueblo, encontrándose un riachuelo á la izquierda; 
y luego á Surco, dejando una quebrada á la derecha. 


LA LATITUD AE LIMA. 


Poco tiempo después de consumada la conquista del Pe- 
rú y de la fundación de la ciudad de los Reyes por D. Fran- 
cisco Pizarro, en ese período de reparto del territorio conquis- 
tado, surgieron ya entre éste y su compañero Diego de Alma- 
gro, dificultades para deslindar los territorios que á uno y otro 
correspondía gobernar. 

Almagro, que á la sazón se hallaba en la ciudad del Cuz- 
co, disputaba á Pizarro el dominio no sólo de esta ciudad, si- 
no aún el de la misma delos Reyes que éste último acababa 
de fundar, porque, en su concepto, el paralelo divisorio fijado 
por la Corona de España como lindero común de ambas go- 
bernaciones pasaba al Norte de Lima. 

Para salvar esta dificultad, adoptóse de común acuerdo 
la idea, muy natural desde luego, de someter á los únicos 
hombres de competencia que por entonces se encontraban en 
el Perú, la determinación astronómica del paralelo divisorio; 
el Rey de España, por otra parte, apercibido del litigio, á É 
vez que precisó los dominios de Pizarro y de Almagro, envió 
para dirimirlo al Obispo de Panamá Fray Tomás Berlarga, 
proveyéndole de las instrucciones correspondientes que á la 
letra decían: 

«Que atento que el Rei havía dado á Don Francisco Pi- 
«carro la Gobernacion, que comencaba desde el Rio de San- 
«tiago, hasta el Pueblo de Chinchia, que podían ser como do- 
«cientas Leguas, 1 despues se la alargó veinte 1 cinco Leguas 
«mas, i otras setenta, incluidas las veinte i cinco, siendo la 
«Real intencion que tuviese docientas y setenta Leguas de 
dargo de Costa, Norte Sur, Meridiano; y que asi mismo hizo 
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«merced al Mariscal Almagro de otras docientas Leguas de 
«Governacion que comencasen desde donde se acaba la de Don 
«Francisco Pigarro» é porque podría suceder, que por no ser 
«dla Costa derecha huviese alguna diferencia sobre la medida, 
«¡ cuenta de las dichas Leguas, mandava al Obispo, que para 
«evitar qualquiera disension, hiciese tomar el altura, 1 grados 
«en que estava el Lugar de Tempula, ó Santiago, 1 que toma- 
«dos; contase por derecho Meridiano, Norte Sur, las dichas 
«docientas i setenta Leguas, sin contar la buelta que hiciese 
«dla Costa, mirando los grados de la Tierra, que en ella se com- 
«prehenden, 1 segun las Leguas que á cada grado suelen co- 
«rresponder, Norte Sur, 1 que por donde, tomada la altura, se 
«viniesen á cumplir los grados, se comprehendiesen las dichas 
«docientas 1 setenta Leguas allí señaladas, fuesen el termino 
«de la Governacion de Don Francisco Picarro, para que de 
«aquello fuese Grovernador; con toda la tierra que huviese Les- 
«te, Oeste, dentro de los parages, adonde comengasen 1 acaba- 
«sen las dichas docientas 1 setenta Leguas, contadas por Me- 
wridiano derecho, 1 que desde allí comengase la Governacion 
«de Don Diego de Alma gro, hasta cumplir otras docientas Le- 
«guas, 1 que en la cuenta de ellas se tuviese 1 guardase la mis- 
«ma orden, con particular, 1 precisa orden á los dichos Gover- 
«nadores. Que hecha esta declaracion del Obispo, cada uno 
«guardase los terminos de su Governacion, 1 que en solo ellos 
«hiciese su oficio; sin entrar, ni usurpar cosa alguna de los li- 
«mites, ¡ jurisdiccion el uno del otro so pena de privacion de 
«of1CIO.» 

Así quedaron perfectamente deslindadas las dos Gober- 
naciones que bajo los nombres de Nueva Castilla y Nueva 
Toledo, debían corresponder respectivamente á Pizarro y á 
Almagro. 

No dejó el Obispo de experimentar serias resistencias al 
cumplimiento de su misión, y á tal punto que fracasó esta; pe- 
ro urgente como era deslindar las Gobernaciones y predomi- 
nando el acuerdo celebrado entre Pizarro y Almagro, nom- 
braron éstos á Fray Francisco Bobadilla, Comendador de la 
Merced, como Juez árbitro, procuradores y tres pilotos para 

ue determinasen estos últimos la latitud del paralelo límite 
de las Gobernaciones conforme á las instrucciones reales. Tal 
fué el motivo y el origen de donde parte la primera determi- 

nación que se hizo de la latitud de Lima, en el año 1537. 
Lo que más precisaba, dada la actitud de Almagro, era 


saber á quien correspondería el dominio del Cuzco; pero, en 
todo caso, era necesario fijar la latitud de Santiago que debía 
servir de paralelo de partida, convertir en arco las 270 leguas 
de Meridiano y aumentar este resultado á la ddatitud de San- 
tiago para obtener el valor de la del paralelo límite; mas aún, 
como había que fijar la posición de este paralelo con relación 
á algunos de los puntos conocidos de la costa, hubo que to- 
mar dos ó tres latitudes más correspondientes á paralelos in- 
termedios que comprendiesen al divisorio de las Gobernacio- 
nes y, finalmente, la latitud del Cuzco para saber de que lado 
del límite quedaba este lugar. Así fué que los pilotos deter- 
minaron las latitudes de Santiago, Lima, Mala, Sangallán y 
Cuzco, y obtuvieron para Lima « estos resultados: 


El piloto Hernando Galdín..... Ta e Sl 
[duen Rocher. 0... AS 
IN a o es 12 e, S. 


Todos ellos se apartan notablemente de la verdadera la- 
titud de Lima que, refiriéndola á la parte central de la ciudad, 
observadores más autorizados y con instrumentos menos im- 
perfectos han logrado posteriormente fijar, como lo veremos 
pronto, en 12903 S. prescindiendo de segundos, 

Es digno de notarse, sin embargo, que desde esta prime- 
ra é imperfécta determinación, si se excluye el extraño resul- 
tado obtenido por Roche, el promedio de los de Galdín y de 
Mafra coincide .muy sensiblemente con la verdadera latitud 
de Lima, que, aproximada en minutos, acabamos de indicar. 
Y lo es igualmente, tratándose de la latitud del Cuzco, que 
Roche obtuviese, á pesar de sus medios imperfectos, idéntico 
resultado alque indicara muchos años después (1852) Pent- 
land. 

Aún cuando mi propósito fué, simplemente, el de exponer, 
como antecedente histórico, los diversos resultados que se han 
obtenido para la latitud de Lima, á fin de compararlos al que 
he obtenido por mis propias observaciones, no he podido pres- 
cindir de extenderme, como lo he hecho, refiriendo este curio- 
so antecedente que sirvió de estímulo á la primera determina- 
ción de dicha latitud. Volviendo, pues, á tomar el hilo de mi 
tema, voy á hacer una sencilla relación de aquellos resultados, 
algunos de los cuales, cuyos detalles he podido conocer sufi- 
cientemente, sufrirán una pequeña crítica; y concluiré esta 


monografía por exponer y discutir mis propias observaciones 
y el tesultado que éstas. me dán para la latitud de Lima. 


En el año 1586 llegó á las costas del Perú el pirata inglés 
Tomás Candish, quien entre las latitudes.de otros puntos fijó 
la de Lima en r1? 50' S, resultado muy divergente del verda- 
dero y que por lo tanto, solo mencionaré para no dejar de 
consignar ninguno de los trabajos que se han realizado. 

En 1601 se publicó en Madrid la notable obra del cro- 
nista D. Antonio Herrera y en ella figura Lima con la latitud 
de 12? S, sin expresarse por quien había sido determinado, ni 
el punto á que se refería, 


Las observaciones hechas hasta este último año, realiza- 
das como lo habían sido con instrumentos imperfectos, no po- 
dían dar sino resultados de grosera aproximación como son 
los que dejo consignados; mas, en 1709, llegó á las costas del 
Perú el padre Luis Feuillée, de la orden franciscana, matemá- 
tico y botánico de la Corte de Francia, enviado por ésta en 
misión puramente científica, y desde entonces comenzaron 
los trabajos propiamente científicos que se han proseguido 
hasta el día para determinar las posiciones geográficas de los 
varios lugares del Perú. 

Después de su llegada á Lima y sin darse siquiera el 
tiempo necesario de descanso exigido por su larga travesía 
marítima, procedió el reverendo padre á efectuar sus observa- 
ciones en el Convento de los Descalzos, valiéndose para esto 
de un anillo astonómico de 18 pulgadas de diámetro. Fueron 
21 las observaciones meridianas que hizo, 19 de éstas del Sol 
y las restantes de las estrellas Aldebaran y la Cabra, según 
aparece en su obra «Journal des Observations physiques, maihé- 
matiques et botaníques» (1714), y de ellas resulta, para su 
punto de observación, el promedio de 12%01'18”, 4 latitud $.,; 
primera latitud de Lima que, como se vé, lleva su aproxima- 
ción hasta los décimos de segundo. 

Sin embargo, hay que notar que, guiados probablemente 
por la opinión del señor Oltmanns, (Xecuedl d'Observations 
Astronomiques par Alexandre de Humboldt; redigées et calculés 
par J.. Oltmanns — tomo 11,) las personas que, con pos- 
terioridad á los cálculos de éste, se han ocupado de determi- 
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nar la latitud de Lima, estiman el promedio de los resultados 
de Feuillée en 122 01' 16”, porque suprimen las observaciones 
del 18 de Abril y del 20 de Junio de 1709, sin razón que esté 
4 mi alcance, más aún sin fundamento alguno. 

Por esto, he hecho concurrir las 21 observaciones que se 
registran en el tomo II de la obra del padre Feuillée y así re- 
sulta el promedio que antes he considerado, promedio que, 
conforme al cálculo de probabilidades, dá un error probable 
de +39. Según esto, silas 21 observaciones del padre Feui- 
llée distan mucho del resultado verd: 1dero, ello no debe atri- 
buirse sólo á errores accidentales, sino principalmente á los 
sistemáticos dependientes de los instrumentos algo imperfec- 
tos que aquel empleara. 


Posteriormente, en 1712, llegó al Perú el ingeniero fran- 
cés Frezier y entre las diversas posiciones g geográficas que con- 
signa en la obra que sobre su viaje publicó, figura la de Lima 
con una latitud de 12? 06' 28” S, resultado idéntico al que por 
la misma época había obtenido de sus propias observaciones el 
sabio limeño D. Pedro de Peralta, distinguido hombre de cien- 
cia, cuyos trabajos astronómicos fueron tan elogiados como 
estimados por la Academia Francesa y le merecieron el pues- 
to de Cosmógrafo mayor del Perú que desempeñó lucidamen- 
te desde 1710 hasta su fallecimiento en 1743, á la avanzada 
edad de 80 años. 

Como el señor Frezier no indica la procedencia de la la- 
titud que en su obra dá á Lima, es muy probable que hubiese 
adoptado la determinación de Peralta, cuya notable divergen- 
cia respecto á los resultados posteriores puede admitirse por 
la situación de su punto de observación que no he podido co- 
nocer. 

Con todo, con las observaciones de Peralta sucedió algo 
semejante á lo que aconteció después con las del Barón de 
Humboldt: así como el señor Oltmanns al rectificar los cálculos 


de éste obtuvo un resultado más discordante, Cassini obtuvo. 


también como resultado del cálculo de las observaciones de 
Peralta 1291452” para la latitud de Lima, resultado tan di- 
vergente que situaría á esta Capital en el mar y como á dos 
millas al Sur del Morro Solar. Lo que maniñiesta que un ob- 
servador, con esa intuición que le sirve de criterio en la apre- 
ciación de sus propios resultados, asigna « cada una de sus 
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determinaciones un peso más justo que el que pudiera resul- 
tar de las combinaciones numéricas con que el simple calcu- 
lador vá en pos de un resultado generalmente preconcebido. 


En 1741, los sabios españoles D. Jorge Juan y D. Antonio 
de Ulloa, que acababan de concurrir con los señores Godín, 
Bouguer y de La Condamine á la importante medición de la 
longitud del grado de meridiano terrestre, efectuada en nues- 
tro territorio y que fué origen del metro, unidad de longitud ca- 
si universalmente adoptada hoy; después de terminado traba- 
jo tan trascendental, recorrieron la costa por tierra fijando la 
situación de muchos de sus puntos y llegaron á esta ciudad de 
los Reyes, capital del entonces Virreinato del Perú. 

Hicieron también en Lima sus observaciones astronóml- 
cas con un cuarto de círculo de 24 pulgadas y tomando como 
observatorio el Convento de Santo Domingo; de las once al- 
turas meridianas de Sol que observaron, resulta como prome- 
dio para ese punto la latitud de 12%0235"5 $. 

Con las observaciones de Jorge Juan pasa lo mismo que 
con las del padre Feuillée; esto es, que el señor Oltmanns su- 
prime dos de ellas que considera dudosas, las del 7 y 18 de 
Enero, y tomando el promedio de las nueve restantes ob- 
tiene como latitud 12%02'37”5.S. Ahora bien, comparadas las 
once observaciones con su promedio aritmético, todos los erro- 
res individuales de estas Li el criterium de Peirce, es de- 
cir, que en cada uno de ellos se verifica que la probabilidad de 
su existencia es mayor que la desu no existencia, por consi: 
guiente, no hay fundamento alguno para desechar ninguna de 
las once observaciones, máxime cuando el mismo observador 
D. Antonio de Ulloa no las ha tachado de dudosas, ni podía 
presumir que fueran tales, habiendo como había obtenido en 
1737, en unión de La Condamine, la latitud de Lima igual 
á 12%03”, que precisamente difiere de las dos que suprime Olt- 
manns en 2” y 3” respectivamente, esto es, en mucho menos 
que cualesquiera de las nueve que este mismo señor crée con- 
veniente conservar. 


El sabio italiano D. Alejandro Malespina, al mando de 
las corbetas españolas «Descubierta» y «Atrevida», llegó á las 
costas de América en 1790 enviado por el Rey de España en 
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comisión científica. Después de su arribo al Callao y toman- 
do como punto de observación la chácara de la Buenamuerte, 
situada en el pueblo de la Magdalena, entre otras tan varias 
como valiosas determinaciones científicas, obtuvo para ese 
punto, por pasos de estrellas al Norte y al Sur del zenit, la la- 
titud de 12%04'38" S. 


El Barón de Humboldt, ilustre geógrafo, cuyos notables 
trabajos en las regiones de América han sido y son justamen- 
te apreciados por los hombres de ciencia, fijó también en 1802 
la situación geográfica de Lima, refiriéndola á la torre de la 
iglesia de San Juan de Dios, y determinó como latitud de este 
punto 12%02'45-S; pero, el señor Oltmanns, quien tomó á su 
cargo la revisión y publicación de los trabajos del Barón, rec- 
tificó este resultado sustituyéndolo con el de 12%02'34” 5, que 
dá como promedio de nueve determinaciones por alturas Cir- 
cunmeridianas de estrellas. 

Desde luego, tengo que notar que hay un pequeño error 
aritmético en este promedio del señor Oltmanns. En efecto, 
las determinaciones que han concurrido á formarlo, son éstas: 


LATITUD: DE LIMA. 


NOTAS DEL OBSERVADOR. 


1802,29 de Moviembre—La Cabra 1202215 


1,. Diciembre —Achernar 5575 
EN Td. —Achernar 62.0 
es Id. —La Cabra 08.0 
Ss Id. —Achernar 10.0 
ANA Id. —Achernar 22.0 
5. Id. —La Cabra DD 
mos, Id. —Canopus 71.1 Muy buena observación. 
O 1d. —Achernar 17.9 


Promedio.. 1209355 


No habiendo, como no hay, error de trascripción en estas 
determinaciones, se vé claramente que su promedio aritmético 
es 12%02'35”5 y no 12%02'34” que ha obténido el señor Olt- 
manns y que vemos repetirse en todas las obras que se han 
escrito posteriormente. Esta última cantidad no es tampoco 
el promedio ponderal. 


= 50. = 


Por otra parte, la anotación de «muy buena» con que el 
señor Humbolt distingue de las demás su observación de Ca- 
nopus, dada la práctica adquirida por este sabio en las nume- 
rosas observaciones que antes había llevado á cabo, asignaba 
desde. luego á ésta un peso mucho mayor que á cualesquiera de 
las demás. En el hecho, las determinaciones posteriores han 
venido á justificar el tino con que el Barón juzgó su mencio- 
nada observación; pero, prescindiendo de esto, no es aventu- 
rado exigir del señor Oltmanns que hubiese entonces tomado 
en cuenta la anotación del señor Humboldt, así como los re- 
sultados alcanzados por Jorge Juan, Malespina y Peralta con 
anterioridad á aquel, los que referidos al observatorio de éste, 
podían ya haberle inducido á considerar la latitud de Lima 
mayor que el promedio que él había obtenido, y por consi- 
guiente, á darle, con un peso apropiado, todo su valor y sig- 
nificación á la observación de Canopus. 


Puede aún exigírsele, teniendo en cuenta que las dos cb 
servaciones hechas el 15 fueron á uno y otro lado del zenit, 
que considerara el promedio de éstas como resultado más pro- 
bable que el promedio de todas. Así habría obtenido, en efec. 
to, 12%02'61"3 5 para la torre de San Juan de Dios y por con- 
siguiente 12%02'45"8S para la torre sur de la Catedral, valor 
que se aproxima más al verdadero. 

Y estas objeciones se justifican más aún si se nota la 
marcada diferencia que con respecto á un mismo astro existe 
en los resultados obtenidos por los cálculos de Oltmanns: así, 
las observaciones de la Cabra el 3 y el 15 dán latitudes que 
difieren en 1705 las latitudes que dá Achernar el 1.” y el 3 di- 
fieren en 45055) as obtenidas con el mismo Achernar el 2 y el 3 
difieren en 52”; diferencias todas estas tan notables como inad- 
misibles en un observador de la talla del Barón de Humboldt 

y que, por lo tanto, debieron dar al señor Oltmanns luz sufi- 
ciente para establecer más detenido examen sobre todas las 
observaciones. 


A estas anomalías debe atribuirse que las observaciones 
del 3 que se refieren á astros situados á uno y otro lado del ze- 
nit, aún cuando las alturas no son iguales, dén sin embargo 
porjpromedio un résultado tan bajo. No cabe duda que en la 
misma noche, con corta diferencia de tiempo, se ha producido 
un cambio en las condiciones del instrumento ó en las circuns- 
tancias atmosféricas, Ó que se ha suprimido talvez algunas ob- 
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servaciones de la serie, 6, en fin, que ha habido error en la 
hora. 

Además, las series del 29 de Noviembre, 1.” 2, 3 y 15 (la 
Cabra) de Diciembre, que han sido tomadas á un solo lado 
del meridiano, salen por esta circunstancia de las condiciones 
favorables á la eliminación de los erroros del cronómetro, cu- 
ya marcha, muy irregular según los horarios trabajados por el 
Barón, hace temer fuertes errores en la determinación de la 
latitud. 

En rigor, las únicas series en que ha podido eliminarse 
los errores del cronómetro son las dos últimas, y aún cuando 
puede todavía subsistir en ellas un error sistemático prove- 
niente de otras causas, su combinación, que dá un promedio 
de 12%02'44“5, tiene mucha mayor probabilidad que el obte- 
nido con el concurso de todas las series. 

En mi opinión, después de este examen de las series que 
el señor Oltmanns ha hecho concurrir á la determinación de 
la latitud de Lima, y sin que mi juicio pueda merecer el cali- 
ficativo de ex post facto, estaba natural y lógicamente indicado 
no tomar para esta determinación más que la serte de Cano- 
pus y fijar desde luego dicha latitud en 12 oz 711, lo que da- 
ría para la torre sur de la Catedral 12%02'55”6. 


El Capitán Basilio Hall, fijó en 1821, la situación del 
Castillo del Sol del Callao y le dió como latitud 12%03'45” $. 


En 1823, el señor Duperrey, Comandante de la corbeta 
francesa «Coquille» en viaje científico á las costas de América, 
dió para latitud del Callao 12%03'09” S, pero ignoro el punto - 
de referencia de esta latitud. 


En 1832, el señor Scholtz determinó para latitud de Li- 
ma 12%03'20” S, refiriéndola probablemente al punto de ob- 
servación del Barón de Humboldt, por ser ésta la determina- 
ción que entonces prevalecía como más aproximada. 


El Capitán de la Marina Real Inglesa, D. Roberto Fitz— 
Roy, quien al mando del bergantín «Beagle» realizó en 1836 la 


importante rectificación hidrográfica de las costas de Sud- 
América, determinó como latitud del asta de bandera del Ar- 
senal del Callao 12%04'00"” S. 


En 1838, el Capitán de Navío D. Abel du Petit Thouars, 
auxiliado por el Ingeniero hidrógrafo señor Tessan, recorrió 
nuestra costa al mando de la fragata francesa «La VenuS» y 
fijó la latitud del Callao en 12%03'38” S, refiriéndola al Cas- 
tillo del Sol. 


El Teniente Le Clerc, de la dotación de la fragata fran- 
cesa «Astrée,» que en 1870 se hallaba de estación en el Pacífi- 
co, dió como latitud del asta de bandera del Arsenal del Ca-- 
llao 12%03'53”, asegurando haber sido determinada en 1868 
por el señor Fleurials cuando éste se ocupaba de la determi- 
nación de la diferencia de longitud entre el Callao y Pisco. 


El mismo año 1870, el señor Rouaud y Paz-Soldán pu- 
blicó su «Resumen de Observaciones Meteorológicas,» en que 
inserta las observaciones astronómicas que había realizado en 
esa época y concluye fijando, como promedio de veinte obser- 
vaciones meridianas y ocho circunmeridianas del Sol, la lati- 
tud de Lima en 12%03'20"5/' S, refiriéndola á un punto situado 
en el mismo meridiano y 4” al Sur del campanario de San Juan 
de Dios. 

Haré notar, sin embargo, que el señor Rouaud, ha sufri- 
do un pequeño error aritmético en la determinación del pro- 
medio de sus observaciones meridianas, y que el verdadero 
promedio de todas sus determinaciones es de 12%03/21%8 $. 


El señor Le Mercier, oficial de la fragata francesa «Magi- 
cienne,» determinó en 1877, por observaciones astronómicas, 
las latitudes de varios puntos de la línea del Ferrocarril Tra- 
sandino, y entre estos fijó la de la playa de la caleta del Di- 
que de la isla de San Lorenzo en 127 04'45—Sur. 


En 1878, una Comisión hidrográfica dirigida por los seño- 
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res Green y Davis, oficiales de la marina de guerra de los Es- 
tados Unidos, fijó de una manera definitiva, por medio del ca- 
ble telegráfico, la longitud de Río Janeiro y por consiguiente 
las de los demás puntos del Continente Sud— Americano. En- 
tre sus determinaciones figura como latitud de la torre Sur de 
la Catedral de Lima, 12%03'05"'8 S. 


En 1870, el Ingeniero Dr. Folkierski, profesor de nuestra 
Escuela de Minas, en el curso que dictaba en ésta, dió como 
latitud de la torre Sur de la Catedral 12%03'05"8 S. Como no 
se conoce nada publicado por el senor Folkierski respecto á 
que este resultado proviniese de observaciones personales y él 
es idéntico al obtenido por Davis, es muy probable que aquel 
se refiriese á la determinación de éste. 


Finalmente, el Ingeniero Dr. D. Francisso Capelo en su 
interesante obra que acaba de publicar, «La Vía Central (del 
Perú.—Libro 1. Coordeuadas», fija la latitud de la torre sur. 


de la Catedral en 12%02'32"3 $. 


AA És 


Tal es la historia de los trabajos que hasta fines del año. 
último se habían realizado para fijar la latitud geográfica de 
la capital del Perú. Parecerá esta relación algo larga y talvez 
monótona, pero ura conveniente y necesario que el «Boletín 
de la Sociedad Geográfica de Lima», importante institución 
llamada á recoger y centralizar cuantos elementos se relacio- 
nan con la Geografía del Perú, reuniese en un solo cuerpo es- 
tos resultados de la latitud de Lima que se encuentran dis- 
persos en varias publicaciones y más que todo algo alterados 
por efecto de las trascripciones. 

Réstame, sin embargo, sintetizar en un solo cuadro de fá- 
cil consulta, las determinaciones hechas de la latitud de Li- 
ma, refiriéndolas para la correcta comparación á un solo pun- 
to, que será la torre sur de la Catedral, el más central y no- 
table entre los referidos por los diversos observadores. 

Para esta última reducción he tenido que valerme de las 
triangulaciones que se han realizado y de que hay conocimien- 
to; entre estas las. de Malespina- y Rouaud y Paz-Soldán; y 
cuando esto no ha sido posible, me ha sido preciso recurrir á 


A 


los planos de Lima y del Callao que merecen mayor crédito 
de exactitud. 

He aquí este cuadro, en el que solo consigno, como es 
natural, los resultados cuyo punto de referencia es conocido: 


LATITUD DE LA TORRE SUR DE LA CATEDRAL. 


A > Latitudes origina- e Latitud de la torr: 
OBSERVADORES. Elí A E 
Heuilles" (TIRAS Ie 12201'18'4. S./| + 46"8 112202052 $. 
Jorje JUE (IVANA Es 02:35075 + 145 50. 
Malespina (1790) +0 04.38. —105.5 52.5 
Humboldt: (1802) 2:02, 02.45. — 15.5 29.5 
Td.  (por.Oltmanns). ac. ly 09:35:0. — 15.5 20. 
Capitán. Hall (1891): 03.45. — 38.5 66.5 
HibzRoy (LSO) 000 — 51.7 62.3 
Du Petit-Thouars (1328)...... 03.38. — 38.5 59.5 
Pleurials (IES) MS A 08:03. — 51.7 55.8 
Rouaud y Paz-Soldán (1870)... 03.213 11 ROSS 62.3 
Tue: Mercier tir ant 04. 45. | —107.8 NN 
Dans is 78 ia O Ae OEA O 65.8 
E A 03 a A 32.5 


Debo sin embargo, para no dejar vacío alguno, explicar el 
modo como he determinado las diferencias en latitud, que figu- 
ran en el cuadro precedente, y que me han servido para redu- 
cir todas las determinaciones á la torre sur de la Catedral. 

El señor Rouaud y Paz-Soldán (obra antes citada), de- 
terminó por triangulación que el punto de donde observó Ma- 
lespina se encuentra en latitud 86” al sur de su punto de ob- 
servación, el que á su vez se halla 195 al sur de la torre sur 
de la Catedral; luego, el observatorio de Malespina se encuen- 
tra 105,5 al sur de este último punto. 

Malespina determinó igualmente por triangulación, que 
el castillo del Sol del Callao se encontraba 67” al norte de su 
observatorio en la Magdalena; luego, el castillo del Sol estuvo 
385 al sur de la torre sur de la Catedral. 

Ligados así por triangulación el castillo del Sol del Ca- 
llao y la torre sur de la Catedral de Lima, por medio del pla- 
no particular de la bahía levantado por Fitz-Roy, he deter- 
minado las diferencias de latitud del Faro y de la caleta del 
Dique en la isla de San Lorenzo y del asta de bandera del 
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Arsenal respecto al castillo del Sol, lo que me ha permitido 
obtener las diferencias con respecto á la torre sur de la Cate- 
dral que figuran en el cuadro. 

Finalmente, el plano de Lima me ha permitido medir la 
diferencia de latitud entre este mismo punto y el convento de 
los Descalzos, el de Santo Domingo y -la torre de San Juan 
de Dios respectivamente. 


TT. 


¿Como se vé, los resultados obtenidos por los diversos ob- 
servadores que han determinado la latitud de Lima, oscilan 
dentro de un campo no menor de un minuto, ó sean 1843,”09, 
valor lineal en esta latitud. Esto me determinó á emprender 
la serie de observaciones circunmeridianas que corre inserta 
al fin. 

Para efectuarlas, he hecho uso de un quintante de ocho 
pulgadas de radio, fabricado en Londres por Troughton « 
Simms, y que aprecia hasta 10” de arco, de un horizonte arti- 
ficial de mercurio de cubierta prismática y de un cronómetro 
arreglado al tiempo medio de Lima; todos estos instrumentos 
debidamente verificados. 

Además, para neutralizar los errores cronométricos he pro- 
curado observar alturas iguales á uno y otro lado del meridia- 
no, Ó cuando esto no ha sido postble, igualar el intérvalo de 
las observaciones tomadas siempre á uno y otro lado del Me- 
ridiano, pero en igual número. Así mis resultados quedarán 
sujetos á la influencia solo de errores accidentales provenien- 
tes de la observación de las alturas, y de los «sistemáticos de- 
bidos á los defectos del quintante y del horizonte, los que 
aunque inevitables hasta cierto punto, he tratado sin embargo 
de atenuar en lo posible con el cuidado que he puesto en las 
verificaciones, y aprovechando, cuando las circunstancias lo 
han permitido, de las alturas iguales Ó casi iguales á uno y 
otro lado del zenit. 

Limitados así los errores accidentales de las observacio- 
nes á solo los producidos en la medición de las alturas, no con- 
siderando error en la declinación dada por el almanaque y 
realizadas todas aquellas en condiciones atmosféricas sensl- 
blamente iguales, he deducido de los mismos errores el pe- 
so de cada serie y, finalmente, he reducido estos pesos á una 
unidad común. En tales condiciones, hé aquí mis resultados: 
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Latitud S. Peso reducido, 


1895—Noviembre 5 2%. Andromeda 12203181 3.0464 
13) La. RS 2.9852 
17 Achernar 18.4 3.2882 
24 Id. 18.6 4.0714 
e 5. Andromeda 18.0 2.3414 
26 Td. 18,2 LG 
1896— Enero 18 La Cabra 19.2 2.1026 
292 Td. 18.2 2.5931 
ae Canopus 22,1 1.3271 
Febrero 19 Tre A 2.3097 
26 La. 21.2 4.0859 
29 Id. 2 1.9805 
Promedio ponderal...... 12%03'19"4 . 31:9475 
Diferencia con la torre $. de la Catedral. — 20.2 


Latitud de la torre Sur de la Catedral. 120959 


El error de la unidad de peso resulta de 4266 y el error 
probable del promedio de +032, con una incertidumbre de 
+003. Los errores accidentales dán por consiguiente una in- 
certidumbre menor que 1” para este promedio. 

Pero, no solo sucede esto con los errores accidentales, los 
sistemáticos juegan también dentro del mismo lin its En efec- 
to, las series del, 24 de Noviembre, Achernar y f. Andromeda, 
son de alturas que solo difieren en unos 39, son pues series 
proximamente equidistantes del zenit, la una al norte y la otra 
al sur de éste, luego los errores sistemáticos que resultan pa- 
ra la latitud deducida de ellas se destruirán mútuamente en 
ambas series, como que afectan á la latitud en sentidos con- 
trarios. 

Ahora bien, el promedio ponderal de los resultados de 
ambas series es de 12%03'18”7 con un error probable de + o” 
y un peso de 6,4128, teniendo la unidad de peso un error 
de + 037; y los errores totales, accidentales y sistemáticos 
no alcanzan á 02, lo que manifiesta que, con mayor razón, los 
errores sistemáticos incluidos en este último número no alcan- 
zarían 405. En rigor el error que arroja la combinación de 
estas dos series es de 015 en que están comprendidos los erro- 
res sistemáticos y los accidentales. 

Todavía se pueden considerar las dos series del 22 de 
Enero, que son de astros situados al norte y al sur del zenit, 
y aún cuando las alturas no son iguales ni próximamente ta- 


les, sin embargo, los errores totales producidos en uno y otro 
lado, siendo como son de sentido contrario, se atenuarán si- 
quiera en parte. Así se vé que el promedio de las latitudes 
de ellas deducidas, es de 12%03'19”3, con un error probable 
de +1%25 y un peso de 3,9202; y este promedio, que difiere 
del general en solo 01, deja ver claramente un error menor 
de 2” como combinación de los errores sistemáticos con los 
accidentales. 

Por estas consideraciones, admito que los errores siste- 
máticos de temerse en el promedio de las doce series, no al- 
canzarán á +1“. 

Con todo, aplicando el criterio de Peirce álos errores que 
resultan de comparar el promedio de las doce series con cada 
una de éstas, habría que desechar nueve de ellas y conservar 
solo tres, la El 24 de Noviembre ($. Andromed: 0 la del 26 
del mismo y la del 18 de Enero, el promedio ponderal de és- 
tas tres series resulta ser de 12%03'18“g, con un error proba- 
ble de +0'17 y un peso de 5,6156, siendo +0”6 el error de la 
unidad de peso. 

Tal es el resultado en que me detengo definitivamente, y 
por lo tanto, fijo la latitud de la torre Sur de la Catedral de 
Lima en 12%02'58”7 S. 

Finalmente, para justificar mas aún, si cabe, la seguridad 
que me inspira este resultado, he tomado el promedio aritmé- 
tico de las latitudes obtenidas anteriormente por los trece ob- 
servadores que consigno en el cuadro, y desechando los resul- 
tados de ¡"euillée, Humboldt, Oltmanns y Capelo, que no son 
aceptables conforme al criterio de Peirce, obtengo de los nue- 
ve restantes el promedio de 12%02'59”, como latitud de la to- 
rre Sur de la Catedral, con un error probable de +13. 

Según esto, y refiriéndome á la triangulación formada por 
el Dr. Villareal para unir la torre Sur de la Catedral con el 
Observatorio Meteorológico Unánue, la latitud de este último 
punto será de 12%03'37” 

M. MeELITÓN CARVAJAL. 
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Registro de Observaciones. 


NOVIEMBRE 5 DE 1895. 


Alturas coreunmeridianas de e. Andromeda—al N. 


e = = == A AS == HA RRA ASAS z A >= HR > A A 
Hora Cronó- ¡Altura instru-| Altura al Indicaciones y resultado final. 
metro. mental, diana. | , 
| 
737742: | 98%06'45” 4925541 | Error instrumental +30” 
ASI 20.00 51,5 ¡Barómetro 754" 
44.44 30.20 39,6 Termómetro exterior 16% C, 
49.09] 41.00 43,1 Hora del Cronw, á Ja culminación S'01-03:3 Tm. 
8.12.44,5 | 41.00 22,4 ¡Movimiento diario del Crom. +140 
17.06,5 | 30.20 DE . e del astro+28%31'092 
20.29,5 20.00 18, NE 203:18%1 
24.05 | 06.45 | 15,0 Error probable+3/8 
Promedio. 49%25'327 Peso reducido 3,0464 
NOVIEMBRE 15 DE 18095. 
Alturas circunmeridianas de %. Andromeda—al N, 
=== => 7 zas == => == e RR a Ñ | A > _—— A A 
Hora Cronó- [Altura instru-| Altura meri- | Indicaciones y resultado final. 
metro. | mental. diana. | 
z EFE | E Ron. 
108.57 98%43'00” | 49925/29'1 ¡Error instrumental 0 
10.29,5 45.30 26 (¡Barómetro 754" 
11.53,5 47.20 20,7 ¡Termómetro exterior 18* C. 
306 49.20 31,6 Hora del Cronw. 4 la culminación 7-19"27*2 Tm. 
Nal 50.00 14 ¡'Movimiento diario del Crom. +1+40 
16,03 50.50 06,9 [Declinación del astro+28"31'10” 
18:99 | e es) 19,9 ¡Latitud—12%0317"3 
207,9 | 5215 21,1 ¡Error probable+3”9 
21.48,5 52.15 33,7 ¡Peso reducido 2,9852 
23.04,5 50.50 10,9 
DN 50.50 70,4 | 
27.42 47.00 39,( 
29.28 45.30 78, 
Or 41.40 57,0 ' 


Promedio. 4925'32,7 


NOVIEMBRE 17 DE 1895. 


Alturas circunmeridianas de Achernar—al $, 


Hora Cronó- 
metro. 


8"33"29" 
35.20,5 
37.07 
39.23 
41.05,5 
43.38 


Altura instru- 
mental. 


8833301 
34.30 


Promedio. 


| 
Altura meri= | 
diana. | 


44%17'15"2 
03,3 
07,9 


4417'18"6 


Indicaciones y resultado final. 


e instrumental +20” 
Barómetro 155" 


¡Termómetro exterior 17% C, 


¡Hora vel Cronm. 4 la eniminación 841438 Tm. 
¡Movimiento diario del Crom +13:78 


5 ¡Declinación del astro—57%45'59,8 


Latitud=120318'4 
Error probable+3"7 


¡Peso reducido 3,2889 


NOVIEMBRE 24 DE 1895. 


Alturas circunmeridianas de Achernar—al S. 


Hora Cronó- [Altura instru— 
metro. mental. 
8067225 8834'30 
09.03 35.40 
WAIIOO 36.20 
16.00 36.20 
180L 31.10 
22.40,5 32.10 

Promedio. 


Altura meri- 
diana. 


44917194 | 


pee 
[e] 

w 
pa 


34,3 


4417171 


Indicaciones y resultado final, 


¡Error instrumental 0 

Barómetro 755" 

Termómetro 17% C. 

Hora. del Cronom. á la culminación 8*12"34: Tm. 
Movimiento diario del Cronm-=> 14% 
¡Decijnación del astro—57%46'01"5 


Latitud—12"0318"6 
Error prob. + 33; Peso red. 4,0714 


= 


NOVIEMBRE 24 DE 1895. 


Alturas cireunmeridianas de . Andromeda—al N, 


Hora Cronó- ¡Altura instru—-| Altura meri- ll Indicaciones y resultado final. 
metro. mental, diana. | 


7"36"59'5 8543/40” 


42%51'59"3 [Error 0;Bamtro 755”":Term 17% C. 


41.04 46.50 52.30,1 Hora del Cronm. a la culminación 7494 1:2 Tm. 


44.19 46.30 | 20,1 Movimiento diario del Crom.+140 - 
7.36 45.00" 21,5 ¡Declinación del astro+ 3504233 


Promedio. 42%52'17,8 Latitud—12'03'18"9 


Error prob.-+4"4;Peso red. 2,3414 


NOVIEMBRE 26 DE 1895. 


Alturas crreunmeridianas de p. Andromeda—al N. 


Hora Cronó- [Altura instru- E Altura meri- | ! Indicaciones y resultado final, 
metro. | mental, va. diana, 
| | quAA2 A —————————— ———— 
POD ASAS SIA 1514 2%52'07'9 [[Error 0; Bar.. 756””; Term. 18% €. 
06-06,5 51.00 | 53.02,5 [Hora del Cronm. a la culminación 7'34"2%4 Tm. 
09.29,5 | 85.03.10 |  52.43,4 | Movimiento diario Crom. +13% 
3.28, | 15.20 | 52.26,4 ¡Declinación +35"04'23'5 
DON 15.10 51.45,1 |Latitud—12'03'18"2 
58.45,5 | 03.10 51.51.1 | Error probable+6"2 
8.02.10 84.51.00 | 52.06,1 ¡Peso reducido 1,1716 
06.55 A 92.29, 9 U 


Promedio. 42%52'18/3 


O E 


ENERO 18 DE 1896. 


Alturas circunmeridianas de La Cabra—al N. 


Hora Cronó- [Altura instru-| Altura meri- Indicaciones y resultado final, 
metro, mental. diana, 


7'48"08' 6402/25" | 32%02'19"1 |¡Error 0; Baróm. 754””; Term. 21* C.. 
50.57,5 05.55 02.48,2 [Hora del Cronm, á la culminación + 1*58"01'9 Tm. 
0 


52.13 07.10 03.00,0 ¡Movimiento diario Cronm-+13'67 
53.36 07.20 02.42,5 [Declinación + 45%53'45"8 
DOS) 08.00 02.44 Latitud—12%0319'2 
58.16,5 08.10 02.36,6 ¡Error probable +46 
8.01.59 08.10 03.01,3 ¡Peso reducido 2,1026 
07.58,5 04.00 03.08,2 
10.14 02.20 03.37,2 


11.35,5 | 63.59.40 03.12,6 


Promedio. 32%02'550 


ENERO 22 DE 1896. 


Alturas circunmeridianas de La Cabra—al N. 


Hora Cronó- |sltura instru-| Altura meri- Indicaciones y resultado final. 
metro. mental. diana. 
725”07'0 | 6354/30” | 32202'46"6 | Error instrumental—5"0 
28.16,5 58.45 27,7 (Barómetro 753" 
31.55 64.02.40 15,3 [Termómetro 21* C. 
35.00 07.10 9, L Hr* del Cronm. á la culm. 741721%6 
39.17 08.50 65,9 [Movimiento diario Cronm. +14:3 
42.07 08.30 50,0 [Declinación del astro+45%53/'46"3 
43.51,5 08.40 64,0 Latitud—12'0318"2 
46.59 07.15 61,7 ¡Error probableW+4"2 
4 48.00 06.15 51,4 [Peso reducido 2,5931 
Ki 51.13 03.40 97,9 
ie 54.27 01.10 100,5 
] 56.48 | 63.56.00 51,5 


Promedio. 32.02.55,5 


0% —= 


Alturas circunmeridianas de Canopus—al $. 


Hora Cronó- 
metro, 


S*4.0"1]5* 


1 
Altura instru- 
mental. 


98%40'30" 
45.10 
48.00 
51.00 
51.00 
52.25 
51.15 
49.10 
45.30 
38.40 


Promedio. 


Altura meri- 
diana. 


49%24'54"5 


49%25.00,2 


FEBRERO 


Indicaciones y resultado final, 


Error instrumental—5"0 
Barómetro 753” 
Termómetro 21 C. 

Hr* del Cronm. á la culm. 8'53"171 
Movimiento diario +14,3 


¡Declinación—5238'21"9 


Latitud—12.03.22,1 
Error probable+5”9 
Peso reducido 1,3271 


19 DE 1896. 


Alturas circunmeridianas de Canopus—al $. 


Hora Cronó- ¡Altura instru- 
metro. mental, 
6*43”14* 9839'40” 
46.11 44.15 
50.50 48.00 
92.42 50.55 
54.57,5 51.45 
56.50 92.10 
99.15 92.05 
1.02.29,5 40.50 
05.31 47.10 
07.21,5 45.20 
10.46,5 39.40 
13.15,5 34.40 


Promedio. 


Altura meri- 
diana, 


49%24'55"5 
59,6 


e 


NX Ot 000 -2 -3 


19%24/52/9 


Indicaciones y resultado final. 


Error instrumental+5”0 
Barómetro 752,5 

¡Termómetro 23% C. 

Hr* del Cronm. á la culm. 657172 
Movimiento diario +13,86 
Declinación—5238'28"8 
Latitud—12%03'21"7 

¡Error probable+4"4 

Peso reducido 2,3532 


y 


FEBRERO 26 DE 1896. 


Alturas circunmeridianas de Canopus—al $. 


Hora Cronó- [Altura instru-| Altura meri- Indicaciones y resultado final. 
' metro. mental, diana. 

6"19"36'5 | 98%47'15” | 49%24'60"3 [Error instrumental+5”0 
AMES E 48.55 57,1 |Barómetro 753”" 
23.18,5 50.25 65 7 ¡Termómetro 23” C, 
25.29,5 51.00 53,4 | Hr* del Cronm. á la culm. 6*28"11%3 
27.43 PESO) 58,2 ¡Movimiento diario +13%59 
30.05 51.20 56,8 |¡Declinación—52"38'29"9 
32.08,5 40.50 33,5 |Latitud—12'03'21"2 
34.30,5 47.55 19,7 [Error probablex+3”1 
36.15 47.15 44,8 [Peso reducido 4,6859 
3.1 7,5 45.40 63,9 


Promedio. 49%4'51"3 


FEBRERO 29 DE 1896. 


Alturas circunmeridianas de Canopus—al $. 


Hora Cronó- [Altura instru-| Altura meri.- Indicaciones y resultado final. 
metro, mental. diana. 
6r06=09 | 98%45/40" 49%24'45"2 | Error instrumental+5"0 
09.08,5 50.15 96,0 | Barómetro 754” 
11.54 50.35 54,3 [Termómetro 25” C. 
14.28 AS 50,9 |Hr* del Cronm. á la culm. 6'15"43,0 
17.12 50.35 32,1 ¡Movimiento diario +13 
20.11,5 50.20 56,7 |[Declinación—52%38'30"4 
22.24 48.20 41,0 | Latitud—12%03'21"7 
26.02 44.25 34,6 "Error probablew+-4"8 


Promedio. 49%24'51"3 Peso reducido 1,9807 
Lima, Mayo 1.” de 1896. 


M. MELITÓN CARVAJAL. 
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“EL ORIENTE DEL PERU.” 


13." CONFERENCIA DADA EN LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LIMA 


Por el viajero Doctor Don Claudio Osambela. 


INTRODUCCIÓN 


Señor Presidente y socios de esta institución; señores to- 
dos los que honrais con vuestra presencia este acto: 

Al verme en medio de tan distinguida concurrencia pre- 
sidida por una corporación científica, en el edificio de sencilla 
pero majestuosa severidad arquitectónica, de que forma parte 
esta vasta y explendente sala, en la que la atención de todos 
se concentra en mis labios: no soy dueño de mí. Vuela ape- 
sar mío mi mente al corazón (señalando en el gran mapa) de 
ese Oriente del Perú; y allí en las soledades de Copacabana, 
sobre la orilla izquierda del Beni, aislada en lugar desierto, 
veo una casa extensa, ó mejor dicho, una gran cabaña que 
habita absolutamente una sola persona. 

Es de noche, y hay luz encendida, no obstante que se 
acerca la madrugada. Todo el interior de la casa se vé á tra- 
vés de los muros, que sin embargo no son de cristal. 

No hay paredes interiores ni exteriores que puedan inter- 
ceptar la visión al que desde afuera, y aún de distancia mira. 
Todo es cerco de delgadas y apartadas rajas de corteza de pal- 
mera, atadas con hilaza de otra corteza, formando un conjun- 
to incomparablemente menos fuerte y más abierto que una 
quincha de cañas desnudas, á pesar de que es el único res- 
guardo contra el tigre que espía por las rendijas ó que ruje 
en las inmediaciones espantando á los más feroces toros, que 
en su precipitada fuga y buscando asilo, han derribado ya 
las puertas alguna vez implorando la protección humana con- 
tra el terrífico felino, á cuyo solo aspecto tiemblan, se parali- 
zan y quedan aterrados los más poderosos cuadrúpedos. 

Sentado sobre una silla de cedro del país y apoyado so- 
bre una gran mesa, á la luz de una vela estearina, envuelta la 


cara en una nube de mosquitos, escribe un hombre que pasa 
así las noches, en el silencio del aislamiento, hace siete meses. 
De día es su casa el centro de reunión de los patro- 
nes de las inmediaciones, cuando están todos de expedición 
ó noes Domingo, porque entonces esa casa es escuela domi- 
nical para patrones y peones, para mayores y menores, para 
hombres y mujeres. 

Pero de pronto, la nube de mosquitos que rodea al soli- 
tario escritor se disipa por completo. Los reptiles que antes 
entraban libremente y salían por los anchos intersticios, entre 
cada dos rajas de corteza, también han cesado en su trajín. 
El tigre no ruje ya, no muge el buey, no relincha el caballo, 
ni el perro ladra, ni el lúgubre chirrido de las aves nocturnas 
se dejan oir. Bandadas de ganado de toda clase han pasado 
en silenciosa retirada á sus establos. Ningún animal se deja 
sentir ya. Al ordinario bullicio nocturno de animales domés- 
ticos y salvajes, en los alrededores de una gran barraca, ha 
sucedido un silencio sepulcral. 

Una fresca brisa comienza á soplar, y algunos minutos 
después un ruido casi imperceptible al principio, pero sinies- 
tro desde su origen, y siempre en rápido y pavoroso crescendo, 
llega á hacerse formidable y atronador, como el mar que es- 
trella contra las rocas furiosa tempestad; pero contínuo como 
la caída de muchas cataratas, Ó el desborde de millares de 
ríos á la vez. ¿Qué pasa? 

La masa helada atmosférica, que circunda las nieves per- 
pétuas de la Cordillera Oriental en Sorata y Huancané, com- 
primida largo tiempo por el aire caliente que continuamente 
asciende de las regiones navegables de «El Oriente,» ha tocado 
el límite extremo de su compresibilidad, y su irresistible fuerza 
elástica se abre paso por debajo de las capas superiores 
de aire tibio, menos pesado, y resbalando primero por las fal- 
das de la Cordillera, continúa después rosando el terre- 
no llano de las selvas con una velocidad tal que no tiene 
tiempo de entibiarse en el trayecto, y llega todavía helada al 
Alto Madera, y fresca hasta Iquitos y Alto Amazonas. En 
menos de dos horas, la inmensa ola atmosférica lo ha barrido 
todo, desde la Cordillera hasta el centro de la América: tron- 
chando los colosos vegetales que sobresalían entre los demás 
árboles, derribando las casas no abrigadas por los bosques, 
y llevando por los aires techos enteros, demasiado elevados ó 


poco seguros. 
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Pronto pasa el huracán. Pero la atmósfera fría inferior, 
que con ligeros intervalos dura dos meses y medio constituyen- 
do el invierno de «El Oriente,» está muy diferentemente elec- 
trizada que las capas superiores calientes, ordinaria atmósfera 
oriental, que permanece superpuesta á la extraordinaria de in- 
vierno. 

El lento y ordinario restablecimiento del equilibrio de 
temperatura entre las capas atmosféricas, es frecuentemente 
interrumpido por nuevos y súbitos desequilibrios seguidos de 
fuertes descargas eléctricas. Al huracán sucede la tempes- 
tad. Horrísonos truenos retumban casi sin interrupción; con- 
tínuos relámpagos convierten la noche solar en día eléctrico 
intermitente; y el agua corre dentro de las casas, debajo de 
las hamacas en que están suspendidos todos sus moradores. 

¿Qué ha sido entre tanto de nuestro solitario escritor, que 
escribía prescindiendo de las fieras que le espiaban, de los 
reptiles que le invadían y de los insectos que le atormenta- 
ban?—Escribe ahora prescindiendo de los truenos y relámpa- 
gos, y de los rayos que, casi horizontales, resbalan por ambas 
pendientes de la techumbre, cayendo á pocos metros al río Ó 
á la selva. 

¿Quién es ese hombre? ¿Qué hace? ¿Por qué ese género de 
vida?—Después de largas y penosas marchas por las soledades 
glaciales y aspérrimas de Bolivia, y de meses de navegación 
fluvial en balsas ó lanchas, á pesar de naufragios y contra- 
tiempos de todo género, ha llegado aquí (señala el Beni) á 
Copacabana. Y ha enseñado á sus barbados discípulos, pa- 
trones de los seringales: que ese suelo que habitan es peruano, 
y que sus hijos nacidos allí son peruanos. Ya nose oye mal- 
decir al Perú; al contrario, saben que el boliviano que maldi- 
ce al Perú, maldice su propia sangre y su primera patria; y 
con nueva y ventajosa idea de los peruanos, desean pertenecer 
á la antigua y gran Patria, el Perú, que puede sucumbir como 
toda sociedad, pero no dejar de ser grande en medio de sus rul- 
nas: por su noble origen, por sus inmortales tradiciones, por 
su glorioso pasado, por su civilización incáica cuyos restos 
sobreviven á la ruina de la española, y por la riqueza sin igual 
de su suelo, que hará de todo sociedad establecida en él, y 
antes de mucho, un Estado de recursos inagotables. Todo es- 
to saben los bolivianos del Beni y Madre de Dios. ¿Pero de 
dónde vino (señalando) á Copacabana el hombre que sembró 
allí la semilla peruana? 
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En lucha desigual contra la omnipotencia de un Gobier- 
no, hubo de abandonar su hogar, familia, bienes y amigos. Pu- 
do consentir en perderlo todo; pero no pudo resignarse á dejar 
de trabajar por su Patria, por los intereses amazónicos, que 
fueron su idea dominante desde los ocho años de edad, en que 
por primera vez saludó la Geografía. Penetró por Bolivia al 
Oriente del Perú, más allá del Ucayali, región que ningún otro 
escritor peruano, ni el mismo Raimondi, han visitado, y de la 
que viene á deciros hoy: «Ved todo lo que es vuestro, lo que 
vale, lo que produce ya para otros, el inmenso é inmediato por- 
venir que ofrece; y la manera fácil, barata y rápida de recupe- 
rar lo perdido, conservando lo que está en peligro. 

Ese viajero consigue, pues, finalmente su objeto, realiza la 
aspiración de su vida, trasmitiéndoos los conocimientos que 
tanto le han costado; y os dá esta conferencia en la situación 
más crítica de su existencia: excusadle, pues, los defectos de 
forma. 


CARRO 1 
SITUACIÓN, EXTENSIÓN, LÍMITES. 


Por primera vez se dió el nombre de Oriente á la región 
designada en este mapa por el espacio central incoloro, en 
una publicación periódica que poco ha dimos á luz, convocan- 
do á la familia peruana á salvarse en esta nueva y verdadera 
arca de alianza, que puede hacernos flotar sobre el diluvio de 
nuestras desgracias, pronto á desencadenarse. 

Pero en aquella publicación no comprendíamos bajo el 
nombre de Oriente la hoya del Ucayali, á la que llamábamos 
central, Sin el Ucayali también, concebimos la creación de 
una nueva Provincia litoral, «El Oriente»; proyecto que pro- 
hijó y presentó á su Cámara Legislativa el Senador Dr. D. 
Emilio Luna, modificándolo ligeramente, según sus ideas, y 
previo consentimiento nuestro. 

Hoy, incluyendo en la denominación Orente el Ucayali, 
corresponde á todo el territorio peruano al Sur del paralelo 
séptimo y al Este de la Cordillera Oriental. 

Las dos terceras partes más setentrionales y orientales de 
«El Oriente» se atribuyen hoy al Departamento de Loreto, 
con el que no tienen comercio ni comunicación alguna, no re- 
ciben autoridades de él, ni siquiera cuentan con algunos indi- 
viduos peruanos entre sus pobladores civilizados. No pierde, 
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pues, nada Loretocon la desmembración del Oriente, pero 
gana mucho el Perú, entrando á poseer en realidad un precio- 
sísimo y muy vasto territorio, único en que puede operarse la 
súbita y grandiosa transformación de nuestra sociedad, que la 
pondría á cubierto del próximo y final desastre. 

La tercera parte más occidental y meridional del Oriente, 
tampoco pertenece sino de mero nombre: á Huánuco en el 
+ Pichis, á Junín en el Tambo, á Ayacucho en el Ene, al Cuzco 
en el Madre de Dios, y á Puno en el Inambari navegable 6 
Alto Madera. No sufre, pues, pérdida alguna real, ninguno 
de los Departamentos del Perú, con la creación del nuevo de 
«El Oriente». 

Las cuatro quintas partes de «El Oriente» son navega- 
bles y navegadas á vapor. Y sinembargo, apenas una quinta 
parte, el Ucayali únicamente, conoce embarcaciones peruanas. 
Esto dejará de suceder el día que el Perú erija un nuevo De- 
partamento con la parte del Oriente que nadie le disputa to- 
davía de hecho. 

No siendo posible administrar las llanuras de los ríos 
desde las sierras de las cordilleras, los girones de «El Oriente» 
distribuidos entre Departamentos de Sierra, no han enrique- 
cido á ésta y han empobrecido al Perú, porque han sido 
abandonados por sus adjudicatarios, lo que ha hecho posible 
la ocupación de los extraños. 


Hace 29 años un mes que los Gobiernos Melgarejo y 
Pedro II, respectivamente de Bolivia y del Brasil, por un tra- 
tado de límites (27 de Mayo 1867), se atribuyeron sobre el papel 
más de la mitad del Oriente del Perú, esto es, desde el para- 
lelo 79, hasta la recta del origen del Yavarí á la confluencia 
del Madre de Dios con el Inambari. Nuestro Gobierno pro- 
testó el mismo año (20 de Diciembre) contra el tratado, y el 
Brasil se abstuvo de ejecutarlo. 

Pero un colonizador extranjero á quien el Perú no ad- 
mitió sin modificaciones su plan de colonización en el Ucayali, 
plan de tendencias separatistas, resentido, estableció sus colo- 
nias europeas en el Alto Purús y Acre, sosteniendo el derecho 
de Bolivia para sustraerse á la dependencia del Brasil, y vivir 
independiente de hecho allí, como había pretendido estable- 
cerse en el Ucayali. Los brasileños fueron subiendo poco á 
poco del Bajo Purús al Alto Purús ocupado por los europeos, 
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y cuando aquellos se encontraron en número suficiente pidie- 
ron el amparo de sus leyes y autoridades. Así, después de 
haber hecho perder al Perú la posesión pacífica de las orillas 
del Alto Purús y del Acre un Gobierno de Bolivia, perdió 
éste la parte que le había adjudicado el Brasil, ocupada por 
este país, de hecho y paulatinamente. 


Hoy trata Bolivia, digo mal, alguien en Bolivia, de men- 
digar la aquiescencia del Brasil, para dejar á Bolivia apoyarse 
indirectamente en él, á fin de posesionarse de lo que aún queda 
al Perú en el Purús y el Acre, libre de ocupación extraña; en 
cambio de la ratificación por Bolivia de todas las ocupaciones 
brasileñas, inclusive las hechas contra el derecho boliviano, 
según el tratado Melgarejo-Pedro IT. 

Estas gestiones bolivianas tuvieron principio el año de 
1891, en la ciudad de Oruro, durante la primera legislatura 
que en ella tuvo lugar. D. Alejandro Oporto, socio de un rico 
seringuero del Madre de Dios, dejó en Europa un cargamento 
de jebe, y regresó por la vía de Panamé, tocando en Lima. 
Aunque boliviano, conocía el mejor derecho del Perú á todo 
lo que llamamos Oriente, y deseando tener un título legítimo, 
se había puesto al habla con el finado Presidente Morales 
Bermúdez (según me refirió Oporto), para obtener la concesión 
de los seringales del Abuná, que le permitiese retirarse con su 
socio, lejos de sus rivales compatriotas, llevando todos sus 
capitales y colonos á la sombra del Perú. Aquel desgraciado 
Gobierno peruano no comprendió la magnífica oportunidad 
que se le presentaba, y se limitó á buenas palabras: evadió. 

Desengañado del Perú, Oporto llegó por Mollendo y La 
Paz á Oruro, y se alojó en el Hotel Europa, en donde estaban 
alojados también notabilidades legislativas, el que habla y otros 
peruanos. Allí tuve conocimiento del nuevo giro que Oporto 
había dado á sus trabajos, iniciados en conferencias privadas 
en el mismo hotel con los legisladores en él albergados. Hizo 
que Gobierno y Congreso bolivianos acordasen solicitar del 
Brasil la cesión del Abuná, hasta el día no ocupado por el 
Brasil, ofreciendo á éste que le abandonarían todo lo que ya 
tenía ocupado, á pesar de corresponder á Bolivia según el 
tratado de 27 de Mayo de 1807. 

El Brasil no quería indisponerse con el Perú removiendo 
lo protestado por nuestro Gobierno. Las negociaciones diplo- 
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máticas fueron lentas é intermitentes, y han tomado ahora la 
forma definitiva de un proyecto de tratado de rectificación de 
fronteras, cuyo objetivo es: lo que aún nos queda desocupado 
en el Purús y en el Acre. 

Antes de salir el que habla de La Paz para el Beni y 
Madre de Dios, venciendo una gran repugnancia, escribió al 
Gobierno del Coronel Morales Bermúdez, por intermedio del 
Cónsul Peruano en La Paz, teniendo cuidado de imponer del 
contenido á nuestro Cónsul, y guardar copia que conserva. 
Tres meses después recibí contestación del Coronel Morales 
Bermúdez, que también conservo: era cortés, pero evasiva. 
Supuse que, sin conocimiento mío, mandaría el Gobierno 
alguien que llevase á cabo algo de lo muy importante que se 
podía hacer. Pasé un año en aquella región, han pasado cinco 
más, y nadie ha ido. Mis noticias del Beni y Madre de Dios 
alcanzan hasta ahora cuatro meses. 

Entre tanto, si no queremos acabar de perder lo que aún 
nos dejan desocupado, es necesario organizarlo en un nuevo 
Departamento que será el más oriental de todos. ¿Cuál será 
su Capital? 


Verdaderamente que ahora 20 años habría sido imposible 
formar con todo «El Oriente» un Departamento, pues nose 
conocía su unidad, y se le suponía incomunicable de uno á 
otro extremo. Pero hoy que todo él está dominado por el 
Ucayali, cuyas comunicaciones naturales con el Yuruá, Purús 
y Madre de Dios son conocidas, en la región dominante del 
Ucayali y próxima á la Capital de la República debe hallarse 
situada la del Oriente del Perú. Y siendo más que el mismo 
Ucayali directamente, su afluente Camisea el inmediato do- 
minador por agua del Alto Purús y Alto Madera (Madre de 
Dios): el punto capital del Ucayali debe ser el más próximo al 
Camisea, esto es la confluencia del Tambo con el Urubamba. 
¿Cuál debe ser su nombre? El de aquel que proporcione los 
elementos para su fundación. Si el que habla contase con el 
menor apoyo, se comprometería á dar al Perú, antes de seis 
meses contados desde hoy, una ciudad en el origen del Uca- 
yali. 


Un cuadro de siete grados de longitud por otros tantos 
de latitud, daría 49 grados cuadrados. El Oriente se extiende 
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del paralelo siete al catorce y del meridiano setenta al setenta 
y siete, compensándose con ventaja lo que al SO. falta á 
«El Oriente» para la integridad del cuadrado, con lo que le 
sobra al NO. y NE. 

Un grado cuadrado tiene cuatrocientas leguas marinas 
cuadradas, que multiplicadas por 49, dan :9.600 leguas cua- 
dradas, Ó sea 180.000 millas cuadradas, pues hay en realidad, 
á lo menos, 50 grados cuadrados. 

El grado común terrestre tiene 111 kilómetros y 111 me- 
tros, cuya potencia cuadrada es 12,345'054,321 metros cua- 
drados, ósea 12,345 kilómetros cuadrados y poco más de 
medio; resultado que multiplicado por 50, hace 617,307 kiló- 
metros cuadrados, más una fracción de 0'716 —61'730,700 
hectáreas. Pero estas hectáreas son casi todas interiores, y 
pocas son las que estando á orillas de ríos navegables, pueden 
tener salida y entrada por la navegación fluvial, de la que ex- 
clusivamente recibe valor esta región, pudiéndose considerar 
cada kilómetro cuadrado con frente al río, como la unidad 
significativa de todos los ceros, Ó sea, kilómetros cuadrados 
interiores que le siguen, 


Cuando por dos decretos contra la ley de la materia y á 
título gratuito, se adjudicaron á la Peruvian todas las orillas 
de los ríos navegables de «El Oriente», comenzando desde la 
Cordillera Oriental en el Cerro de la Sal, siguizndo por ambas 
orillas del Perené y Tambo hasta la orilla izquierda inclusive 
del Ucayali y Urubamba; y volviendo por el Pachitea, Pichis 
inferior y Palcazu, al punto de partida el Cerro de la Sal: 
sele regaló, sin facultad legal para ello, todas las cifras signi- 
ficativas de «El Oriente», haciendo así á la Peruvian indirec- 
tamente dueño exclusivo de todo él, pues los terrenos que no 
se le concedieron quedaron reducidos á ceros, á los que sola- 
mente ella podía dar valor relativo, si le convenía, y no podía 
convenirle darles valor, porque entonces no los habría podido 
hacer suyos, á vil precio, y habrían adquirido gravosas servi- 
dumbres sobre las concesiones hechas á ella. 

Con las 500 hectáreas, concedidas en zona contínua á orl- 
llas de los ríos, queda encerrado bajo llave todo «El Oriente», 
en poder del dueño de las 124,000 hectáreas litorales. Esto es 
lo que se ha hecho con la Peruvian, regalándole no únicamente 
124,000 hectáreas, sino dos millones de hectáreas contínuas, 
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en forma de faja envolvente, á orillas de los únicos ríos cuya 
navegación poseemos en «El Oriente». 


La capital del Perú no puede comunicar con «El Oriente» 
sino á través de los terrenos de la Peruvian, por donde á ella 
plazca dejarle pasaje, pues ni esta condición se impuso al re- 
galo, sino que fué absoluta la cesión, como si un Gobierno pu- 
diese disponer de la soberanía de una parte del territorio na- 
cional. El poseedor total de las orillas de «El Oriente», es el 
verdadero soberano de éste, 

Quiere el Perú hacer un ferrocarril por las márgenes del 
Tambo, no puede: tiene que comprar antes el terreno á la 
Peruvian, á quien se lo regaló! Quiere el Perú establecer 
una estación terminal para la linea férrea en un puerto fluvial 
cualquiera, no puede: tiene que comprar el terreno á la Pe- 
ruvian! Los decretos mencionados no dejan una sola pulgada 
cuadrada de terreno fiscal en ninguna orilla de río navegable, 
ni en varias leguas al interior! Quiere el Perú establecer colo- 
nias ó autoridades en los puntos necesarios para capitales de 
Distritos, Provincias y Departamentos, Ó para aduanas, Qe: 
no puede, sin pagar tributo á la Peruvian, ejercer su sobera- 
nía en «El Oriente». Este no es, pues, más que una Colonia 
inglesa mediata, en la que la República del Perú es tributa- 
ria de una compañía de mercaderes, que ni siquiera tiene ca- 
pitales propios, y no puede tener otro porvenir que vender la 
soberanía que se le traspasó, bajo la forma de concesión colo- 
nizadora. 

Para terminar este punto. No sabemos qué admirar más: 
Si la generosidad del Erario Nacional donante del valor de 
2'000,000 de hectáreas, vendidas por el donatario, la Peru- 
vian, á libra esterlina la hectárea; ó la ingratitud de esta últi- 
ma, apremiando y desacreditando á su donante, para la entrega 
de un valor que tenía diez veces recibido en el de la do- 
nación. 


El uti possidetis de la época de la independencia es la base 
del derecho público latino americano. Perú y Bolivia tienen 
derecho á lo que respectivamente les pertenecía, cuando em- 
pezaron á ser Estados soberanos, esto es, sus límites son los 
que tuvieron entre sí los Virreinatos del Perú y de Buenos 


Aires. Pero como Bolivia es una desmembración del Perú 
hecha en 1782, para ser incorporada al Plata, no tiene dere- 
cho sino á lo que poseía cuando fué desmembrada. 

Para tener pleno convencimiento de que Bolivia nunca 
poseyó nada de «El Oriente» del Perú, en esta carta señalado, 
basta saber que únicamente ahora tres años, en 1893, intentó 
por primera vez tomar posesión política de él. 

«El Oriente», tal cual allí está designado, durante el co- 
loniaje y en la época independiente, hasta ahora tres años, 
fué exclusivamente del Perú, pues no había sido desmembrado 
de él, ni lo ha sido aún legalmente, ni siquiera se ha consu- 
mado de hecho la desmembración á pesar de la tentativa bo- 
liviana del 93. 

Tenía ya Bolivia 40 años de independencia, y ningún 
boliviano conocía el Bajo Beni y menos el Inambari, indebi- 
damente llamado por ellos «Madre de Dios». Ningún bolivia- 
no bajaba al Madera, no existía Villa Bella en la confluencia 
Madera-Mamoré; ni siquiera se habían aventurado á bajar 
hasta la boca del Guaporé en el Mamoré: no habían bajado 
más allá de Exaltación. 

Todo el país al Occidente de la laguna Rogagua, del 
inmenso pantano El Tapado, de la gran laguna Rojaguada y 
del Natá que sale de ella, y unido al Benisito, forma el Yata: 
toda esta línea acuática y la del Mamoré y Madera hasta el 
paralelo siete meridional: todo «El Oriente» era peruano 
sin disputa alguna hasta cuarenta años después de indepen- 
dientes estas Repúblicas. 

Pero se descubrió el arbol del jebe fino, la seringa, y em- 
pezó uno que outro aventurero boliviano á tentar la practica- 
bilidad de la comunicación con el Madera; pero por el Mamoré 
únicamente, que durante muchos años más continuó siendo 
la exclusiva salida boliviana al Amazonas. 

Menos de 20 años hace que los cinco primeros bolivianos 
llegaron al Bajo Beni, y apenas quince que principiaron á pe- 
netrar á lo que ellos llaman Madre de Dios, el Inambari ó sea 
¿Alto Madera. 

En ninguna materia pretendemos que se nos crea sobre 
nuestra palabra; pero tratándose de la no posesión de Bolivia, 
fundamento capital de nuestro derecho al Bajo Beni y al lla- 
mado Madre de Dios, las confesiones de la parte contraria y 
el testimonio de los imparciales, deben ser nuestras mejores 
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El Dr. D. Antonio Vaca Diez, médico boliviano, ex-Se- 
nador por el Departamento del Beni, uno de los cinco prime- 
ros bolivianos que penetraron al Bajo Beni y al llamado Ma- 
dre de Dios, uno de los más ricos gomeros de este último río 
actualmente, periodista con imprenta propia en su barraca del 
Ortón, afluente del Alto Madera, en su propuesta al Gobierno 
de Bolivia, publicada en Ortón en un folleto titulado «Viab1- 
lidad», en la primera página, artículo Navegación 4 Vapor, dice: 
« Antes de la exploración del Beni, por el Dr. Heath, el año 
« de 1879, se creía que el Beni no tuviese otros afluentes que 
« los conocidos en su parte superior, desde la confluencia del 
« Madidi. El curso del Madre de Dios (Inambari inferior) era 
« ignorado, y á este respecto había muchas suposiciones más 
« Ó menos gratuitas y extravagantes. Unos lo hacían caer al 
« Purús, como simple afluente; otros lo hacían perderse en un 
« inmenso lago, de cuyos rebalses salieran corrientes excéntri- 
« cas, que se derramaran aquí y allá del divorta aquarum entre 
« el Beni y el Purús; otros finalmente, creían que el Madre de 
« Dios, encontrando en su curso algún brote de rocas, dividie- 
« se sus aguas en dos principales corrientes. Es verdad que 
« antes de la exploración del 79, hubo una anterior, del año 
« 1862, que bajó del Cuzco (la del malogrado Coronel peruano 
« D. Faustino Maldonado). Pero los datos que suministrara 
« esta Comisión fueron inutilizados (excepto el principal), por 
« el siniestro acaecido en Calderón del Infierno, donde pere- 
« ció todo el personal de la Comisión (salvó su mayor parte)». 
Ahora 17 años el Bajo Beni y el Alto Madera, eran todavía 
asunto de fábulas para los bolivianos, que ni siquiera habían 
intentado conocerlos. Pero hace 24 años que la Comisión pe- 
ruana Maldonado descubrió las bocas del Madre de Dios y 
Bajo Beni en el Alto Madera; y recorriendo todo el curso del 
verdadero Madre de Dios y todo el del Madera, en pró de los 
intereses patrios, continuó la cadena de hechos posesorios, que 
constituyen el uti possidetis del Perú, su título incontestable á 
todo «El Oriente» allí delineado (señalando el gran mapa). 


El mismo Dr. Vaca Diez, en el artículo Afluentes y lagos 
de su citado folleto, dice del Departamento del Beni en Boli- 
via: Un señor Borda, Coronel de Ejército, era el primer Prefecto 
de este nuevo Departamento, creado en 1842, Niel nombre pues 
del Departamento del Beni significa algo á favor del uti poss1- 
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detis de Bolivia, pues es de moderna creación, del año 42, 
veinte años después de la Independencia. 

Además, la erección del Departamento boliviano del Be- 
ni no significa que el año 42 Bolivia mandase autoridades al 
Bajo Beni ó al Alto Madera, ni que tuviese población alguna 
en aquellos rios totalmente desconocidos entonces para Boli- 
via, y que ningún boliviano había explorado. El Departamen- 
to del Beni tuvo, y tiene hasta hoy sus poblaciones exclusiva- 
mente á orillas del Mamoré. Pero como entonces se creía en 
Bolivia que el Mamoré era el mismo Beni, se dió al Depar- 
tamento ese nombre, que será perpétuo monumento de la to- 
tal ignorancia del Bajo Beni en Bolivia en aquella época, ó lo 
que es lo mismo: de que nunca había poseido Bolivia el Bajo 
Beni, ni siquiera de hecho, hasta aquella época. 

Hoy mismo el Departamento boliviano del Beni no 
comprende nada de «El Oriente,» á la izquierda del río Beni. 
Este territorio lo atribuye la demarcación boliviana al Depar- 
tamento de La Paz, Distrito de Caupolicán, antes Apolo- 
bamba. 

La misma orilla derecha del Bajo Beni está totalmente 
aislada del Departamento del Beni, imposibilitada de comu- 
nicar con él, porque se lo impiden los límites naturales del 
Oriente peruano, la insalvable barrera de Rojaguada, Tapa- 
do y Rogagua. La única comunicación posible, á través del 


Natá y Benisito, no es fácil, ni corta la distancia, ni se ha po- 


dido poner en práctica hasta ahora. 


El Comendador D. Julio Pinkas, estadista brasileño, in” 
geniero, explorador y apologista de Bolivia, y en quien ésta 
tiene justamente la más ilimitada confianza, en su conferencia 
de 14 de Agosto de 1884 ante la Sociedad Geográfica de Río 

aneiro, á presencia del Emperador y eruditos de la Corte, 
dice: «El Madre de Dios nace en la vertiente occidental de la 
«Cordillera Peruana....Desagua en el río Beni, ó mejor dicho, 
recibe al Benz.... Aún no explorado científicamente, tenemos 
«apenas conocimiento de él (el Madre de Dios) por algunos 
«viajeros peruanos, que lo descendieron en busca de un camino 
«más directo para el Atlántico; y por exploradores de goma 
«elástica (borrasha), que lo subieron en 1883, cerca de 400 ki- 
«lómetros, en busca de seringales, los que dicen ser riquísimos.» 
«Solamente en 1861, D. Faustino Maldonado, con algu- 
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«nos compañeros, consiguió descender todo el curso del Madre 
«de Dios (Alto Madera), entrar en el Beni, y después en el 
«Madera (bajo), en donde infelizmente naufragó en Calderón 
«del Infierno, pereciendo él y tres de sus compañeros. Con este 
wiaje quedó patente que el Madre de Dios pertenece al sistema del 
wio Madera, y no al Purús como juzgaban; Y LOS COMPAÑEROS 
«SOBREVIVIENTES DE MALDONADO llevaron la noticia de las rl- 
«quezas todavía inexploradas de los seringales de esta zona.» 

«Siguiéronse Raimondi en 1865 y Nystrom en 1868, sin 
«repetirse no obstante el viaje de Maldonado; y en 1873, el 
«Prefecto del Cuzco, Coronel La Torre, flechado por los in- 
«dios Chunchos,pagó con su vida la última tentativa OFICIAL, 
«hecha por parte del Perú, para hacer conocer esa nueva vía 
«para el Atlántico.» 

«Diez años después, exparciéndose la noticia sobre ese río 
«(Alto Madera, llamado Madre de Dios) en Bolivia y el Ma- 
«moré, y estando ya colonizado el Bajo Beni, osaron entrar, y 
«esta vez por la boca (del Beni) algunos seringueros bolivianos, 
asiendo los primeros: D. Angel Farfán, y D. Antenor Vasquez, 
«morador en la confluencia del Madre de Dios y del Beni, 
«(hoy aldehuela de Riberalta). Se hallan exparcidos en el Ma- 
«dre de Dios (Alto Madera) 14 establecimientos comerciales, 
«con 520 indios empleados en la extracción del caucho. (Ac- 
«tualmente las Barracas, establecimientos:á la vez comercia- 
«les y selvícolos, pasan de 30 y los pobladores de 5,000 en só- 
«do el Alto Madera. )» 

Sobre el río Beni, dice la misma Conferencia: «Explora- 
do por Heath en 1880 y 1882, se demostró su navegabilidad 
para vapores, en una extensión de....» Hasta 1880, pues, el 
Bajo Beni y Alto Madera habían sido enigmas indescifrables 
para Bolivia, la que así no puede alegar derecho alguno á lo 
no poseído por ella, ó sea su Intendencia de La Paz no pudo 
pertenecerle, sino por expresa adjudicación, que no puede ni 
podrá exhibir nunca, porque la posesión de hecho y de dere- 
cho fué siempre del Perú, como vamos á verlo más adelante. 


Los ingenieros brasileños Keller, comisionados por el Go- 
bierno del Brasil para examinar la vía del Madera, en su in- 
forme oficial de 1868, dicen: «Hasta ahora, la cascarilla gene- 
«ralmente ha sido exportada por La Paz, Tacna y Arica en el 
«Pacífico.» 
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te «Sin embargo, en los últimos tiempos se hicieron algunas 
«tentativas en mayor escala, á fin de que, en lugar de llevar la 
«quina por caminos intransitables, por las cimas de la cordi- 
«llera y á hombros del cascarillero, descendiese por la misma 
«agua en cuya proximidad había sido cortada, esto es, por el 
«Beni al Madera y Pará.» 

«Sin embargo de lo desconocido del curso medio é inferior 
«del Ben, las tribus salvajes por las cuales dicen ser habitadas 
«das márgenes y cachuelas (en 1868 todavía) hicieron que la 
«cascarilla, que hasta hoy es remitida al Pará, tenga que se- 
«guir un camino muy ga ) 

«Baja en balsas “por el Alto Beni, hasta la misión de Reyes; y 
«de allí, por tierra en carros de madera, para la misón de San- 
dla Ana en el Mamoré. Y luego se taa nuevamente en ca- 
«noas por el Mamoré y Madera, al Amazonas y Pará.» 

En 1883 subiendo el Comendador Pinkas para Bolivia, 
por el Mamoré, encontró todavia en este río los cargamentos 
bolivianos que exclusivamente bajaban por él, no habiendo 
todavía abiértose el tráfico directo por el Bajo Beni y Alto 
Madera. 

Ahora 13 años no más, no tenía Bolivia idea de la ruta 
del Bajo Beni y Alto Madera; ¿cómo puede haberla poseído 
desde antes de la Independencia? El Perú, cuando se le des- 
membró la Intendencia de La Paz, quedó con todo lo que no 
le fué segregado para unirlo al Virreinato de Buenos Aires. 
No habiéndose hecho adjudicación escrita á la Intendencia de 
La Paz del Alto Madera y Bajo Beni, habría sido: necesario 
que hubiese estado en posesión de tales ríos entonces, para 
que pudieran pertenecerle hoy. 


El ilustrado Intendente español Urrutia, en su informe al 
Virrey del Perú en 1808, sobre las montañas del Virreinato 
del Perú al que entonces no pertenecían ya las Intendencias 
que hoy se llaman Bolivia, dice: «El tal río Benz, el grande, 
«navegable, DEL TERRITORIO DEL Cuzco, nace cerca del pueblo. 
«de Reyes, en la Cordillera de los Andes, y corre de Sur á 
«Norte con diversas inflexiones, recibiendo varios ríos por las 
«montañas que atraviesa, entre los cuales es considerable el 
«río Corotco, que viniendo de La Paz le entra por el Oeste. . 

«A los 132 de latitud austral bota un brazo hacia el Este; que 
«va al lago nombrado Rojaguado, sito en el Distrito de Mojos, 


«el cual tiene diez leguas de Este á Oeste, y cinco de Norte á 
«Sur. Por el Norte arroja dicho lago de Rojaguado otros tres 
«brazos, nombrados: el primero occidental Yata.... y el último, 
«oriental, también se llama Yata» (Natá.) 

El Dr. Vaca Diez, con todos los conocedores de la topo- 
grafía de aquellas regiones, opina que, efectivamente, todo 6 
parte del caudal del Beni ha corrido en un tiempo á la región 
de Rogagua, Tapado y Rojaguado. No se engañaba, pues, el 
erudito Intendente de Tarma, al afirmar que una parte de las 
aguas del Beni alimentaba las dichas lagunas. Y causa ver- 
daderamente admiración ver cómo acierta á dar su verdadero 
origen al Bajo Beni, con los calificativos de: el grande y navega- 
ble, pues Atamaram, en donde principia el gran Benió Bajo 
Beni, se encuentra á cuatro leguas de caminos sinuosos de Re- 
yes, menos de tres leguas en línea recta. También son E 
los datos que da sobre el más remoto origen del Beni, la Cor- 
dillera de los Andes (Orientales), el curso general del Beni y 
el afluente Corozco. 

Este hombre, que á principios ee este siglo sabía más 
de geografía del Beni quelos bolivianos á fines (1 1880); este hom- 
bre autoridad tan importante é instrumento auténtico ante el 
juez competente, llama al Beni (el Bajo) DEL TERRITORIO DEL 
Cuzco. Si algún documento parecido al anterior asignase el 
territorio del Ben: (el Bajo) á La Paz, en tiempo del Colonia- 
je, seríamos los primeros en sostener que dicho territorio per- 
tenece de derecho á Bolivia. Pero es evidente que durante el 
Coloniaje, aún después de separado La Paz del Perú, quedó 
el Bajo Beni en la Intendencia del Cuzco, del Virreinato del 
Perú. 


Raimondi, citando al sabio Humboldt, «El Perú,»tomo III, 
página 83, dice: «Al tratar de la extensión del Perú y sus lími- 
«tes con el Virreinato de Buenos Aires, dá al Perú todo el te- 
«rritorio que se extiende al Este del Cuzco, no solo hasta la 
«orilla del río Madera, como le pertenece de derecho, sino mas 
«al Sur, HASTA EL MAMOREÉ; —y tomando por base una 
«carta del Virreinato de Buenos Aires, construida por los es- 
«pañoles antes de 1810, se sirve del río Tegueje como línea di- 
«visoria entre el Perú y la parte del Virreinato de Buenos 
«Aires que pertenece hoy á la República de Bolivia.» 

El hombre más sabio de su época, de cuya imparcialidad 
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no podría dudar ninguna persona sensata, estudiando concien- 
zudamente la estadística de la América Española, habiendo 
recorrido estos países. recogido las tradiciones verbales y do- 
cumentos pertinentes, y en vista del mapa oficial reciente de 
los dueños de fijar límites, declara: que todo el territorio entre 
el Cuzco y el Mamoré, más al Norte del río Tequeje, es pe- 
ruano, y no de Buenos Aires, hoy Bolivia. Si nuestra vecina 
tuviese á su favor un testimonio como éste ¿qué no habría he- 
cho? 


La memoria del sub-delegado español de Caupolicán al 
Intendente de La Paz, citada por Raimondi, página 82 de la 
misma obra, dice: A la parte Nordeste 1% al Norte, linda (el 
Partido, hoy Provincia de Caupolicán), con el citado río de 
Reyes (Alto Beni), y siguiendo para el N. % NE., con OTRO 
RÍO NOMBRADO TEQUEJE, que unido con aquel atraviesan por 
detrás de las fronteras de la estacada del Brasil, hasta dar con 
el Anamoré (Mamoré), que juntos van AL cauDaLoso BENI 
en los confines de las montañas de los indios bárbaros DEL GO- 
BIERNO DE PAUCARTAMBO....Desde el NE. 4. al N., 
LINDA (Caupolicán) CON DICHO PAUCARTAMBO, 
hasta el O. Y al NO., por montañas cerradas é inmensas, 
que no se han podido desentrañar de parte alguna de estos Distri- 
tos....El Ben, que también baja de estas mismas cabezadas 
á la parte del NO., cortando la montaña de Paucartambo, por 
Cavinas abajo. 

Según este documento incontestable: al N. de Caupolicán 
no sigue el Brasil, como quieren los bolivianos, sino Paucar- 
tambo del Cuzco en el Perú, que le limita hasta por el Este y 
Oeste, en parte; el Bajo Beni corta la montaña de Paucartam- 
bo, y á esta pertenece Cavznas. 

Los autores españoles de los Virreinatos del Perú y de 
Buenos Aires, están acordes en que el Bajo Beni, al Norte del 
Tequeje hasta el Mamoré, pertenece al Perú, Intendencia del 
Cuzco, Partido de Paucartambo, y autores extranjeros del ma- 
yor peso, son los que encuentran esta unanimidad. 

. La Intendencia de La Paz confiesa que no ha podido pe- 
netrar en las tupidas montañas más allá del Teqgueje; y los mo- 
dernos escritores bolivianos y brasileños, relatan minuciosa- 
mente, cómo hasta el año 1880 tampoco penetraron jamás en 
las montañas del Bajo Beni los bolivianos. 
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Desde el tiempo de los Incas, el Cuzco peruano ha po- 
seido los ríos Madre de Dios é€ Inambari, el Alto Madera ó 
Amarumayo, por el cual bajaron los Incas y conquistaron los 
Mojos. 

Apenas conquistado el Perú por los espanñole s, bajaron es- 
tos al Madre de Dios y tomaron posesión de su hoya, siendo 
el primero de todos, Juan Alvarez Maldonado, vecino del 
Cuzco. 

Después de desmembrada Bolivia del Perú y agregada á 
Buenos Aires en 1782, veinte años más tarde, en 1802, el Con- 
vento peruano de misioneros franciscanos de Moquegua, fué en- 
cargado por el Rey de las misiones del Beni y de las del Madre 
de Dios (Alto Madera.) Estos misioneros peruanos fundaron la 
reducción de Cavinas, casi en la confluencia del Madidi con el 
Beni, y subsistió hasta 1890, siendo en seguida sustituida por 
la Barraca de Madidi poblada por peruanos y unos pocos eu- 
ropeos, hasta hoy. 

Los misioneros peruanos de ee fundaron y con- 
servaron en sus misiones extrañas al Virreinato de Buenos Al- 
res, y dentro del Virreinato del Perú, las reducciones de Paca- 
guaras, muy arriba del Sena, afluente del Alto Madera, cerca 
de Isiamas; Biata, en el río de su nombre, que afluye al Bajo 
Beni, por la derecha (orilla oriental); y en 12 de Octubre de 
1805, Carmen de Toromonas, de la que aún se ven las ruinas 
cerca de la Barraca boliviana, que por esto se llama Carmen, 
en la orilla izquierda del Alto Madera, la misma á que llegó 
Fiscarrald, bajando por el Manu. Muchas otras ruinas que- 
dan de estas misiones, que fueron abandonadas á causa de la 
guerra de la Independencia. 

En la época independiente, un misionero peruano del 
Convento del Cuzco restableció en parte estas misiones, mu- 
cho antes que los bolivianos bajasen hasta el Bajo Beni y Al- 
to Madera. Latorre, Nystrom, Raimondi y otros, no han ce- 
sado de ir á estudiar allí los intereses peruanos mandados por 
el Gobierno del Perú. 

El coronel peruano D. Faustino Maldonado, llevado de 
su arrojo y patriotismo, hizo más que todos los sabios explo- 
ed que le habían precedido, y que le han seguido hasta 
la fecha, enmendando los errores de los escritores de todos los 
tiempos, y echando por tierra las hipótesis admitidas por la 
ciencia, al golpe de los remos de sus bogas. Con una 


débil canoa bajó desde el origen del Madre de Dios has- 
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ta su buca en el Inambari, que llamaremos desde aquí Alto 
Madera, abriéndose paso á viva fuerza por entre numerosos y 
aguerridos bárbaros, que le disputaban el paso casi constan- 
temente. - 

Hasta que Maldonado llegó á la boca del Madre de Dios 
en el Inambari, había pre dominado la opinión de los geógra- 
fos, que hacían al Madre de Dios afluente del Purús, ó “el mis- 
mo Purús. El descubrimiento de Maldonado causó una ver- 
dadera revolución en la Hidrografía de «El Oriente.» La su- 
puesta hoya mayor del Purús desapareció y recobraron su 
primer rango las del Ucayali y Madera; y pudo explicarse có- 
mo estas dos regiones son tan lejanas y pa rsas en su parte 
baja, siendo una sola en su parte alta. 

Maldonado descubrió la boca del mayor afluente del Alto 
Madera por la izquierda, después del Madre de Dios y po- 
cas leguas abajo de la confluencia de este último. Hizo Mal- 
donado aquel descubrimiento, pasado el medio día, el 8 de Fe- 
brero de 1861, después de dos días y medio de combate 
con los bárbaros, pero siempre avanzando, y preparándose de 
nuevo para el combate, que duró casi todo el día 9, sin inte- 
rrumpir su marcha. Por esto llamó á aquel río: del Combate. 
Si este fuese el Manu, por el que descendió Fiscarrald del Ca- 
misea al Alto Madera, equivocando el Manu con el Madre de 
Dios, se explicaría por qué no vió la confluencia del Madre 
de Dios con el Inambari, pues entró á este algunas leguas aba- 
Jo de su unión con aquel. 

El 17 de Febrero del mismo año descubrió Maldonado 
la boca del Beni; y el 5 del mes siguiente llegó á la cachuela 
Esperanza, la que por primera vez vió entonces descender 
por ella gente civilizada. En su varadero inferior permaneció 
hasta el 8 trabajando una balsa que convoyase su canoa. El 
mismo día 8 visitó la boca del Mamoré, y hasta el 17 del mis- 
mo mes cruzó felizmente las cachuelas del Madera: Madeira, 
Misericordia, Riverón, Araras, Pederneira, Paredón, Tres 
Hermanos y Girao. Pero el 18 de Marzo de 1861, Maldonado 
y tres de sus compañeros naufragaron y perecieron en el mal 
paso que no en vano se llama Calderón del Infierno. 

Los cuatro compañeros de Maldonado sobrevivientes, ba- 
jaron á remo todo el Madera, subieron en vapor por el Ama- 
zonas hasta el Huallaga, y remontando éste á remo, llega- 
ron á Tarapoto, de donde habían salido 5 meses antes. Este 


viaje fué publicado en el Cuzco. 
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Aquel á quien en este momento dispensáis la gracia de 
escucharle, en el último trimestre de 1891, todo el 92 y todo 
el 93, recorrió por tierra el curso no navegable del Alto Beni, 
desde su origen al pié del nevado de Sorata, hasta su primer 
puerto navegable para balsas: Mapiri. Y desde este primer 
embarcadero, por agua hasta su término en el Alto Madera; 
desde Atamarani para abajo, la lancha á remo sustituyó á la 
balsa. Continuamos por el Alto Madera hasta las cachuelas, 
las que hemos descrito, suministrando algunos datos nuevos, 
en nuestra memoria las «Llaves del Amazonas.» Pasadas las 
cachuelas, nos embarcamos en un gran vapor, descendimos 
todo el Bajo Madera, le subimos hasta Manaos en la boca del 
río Negro, desde donde bajamos todo el Amazonas hasta el 
Pará, y costeamos todo el Brasil, habiendo pasado: dos sema- 
nas en Sorata, varios días en Huanay, un mes en San Buena- 
ventura junto á Atamaranl, siete meses en el Bajo Beni y Al- 
to Madera, tres meses en el Medio Madera, ó las cachuelas, 
ocho meses en la boca del Amazonas, y cinco en el Estado de 
Ceará. 

En todo el Oriente hicimos propaganda peruana, y deja- 
mos preparado el terreno para grandes y pacíficos resultados, 
sI nuestro Gobierno quisiese aprovechar de la oportunidad. 
No hemos olvidado tampoco la eventualidad posible de una 
guerra, que detestamos con toda nuestra alma. Pero si tal ca- 
lamidad sobreviniese, sabríamos á qué atenernos: el conoci- 
miento de «El Oriente» centuplicaría la acción del Perú. 

De regreso á la Patria, nos detuvimos año y medio en 
Buenos Aires; y desde allí, por medio del «Instituto Geográfico 
Argentino», revelamos por primera vez á la Geografía: el ori- 
gen del Madera, el término del Beni y el del Madre de Dios, 
la existencia de una gran región neutra, Ó naturalmente impe- 
netrable, entre «El Oriente» peruano y Bolivia; explicamos la 
confusión de posiciones que introdujo Gibbon, con una equi- 
vocación de nombres, y rectificamos el monstruoso error de to- 
dos los mapas, sobre la longitud del río Madera en la sección 
de las cachuelas. 


Los límites con el Brasil no ofrecen dificultad. Tenemos 
un tratado vigente, que estableció los límites peruano—brasile- 
ños al Norte de «El Oriente», esto es al Este de Loreto. Di- 
cho tratado reconoce el uti possidetis de la época de la indepen- 


dencia, ó sea la herencia de las respectivas metrópolis; y como 
testamento mancomunado de las madres patrias, el tratado de 
San Ildefonso de 1777, entre las Cortes de España y Portu- 
gal. 

Dicho tratado establece como límite, por el Norte, una rec- 
ta del origen del Vavart, al PUNTO MEDIO DEL CURSO DEL RÍO 
MADERA; y de a'lí para el Sur, el curso del río MADERA, has- 
ta el MAMORÉ, luego éste hasta el G UAPORÉ, y male: 
te este último. 

La recta Yavarí-Madera es más setentrional que el para- 
lelo siete: limitándose el Perú á reclamar este paralelo, su de- 
recho es evidente y notoria la concesión que hace al Brasil. 

No obstante la claridad incuestionable de nuestros lími- 
tes con el Brasil en la región de «El Oriente» peruano, el Bra- 
sil va á perder su nueva éimportante villa de Humay thá, capi- 
tal allá, á orillas del Madera, de lo que aquí se llama una 
provincia. Para conciliar este interés del Brasil, el Perú podría 
hacer una nueva concesión. El paralelo siete sería el límite 
desde el Yavarí hasta el Purús, y de éste una recta á la boca 
del Machados en el Madera, al que entra por la derecha, á 
los 8%10' latitud S., sirviendo de límite entre los Estados 
brasileños: Amazonas al N., y Matogroso al S. del Machados. 
El Oriente del Perú lindaría así por el Norte, con el Estado 
de Amazonas del Brasil; por el Este, con el Estado de Ma- 
togroso del Brasil y con el Departamento boliviano del Beni, 
del que lo separarían las grandes lagunas y su desaguadero el 
Yata; por el Sur, estaría separado del Departamento bolivia- 
no dé La Paz, por la sub-cordillera del Alto Beni, la que 
cierra el espacio entre la hoya del Titicaca y la del Tapado. 

El Perú entero tiene un límite natural con Bolivia, desde 
el Pacífico hasta el Madera, en una ancha faja acuática, ape- 
nas interrumpida en dos puntos, en los que está reemplazada 
por elevadas montañas 

El territorio más allá del Yata y sus componentes, hasta 
el Mamoré, que proponemos dejar á Bolivia, es de derecho 
incuestionablemente peruano; pero á fin de dejará Bolivia 
una salida al Madera, que ya le es necesaria, el Perú haría 
bien en hacerle esta cesión gratuita. 


El «Instituto Histórico, Geográfico y Etnológico del Bra- 
sil,» en la página 137, año de 1882, de su publicación periódica, 


después de establecer como base fundamental de límites el 
tratado de 1777, y el punto medio que él indica, dice: «En los 
a dos tratados de límites de 1750 y 1777: en el art. 7.* del 
« primero y 10.” del segundo, se supone que el canal de las 
« aguas unidas de los ríos Guaporé y Mamoré, es el que cons- 
« tituye el Río Madera, el cual es mayor que cada uno de los 
« componentes; sinembargo que se le considera no existir to- 
« davía al juntarse (el Mamoré y el Guapore). » 

«El punto medio entre la confluencia Mamoré- Guaporé 
«a y la Madera-Amazonas, para tirar desde él La LINEA DE 
« NACcIENTE Á PoNIENTE, e asta la margen del río Yavari, li- 
« nea extrema y danosa para los portugueses: DICHO ME- 
« DIO QUEDA en la latitud de SIETE GRADOS, 54 ml- 
« nutos, y 14% segundos ». 

Otrós cálculos más favorables al Perú, sobre el medio del 
Madera, hemos podido citar también de origen brasileño; pero 
hemos preferido el menos favorable y más autorizado. 

Después de esta confesión hecha de parte contraria, 
por medio de una sabia institución y con tanta exponta- 
neidad, en homenaje exclusivamente á la verdad histórica 
y geográfica, objeto del Instituto, y dejando ver el pesar 
patriótico de no poder contrariarla; después de este es- 
pléndido ejemplo de proceder noble y justiciero por parte 
del Brasil, ¿habría árbitro que fallando según el ut possidetis, 
quisiese ser menos imparcial que el interesado? Estamos se- 
guros de obtener del Brasil la frontera que hemos trazado, 
sin necesidad de arbitraje, si se sabe presentar la cuestión por 
su lado más importante para el Brasil. 

Los brasileños son perspicaces y prácticos, y están tan 
interesados como nosotros, en que su amigo Chile no se les 
acerque por la frontera amazónica. ¿Y cómo puede contribuir 
el Brasil á que la frontera hoy peruana no sea mañana chi- 
lena? Unicamente dando ejemplo de respeto al derecho pe- 
ruano, en reconocerle su legítima frontera, lo que además 
aumentaría los recursos del Perú, y le legaría, por el comercio 
y la gratitud, al Brasil. 

Hubo una época en que el Perú fué bastante rico para 
poder desafiar todos los recursos del Brasil; y el monarca bra- 
sileño fué arrogante en exceso con nuestros buques de guerra. 
El Perú no abusó de lo inagotable de sus recursos entonces, y 
fué conciliador y firme, obligando por la moderación á calmar 
la irritación contraria. Esta misma conducta, observada con 
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otras repúblicas en más difíciles circunstancias todavía, dan 
al Perú tradiciones de respeto al derecho ajeno, y de tenden- 
clas pacíficas, que ni aún llegando á ser poderoso, podría ins- 
pirar temor á ningún vecino. 


GAPTTULO H 
TOPOGRAFÍA. 


El perimetro de «El Oriente» es un triángulo irregular, 
casi un rectángulo de un cateto artificial, perfectamente rec- 
tilíneo, que constituye su lado Norte, y es el paralelo 
6%59'29%05”” latitud S. 

El otro cateto es una linea natural y sinuosa, y acuática 
sin interrupción desde el paralelo 7% hasta el 149: primero el 
Madera hasta el Mamoré; luegó este último, hasta el Yata; és- 
te y el Natá hasta la gran laguna Rojaguada; las orillas occi- 
dentales de ésta, del inmenso pantano «El Tapado», y de la 
laguna Rojagua; y por último el itsmo de selva anegadiza y 
pantanosa entre Rojagua y Atamarani en el Beni. Unicamen- 
te los dos grados más setentrionales de esta línea acuática, se 
dirijen al NE; los otros cinco son de N. á S., y casi siguen la 
dirección del meridiano de confluencia Mamoré: FOO Ode 
París. 

Esta posición, la más importante de todas las geográficas 
de «El Oriente», fué impugnada por un discípulo de compilado- 
res de losantiguos errores sobre la longitud de la confluencia del 
Mamoré con el Madera. Y aunque tenemos refutada victorio- 
samente la impugnación, habiendo sido confirmada nuestra 
longitud para la boca del Mamoré por los resultados obteni- 
dos. por la Comisión Hidrográfica boliviana posteriormente, 
no juzgamos demás insertar aquí esos resultados, así como los 
referentes á los otros dos datos de la mayor importancia, por 
primera vez suministrados á la Geografía, en nuestra memo- 
ría «El Ipambari»: la posición geográfica de la boca del Ma- 
dre de Dios en el Inambari, y el verdadero origen del río Ma- 
dera. 

En nuestra memoria al «Instituto Geográfico Argentino» 


A 


sobre «El Inambart», asignamos á la boca del Mamoré en el 
Madera la longitud O. de París 707 y minutos. Impugnada es- 
ta posición por el Sr. D. Juan C. Muñoz, la corroboramos es- 
tableciendo la distancia itineraria entre los ríos Acre y Made- 
ra, en la latitud S. d. 10 á 15 grados. Y después de fijar la dis- 
tancia ¡tineraria media en dos grados de longitud, decíamos: 
« Sila confluencia Eclipse, en el “Acre, está en el arado 72 O. de 
« París próximamente, Ss del Mamoré, en el Madera, no pue- 
« de estar sino en el 70%, también con aproximación.» 

El coronel Pando, jefe de la Comisión Hidrográfica man- 

dada por el Gobierno de Bolivia, meses después que nosotros 

salimos del Oriente del Perú ocupado por bolivianos, sitúa en 
su carta oficial las dos confluencias mencionadas y gran 
trecho del Acre y del Madera, á dos grados de longitud” uno de 
otro. 

El Sr. Munoz citado, nos oponía como magno argumento 
.la autoridad de la Comisión boliviana, de la que formaba par- 
te el Sr. Munoz (padre), y cuyo silencio interpretaba el hijo 
favorablemente á sus propósitos. Ahora que hace tiempo ha 
hablado la Comisión boliviana, publicando también en la Re- 
pública Arge ntina su informe Y mapa, que no sabemos hayan 
sido contradichos en Bolivia, tócanos hacer ver que la auto- 
ridad invocada contra nosotros, se ha pronunciado espléndi- 
damente a nuestro favor. 

El Sr. Muñoz, nuestro impugnador, admitió las posiciones 
de Chandless para el Acre, las que mayor fé merecen entre to- 
das las de «El Oriente» del Perú, al Este del Ucayali. Y ex- 
presamente dice: que el Acre pasa por los 70” y minutos, lon- 
gitud O. de París. El mapa de Pando, situando al Madera 
dos grados al Este del Acre, da á la confluencia del Mamoré 
con el Madera nuestra longitud 70” y minutos al O. de París, 
sin que por esto hay: tenido la Comisión boliviana la inten- 
ción de rectificar la errónea longitud de la confluencia Mamo- 
ré, según el tratado brasileño— boliviano, el que fija la boca del 
Mamoré en los 68%20' 0 Bañs 

El coronel Pando, en su memoria, nos dice que el inge- 
niero de la Comisión obtuvo para la confluencia Mamoré, 69” 
O. de París; pero que siendo Comisión oficial, defiere al da- 
to oficial del tratado brasileno—boliviano, contra el testimonio 
de sus propios sentidos y contra los propios cálculos sobre lo 
observado por ella, La última observación oficial boliviana, 
sobre la posición de la boca del Mamoré, corrije la adoptada 
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en el tratado ona boliviano, y se aproxima á la nuestra 
en un grado. La Comisión boliviana ha necesitado ponerse en 
contradicción consigo misma, para no ponerse totalmente de 
acuerdo con nosotros, pues establece únicamente dos grados . 
de longitud entre la confluencia Acre— Eclipse y la confluencia 
Madera Mamoré; y sin embargo no da á esta última, setenta 
grados al O. de París. Entre Chandless y el observador de la 
Comisión boliviana, entre una observación apoyada e» la de 
un eclipse y otra sin este apoyo, estamos y estará todo geó- 
grafo por la primera, con la Real Sociedad Geográfica de Lón- 
dres: 70718 O. París, que es una longitud bastante aproxima- 
da para la confluencia del Mamoré. 

No es, pues, nuestra memoria sobre «El Inambar» la erró- 
nea, sino la impugnación del Sr. Muñoz, 

En nuestra contestación al Sr. Muñoz, explicamos por 
primera vez la posición que equivocadamente asignó Gibbon 
á la confluencia del Tono con el Piñipiñi, correspondiendo en 
realidad á la confluencia de los rívs Madre de Dios é Inamba- 
ri. La posición hallada por la Comisión boliviana para la bo- 
ca del Madre de Dios en el Inambari, con diferencia de minu- 
tos, es la misma que hemos ado ptado, calculada por Gibbon, 
equivocando los nombres de los E Hélas aquí: 


Gibbon: Longitud O. París 722 46'—Lautitud S. 129 32/ 
Pando: a a a Ma 03 6 NA 


Ya hemos visto al tratar de la posición de confluencia 
Mamoré, que la longitud hallada por la Comisión Hidrográfi- 
ca boliviana, difiere de la oficial boliviana obtenida anterior- 
mente en 40 minutos. Tratándose pues, de Bolivia Oficial, 
que difiere de sí misma en 40”, nada de extraño tiene que ha- 
ya la misma divergencia respecto de Gibbon. 

Por otra parte, la diferencia de minutos, en longitud, entre 
distintos observadores, es explicable desde luego, por las muy 
diversas condiciones atmosféricas en que es natural se hayan 
realizado observaciones que distan tantos años, y en lugares 
los menos á propósito del mundo para observaciones astronó- 
micas, las que raras veces dan resultados muy aproximados á 
la realidad en las regiones amazónicas, excepto cuando se 
presenta la oportunidad de un eclipse. El más pequeño error 
de cálculo, una imperfección en el instrumento, la diferencia 
de éstos y de observadores, y la del punto de la observación, 
pueden producir divergencias de muchos minutos. Casi nunca 
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un mismo observador, repitiendo la misma observación en 
idéntico punto, obtiene ¡oual resultado. Pero ¿qué tenemos que 
admirarnos de longitudes en países salvajes ¿ inhabitados, 
cuando los dos primeros observatorios del mundo, con los me- 
jores aparatos y los más afamados sabios, han ienorado su di- 
ferencia exacta de longitud, á pesar de hallarse tan cerca uno 
de otro, durando siglos un error de muchos minutos en tan 
pequeña distancia, hasta que vino á disiparla el telégrafo? 1 
te es el único medio de comprobar exactamente y con toda 
seguridad, las longitudes halladas astronómicamente. 

Si los minutos de diferencia entre las longitudes de 
Gibbon y Pando fuesen haciendo aparecer que el Inambari 
se había recostado al lado más alto, que es el de la izquierda 
6 sea occidental, no siendo posible que el Inambari, con el 
trascurso del tiempo, suba cada vez más en el plano inclinado 
por el que corre el Madre de Dios: la aproximación de la boca 
del Inambari al O. no pudiendo ser efectiva, tendría que ser 
interpretada necesariamente como error de observación Ó de 
cálculo, en su totalidad. Pero como la aproximación de la 
boca del Inambari al Este puede ser real; y es natural suponer. 
que un río que corre trasversalmente á una pendiente, baje 
poco á poco hasta el final de ella, puede haber sucedido 
esto con la desembocadura del Inambari, y la diferencia de 
minutos entre las dos posiciones qué Se le dan, puede depen- 
der en parte. de que la Jongitud actual de la confluencia del 
Madre de Dios, no es la misma que fué en tiempo de Gibbon. 


La única duda racional sobre el origen del Madera, im- 
portantísimo afluente del Amazonas, puede estribar en saber 
si el Inambari recibe al Madre de Dios, ú éste á aquel. 

La Comisión Hidrográfica Boliviana, que entró al Orien- 
te del Perú meses después que nosotros salimos de él, ha me- 
dido prolijamente el ancho, velocidad y profundidad del Inam- 
bari, arriba y abajo de la confluencia del Madre de Dios. 

El Inambari tenía, según la memoria del Presidente de 
la expresada Comisión, en 27 de Febrero (época de creciente 
máxima), 400 metros de ancho, 9 metros de profundidad y 
una corriente de 3 millas por hora: casi exactamente las di- 
mensiones del Tambo en la misma época y en su origen, Ó 
confluencia del Ene con el Perené. | 

Pasada la confluencia del Madre de Dios, ambos ríos 
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reunidos tuvieron, según la misma Comisión, y en la misma 
época, el mismo ancho y velocidad que el Inambari sólo, dife- 
renciándose únicamente de éste el caudal reunido de los dos 
ríos, en la profundidad máxima que fué de 15 metros, que 
queremos admitir para todo el ancho de los dos ríos unidos, 
aunque sea perjudicial á nuestra demostración. 

Si después de unido el Madre de Dios al Inambari, las 
aguas juntas de uno y otro están con las del Inambari sólo, 
en la proporción de 15:9, las del Madre de Dios no son más 
que los dos tercios de las del Inambari, el cual es el río princi- 
pal que recibe á su afluente el Madre de Dios. (Véase la me- 
moria del Coronel Pando, publicada por «El Museo de la Pla- 
ta» República Argentina 1893). 

El Inambari es el Madera. Después del Madre de Dios, 
no entra al Madera ningún otro río bastante caudaloso para 
disputarle la supremacía. El Beni es incomparablemente me- 
nor. El Mamoré es menos ancho, menos profundo y de me- 
nor corriente que el Madera al juntarse con éste. Estos he- 
chos no los ignora ninguno de los que, como nosotros, ha 
navegado ambos ríos y ha morado en la confluencia Madera— 
Mamoré. El Mamoré es, respecto del Madera, lo que el Uru- 
bamba con relación al Tambo. Por esto hemos dicho que el 
“Tambo es el Ucayali. 

La misma Comisión boliviana evidencia más la superiori- 
dad del Inambari sobre el Madre de Dios, en las descripciones 
que de ellos hace, arriba de sus confluencias. 

Según dicha Comisión, el Madre de Dios á poco de re- 
montarle, desde su confluencia cón el Inambari, y hallándose 
aquel en plena creciente, es un río de difícil navegación, y que 
tiene indicios seguros de ser muy escaso de agua en tiempo 
de secas. Por lo que desalentada la Comisión, retrocedió des- 
pués de haber avanzado muy poco. 

Lo contrario experimentó la Comisión surcando el Inam- 
bari, arriba de la confluencia del Madre de Dios. El Inambari 
continuaba casi tan caudaloso hasta una gran distancia, dando 
claros indicios de mucho caudal en toda estación. 

En el próximo pasado año de 1395, Fiscarrald navegó el 
Madre de Dios en un batelón (garitea, lanchita) á remo, y des- 
pués en una lanchita á vapor, y no habla de obstáculo alguno 
en la navegación del Madre de Dios, no obstante que bajó hasta 
mas allá de la confluencia con el Jnambari, y que volvió á subir 
hasta el Manu por donde había bajado. Verdad es que pudie- 
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ra Fiscarrald haber navegado el río Combate, creyéndole el 
Madre de Dios. 

El Madre de Dios, al unirse con el Inambari, como el Uru- 
bamba, al unirse con el Tambo, se explaya mucho, de modo 
que su navegabilidad decrece en su boca por su mucha anchu- 
ra, que le hace parecer igual cuando menos al río á que tributa. 
Pero pasado el primer trecho inferior de la boca del Urubamba 
ó del Madre de Dios, más arriba, contra lo que era de esperar- 
se, la navegabilidad de aquellos dos ríos aumenta; y como la 
Comisión boliviana no subió hasta allí, presumió tan mal del 
Madre de Dios. Pero como á nuestro propósito no hace sino 
lo que el Madre de Dios é Inambari son en sus bocas ó confluen- 


cias, nos sirve el juicio de la Comisión Boliviana para dejar 


confirmado: que el Madre de Dios es afluente del Inambari; y 
este último el origen del Madera. Cuando D. Juan C. Muñóz 
llamó error á esta aserción de nuestra memoria «El Inambarbr 
fué él quien estuvo en el error. 


Nos hemos visto obligados á interrumpir la descripción de” 
perímetro de «El Oriente», para confirmar la longitud del Me 
ridiano medio de su cateto oriental. Veamos ahora el tercer 


lado del triángulo Oriente, ó sea su hipotenusa. 


La Hoya DEL Anto Beni tiene la forma de un triángulo es- 
caleno, cuyos tres lados son cadenas de cerros, y su vértice, 
Atamarani; siendo la base el cuerpo principal de la Cordillera 
Oriental, entre los paralelos 15%20' y 16%40' próximamente, y 
estando el vértice Atamarani á los 14920”, también aproxima- 
damente. Los dos lados del triángulo del Alto Beni son un 
sólo ramal de cordillera, cuya altura decrece á medida que se 
separan de su base y se aproximan entre sí, alcanzando en el 
vértice Atamarani en donde se reunen, el nivel del suelo, por 
lo que el río Beni sale por allí. Pero como el suelo es la peña 
durísima de los cerros, el río no ha podido escavarla tanto que 
no queden algunas islas de consistente roca, ó mejor dicho arre- 
cifes, contra los cuales choca la corriente, dividiéndose y aglo- 
merando árboles, cascajos y toda clase de obstáculos en el cauce; 
el que siendo allí muy inclinado, hace la corriente furiosa. In- 
mediatamente después de bajado Atamarani, en el mismo ex- 


tremo setentrional de este paso, comienza el Beni á poder ser 
navegado por vapores, que actualmente llegan hasta dos leguas 
más abajo de Salinas. El Bajo Beni comienza en Atamarani, 
punto en el cual termina el Alto Beni. Atamarani es el punto 
de división natural entre las dos mayores secciones del Beni: pe- 
ruana al N., boliviana al S. 

La mitad superior del Bajo Beni es de 300 kilómetros, 
desde Atamarani para abajo, hasta Peña Colorada, cerca del 
paralelo 13? latitud S. Esta parte media del curso total del 
Beni, es inhabitada é inhabitable, porque sus orillas, hasta 
varias leguas á cada lado del río, son tan bajas que se inundan 
en tiempo de crecientes, quedando inutilizadas cuando bajan las 
aguas, por medio año, que tarda en volver la creciente. Forzo- 
samente está pues llamada á ser de hecho, una zona neutral en- 
tre Perú y Bolivia, la del Beni desierto. La parte poblada del 
Bajo Beni, desde Peña Colorada hasta Riberalta, en la boca 
del Beni en el Inambari, indebidamente llamado Madre de 
Dios, tiene una extensión de 400 kilómetros: en todo 700 kiló- 
metros navegados á vapor, sin interrupción. 

El lado setentrional del ramal angular de la Cordillera, 
que encierra la hoya del Alto Beni, forma desde Atamarani 
hasta el cuerpo de la Cordillera Oriental, el principio de la 
hipotenusa del gran triángulo Oriente que, salvo el corto ra- 
mal descrito, no tiene ninguno otro por base sino la Cordillera 
misma. 


La cordillera oriental corre de SE. á NO. desde el Ne- 
vado de Sorata, extremidad meridional del Oriente peruano, 
hasta el río Perené, unos diez kilómetros arriba de la con- 
fluencia con el Ene. Desde este punto cambia de dirección 
por la de E. á O., formando la margen setentrional del Perené 
y del Quiparacra, hasta la confluencia con el Paucartambo; 
de la cual vuelve á tomar su dirección SE. á NO. hasta el ne- 
vado de Guarcoruncho, unos diez minutos al E. del Cerro de 
Pasco. De este nevado se dirige al Norte, hasta el paralelo 7, 
límite setentrional del Oriente, sirviendo con esta dirección, 
de divorcio de aguas entre el río Huallaga y el Ucayali. Al 
salir de «El Oriente,» la Cordillera Oriental recobra la direc- 
ción SE. á NO., que conserva hasta reunirse á las otras dos 
Cordilleras de Los Andes, en el Nudo de Loja al N. del Ama- 
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zonas, después de haber formado en este río el Pongo de Man- 
seriche, y en el Huallaga el Pongo de Aguirre. 

El triángulo Oriente es un plano inclinado, generalmente 
hacia su vértice: el punto en que el paralelo 72 corta al río Ma- 
dera. Esta inclinación es la causa del curso del Madera 
(Inambari), y de los del Orton, Abuná, Acre, Purús y Yu- 
ruá, direcciones generales perpendiculares á la general tam- 
bién, de la base del triangulo. 

Al Norte del Cerro de Pasco, la Cordillera Oriental, he- 
mos dicho, corre de S. á N., y esta es la causa de la misma di- 
rección general que los ríos Huallaga y Ucayali tienen en la 
misma sección. En la hoya del venal las quebradas late- 
rales por derecha é izquierda tienen casi una dirección per- 
pendicular á la general del río Ucayall. 

El Camisea Ó Paucartambo, el Urubamba y el Apurímac, 
tienen una dirección general al NNO., porque corren entre 
ramales casi paralelos á la Cordillera Oriental, por la falda 
misma de ésta, y el plano inclinado general comienza más aba- 
jo, en donde termina la falda de la Cordillera. 

Al SE. del «Oriente,» también el Bajo Beni corre de 
S.á N., porque la Cordillera Oriental describe una curva en 
Santa Cruz de Bolivia; vuelve al N. por la provincia brasile- 
ña de Matogroso, y despide un ramal al NO. llamado Cor- 
dillera Yeral (General), que se extingue en las cachuelas del 
Madera, y que imprime á la hoya del Mamoré una inclinación 
contraria á la general de «El Oriente.» Por la arista fondo de 
este ángulo diedro del plano general con el del Mamoré, corre 
el Bajo Ben. 

La hoya del Ucayali no está separada por ninguna cade- 
na de montañas del resto del Oriente del Perú, esto es: del 
Yavarí, Yuruá, Purús y Madre de Dios. Ese encadenamiento 
de montañas al Oriente del Ucayali, dibujado en muchos de 
los mapas mejor admitidos, es imaginaria, no existe. No ne- 
gamos que puedan haber algunas colinas aisladas cubiertas de 
bosques, que de lejos no se distinguen, como las hay hasta á 
orillas del Amazonas; lo que queremos decir únicamente es 
que el Ucayali no está separado por la derecha de los de- 
más grandes ríos, sino por una llanura sin cerros contínuos, 
llanura cuyo nivel medio no pasa de 100 metros sobre la su- 
perficie de las aguas del río Ucayali. 
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Esta llanura no es visible desde los ríos, porque sus ori- 
llas, que se elevan gradualmente al interior, están cubiertas de 
espesa selva de cinco á diez leguas al interior, hasta que el te- 
rreno, alcanzando suficiente elevación, no puede sostener la hu- 
medad necesaria para cubrirse de bosque. La llanura diviso- 
ria entre el Ucayali y los otros ríos tiene un ancho variable, 
como el de la selva que limita próximamente; pero á veces se 
reduce casi á un estrecho istmo, hasta de dos ó tres centena- 
res de metros de ancho. No pocas veces la llanura elevada 
desaparece por completo, juntándose las selvas de un río con 
las de otro, lo que sucede en las depresiones trasversales de la 
altiplanicie, las que suelen alcanzar el nivel de las aguas del 
Ucayali en creciente, y aún el de la menguante. Este es el 
origen del canal natural entre el Tamaya y el Yuruá; entre el 
Sipahua y el Purús, de la proximidad del Manu al Camisea, 
y de otros que indican las referencias de los bárbaros, y que 
sus viajes fluviales parecen confirmar. 


La llanura que limita por la derecha la región del Uca- 
yali, interponiéndose entre sus selvas y las de los otros ríos, 
se extiende á lo largo de casi todo el Ucayali: es ligeramente 
abovedada y despide ramales que se interponen entre las 
corrientes de los principales afluentes, como en la parte alta 
sucede con los cordones de cerros. Los lugares inás altos de 
la orilla del Ucayali no son sino los remates de estos ramales, 
que con sus puntas salientes obligan al río á describir curvas 
frecuentes. 


La llanura elevada, límite por el Este del Ucayali, está 
cubierta de pasto natural, por lo que es una verdadera prade- 
ra; y por sus dos vertientes, un divortium aquarum. Praderas 
divisorias como la del Ucayali, se extienden á lo largo de los 
demás grandes ríos de «El Oriente», ó mejor dicho á lo largo 
de sus selvas, formando largas zonas alternativas: una de sel- 
va entre dos de praderas; y una de pradera entre dos de selvas, 
siendo superficies ligeramente convexas las de praderas, y 
cóncavas las de selvas; y corriendo, por en medio de cada una 
de estas últimas, un gran río. 


Entre las praderas mejor conocidas de «El Oriente», las 
más notables son las que se extienden detrás de la selva que 
borda la orilla derecha del Bajo Beni, hasta la línea acuática, 
límite del Oriente del Perú con Bolivia. En las praderas del 
Beni solamente, pueden mantenerse muchos millones de cabe- 
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zas de ganado vacuno, caballar y lanar. ¿Cuántos podrían criar- 
se en todas las praderas del Oriente? 

Más conocidas que las praderas al Este del Beni, son 
las que median entre las selvas del mismo y las del Alto Ma- 
dera (Madre de Dios), pero menos extensas. En la parte cen- 
tral de las praderas al Este del Beni, ya se ha fundado una 
estancia de ganado vacuno, hace cuatro años. 

En muchas de las barracas á orillas del Beni, se cría ga- 
nado vacuno, aunque en muy reducida escala. Los campas 
crían también ganado vacuno de muy buena calidad en Pampa 
Hermosa, á orillas del Perené. En las del Tambo y en las del 
Alto Ucayali, prospera toda clase de ganado. En la colonia 
alemana del Pozuzo, los colonos todos crían vacas, que rin- 
den más que en cualquiera otra parte del Perú. 


«El Oriente» no cuenta únicamente con las praderas de 
la llanura para la ganadería. Puede mantener centenares de 
millones de cabezas de ganado en las faldas y en las cumbres 
planas y anchas de la Cordillera Oriental y sus ramales, en 
las inmensas extensiones desprovistas de bosques y cubiertas 
de gramíneas silvestres, conocidas con el nombre de Pazona- 
les. «El Gran Pajonal,» en el que los misioneros fundaron en 
otro tiempo tantas reducciones, y que se perdieron por la 
sublevación de Juan Santos Atahualpa, es hasta ahora el más 
célebre de todos. El pasto crece más alto que el ganado, y le 
oculta, si no se cuida de quemarle anualmente. «El Gran Pa- 
jonal» comprende ambas orillas del Perené y la mayor par- 
te de la extensión entre el Pachitea y Ucayali. Tiene clima 
fresco y sano y dá las producciones vegetales de Eujropa, al 
mismo tiempo que las tropicales, como sucede en L ma. 

En las haciendas del cura Cámara de Paucartambo (de 
Junín), en el inmenso valle de Chontabamba, llamado hoy 
Oxabamba, ángulo occidental entre la Cordillera Oriental y la 
sub-cordillera de Yanachaga, el ganado abandonado más de 
treinta años se ha perpetuado hasta hoy, siendo aprove- 
chado por los alemanes del Pozuzo, que se han trasladado á 
Chontabamba. 

Al E. de Comas y al N. de Runatullu, en tiempo de la 
guerra del Pacífico, llevando el ganado á esconder lejos de 
los invasores, se descubrieron inmensos pajonales, regiones 
verdaderamente privilegiadas entre todas las del Orbe, hacia 
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las inmediaciones de la banda derecha del Perené: allí pros- 
peró mucho el ganado. 

A la derecha del camino de Andamarca á Pangoa, exis- 
ten interminables pajonales, con abundancia de grandes ca- 
ballos salvajes. En las montañas de Alegría al SE. de Anda- 
marca, se están avecindando actualmente muchos comasinos, 
por las ventajas de todo género que ofrece el país, entre ellas, 
los pajonales, en los que prospera el ganado que llevan. Los 
iquichanos viven en los pajonales de Ayacucho con sus caba- 
lladas y demás ganado. 


El plano inclinado Oriente se subdivide en dos trasver- 
sales á la altura de su perímetro triangular: la falda de la Cor- 
dillera Oriental, y el llano que principia á su pié. 

La falda de la Cordillera Oriental ocupa un ancho de 
uno á dos grados terrestres, á todo lo largo de la Cordillera, , 
contando desde las cumbres. Es sumamente inclinada, divi- 
dida y subdividida en millares de ásperas quebradas, que se 
reunen al fin en anchurosos valles, con temperaturas las más 
variadas, desde las nieves perpétuas y punas glaciales, hasta 
los moderados calores de la costa peruana. Los climas sanos 
son los que más abundan. 

La falda de la Cordillera está, en su mayor parte, cubier- 
ta de altísima selva, y es una región propiamente llamada 
Montaña. El llano amazónico, que comienza al pié de ésta, 
no puede llamarse también montaña, sino por quien carezca 
de nociones geográficas: «El Oriente» se divide, pues, en Mon- 
taña y Llanura,y pueden ser designadas con la denominación 
propia para ambas, de «La Selva.» 

Tanto la montaña como la llanura, se subdividen long1- 
tudinalmente, ó sea en el sentido de la inclinación general del 
terreno, en cuatro regiones hidrográficas, dos de las cuales tie- 
nen su parte menor y más alta en la montaña, y el resto en 
la llanura. Estas cuatro regiones son Alto Madera, Alto Uca- 
yali, Alto Purús y Alto Yuruá. 

Las dos regiones mayores son: la más occidental, Alto 
Ucayali, y la más oriental, Alto Madera, que rivalizan en ex- 
tensión. La del Ucayali, como que corre paralela á la Cordi- 
llera Oriental, es la más montañosa, es montaña en cerca de 
la mitad de su territorio. La del Madera tiene también una 
gran extensión de montaña; pero menos que la del Ucayali. 

Las hoyas del Purús y Yuruá no tienen montaña, son mé- 
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ramente llanuras selváticas y praderas. Estos dos ríos nacen 
dentro de «El Oriente», en el llano, lejos de la Cordillera, pró- 
ximos al Ucayali del que no los separan sino praderas y sel- 
vas llanas; nacen muy próximos entre sí y con el Ucayali, en 
la pradera más inmediata á Pacalla. Al principio, corren es- 
tos dos ríos en direcciones opuestas: el Yuruá, al NE.; el Pu- 
rús setentrional al SE.; pero á poco, este último voltea al NE. 
y sigue paralelo al primero, hasta que salen de «El Oriente.» 

El Ucayali se forma en su mayor parte de aguas que vie- 
nen desde la Cordillera Central y aún de la Occidental, como 
las del Mantaro. Los principales afluentes del Ucayali, eomo el 
Urubamba y el Apurímac, y los afluentes principales de éstos, 
recogen aguas de la Cordillera Central, y no entran á «El 
Oriente» sino después de formados, cortando la Cordillera 
Oriental por sus depresiones naturales, que han profundizado 
sus corrientes. 

La mayor parte de las aguas del Madera son de la ver- 
tiente oriental de la Cordillera Oriental. El Inambari, que es 
el mismo Madera, ó río principal, el Beni y el Guaporé, nacen en 
la Cordillera Oriental. Unicamente el Mamoré lleva sus aguas 
desde más lejos que la Cordillera Oriental. 
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LINGHÍÉSTICA NACIONAL 


“ANALOGÍAS LÉXICAS ENTRE LA KESHUA Y LAS LENGUAS 
ULTRA- CONTINENTALES. 


Los etnógrafos y lingúístas que se han ocupado de la raza 
y de las lenguas americanas, han procurado cuidadosamente 
- comparar éstas con las de los otros pueblos, para buscar las 
relaciones que pudieran haber entre unas y otras y llegar por 
ahí á la filiación de las naciones de este continente, 6, á lo me- 
nos, á la influencia que han podido recibir de las del viejo 
mundo. 

Las relaciones lingiísticas tienenrealmente, á este respec- 
to, una importancia capital. Ellas pueden ser más ó menos cla- 
ras, más ó menos numerosas y deben ser buscadas sin ningu- 
na prevención, esto es, sin el espíritu de desechar las que real- 
mente existan, ni de forjar relaciones facticias, con el propó- 
sito de encontrarlas, 

« — Aunquelas lenguas americanas tienen caracteres que en su 


conjunto no se presentan en ninguna otra serie de lenguas, 
14 
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con todo, es posible que muchas de ellas hayan recibido in- 
fluencias exteriores, tanto léxicas como gramaticales, produci- 
des por las inmigraciones que han debido tener lugar en tiem- 
pos remotos y de las que hacen mención las tradiciones. 

Esta posibilidad ha pasado á ser un hecho realizado, según 
los datos que se han recogido; los cuales manifiestan también 
que dichas influencias jamás llegaron á destruir la naturaleza 
de las lenguas autóctonas sobre “las que pudieron obrar. 

Véase ahora cuáles son las relaciones léxicas que hay en - 
tre las lenguas americanas y las ultra-continentales. 

Maltebrun reconoce que la América ha recibido inmigra- 
ciones asiáticas diversamente combinadas: que en sus lenguas 
existen palabras malayas, javanesas y polinesias: que él ha 
encontrado un incontestable encadenamiento geográfico de 
muchas palabras principales, sobre objetos muy notables, que 
se han propagado desde el Cáucaso y el Ural hasta las Cordi- 
lleras de Méjico y del Perú; y después concluye: «que las len- 
guas de este Continente han recibido su desarrollo, su forma- 
ción gramatical y sus sintaxis, independientemente de toda 
influencia extranjera.» (1) 

Eichthall dice: «Que aunque en 47 palabras que desde 
Forster se han comparado de los dialectos polinesios con la 
keshua, el mejicano y el chileno, no se ha encontrado ninguna 
correspondencia, él (Eichthall) ha notado relaciones entre el 
caribe y las palabras polinesias, y entre éstas y las lenguas 
de la América del Sur.» (2) 

Según este autor: «hay marcada concordancia entre el wo- 
lof y los dialectos caribes, no sólo en la gramática, sino aun 
en el léxico; y que la lengua wolof es una derivación más ó 
menos alejada de la caribe, con la que tiene un origen común.» 

Jules Garnier, al discutir la probabilidad de las migracio- 
nes americanas en Polinesia, deducida del lenguaje, se expresa 

í: «Las relaciones lingúísticas entre estos dos pueblos (Amé- 
rica y Polinesia) no son muy numerosas, pero existen y son in- 
contestables;» y en seguida cita á Zúñiga, autor de la Historia 
de las islas Filipinas, que encuentra afinidades entre la lengua 
chilena y la dicha de Filipinas, (que es polinesia según Gar- 
nier) y cree que los indios de Filipinas provienen de los abo- 
rígenes de Chile y del Perú. (3) 


1) Maltebrun—Géographie complete et universalle—Livr 101. 
2) Eichthall —Etudes sur 1'histoire des races occeaniques et americaines--París 1845. 
3) Jules Garnier—Les migrations humaines en Occeanie—París 1870. 
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Además, Jehan en el cuadro que ha formado del «encade- 
namiento greográfico de las lenguas americanas y asiáticas», 
presenta una crecida cifra de palabras asimiladas en esas 
lenguas correspondientes á 74 objetos, y después dice: «Vater 
ha encontrado 31 analogías de palabras americanas y euro- 
peas, de las que 13 son “innicas provenientes de la cadena de 
los sis del norte de Asia; y añade que el mismo Vater ha 
señalado 33 analogías entre los idiomas africanos y amerl- 
canos.» (4) 

No obstante esto, el ilustre navegante Dumont d'Urville, 
ocupándose de los dialectos de la lengua Polinesia, dice: 
«Forster, el primero, formó un cuadro de 47 palabras de once 
dialectos de la Oceanía, comparadas con las del malayo, meji- 
cano, peruano y chileno; que de este cuadro resultó que los 
dialectos oceánicos ofrecían numerosas analogías con el ma- 
layo y que no presentaban ningún punto de contacto con las 
lenguas americanas.» (5) 

Forster, que en efecto ha hecho ese cuadro, asegura, que: 
asi se consulta los vocabularios de Méjico, del Perú, de Chile 
y de otras lenguas americanas, no se encuentra ninguna seme- 
janza, aunque sea lejana, con las lenguas del mar del Sur.» (6). 

Al concretar ahora á la keshua la asimilación de las pala- 
bras ultracontinentales, he aquí el resultado á que se ha llegado. 

En los 18 vocabularios que presenta Dumont d' Urville, 
de otras tantas lenguas habladas en las islas de la Polinesia, 
se tienen únicamente: 

«Ranunau, ronono, runun, rununu» de la isla Madekass, 
análogas á «2uñu» K* «leche» 

Nono, nunu, de la misma isla, semejante á 2uñu K” «ma- 
ma» (glándula mamaria.) 

Kalan de la Nueva Irlanda, análoga á guzlla K* «luna». 

Onu de Mawi, semejante á unu K* «agua.» 

En el cuadro comparativo que presenta Alfred R. Walla- 
ce (7) de 117 palabras de treinta y tres lenguas de las islas del 
Archipiélago malayo, se encuentran 33 que, con el mismo sig- 
nificado, se asemejan á otras tantas de la keshua. 

De ese número son: Mosisin, fostsin, misisin «hormiga», 
usadas en muchas islas y análogas á sisi K*; rara, lala, lawa 


(4) Jehan—Dictionnaire de Linguistique—Art. Amerique. 

(5) Dumont d'Urville—Voyage de ¡'Astrolabe—Philologie—París 1833.- 

(6) Observations faites pendant le seconde voyage de Mr. Cook Traduct, frangaise. Tom, 
5. —París 1778. 

(7) Alfred R. Wallace—The Malay Archipielago—London 1869. 
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«sangre», como yahuar K*; ontolo, untello huevo» como runtu 
K*; ahí «carne» como aycha K*: haki «pié» como chaqus K*: pur 
gz «ur» como Puri LK”: huro, phulin «pluma» como phuru K*: etc. 

Merian, al ocuparse de la comparación de las lenguas 
americanas con las del antiguo continente, ha reunido 310 pa- 
labras de las primeras, que él las cree análogas á igual número 
de las pertenecientes á las segundas. 

Entre las palabras americanas hay 39 que él las considera 
del léxico keshua: (8) á ellas corresponden las siguientes: 

Huata K* «año» análoga á god, gutud en tuski: hatcha K* 
(por sacha) «árbol» semejante á agatch turco; gatch dekan, hedz 
hebreo: zatcha K* «árbol» semejante á sadjar árabe: rupa K?. 
«calor» análoga á rob Nueva Holanda: raura K* «calor» simil 
de run ostiaco: kara IK* «corteza» semejante á kora eslavo, 
kurt, kor finnico, kar ostiaco: kari K* «varón» como givar cal- 
deo: killa K* «luna» por Zouletch kamtchatka, ghilghen coria= 
co, etc. 

Platzmann, avanzando en el mismo camino de comparar 
los léxicos de las lenguas del Nuevo mundo con los de las del 
antiguo, ha formado una colección de 1,520 palabras de lenguas 
americanas, que ha procurado conexionar con otras tantas de 
las lenguas de Asia y Europa, como el sanskrito, el zend, el 
griego, el latín, etc. De dichas 1,520 palabras hay 198 keshuas 
ó que tienen analogías con ellas. (9) 

Las siguientes son algunas de esas palabras keshuas con 
sus respectivas analogías que están indicadas con el signo = 

Alli «bueno»=ailos «bello» de Chipre: ami «causar desga- 
na»=emesis «vómito», «vomitar» griego: ampuy «socorro» =0ps 
«socorro» latín: ankara «calabaza» =angouron «calabaza» grie- 
go: antarupay «ponerse colorado»=anmthropos «hombre» grie- 
go: apu «señor» =abu «señor» árabe: antis «los Andes»=aitne 
«Etna» griego: callpa «fuerza» = krapta «tener fuerza» Islandia: 
canea «asar»=kamk «asar», «tostar» indo germano: chunca 
«diez» =deka «diez» griego: collki «plata =chalkos «metal» grie- 
go: cori «xro =gáura «amarillo», sanskrito: euwri «oro» =gull 
«oro» islandés: hánki «cojear»=hinke «cojear» danés: huarmz 
«mujer» =yhalmah «mujer» hebreo: huata «año =vatas «año» 
indo germano: kespi «diamante»=yashm «piedra brillante» 
árabe: llama «lama» (rumiante) =lamba «un rumiante» gótico: 


(8) Merian—Principes de P'etude comparative des langues—Leipzig 1828. 
(9) Platzmann— Amerikanisch—Asiatische etymologien—Leipzig 1871. 
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má ki miki «muy húmedo =mizon «agua distribuida» zend: 
purun «salvaje» «silvestre» =bur «vacio» caldeo: para «lover» 
=vara «lover» zend, etc. 

Las analogías Ó semejanzas de las palabras keshuas con 
otras de las lenguas del archipiélago malayo, del Asia y de 
Europa, que se hallan consignadas en las citadas colecciones 
léxicas de Wallace, Merian y Platzmann, son simples coinci- 
dencias fonéticas, meras homofonias entre las cuales no es po- 
sible reconocer ninguna filiación. 

Tal vez, algunas palabras han podido ser trasportadas de 
otros pueblos, por viajeros y navegantes que han recalado á 
estas regiones; pero en lo demás no se puede aceptar ningu- 
na procedencia. Agrégase á esto, que muchas de esas analo- 
gías son rebuscadas, facticias, que no pueden ser referidas á 
un origen común. 

En el mismo año 1871 en que Platzmann publicó la obra 
á que se ha hecho referencia anteriormente, el señor Vicente 
Fidel Lopez dió también á luz su remarcable libro titulado: 
«Les Races aryennes du Perou» (10) en el que, con el fervor 
de la convicción más íntima, trata de probar que la keshua es 
de origen aryano, y como el mejor comprobante de esta aser- 
ción, pone al fin de la obra un «Vocabulaire Aryo—Quichua» 
de cerca de 1500 voces, comprendidas en 43 páginas; y en el 
que á muchas palabras keshuas cree darles equivalentes ar- 
yanos y en otras indica que tienen una ralz sanskrita. 

Ya el que escribe estas líneas se ocupó en otra ocasión «La 
keshua es lengua primitiva», del libro de Lopez, señalando la 
falsedad de sus fundamentos y haciendo mérito de la Memo- 
ria de Mr. V. Henry presentada al Congreso internacional de 
americanistas reunido en Luxemburgo en 1877 con el título 
«Le quichua est-il une langue aryenne? Examen critique du li- 
vre de D. V. F. López, les races aryennes du Perou.» (11) 

Aún prescindiendo de las supuestas palabras y raices arya- 
nas encontradas por López en la keshua, es necesario conven- 
cerse de que este escritor se halla ofuscado, creyendo notar 
afinidades y relaciones entre lenguas esencialmente distintas. 

La fonética constituye, por sí sola, una base fundamental 
de diferencias. 

En las lenguas aryanas, como el sanskrito y otras de esa 


(10) Vicente Fidel López—Les races aryennes du Perou—París 1871. 
(11) Compte rendu de la seconde session-—Luxemburg 1877. 
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filiación, hay predominio de vocales, por ellas se hace la flexión 
y el acento es de alta importancia, porque su variación cons- 
tituye diferencia en las palabras; mientras que la keshua es 
lengua de consonantes, con muy pocas vocales y no hay va- 
riación en el acento. 

El escritor López, en su empeño de encontrar á todo tran- 
ce origenes aryanos en la keshua, consigna en su «Vocabula- 
rio» palabras keshuas claramente onomatopéicas que las re- 
fiere á raíces aryanas. 

Así son por ejemplo: 

Tukñin «tempestad» que según López tiene por raíz tunga 
skt. «en lo alto» y na «sonido»; siendo así que tukñin es una 
palabra onomatopéica y compuesta tuk ¡vin que significa «di- 
ce tuk» «suena tuk», esto es, que expresa con tuk el ruido que 
se produce 

Huahua «niño» es también una palabra onomatopéica to- 
mada del llanto del niño y muy generalizada en la América 
del Sur. Sin embargo López le dá á la raíz skt. su «engendrar.» 

En p:chu (pichiu) «ave cantora» se nota claramente la ono- 
matopeya proveniente del canto de las avecillas; y no obstan- 
te ésto, López le da la raíz skt. palks'in. 

A la palabra akka «chicha» le dá López la raíz skt. ac ak 
«penetran», sin duda porque la chicha al ser bebida pasa al 
estómago, como tantas otras sustancias ingeridas; pero es más 
aceptable que su etimología se deba al sonido ak que se pro- 
duce en la faringe al acabar de beber una cantidad de ese 
líquido. 

Fuera de estas y otras palabras onomatopéicas desconocl- 
das como tales por López, para darles una raíz aryana, hay 
otras no onomatopéicas, en las que el origen aryano es una 
mera fantasía del autor. 

Así, wkuña ó huicuña es el nombre de un rumiante propio 
dela fauna sur americana; y que ántes de la conquista de es- 
te continente por los españoles, ha sido desconocido tanto en 
Asia como en las otras partes del orbe. A pesar de esto, wiku- 
ña, según López, tiene de raíz skt. vic" «ir» «marchar.» 

E] pako 6 pakocha, ramiante de la misma especie que el 
anterior y como él propio de la fauna americana, tampoco fué 
conocido por los aryas; sin embargo López le dá la raíz skt. 
pales” «tomar,» dlevar.» En keshua akop se refiere al color ba- 
yo del animal y pakocha en su diminutivo. 

Kekichua ó kichua es el nombre que ha sido dado á la len- 
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gua general del imperio incáico que aún la hablan los pueblos 
trasandinos, y tiene según López la raíz skt. jizwa y la zend 
hizwa «lengua», «idioma; » siendo así que el nombre de keshua 
con que se conoce esa lengua, proviene de que ella ha sido 
hablada en la provincia ó nación llamada keshua. 

Amipaya derivada del verbo amiy y de la partícula fre- 
cuentativa paya, es en keshua «hastiar con frecuencia», porque 
en esa lengua paya es una partícula de derivación verbal que 
produce, en el verbo al que se sufija, la calidad de «repetición, 
frecuencia» como se observa en muyo paya, rimapaya, etc. 

Es verdad que, á más de esta partícula, existe en esa len- 
gua un nombre paya «vieja»; pero, entre una y otra hay dife- 
rencia muy notable y fácil de reconocer. Paya, partícula, es 
siempresufijo verbal, y paya, nombre, tiene los caracteres de tal. 

López, para quien esto no es conocido, cree que amipaya 
significa «glotonería, mal de vieja» con la raíz skt. pala «mujer 
anciana.» 

Hechas estas observaciones, cuyo número puede elevar- 
se á una cifra considerable, queda por dilucidar si, como pien- 
sa López, las raíces aryanas toman parte en la formación de 
las palabras keshuas. 

Para poder tener un juicio fundado á este respecto, hay que 
recurrir á la citada Memoria de Mr. V. Henry, por la razón 
de que este autor, dotado de profundos conocimientos acerca 
del sanskrito y de otras lenguas derivadas de la aryana, así 
como con una suficiente instrucción de la keshua, es el que ha 
hecho un examen detenido y preciso de las pretensiones de 
López. 

Es así que después de un examen de esta naturaleza, 
Mr. Henry ha llegado á desbaratar el mito creado por López, 
de que la keshua es una lengua aryana por su origen y aglu- 
tinante por su forma; y ese juicio ha sido el golpe de gracia 
dado á esa quimera, que nadie podrá rehabilitarla. 

Con mucha razón ha dicho el conocido americanista Mr. 
Bollaert, ocupándose de los trabajos de López: «Ellos pueden 
ser entretenidos, pero no de valor filológico.» (12) 


(12) Hutchisson—The Parana—London—1868. 
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ANALOGÍAS GRAMATICALES ENTRE LA KESHUA Y LAS LENGUAS 
ULTRA-CONTINENTALES. 


Hablando de las analogías de la keshua con las demás 
lenguas americanas, se ha visto que son ellas muy numerosas; 
que hay entre dichas lenguas caracteres comunes, que por ellos 
se establece una familia lingúística especial, siendo el princi- 
pal la forma aglutinante, en la do están amoldadas todas, con 
poquísimas excepciones, como la Othomi que es monosilábica. 

Analogías de la misma especie, aunque en menor escala, 
se observan entre la keshua y las lenguas de aglutinación de 
la Oceanía, de Asia, Africa y Europa. Es en ese grupo de 
lenguas aglutinantes que hay comunes un número más ó me- 
nos considerable de formas gramaticales; á tal punto, que se 
puede afirmar que, con excepción de la derivación verbal, nin- 
guna otra hay que sea exclusiva á la keshua y demás lenguas 
americanas. 

Algunas de dichas analogías se encuentran también entre 
la keshua y las lenguas de flexión y monosilábicas; pero en es- 
te orden, ellas son mínimas y de un valor secundario. 

Para comprobar la comunidad de algunos caracteres gra- 
maticales entre la keshua y las otras lenguas, con la restricción 
que se acaba de hacer, es bastante fijarse en los hechos si- 
guientes: 

Apesar de que entre la keshua y las lenguas de la Ocea- 
nía no hay relaciones léxicas manifiestas, es fácil encontrar en- 
tre la una y las otras analogías del orden gramatical, como la 
del papel importante que desempeñan las “partículas afijas en 
el sistema de composición. 

Dulaurier hablando á este respecto de las lenguas de la 
Polinesia, dice: «Es con la ayuda de estas partículas que se 
expresan las diferentes relaciones de las partes del discurso, 
con una precisión y una vivacidad de que no son capaces las 
lenguas más cultivadas. Son lenguas verdaderamente vivas: 
nuestras lenguas cultas no son, á su lado, sino árboles viejos 
desecados.» 

Estas palabras son aplicables con tal exactitud á la kes- 
hua que parecen haber sido escritas con referencia á ella. 

Además, en las lenguas de la Polinesia, Melanesia y Mi- 
cronesla, se observa que, como en la keshua, no hay género gra- 
matical, que cualquiera palabra se puede convertir en verbo; 
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y que en muchas de esas lenguas hay plural inclusivo y ex- 
clusivo. 

La no existencia de los géneros gramaticales en los nom- 
bres keshuas, se observa asímismo, en el mongol, en el mand- 
chu, en el malayo, en las lenguas úgricas, en el japonés y en 
el bascuence. 

La distinción de los pronombres personales en separables 
é inseparables, que es uno de los caracteres mas notables de la 
keshua, se observa también en el hebreo. 

La falta del pronombre relativo en la keshua, es un hecho 
que se repite en las lenguas úgricas, en el mandchu, en el ho- 
- tentote y en el hebreo. 

La separación del plural inclusivo y exclusivo, que se ha 
considerado como un carácter especial de la keshua y otras len- 
guas americanas, se encuentra también en la mayor parte de 
los idiomas de los malayos, de las islas Filipinas, y como 
se ha dicho, en muchas de la Oceanía. 

Guillermo d' Humboldt dice: «que tal es la forma particular 
de estos plurales en la Polinesia, que se podría considerar estos 
países como la cuna y la verdadera patria de esta forma gra- 
matical.» El mismo autor añade que esa separación se encuen- 
tra también en el mandchu: y según Alfred Maury existe así- 
mismo en las lenguas hotentotes. 

«Un incidente gramatical muy notable, dice el célebre na- 
vegante Dumont d'Urville, en los cuatro dialectos polinesios 
conocidos y que existe también en el bisaya y el tangala, es la 
separación del plural inclusivo y exclusivo. 

En las lenguas tártaras y en las úgricas no existe conjun- 
ción copulativa, del mismo modo que en la keshua. 

En los idiomas úgricos se conocen quince casos en la de- 
clinación de los nombres; y en el húngaro hay más de veinte. 

Esta multiplicidad de los casos en un número mayor que 
en los nombres latinos, se verifica también en la keshua. 

En el japonés, en las lenguas tártaras y en las úgricas se 
declinan los nombres por medio de partículas sufijas, “del mis- 
mo modo que en la keshua. 

La formación de los adjetivos comparativos y superlati- 
vos en el malayo y en el javanés, se hace por medio de perí- 
frases, como en la keshua. : 

Las relaciones de los verbos en la conjugación, se deter- 
minan en las lenguas úgricas, por sufijos de naturaleza pro- 
nominal, de la misma manera que en la keshua. 
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La incorporación en el verbo de los Pronombres sujeto y 
régimen, que es uno de los grados de incorporación que se 
conoce en la keshua, se verifica también en el hebreo, en el 
húngaro y en el SaEonenOS: 

“La regularidad en la declinación y conjugación de los 
nombres y verbos keshuas, se observa asímismo en las lenguas 
tártaras. 

Las dos leyes siguientes establecidas para las lenguas tár- 
taras, para el turco y para el japonés, son perfectamente apli- 
cables S la keshua: 

* El radical jamás admite sílabas que se le antepon- 

gan; ES los elementos de determinación y composición se 
colocan después de él; 

El régimen precede al regente, el genitivo al posel- 
do, el do al nombre, el régimen al verbo; no hay prepo- 
siciones. 

KHIPUS. 

. Los khipus que entre los keshuas han constituido un mo- 
do particular, simbólico de expresar el pensamiento, han te- 
nido también sus representantes en distintas secciones de Amé- 
rica y en otras partes fuera del Continente Americano. Su de- 
sarrollo, sinembargo, no ha sido igual en todos esos puntos: 
avanzado en los keshuas á su mayor grado de perfección, al 
estado de poder representar conceptos y detallar hechos his- 
tóricos, en otras naciones apenas ha ido mas allá de ser un 
medio de numeración. 

«Bajo el reinado de los Incas, dicen Rivero y T'schudi (13) 
se servían los peruanos en lugar de caracteres, de hilos de co- 
lores anudados de diferentes modos, llamados K1ppus (khipus.) 

«Los kipus de los peruanos son de lana torcida y consis- 
ten en un hilo ó cordón grueso, como base del documento y 
en hilos más ó menos delgados que son anudados al hilo tron- 
co. Estas ramas, digámoslo así, incluyen el contenido del kbi- 
pu en nudos simples ó artificialmente entrelazados.» 

«Es probable que estos nudos, al principio, se aplicaban 
únicamente á las numeraciones; pero, en el trascurso de los. 
siglos, se perfeccionó tanto esta ciencia, que los peritos logra- 
ban anudar relaciones históricas, leyes y decretos, de manera 
que trasmitían á los descendientes los acontecimientos más 
notables del Imperio, y estos khipus suplían á los documen- 
tos y crónicas.» 

(13) Rivero v Tschudi—Antigiedades Peruanas—Viena 1851. 
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«En toda ciudad algo importante había un Oficial llama- 
do khipu camayoc y á veces varios para anudar y descifrar do- 
cumentos.» 

El padre Lafitau, reconociendo que entre los peruanos 
habían alcanzado los khipus un alto grado de perfección, dice 
sin embargo: «Todos los salvajes tienen una especie de anales 
marcados por ciertos nudos.» (14) Y según el barón A. D'Hum- 
boldt (15): «Antes de la introducción de la pintura geroglífica, 
los pueblos de Anahuac se servían de estos nudos y de estos 
hilos de muchos colores que los peruanos llaman khipus, y que 
se encuentran no solamente en los canadenses, sino des- 
de muy antíguamente en los chinos. Ha sido bastante feliz el 
caballero Boturini en procurarse verdaderos kipus mejicanos Ó 
nepohualtzitzin encontrados en el país de los t/ascaltecas. Tal 
vez los antiguos habitantes del Perú habían pasado, en otro 
tiempo, por la meseta de Méjico.» 

«No es menos remarcable, continúa el mismo autor, que 
según las tradiciones recogidas en Lican, antigua capital del 
reino de Quito, los khipus eran conocidos por los Puruhas, mu- 
cho tiempo antes que los descendientes de Manco- Kapak los 
hubiesen subyugado.» 

Los khipus fueron usados en Chile, dice Molina. Frezier 
añade que había en Chile administradores de khipus: Steven- 
son hace también mención del uso de los khipus en los arau- 
canos y habla de un cacique que sabía interpretarlos. 

John Lubbock (16) después de decir, con referencia á los 
khipus: Este singular y aparentemente engorroso modo de 
ayudar á la memoria, reaparece en la China y en el Africa: ci- 
ta como comprobante la colección de los Viajes de Astley, 
en que se manifiesta que en el pueblo de Andrah se usa khipus. 

Algunos escritores partiendo del hecho que los chinos hi- 
cieron uso de esta especie de lenguaje simbólico formado por 
nudos, convienen en que el conocimiento de los khipus en el Pe- 
rú ha sido importado de la China. Esta creencia es, sin embar- 
go, del todo infundada y no puede ser sostenida, sobre todo, si 
se tiene en cuenta la siguiente exposición del sabio orientalista 
Abel Remusat: (17) «Existe en la China la antigua tradición de 
que antes de conocer la escritura, se servían de cuerdas á las que 


(14) —P. Lafitan —Moeurs des sauvages Americaines—París 1723—Tome 3 me. 

(15)—A. D'Humboldt—Vues des Cordilleres—Tome 1er. 

: (16) —John Lubbock—The origen of Civilization and the primitive condition of man— 
London 1870. 

(17) —Abel Remusat—Recherches sur les langues tartares —París 1820 tom. 1.2 


AS 


se les hacía nudos para gobernar, según la expresión de L— 
King. Los santos de los siglos siguientes, añade el mismo libro 
clásico, cambiaron este uso por el de los caracteres; de suerte 
que todos los magistrados tuvieron los medios de administrar y 
todos los pueblos pudieron ser gobernados.» 

Aquellos que no encuentran embarazo en el obstáculo 
opuesto por un mar de tres mil leguas y que quisieran ver en 
el uso chino el del khipu ó hilos anudados del Perú, deben no- 
tar que en la tradición de I.—King, las palabras Chang-Kou 
designan la más alta antigúedad, los tiempos anteriores á Fon— 
hí y 4 Hoang-tí, veintinueve ó treinta siglos antes de nuestra 
era. A esta época, los chinos concentrados en las provincias de 
Chen-si y de Honan, no tenían aún establecimientos en las ri- 
beras del mar oriental; y cuando ellos se hubieron aproximado 


y que comenzaron á ensayarse en la navegación, hacía siglos 


que habían abandonado y olvidado casi enteramente los hilos y 
los habían reemplazado con los caracteres que no tenían ningu- 
na relación. No es pues de ellos que los peruanos, nación mo- 
derna y cuyas tradiciones no remontan á quinientos años, ha- 
yan podido aprender el uso del khipu; y no se debería recurrir, 
para explicar esta singular relación, á suposiciones que el razo- 
namiento y la historia nos hacen mirar como inadmisibles.» 

El haberse usado la escritura por nudos en diferentes pue- 
blos que se hallan separados por grandes distancias, sin que ha- 
ya habido medios de comunicación anterior, hace creer que los 
khipus han sido un modo de expresión á cuyo conocimiento y 
manejo se ha llegado á la vez, en diversas partes, por un es- 
fuerzo intuitivo del espíritu, sin necesidad de prévia importación 
á cada pueblo. 

Así lo cree Tylor, cuyas palabras son: «Los khipus han po- 
dido ser inventados repetidas veces, y su aparición en diferen- 
tes países prueba que no han sido trasmitidos de uno á otro. 
Ellos han sido encontrados en Asia, Africa, Méjico, entre los 
indios norte americanos; pero su mayor des aedls se hizo en 
Sud-A mérica.» 

«Aproximándose hacia la China, se encuentran los khipus 
en el Archipiélago oriental, y en la Polinesia misma.» (18) 

LEoNARDO VILLAR. 
(Del Cuzco.) 


(18) —E. B, Tylor. Researches into the Early History of Mankind — London 1870 


OBSERVACIONES TOMADAS 
EN SAN IGNACIO, CAYLLOMA, DEPARTAMENTO DE AREQUIPA EN LOS 
MESES DE MARZO, ABRIL Y MAYO DE 1896. 
A LA SOMBRA| 40UACIRO. A LA SOMBRA AGUACERO 
FECHA. Maxim. | Minim. Mili. FECHA. Maximum Minimum] Milímetros 
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Marzo. .|29| 14. 2. MA yo. 0 AL, Ss 5 
30| 14. ll. il 2 9.5 2. 9 
31| 13. 1.5 1) SILO; 5. O. 
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Altura: 14.000 piés más ó menos.—Termómetro Centigrado, 
N. B.—Por no haber sino techos de calamina, la máxima que marca el termómetro 


debe ser menor, 
San Ignacio, Junio 1.” de 1896 
H. HoPE-JONES- 


OBRERVACIONES TOMADAS 
EN SAN IGNACIO, CAYLLOMA, AREQUIPA—ALTURA 14,000 PIÉS m/m 
j TEMPERATURA A LA SOMBRA | 
FECHA —_—— — - OBSERVACIONES. 
Máximum Minimum 
1896 Bajo cero 
EUALO: atea Al 10. 10. 
9 9.5 Sk 
3 10. 8.5 
4 9750 0) 
5 10.5 8.5 
6 10.5 8. 
7 11.5 9. 
8 9. S. 
| 9| 10. de 
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12 90 12 
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di 8. 15 
18 6. 14 
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21 S. 12 
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10d 10 
28 9.5 10 
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30 10. JLS) 
Maximus A AO citan PU 11.5 y 
Minimum....... Del a O OR 15. bajo cero 
Término medio, MaximuM...........o.... 9.12 N 
Idem MIMO 10.58 bajo cero 
Aguacero, ninguno. 
H. HoPE-JoNEs, 
Socio Corresponsal de la Sociedad Geográfica de Lima. 


TERMOMÉTRICAS 


ORSERVACIONES 
DE CHIMBOTE, EN LOS MESES DE ABRIL Y MAYO 


DE 1896, POR VÍCTOR PEZET. 


Termómetro, 
DIAS lA La soMBRA 


Da. m. 2 p.m 


26 


24 1/2 
9124 1/2 
23 Y 
24 
94 
23 1/2 
23 

23 
ad 
23 
23 
24 
23 1/2 
y (23 
22 1/2 
22 


22 Y (25 Mucha neblina en la bahía. —Cielo brumoso. 
24 3% |¡Un poco de neblina en la bahía. 


27 1/2/23 34 [[Viento NO. frio. 


23 Neblina y hielo en la noche. 


Neblina 


Neblina, 


191/2122 - Cielo nublado. 


$ El 28de Mayo se rompió el termómetro pa- 
l ralizándose poreste motivo las observaciones. 
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ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA 
OBSERVE MS Elo METEO ROLEOCGISOADESNTA NUDE 


Latitud S. T23'-44£-5, Longilud VW. de Puris II-2-5%.2. Allura sobre el mar 158 m. 50. 


Observaciones Meteorológicas correspondientes al mes de Abril de 1896. 


(EDICION AUDIT 


PRESION BAROMETRICA | TEMPERATURA S É = 
y = A — | - y ¡ MUMEDAD RELATIVA FUERZA ELASTUCA DEL VAPOR P = E la 
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| | 
7.00'745-10 745.35] 
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ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA 
P OBSERVATORIO METEOROLOGICO “UNANUE” 


y p Zallud  S. 2-3S-£4%-5, Longitud VW. de Puris 79-21-52. Allura sobre el mar 158 m. 30. 


Observaciones Meteorológicas correspondientes al mes de Mayo de 1896. 
LIMA (EDICION AUTORIZADA) PERU 


¿El e - = L 
TEMPERATURA HL s ¿ll “al El 
k z - |————| HUMEDAD RELATIVA | ¿= ss] FUERZA ELASTICA DEL VAPOR | S [eeranoaecieLo] viento. | 22] 3 | 2 [2 _1 2 
Á LA INTEMPERIE | DEE SUELO Es 3 =3| 38 |E=133]:E [Fases de la LUNA] — OBSERYACIONES || 
A E 3 A le EN E ll 
Máxima Mínima | Media Máxima | Mínima | Media | Máxima [| Mínima Media [5 40 centi. 4 60 centi.| á 1 metro | h. 6p.m flácim Mínima | Medis | es Ef Máxima Minima | Media E [oa 2 3 3 “13. a ll 
E | ia ALT 
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745.95/747.07| 26.3 | 15.5 | 20.90] 26.5 | 15.0 20.75] 21.6 | 24.5 | 24.4 | 23.8 | 98 | 53 [15.5)1.4f 13.96 |1280/13.38] 6]  Olsro 12 10. ds 164.1 ,, 6 
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746.95/748.02] 20.3 | 15.9 | 18.85] 25.4 | 15.5 | 20.65] 24.4 | 24.6 | 24.2 | 23.2 | 98 | 85 [86.5] 1.0 | 16.41 | 13,13! 14.77] 9 ” 10] ? sia Día 1 
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746.20/747.30] 21.8 | 15.9 | 18.10] 22.3 | 15.7 | 19.001 24.1] 24.4 | 24.2] 23.2 | 98 | 89 [93.51 0.8[ 15.71 |13.13|14.42] 9 AN 1210 6.6,/10.2138.5] ,, 2 
746.35/747.32] 23.8 | 15.7 | 19.75] 26.8 | 15.7 | 21.25] 23.7 | 24.2 | 24.1] 23.4 | 98 | 70 [84.011.7|15,45 | 13.17 | 14.31 | 10 3 14 ,12/5.7/13.1/56.0] ,, 3 
746.90/748.10] 21.2 | 15.7 | 18.45] 28.0 | 15.6 | 21.80] 23.4 | 24.0; 24.0 | 23.2 | 98 | 81 [89.5,1.5| 15.17 | 12.97 |14.07| Y 5 1301] 4.1(12.2188.5] ,, 4 
747.40 748.37| 20.2 | 13.6 | 16.90] 22.8 | 13.0 | 17.90] 23.1 | 23.8 | 23.9] 23.1 [99 | 94 [96.5] 1.3|16.58 | 11.44 |14.01| 9 Ñ 13] + | 5.6)0.5f38.6] ,, 5 
747.30,/748.45] 23.2 | 12.5 | 17.85] 26.5 | 12.0 | 19.25] 22.7 | 23.6 | 23.7 22.9 | 99 | 71 [85.0] 1.214,97 |10,65/12.81 |] 8 ” 120.2 (4.4114. 8146.3] ,, 6 
747.95/749.02 22.4 | 12.8 | 17.60] 24.5 | 12.3 | 18.40] 22.6 ¡ 23.5 | 23.6 ] 23.0 | 98 | 76 |87.01 0.9] 15,28 | 10,74 | 13.01 | 10 | Cubierto 10 1031 2.5114.950.8] ,, 1 
747.90/749.02] 21.1 | 13.8 | 17.45] 24.6 | 13.8 | 19.20] 22.5 | 23.2 | 23.5 | 23.2 | 99 | 88 l93.5] 1.0] 16.38 | 11.60 | 13.99] Y cp 12 |o.1 | 6.sl5.6l53.8[Previlanio 
748.95/749.42] 21.2 ¡ 14.9 | 18.05] 24.3 | 14.7 | 19.50] 22.5 | 23.1 | 23.4 | 23.3 91 | 74 82.5] 1.8] 13.90 | 11.49 | 12.69] 8 5 10 [0.1 6.s|i3.1J49 4 Día 1 
748.15 749.57) 29.2 | 12.2 | 15.70) 21.2 | 11.7 | 16.45] 22.6 | 23.0 | 23.1 | 22.8 | 98 | 77 |s7.5]2.1[ 12.64 10,31 1147] 8 %e 11 2.7112.334.9] ,, 2 
748.30 749.55] 22.3 | 15.0 | 18.65) 24.5 | 14.9 | 19.70] 22.3 | 22 8 | 23.0 8 183.5/2.5| 15.50 |1129|1339| 8 PS 10 7.8/13.5146.2 3 
748, 501749.401 24.0 | 11.3 ' 17.65] 28.3 | 10.7 | 18.501 22.1 | 22.6 | 22.9 171.5 3111948 /1070110.08* 6 | Varmble 8.214.3'50.2 4 
> 


Dr.M R ASROLA, Dr. FEDERICO E. REMY, 
Director, 97 Ayudante. 
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MEMORIA 


sobre los rios de San Gavan y Ayapata en la provincia de 

Carabaya, presentada á la Real Sociedad Geográfica 

de Londres por el Sr. Antonio Raimondi, Miembro 
corresponsal de dicha Sociedad. [| 1870 ] 


Y 

/ 
10 L desacuerdo que se nota en todos los mapas respecto al 
curso de los rios de la provincia de Carabaya, y principalmen- 
te de los conocidos en el país con el nombre de San Gaván y 
de Ayapata, me impulsaron á hacer una expedición en estas 
quebradas, para conocer el curso de estos rios desde su origen 
en la cordillera, hasta desembocar en el rio Inambari, al que 
tributan casi todas las aguas de la provincia de Carabaya. 

Aunque el objeto de esta memoria es dar á conocer el curso 
de los dos rios de San Gaván y Ayapata, que son los menos 
conocidos, daré sinembargo algunos datos generales sobre la 
provincia, para que se comprenda con más facilidad la parte 
de la provincia de Carabaya que me propongo describir, tan 
mentada por sus ricas minas de oro. 

La provincia de Carabaya se halla situada en la parte Sur 
de la Repúbtica del Perú, y forma parte del departamento de 
Puno, perteneciente á dicha República. 

La provincia de Carabaya confina al Norte y al Este con la 
República de Bolivia; al Sur con las provincias de Huancané, 
Azángaro y Lampa del departamento de Puno, y al Oeste con 
el departamento del Cuzco. 

Una grande y elevada cadena de cerros nevados atraviesa 
la provincia de Carabaya de Este á Oeste y la divide en dos 
partes desiguales. 
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En la parte situada al Sur de esta grande barrera, se extien- 
de una elevada región cuya parte más baja tiene más de 13, 500 
pies de elevación sobre el nivel del mar. En la parte situada 
al Norte de la misma cadena, se desprenden muchas ramifica- 
ciones ó cadenas secundarias q1e dan origen á profundas que- 
bradas bañadas por otros tantos rios, que por su reunión for- 
man el caudaloso Inambari. 

En la elevada región situada al Sur de la nevada cadena, se 
halla situada la población del Crucero, que es la capital de la 
provincia; el pueblecito de Ajoyani, anexo del Crucero, y el 
pueblo de Macusani. En la región situada al Norte de la gran 
cadena, y en la parte superior de las numerosas quebradas que 
de ella toman origen, se hallan situados todos los demás pue- 
blos de la provincia. 

La población del Crucero tiene un temperamento muy frígi- 
do, hallándose situado en un llano abierto á 13,742 pies de ele- 
vación sobre el nivel del mar. Su temperatura de dia no pasa 
de 55” del termómetro Farenheit ( 12%7 C) y de noche en el 
mes de Agosto, que es uno de los mas frios, ha llegado hasta 
12” del mismo termómetro. De todos los pueblos de la 
provincia, el que se halla situado á mayor altura es Macusani 
que está á 14,222 piés ingleses sobre el nivel del mar. 

Los pueblos de la provincia situados al Norte de la cadena 
nevada, gozan de un temperamento menos frígido que la ca- 
pital y se hallan situados en una zona comprendida entre 6,000 
y 11,500 piés ingleses de elevación sobre el nivel del mar. 

Bajando por las diferentes quebradas en cuya cabecera se 
hallan los pueblos, se entra á los valles cálidos de la provincia 
donde hay cultivos de coca, café, caña y otros produc- 
tos de la montaña. En estos valles la temperatura va aumen- 
tando á medida que se acerca al rio Inambari que es la parte 
más baja de la provincia. En las orillas del rio Inambari, la 
temperatura en el mes de Setiembre ha llegado á pasar de 
80” de dia, y de 65” Farenheit, de noche. 

La parte superior de las quebradas, esto'es, lb queremgel 
país llaman cabecera de los valles ó montañas, no presenta 
mucha dificultad al viajero, porque, aunque los caminos son 
bastante malos, se puede sinembargo marchar á bestia; pero si 
se baja á la montaña, la marcha se hace muy difícil porque es 
preciso andar á pié por sendas escarpadas y llenas de malos 
pasos; por fin, si se quiere entrar hasta el rio Inambari por 
la quebrada de San Gaván ó de Esquilaya, la marcha no sola- 
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mente es muy difícil, sino también peligrosa, porque no exis- 
ten caminos de ninguna clase, y además el viajero está expues- 
to á ser flechado por los chunchos ó salvajes que andan va- 
vwando por aquellos bosques. 

Las quebradas cuya descripción es el objeto de esta memo- 
ria, se hallan en la parte Oeste de la provincia, y los rios que 
las bañan reciben diferentes nombres según los puntos por don- 
de pasan. Como todos los mapas y escritos publicados hasta 
ahora sobre el curso de estos rios se alejan de la verdad, daré 
antes el curso general de estos dos rios. 

El rio conocido en la provincia con el nombre de San Gaván, 
tiene su origen al Sur de la cordillera nevada, en el punto de 
confluencia del rio que baña Macusani con el que pasa por Co- 
rani. El rio formado por la reunión de estos dos, atraviesa la 
cordillera nevada abriéndose paso por una estrecha y profunda 
varganta, y corriendo en seguida al pié del pueblo de Ollachea 
toma su nombre 5 ó 6 leguas más abajo de esta última pobla- 
ción, y recibe un brazo por la izquierda que baja de los caseríos 
de Ohia y Ouiches. En este punto empleza á tomar el nombre 
de rio de San Gaván, el que conserva hasta su desembocadu- 
ra en el Inambari. 

En una obra publicada en París en 1861 con el título de 
“:Scénes et paysages dans les Andes,” el autor, que se firma 
Pablo Marcoy, da cuenta de una expedición que hizo por la 
quebrada de Marcapata, en busca de la población de San Ga- 
ván y dice que el rio de Ollachea se reune con el de Marcapa- 
ta; lo que es absolutamente falso, pues yo he seguido y visto 
personalmente la desembocadura del rio de Ollachea ó San 
Gaván en el rio Inambari. [?] 

El rio de Ayapata menos caudaloso que el precedente, nace 
de la cordillera nevada que divide en dos partes la provincia de 
Carabaya, y bajando al Norte, pasa al pié de la población de 
Ayapata, donde toma su nombre; á una legua más abajo se 
junta con el de Ituata, que se le reune por la derecha, y recibe 
en seguida otros pequeños rios, y pasando cerca del tambo lla- 
mado de Esquilaya, varía de nombre, que conserva hasta su 
confluencia directa con el Inambari, sin reunirse con el de Olla- 
chea ó San Gaván. 


(1) La obra del Sr. Marcoy contiene muchas otrasinexactitudes y debe ser mi- 
rada como producto de una fecunda imaginación y no como obra que suministre 
datos verídicos. Es de sentirse que un escritor tan diestro haya empleado su ta- 
lento en obra de esta clase, apartándose de la verdad, la que tratándose de la 
descripción de partes tan vírgenes como el Perú, puede interesar al lector tanto 
como el cuento mas fantástico, sin sembrar errores. 


Observaciones en el Crucero, capital de Carabaya. 


. Tempe-| 'Termó:| Mínima 
Dia. Bora. rat. del | metro Barom.| Estado del cielo. ¡temprat. 
aire. | húmedo A A MoOQhe> 
Aso. 197 2.15 DM 4.1 ¡466,2 [Despejado,nubes| --117 
he 16 | 6.30 a.m.| 09 0.0  |1469,0 [Sol 
Stbre. 30 | 9 Si 7.6 5.7 |1467,8 Id. escurecido 
ES deL. : 9.6 5.7 ¡466,38 ¡Nublado 
sn 1.30 p.m. 99% 16 AMO Sol 
É 3 , 11089 5.2 [464,7 [Td. l--80 
Otbres. 1%/|.8 a-m.| 70 3.9 ¡467.2 Ta. ji 
a ; Y l 8.6 4.6 ¡467,6 |Ld. 
y cd LO 10.5 5.2 |466,9 Id. oscurecido [50 
es AO a.m.| 9.5 6.5 [467,5 [Sol. 
q O 9.5 5.2 |467,4 ¡Sol oscurecido 
En OSO. 9.6 5.2 467,3 [Nublado 
, 2 11.0 5.3 |466.6 [Sol oscurecido 
; 1.30 p.m,| 12.2 5.9 466.0 ¡Sol 
R 3 E 10.3 5.3 |465,7 ¡Nublado 34 
3/9 a.m.| 9.2 5.0 |468,7 ¡Id. qn 
: ALO; dle LOS 5.3 [468,7 [Sol muy oscur. 
SO OS o IA O 
e 1 p.m.| 10,8 5.7 |467,2 [Id. 
ES 2 10.2 | 5.7 |466,8 [Variable 
E 3 10.6 5.3 465,9 Nublado 
419 am. 8.0 4.0 468.7 Sol oscurecido ||—6'* 
10 8.6 4.1 |465.8 |Id. 
11 , [110.7 | 4.5 |467,7 Sol 
42 11.9 3.5 |466,9 Ta. 
; 1 p.m.| 12.2 3.6 |465,8 la. 
On EE 12.8 3,6 1465.5 [Ed. 
2 12d 3.8 |465,0 [Ld. 
3 : 4.8 4.1 |464,7 |Ld. 
6.30 p.m. 3.4 | 1.4 [467.0 Claro oo cda 
2919  a.m.—0.7 |-1,8 [468,5 [Nublado pres 
O, 1.0 |-18 [469,1 Td, 
dá y [10.7 | 0.4 (468,9 Ia. | 
po 1D 5.6 3.0 |468,4 Ld. 
: 1 p.m. 8.8 3.8 [468,0 [Sol muy apagad. 
de PO AO OO Ed id. | 
13 5 8,2 4.5 /|466,8 [Id, id. 
A +95 | 50 |466,3 [Soi 
11 5 195 | 5.0 1466,4 lla. 
S 3 6 , 1 5.0  |465,8* [Claro 
E y | 7 z (gel 5.0 [466,5 [Id. 


* Creemos que debe haber error en esta cifra, pues el harómetro no podía 
tener á esa hora la altura indicada, que es menor que las dos observaciones ad- 
yacentes. 
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El día 6 de Agosto de 1854 salí de la población del Crucero 
para visitar primero el origen de los ríos de Ayapata y Olla- 
chea dirigiéndome hacia el pueblo de Macusani, el que dista 13 
leguas hacia el NO. El camino sigue en la banda derecha 
del río del Crucero por un grande llano cubierto de gramíneas 
dirigiéndose hacia el nevado llamado HKenamari; á unas 

z leguas del Crucero se deja el llano y alejándose del río se 
ELE para atravesar unas pequeñas ramificaciones de la gran 
cadena nevada, entre las cuales bajan algunos arroyos que lle- 
van sus aguas al río del Crucero hasta llegar al caserío de Ajo- 
vani situado en una pampa á 13,585 piés "ingleses sobre el ni- 
vel del mar, á donde se reunen algunos otros arroyitos para 
formar un riachuelo que tributa sus aguas al mismo río del 
Crucero. Saliendo de Ajoyani se pasan algunos otros arro- 
vos que se reunen al precedente riachuelo y en seguida se su- 
be continuamente pasando muy cerca y á la derecha del neva- 
do Kenamari, que es un elevado pico de roca traquítica que 
forma parte de una cadena trasversal que reune la cordillera 
oriental con la occidental, formando hacia el SO. el gran nu- 
do llamado de Vilcanota. 

El punto más elevado de este camino se halla á 15,911 piés 
sobre el nivel del mar y sirve de línea divisoria de las aguas 
que bajan al lago Titicaca de las que van al Atlántico. 

Desde este punto se presenta el más hermoso é imponente 
panorama, desplegándose á la vista, á la derecha sobre una 
grande extensión, la elevada cordillera nevada con inmensas 
masas de eternos hielos, entre las cuales señorea el corpulento 
cerro llamado Allin-Ccapac, muy poco inferior á los mentados 
picos de Sorata é Illimani que se hallan en la continuación de 
la misma cadena perteneciente á Bolivia. A la izquierda se 
observa otra cadena con algunos picos nevados que forma parte 
del citado nudo de Vilcanota. 

Continuando el camino se baja á un llano que se extiende 
entre las dos cadenas nevadas y al cual bajan tanto de un lado 
como de otro, diferentes arroyos para formar el riachuelo que 
pasa por Macusani, el que, como hemos dicho más arriba, se 
reune con el de Corani para formar el río de Ollachea ó San 
Gaván. Así todas las aguas que bajan al llano de Macusani 
atraviesan la cordillera nevada para ir al Inambari. 

El pueblo de Macusani se halla situado en la orilla de- 
recha del riachuelo y á una elevación de 14,223 piés so- 
bre el nivel mar, de manera que su altura es todavía ma- 
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yor que la de la población del Crucero. La industria de este 
pueblo es la fabricación de la chalona, (1) la que constituye su 
primer artículo de comercio con los demás pueblos de la pro- 
vincia. 

En este pueblo fué donde el cura Cabrera se dedicó á cru- 
zar el alpaca con la vicuña y de cuyos mestizos llamados paco- 
vicuñas se conserva todavía hoy día una tropa de 70 individuos. 


Ubservaciones en Maecunsani. 


"Tempe-| Termó- j Temper 
Dia Hora. rat. dell metro | Burom.| Estado del cielo. Imín. en 
aire. |[búmedo Je la noche 
Agto, 17 |.2.45 p.m.| 13.1 6.2 455.6/ Sol 
be 13:30 Diada 5.9 1009: —.8.0 
53 , 14,30 p.m 10.3 5.2 | 455,5| ld. 
J3 18 18.00 am. 2.5 10.8. (Máb7.38.1 La: 
o , |9.00 a.m.| 88 [| 4.8 | 457,4 | Id. 
o , [10.30 a.m.| 95 | 4.9 | 457,0; Cúmulus 
Ao oi is 10.8 | 5,2 | 456,2; Sol 
a , |1 p.m. 104 | 48 | 455,8| Sol apagado 
5 , 12 "ma 20.3 4.9 | 455.6| Nnblado 
a ES p.m.| 10,4 48 | 455,5| Sol apagado 
ze o p.m.| 8.7 4.1 | 455,8 |. Sol 
Po ; 5.30 p.m,| 5.6 2.0 | 455,9| Nublado 
AN , 16.30 pm.| 4.5 LO | 156.60 
a , (110.30 p.m.| 0.0 |—2.1 | 456,8| Luna clara 
so MO pi 3007-04 | 456,9 | ld. Id 
5 19 | 7.30 p.m.i--4.4 |- 2,3 455,0! Sol apagado |—7",5 


Como para entrar á Ollachea no se puede seguir la orilla 
del río en el punto que éste corta la cadena nevada pasando 
por una estrecha y profunda garganta, me decidí á pasar de 
Macusani á Ayapata para ver el origen del río que lleva este: 
nombre y de allí pasar á Ollachea, atravesando una elevada 
ramificación de la cordillera que divide la quebrada de Aya- 
pata de la de Ollachea. 

El pueblo de Ayapata queda casi al Norte de la población 
de Macusan1 y el camino tiene la dirección general poco más 
ó menos a] NNE. hasta la cumbre de la cordillera y de este 
punto á Ayapata al NNO, 

Saliendo de Macusani se atraviesa el llano que corre entre 
las dos cadenas y luego se sube contínuamente dirigiéndose 


(T) Se dá el nombre de chalona, á la carne de carnero salada y secada, que 32 pre- 
jara en los lugares elevados y fríos del Perú. 
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directamente hacia la cordillera oriental, la que aparece á la 
vista como una elevada é impenetrable barrera; pero á medida 
que se adelanta, se vé que el terreno vá elevándose gradual- 
mente y sólo en la parte más culminante tiene mucha 
inclinación. Se pasan dos lagunitas y otra un poco mayor 
llamada Soccllacocha, al pié de los nevados, y cuyas azulejas 
aguas, pasando de una á otra, forman un riachuelo que baja al 
de Macusanl. 

La parte más elevada del camino dista de Macusani 3 le- 
guas escasas, y el pasaje de la cordillera no se halla á mucha 
altura porque el camino pasa por una abra entre los picos ne- 
vados que se elevan por ambos lados. Este punto por donde 
el camino atraviesa la cordillera, está á 15,546 piés ingle- 
ses sobre el nivel del mar, de manera que se halla más bajo 
que el elevado pasaje ya citado en el camino del Crucero á 
Macusani, á donde reuniéndose la ramificación de la cordillera 
de Vilcanota con la cadena oriental forman una especie de nudo. 

Llegando al punto culminante del camino se marcha por 
una senda sinuosa ladeando algunas lagunitas y luego empieza 
la bajada. 

La vegetación casi nula en la cumbre de la cordillera, se 
halla reducida á una planta llamada ““Yareta” (Azorella cre- 
nata Pers.) que crece entre la peña, al “Geranium Sericeum” 
(Willd.) “Senecio humillimus” (Schultz). A medida que se 
baja, se ve sucederse el ““Senecio culcitivides” (Schultz), el 
““Senecio Ayapatensis” | Schultz], la “Bowlesia lobata” (R. y 
P.) Luego empiezan los cultivos de papas y algunas casuchas 
diseminadas aquí y allí. La vegetación vá aumentando apare- 
ciendo el '(Gnaphalicum melanospheeroides” (Schultz), el '“Me- 
rope Schultzi”, (Weddel) la * Leestadia Lechieri” (Wedd), 
algunos “Lupines”, ““Hediotis”, “Oldfersia”, “* Calceolaria”, 
“«Cheetogasta” etc. etc. Elcamino continúa más llano en la 
orilla del riachuelo formado por todos los arroyos que bajan 
por ambos lados; las casas se hacen más numerosas; los terre- 
nos cultivados toman mayor extensión y algunos arbustos del 
'““Berberis monosperma” (Ruiz et Pav.) y '“Ayapatensis” (Le- 
chler) con sus racimos de flores de un hermoso color amarillo, 
dan un poco de vida al paisaje. 

En esta quebrada se cultiva la papa (Solanum tuberosum, 
Lin.) y el Isaño ('Tropelum tuberosum”, Lin) abonando el 
terreno con ceniza que obtienen quemando en el mismo cam- 
po todas las ramas, palitos y hojas que pueden recoger. 
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Después de haber marchado un poco más de tres leguas des- 
de ia cumbre, se pasa un río casi igual al que se sigue y que baja 
de la cordillera que divide los pueblos de Ayapata. y Ollachea y. 
luego se sube al pueblo de Ayapata el que dista una media legua. 

El pueblo de Ayapata se halla situado á 11,826 piés sobre 
el nivel del mar, tiene una plaza cuadrada rodeada de ar- 
bolillos de Sauco, ('““Sambucus peruvianum,” Bompland. ) 


A un costado de la plaza hay una casa grande pertene- 


ciente á don Agustín Aragón, dueño de una hacienda en el 


valle de San Gaván donde se cultiva la caña para fabricar 


aguardiente. Los habitantes de Ayapata, por lo general, son 
trabajadores, cultivan sus papas en las inmediaciones del pue- 


blo y un poco de coca en los valles cálidos de San Gaván, Es-- 


quilaya, Puy-Pullani y Choquipata, pertenecientes al mismo 
distrito. En los domingos hay en la población de Ayapata su 
pequeño comercio de coca y aguardiente, cuyos productos se 

cambian con panes, harina, chalonas y otros artículos de mer- 
cadería europea que traen de afuera. 

La población de Ayapata tiene muchas neblinas, principal- 
mente por la tarde, y son tan densas que no se distinguen los 
objetos á pocos pasos de distancia, é interceptan la luz de tal 
modo que se hace necesaria la luz artificial desde muy tem- 
prano. 

Casi todos los pueblos situados en la vertiente oriental de la 
gran cadena y entre 8000 y 12,000 piés sobre el nivel del mar, 
tienen el inconveniente de las neblinas, al menos por la tarde. 

Este fenómeno es debido á las corrientes de aire que se es- 
tablecen en sentido contrario durante el dia y la noche, for- 
mando una especie de flujo y reflujo atmosférico. 

Por la mañana las partes elevadas amanecen libres de ne- 
blina y al contrario las partes bajas y cálidas cubiertas de una 
capa de espesos vapores, que enviados del alto se presentan á 
los piés como un océano vaporoso; las partes elevadas reciben 
entonces los primeros rayos del sol, se calientan, y de consl- 
guiente dan luego origen á una corriente de aire do viene de 
las partes bajas * y cálidas. Mientras tanto el sol va poco á po- 
co calentando las partes más bajas y por su acción evapora 
una gran cantidad de agua, de manera que el ajre se carga de 
vapores y la corriente aérea que se ha establecido de abajo 
hacia arriba, va llevando contínuamente nuevos vapores hacia 
las partes elevadas, las que van sucesivamente acumulándose; 
mas como la acción del sol ha calentado la atmósfera de esta 


A d 


— 189 — 


región, los vapores quedan disueltos en el aire, hasta que por 
la tarde la atmósfera en estas regiones se enfría y entonces los 
wapores se condensan en parte y se hacen visibles, aparecien- 
do bajo la forma de neblina, la que se hace más y más densa 
por la acumulación de los vapores que contínuamente vienen 
de abajo. 

Llegada la noche y cesada la acción del sol, la atmósfera se 
cubre también en las partes más bajas, y entonces hay una 
corriente contraria para establecer el equilibrio de la atmósfe- 
ra, llenando el vacío producido por la dilatación del aire, por 
la acción del sol durante el dia. 

Además, los vapores acuosos suspendidos en la atmósfera 
en las regiones elevadas, por la baja temperatura de la noche, 
se condensan en agua, la que se precipita sobre el terreno: el 
aire de este modo se seca, y por la mañana las partes eleva- 
das amanecen limp/as de neblina. 

Observaciones en Ayapata. 


Tempe-| Termó- 
J Hora rat. del | metro | Baróm. Estado del cielo. 
| aire. |húmed 
Agosto 27 /2.30 p.m.| 82 [| 78 /504,8 | Lluvia. 
== 48 =-.4.2%8 7.5 1504,3 id. 
AA 7.6 7.2 1503,7 | Nublado 
=316 = 65.1 64 1504.3 id. 
— 2818 a.m.| 5.3 4.9 1505,6 id. 
O = 9.6 7.7 1505,6 | Sol 
Ego, 9.2 7.8 1504,7 | Sol-Cúmulus 
— | 2.30 p.m.| 86 .| 7.6 /503,6 | Nublado 
O Os amd But 7.3 504,8 |] Vartable, Guo en cantidad 
Setbre. 22 | 5.3€ p.m.! 5.6 5.2 |505,1 | Nublado 
ESO 5 3.7 5,4 1505,2 : id. 
A 6.6 64 |505.3 | Sereno 
E - 6.7 3.7 1505,4 id. 
E o E 6.3 5.7 1505,6 | Cúmulus 
ESO = 7.0 5,7 1505,8 id. 

- 112 6.4 6,3 /505,9 | Sereno ; 
2 8 ami 88 6.9 (505,8 | Nublado, sol muy cubierto 
9 - 9.5 8.2 [504,6 | Sol cubierto 

e 9.5 8.9 |505,0 | Nublado 
NAT p.m.| 8,0 7.5 504,8 | Lluvia 
31 2 - 8.0 7.6 1504,3 id, 
= AE - 8.4 e.2 (504,8 | Nublado 
IAS - 10 ES 304.5 | Lluvia 
= 17 - 1.3 1-4 ¡505,8 | Cúmulus esparcidos 
O) = 6,8 67 1070 id. 
- 2418 a.m.| 8.0 6.4 1506,5 id. 
O a 8,9 7.1 [506,6 | Sol nublado 
LL = 103 8.2 1|505,9 | Sol 
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Al pié de la voblación de Ayapata pasa el rio que, como se: 
ha visto, nace er la cordillera, de varias lagunas; á un cuarto 
de legua de la población se le reune otro pequeño, llamado 
Yungarmayo, y á una legaa más abajo recibe por la derecha el 
de Huata. 


El día 20 de Agosto salí de Ayapata dirigiéndome hacia 
Ollachea y Corani para conocer los varios rios que tributan sus 
aguas al rio que lleva el mismo nombre y que más abajo forma 
el rio llamado de San Gaván, y consiste en una. larga subida 
y una inclinada bajada. 

La distancia entre Ayapata y Ollachea es de 7 leguas; la 
primera parte del camino, esto es, desde Ayapata hasta el 
punto culminante de la ramificación de la cordillera que divi- 
de los dos pueblos, no es muy mala, pero desde este punto 
hasta la población de Ollachea, el camino es muy quebrado, 
pudiéndose decir que es una verdadera escalera hasta llegar 
al rio. 

Casi todo el camino tiene una dirección poco más ó menos 
al O. y sigue remontando hasta su origen la quebrada cuyo 
rio se pasa una media legua antes de llegar á Ayapata. 

Saliendo de esta última población se marcha una legua y se 
llega á una laguna que tiene casi media legua de largo. Un po- 
co más adelante el camino es más inclinado y se sube sobre 
una pizarra metamórfica, viéndose abajo á la izquierda otra 
laguna, cuya agua tiene un aspecto lechoso. Un poco más allá 
se continúa la marcha ladeando otra laguna y marchando de 
cuando en cuando sobre una roca granítica que se ha abierto 
paso á través de la pizarra; mientras tanto la vegetación ha ido 
disminuyendo contínuamente, apareciendo apenas algunas p=- 
queñas matas de gentiana primitifolia y sedioides. 

A unas 3 leguas de Ayapata, el terreno se hace más que- 
brado, y pasando cerca de otras 2 lagunas, se sube sobre ca- 
pas de pizarra casi verticales para llegar á la cumbre ó parte 
más elevada del camino, la que se halla á 15,043 piés ingle- 
ses sobre el nivel del mar. 

Desde este lugar se baja por una estrecha garganta, sobre 
un terreno muy pedregoso é inclinado, á la quebrada de Olla- 
chea, y á medida que se va bajando, se ve poco á poco apare- 
cer la vegetación, presentandose á la vista variados arbustos 
de Hesperomeles, Croton, Lobelia, Baccaris Aralia, Gay Lussa- 
cía y Monmina, á los que suceden luego otros más elevados de 
Vailea, Mirsine, Boceonia, Chaetogastra, de. hasta llegar al rio 
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de Ollachea el que se pasa sobre un frágil puente construido 
con unos cuantos palos y en seguida se sube unos pocos pasos 
y se entra en la otra banla al pueblo que lleva el mismo nombre. 

Ollachea es un pequeño puebio situado en una meseta de 
terreno á pocas varas de elevación sobre el nivel del río y á 
una altura de 10,938 piés sobre el nivel del mar. Esta pobla- 
ción goza de un clima templado y agradable. 

En las inmediaciones de la población se halla un manantial 
de agua termal que sale de una formación de gres en capas 
verticales. Esta agua es inodora, trasp. rente. y tiene un 
gusto ligeramente salobre. Su temperatura en el punto mis- 
mo á donde sale de la peña es de 69” C. 

El río de Ollachea que más abajo toma el nombre de San 
Gaván, viene por una quebrada estrecha, la que se ensancha 
un poco en la inmiediación del pueblo y luego vuelve á estre- 
charse corriendo el río entre peñas. 

En Ollachea no se notan las densas neblinas de Ayapata. 
Su atmósfera, sinembargo, siendo bastante húmeda, fuvorece 
muchísimo la vegetación, de manera que la plaza y las calles 
de la población se hallan cubiertas con una alfombra de ver- 
dura, la que consiste principalmente en una especie de Sene- 
biere llamada Añuccara y un pequeño Agrostis. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS. 


Agosto: 20.. .. 0,40,P. M. 11,4. 7,1 551,60 cub. >5,4 
Ms ad: DAS OO. 200554: 10 sol, 
O 0 3:20 Pos Mí 10,2. 10,2 553.18 Cub. 
dl ds OPT: 9/8) 94.552,71 1d. +5,2 
e al a m.- 3 AAA ser, | 


Deseando conocer todos los ríos que forman el de San Ga- 
ván, salí el 21 de Ollachea para ir á los caseríos de Chia y 
Quicho situados al N. y en seguida pasé á Corani, cuyo río con 
el de Macusani forman el den Ollachea; por la alí derecha, 
saliendo de Ollachea se sube ladeando un riachuelo que viene 
del O. por terreno bastante pendiente y aunque el camino sea 
malo distrae la atención del viajero la variedad y el distinto 
matiz de las flores que van progresivamente sucediéndose, «n- 
tre las que se hacen notar distintas especies de Rubus Duran- 
tha, Cleomes, Croton, Psoralea, Carica, Cassia, Tagetes, 
Barnadesia, Hediatiz, Romaria, Calceolaria, Polymnia, Ber- 
beris, etc., etc. 
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La roca va cambiando, mostrándose ahora la pizarra, más 
allá un pórfido, más adelante todavía una diorita, y por finen 
la cumbre que dista unas cinco leguas de Ollachea aparece un 
gres metamórfico levantado por la diorita y cubierto en algu- 
nos puntos de una masa de hielo de 30 á 40 varas de espesor. 
Este camino ofrece imponentes cuadros presentándose en la 
parte más elevada inmensos cerros nevados, cuya canosa é 
inaccesible cúspide se confunde entre las nubes, En esta frí- 
gida región la vida está representada por unas pocas plantas, 
entre las que se notan el Culcitium :glaciale (Meyen y Wal- 
pers), la Pereziznivalis (Wedd) y unas matas azorella, 

La parte más elevada de este camino se halla á 15,709 piés 
de elevación sobre el nivel del mar. 

Después de un largo trecho de camino entre nevados, se 
marcha por la orilla de una laguna y otras veces pasando y 
repasando un arroyo que sale de la última, empieza una rápi- 
da bajada hasta el caserío de Chia siguiendo el curso del arro- 
yo, el que recibiendo el agua que le tribu tan otros que vienen 
cayendo á un lado y otro del camino forma un riachuelo y un 
poco antes de llegar á Chia se reune con otro, dando origen á 
un río con regular cantidad de agua. Este río, á unas dos le- 
guas más abajo, se reune con el de Quicho y en seguida lleva 
su caudal de agua al de Ollachea, incorporándose con este úl- 
timo cinco le uas más abajo de la población. 

Chia es un caserío situado á 11,440 piés sobre el nivel del 


mar y de consiguiente de clima algo frígido. Los habitantes 


de Chia se dedican á la cría de ganado, para io cual tiene muy 
buenos pastos y además cultivan papas, las que son muy esti- 
madas en todo el departamento, tanto por sus granJes dimen- 
siones como por suexcelente calidad. En las inmediaciones 
de Chia se observan las ruinas de una población antigua per- 
«eneciente á la época de los Incas; y actualmente se conser- 
von todavía los andenes para el cultivo en la falda de los ce 
rros. 

La formación geológica de Chia es la pizarra de la época 
siluriana. i 

De Chia al caserío de Quicho hay menos de tres leguas y 
el camino consiste en una subida siguiendo hasta el origen un 
riachuelo y luego una bajada al otro lado de la quebrada de 
Quichos, la que tiene un río más fuerte que el de Chia y que 
se reune con este último tres leguas más abajo para ir á 
desembocar después, como se ha dicho, al de Ollachea. 
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El caserío de Quicho con el de Chia y los de Palca é Ivi- 
pata forman una “parcialidad del distrito de Ollachea que lle- 
“va el nombre general de Asaroma, nombre que se vé señalado 
erróneamente en algunos mapas como un pueblo especial. Los 
terrenos de Asaroma producen tal vez las mejores papas de 
todo el Perú. 

E Los caseríos de Palca é Ivipata se hallan situados en otra 
pd e cuyas aguas no eta al río de Ollachea y se cree 
“que se reunen al río de Marcapata del departamento del 
Cuzco. El caserío de Quicho está 4 12,667 piés ingleses 
“sobre el nivel del mar, y cerca de la capilla se reunen tres ria— 
chvwelos que bajan de los altos inmediatos. 

De Quichos al pueblo de Corani hay siete leguas de camino 
con dirección general al SSE. Saliendo de Quichos se sube 
por: una quebrada siguiendo un riachueio hacía su origen; á dos 
leguas de distancia se llega al punto más elevado del camino, 
er que se halla 'situado á 15,301 piés sobre el mar Este 
- punto sirve de línea divisoria entre las aguas que bajan 
ay po río de Quicho, de las que van á formar el río de Coran. 
Desde el punto culminante del camino se baja 4 un llano 
con tres lagunas: la primera es pequeña, la segunda de me- 
día legua de largo y la tercera muy pequeña. 

De estas lagunas toma origen el río de Corani, el que no se 
Sigue en su orilla porque pasa por una quebrada muy estrecha, 
BN y de consiguiente el camino sigue por los altos para bajar al 
río á poca distancia de la población, á la que se entra pasan- 

do por un puente de cal y piedra de un sólo arco. 

II Corani es una pequeña población situada en la orilla dere- 
4 cha del río y al pié de una formación de conglomerado traquí- 
tico. Su clima es bastante frío, hallándose situado á 13,074 
piés de altura sobre el nivel del mar, y la cebada no madura 
su grano. Este pueblo es bastante escaso de recursos y sus 
habitantes no tienen comercic de ninguna clase, dedicándose 
ES sólo al cultivo de las papas y á la cría de un poco de ga- 
nado. 
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Observaciones meteorológicas á 7h. 51m. a. m. 


(Temperatura del aire............ 198 
y Termómetro húmedo............. NS 
0% eS ; 
Agosto 25 Bar ME O a o 489,8 


| Tiempo variable. 


3 El río de Corani, á más de dos leguas más abajo de la po- 
blación, se reune con el: que viene de Macusani, y juntos for- 
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man un sólo río, el que corre por una profunda y estrecha 
quebrada cortando la cadena nevada, pasa al pié el pueblo 
de Ollachea y se interna después, recibiendo más abajo el 
nombre de río de San Gaván. Después de haber visto el ori- 
gen de todos los ríos que por su reunión forman el de Olla- 
chea, regrosé á esta población para seguir este río quebrada 
abajo hasta donde fuera posible. 

De Corani á Ollachea hay seis leguas, de las que tres son 
de contínua subida, hasta casi tocar las nieves perpétuas, y 
otras tres de bajada hasta la población. En este camino se 
pasa por el cerro de Ucuntaya, célebre por sus ricas minas de 
plata descubiertas á principios del siglo pasado, y hoy día 
completamente abandonadas por haberse derrumbado varias 
labores, causando la muerte de muchos operarios. 

El río de Ollachea corre por una quebrada tan estrecha, 
que en muchos puntos no deja lugar para el camino, y de 
consiguiente, pará bajar; siguiendo el curso del río, se marcha 
por una estrecha y mala senda, la que faldea muy arriba su- 
biendo y bajando contínuamente, y á muy pocas leguas más 
abajo, el río pasa tan encajonado que ya la senda desaparece 
completamente y no hay posibilidad por ahora para continuar 
la marcha en la quebrada. Actualmente se puede seguir la 


quebrada de Ollachea por unas cuatro leguas hasta un poco 


más allá de los lugares llamados Tavina y Chuani. 
A medida que se va bajando, la vegetación aumenta y se 


hace más variada, observándose las más bellas flores que po- 


drían formar el mejor adorno de nuestros jardines. A poca dis- 
tancia de Ollachza crece expontáneo el hermoso Amaryllis re- 
ginz, la elegante Canna indiflora, algunas lindas especies de 
Thibaudiz Gaylussacia, las Gaulthieria brachybotrys (Wedd) 
y Vaccinoides (Grizeb) y Vaccinium pernettyoi les | Grizeb], la 
Cuphea cordata (Ruiz et Pav), el Scioda phylum argulatum 
(Poivi,) muchis especies de Piper, Philodendron, Aralia, 
Monnine, etc., etc. 

A un poco más de dos leguas, la quebrada aparece á la vis- 
ta como si estuviera completamente cerrada por una elevada 
muralla de más de 200 piés de elevación, formada por las ca- 
pas de gres casi verticales, y dirigidas trasversalmente al río. 
Detrás de esta gran pared natural se ven los cerros cubiertos 
de bosques y un arroyo que viene cayendo del alto, formando 
cascadas de un blanco de leche en medio de la oscura vege- 
tación, dando vida y belleza al paisaje. En este punto el río 
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describe una curva y pasa á través de las paradas capas de 
grés por una especie le puerta. Más adelante, la senda se ha- 
ce más estrecha y sigue la orilla del río hasta llegar á un lu- 
gar á donde la quebrada se abre un poco para formar la pam- 
pa llamada de Chuqui. Después vuelve á cerrarse, y un poco 
más abajo se acaba el camino. 

La pampa de Chuani ya es bastante baja, hallándose á 
6,915 piés, aunque el río de Ollachea, como hemos dicho va- 
rias veces, es el mismo que más abajo se llama San Gaván: pa- 
ra seguir el curso de este último es preciso regresar al pueblo 
de Ayapata y seguir otro camino, porque como se ha visto no 
hay camino que continúe por la quebrada y en muchos puntos 
aún á pié se hace imposible la marcha; de consiguiente, des- 
pués de haber bajado por la quebrada de Ollachea hasta don- 
de fué posible, volví nuevamente á Ayapata para emprender el 
camino que entra al valle de San Gaván. 

El día 3o de Agosto salí de Ayapata para ir á: la hacienda 
de San José. de Bellavista situada en el valle de San Gaván. 

Saliendo de Ayapata se marcha con dirección hacia el NNO. 
bajando al río de Yungamayo, cuyas aguas se reunen pronta- 
mente al río de Ayapata á un poco más de un cuarto de le- 
gua de la población. Se sube en seguida por la otra banda 
hasta llegar á un alto llamado la Apacheta de Eaco,cuyo pun- 
to dista una legua de la población de Ayapata. En seguida 
se baja y luego se sube continuamente pasando varios arroyos, 
los que forman un río que se reune muy adentro con el nom- 
bre de Quillabamba que en este punto se llama de Esquilaya 
hasta llegar á un punto bastante elevado llamado el alto de 
Ccompoccosi. Desde este alto se sigue bajando pasando otros 
dos arroyos que, como los primeros, llevan sus aguas al río de 
Quillabamba. Cerca del último arroyo hay unas chozas de 
pastores y el lugar se llama la Vaquería. Desde este punto 
todos los arroyos que se pasan bajan al valle de San Gaván. 
En estas elevadas regiones la vegetación es muy escasa, ob- 
servándose entre las plantas más notables el Erigeron, hiera- 
cioides, (W.) el Ranunculos gusmani [H. ] y unas escasas gen- 
cianas. Desde la Vaquería se continúa faldeando pasando 
unas pequeñas lomadas y bajando por unas dos leguas para lle- 
garal tambo de Sach: pata que actualmente se halla destruido. 
Cerca del tambo se pasa un grueso arroyo y continuando unas 
pocas cuadras se encuentra el tambo de Quitón-quitón, donde 
comunmente se pasa la noche. En la provincia de Carabaya 
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se dá el nombre de tambo á unos techados construidos en los 
lugares despoblados y que sirven al viajero para abrigarse de 
las intemperies, al menos durante la noche. En casi todas las 
quebradas le la provincia de Carabaya el primer tambo que ' 
se encuentra bajando de la cordillera á los valles cálidos lleva 
el nombre de Sachapata, palabra Keshua que equivale á me- 
seta del monte, porque sacha indica monte, vegetación, 
planta; y pata, pequeña llanura elevada, esto es planicie, me- 
seta. Con esta palabra se quiere entonces indicar el punto á 
donde termina la parte fría y estéril y á donde empieza la ve- 
getación, ó como dicen en el país, la montaña; de consiguiente, 
en todas las quebradas el lugar llamado Sachapata, indicaría la 
puerta para' entrar á los valles cubiertos de vegetación. ] 

En todos los puntos de Carabaya que llevan este nombre, * 
cuando la atmósfera está despejada se goza de la vista más 
hermosa, presentándose á los piés d:1 viajero el más risueño 
panorama que puede imaginarse, porque la mirada se extien- 
de libremente sobre este rar de verdura, abrazando la vista 
«una grande extensión de terreno, viéndose á lo lejos hacia el 
horizonte los grandes llanos cubiertos de espesos bosques, en 
medio de los cuales van serpenteando mansos y caudalosos 
ríos. Pero desgraciadamente muy raras veces se puede gozar 
de la vista de tan sublime cuadro; porque densos y blancos 
vapores cubren todos estos inmensos terrenos y el viajero no 
ve á sus piés sino un océano vaporoso. 


El tambo de Ouitón-quitón se halla situado á 10,973 piés 
y de consiguiente es un lugar todavía algo frío. Este tambo 
tiene la forma de un gran cuarto de forma rectangular con pa- 
redes de piedra, construido en un lugar abierto cuyo terreno 
se halla cubierto de pequeñas matas de Hesperomedes y de 


Vaccinium floribandum (H.) 


A pocos pasos del tambo de Quitón-quitón, empieza luego 
una bajada muy inclinada por un estrecho camino escavado 
en el mismo terreno, cuyos lados se hallan cubiertos de un ta-. 
piz de verdura; luego aparecen los helechos y los licopodios, 
y en seguida las clusias con sus hojas carnosas y el marocne- 
mon corymbosum con sus grandes hojas coriaceas. El camino 
á medida qu. se adelanta se hace muy malo, siendo entera- 
mente formado de escalones de piedras muy desiguales, de 
manera que muchos trechos hay que andarlos á pié. 

La vegetación tiene todavía un carácter alpino; todos los 
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troncos se hallan enteramente cubiertos de musgos y hepáti- 
cas y aparece algún arbolillo de Chinchona ovata. 

A una buena legua de distancia del Quitón-quitón se halla 
el tambo de Sachamacara, el que es mucho más pequeño y 
muy mal cuidado. 

Este tambo se halla á 9,082 piés de altura. 

De Sachamacara el camino continúa por una cuchilla de 

cerros en medio de helechos, clusias, sciodaphylum, etc. A los 
lados del camino numerosos musgos y licopodios cubren el 
terreno, y en medio de este tapiz de verdura se observan al- 
gunas pequeñas Violas acaonas, Bomaria, Vaccinium, Per- 
mettia, etc. 

Después de una hora de marcha desde el tambo de Sacha- 
macara se llega áun lugar llamado Cerakunca, de donde Ja 
vista se extiende sobre la vegetación gozando del más bello 
paisaje. A otra legua más abajo se encuentra el pequeño tambo 
de Tatanara construido en un pequeño llano rodeado por to- 
dos lados de espesos bosques. 

El clima de este lugar es muy templado, estando situado 
el tambo de Tatanara á 7,143 piés sobre el nivel del mar. 
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De Tatanara se baja al tambito de Huayrurokunca, obser- 
vándose en el camino algunas matas de Citrosma, Tafalla, 
Chinchona, coccinea y erithrone. Este tambo se halla situa- 
do á 4,431 piés de elevación y en sus inmediaciones se notan 
muchos arbolillos de cascarilla magnifolia (Wedde!l. ) 

El calor se va haciendo más y más sensible y la vegetación 
va creciendo de vigor, notándose árboles de bastante eleva- 
ción. 

Continuando el camino se vé luego aparecer las elegantes 
Cecropias con sus anchas hojas en quitasol. Algunas Helico- 
nias con hermosos racimos de flores tricolores y elevadas gra- 
mineas del grupo de las bambusas. El camino se hace más 
llano y al mismo tiempo se observan ya algunos cultivos de co- 
ca y se presenta á la vista por la primera vez el río grande 
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de San Gaván. Este lugar se llama Chanchamayo y dista 
casi una legua del último tambo. Desde este punto se marcha 
todavía casi media legua para llegar á Sangari. En este últi- 
mo lugar en otro tiempo había una hacienda, pero actualmen- 
te se halla abandonada. 

Sangari está situada á 2,909 piés sobre el nivel del mar y 
de consiguiente tiene un clima bastante cálido, propio para el 
cultivo de la coca, caña, café, etc. 

En las inmediaciones de Sangari se observan hermosos Si- 
phocampylus, Sidas amarillas y también se encuentran la 
Chinchona boliviana y pubescens, la Laplacea quinderma y 
una bella rubiacea de bracteas rosadas perteneciente al géne- 
ro Howardia creado por Weddel en honor del célebre qui- 
nologista inglés autor de la nueva Quinología. 

Saliendo de Sangari se pasa un río que viene del SE. y lue- 
go se marcha por un trecho de camino cortado á pico sobre el 
río en una pizarra compacta y metamórfica. A poca distan- 
cia se ve un río que entra por la otra banda, en seguida se pa- 
san algunos arroyos que vienen cayendo sobre la peña para 
llegar al tambo de Pacañusi, el que dista de Sangari casi una 
legua. 

El tambo de Pacañusi es muy pequeño y se: halla situado 
en un hermoso llano, en el que había otra hacienda de la 
cual actualmente se conserva solamente un cocal, observándo- 
se abandonados entre el monte algunos arbolillos de café y 
matas de plátano. El terreno de este lugar es muy pedregoso 
lo que parece haber sido la causa de su abandono. 

Pacañusi se halla á 2,589 piés sobre el nivel del mar. 


Día 2 de Setiembre...... á49 h. 80 m. 
Term rbre ea a JUSpE 

Tor ¿húmedos noes LED 
A e 695.45 

Sol 


Al salir del tambo de Pacañusi se pasan algunos arroyos y 
luego hay que atravesar el río de Yuraccaca, el que tiene 
mucha agua y se reune con el río grande de San Gaván á po- 
cas cuadras de distancia. Este río comunmente tiene un frá- 
gil puente de palos gruesos; cuando lo pasé se había caído 
por una avenida. El río de Yuraccaca baja de los altos cerca 
del tambo de Sachipata, reuniendo en su Curso una multitud 
de arroyos, y cuando crece por las avenidas se hace inva- 


deable. 
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Se continúa el campo en la otra banda del río por una es- 
trecha senda, pasando algunos arroyos y marchando á veces 
dentro del bosque sombrío y otras veces á cielo abierto hasta 
llegar á la hacienda de San José de Bellavista, la que dista 
una legua del río de Yuraccaca. 

La hacienda de San José pertenece á Don Agustín Arragón, 
hombre inteligente y emprendedor, que en diferentes épocas 
entró á estos valles, sea colectando cascarilla, sea trabajando 
unos lavaderos de oro en el río Piquitiri, sea, en fin, haciendo 
recoger jebe para preparar unos tejidos impermeables, cuyas 
industrias, apesar de su actividad, no dieron los resultados que 
se había prometido. 

La hacienda de San José de Bellavista ha sido fundada ha- 


rán unos veinte años, y se cultiva en ella la caña: de azú- 


car, con cuyo jugo se prepara miel y aguardiente, productos 
que se expenden en la población de Ayapata. El aguardiente 
se trasporta por medio de mulas en recipientes de cobre esta- 
ñados interiormente, de la capacidad de dos arrobas cada uno, 
llevando cada bestia dos de ellos. En la hacienda se cultiva 
además coca, café, piñas y maíz, sirviendo este último para la 
alimentación de los peones que entran á trabajar, á los que 
se les vende al precio de diez reales arroba. Los operarios 
que trabajan en esta hacienda son indios de los pueblos de 
Ayapata y Huata, los que están contratados por 30 días úti- 
les, recibiendo por su trabajo cuatro reales diarios. Si estos 
peones hacen economía llevando víveres para todo el tiempo de 
su permanencia, al fin de los treinta días reciben quince pesos 
en plata; de lo contrario, toman los víveres de la hacienda, los 
que consisten en carne de carnero seca, que llaman chalona, la 
que se les vende á diez reales cada carnero, y en maiz, chuño, 
etc. Terminado el mes de trabajo se desquita de los quince pe- 
sos que han ganado el valor de las especies que han consumido. 

El valle á donde se halla la hacienda de San José de Be- 
llavista se llama de San Gaván, por una tradición infundada 
de que ha existido en las inmediaciones de este lugar una po- 
blación muy rica en oro que llevaba este nombre y que ha si- 
do destruida por los chunchos- ó salvajes. (1) Pero aunque 

(1) Pablo Marcoy en su obra *Scénes des Andes” dice, que en la noche del 15 al 
16 de diciembre del año 1767, fué invadida é incendiada la población de San Gaván 
por los indios Carangas y Suchimanis,- -lo que no es más que un sueño desu víva ima- 
ginación; pero es de sentirse que haya inducido á error á autores muy concienzudos y 


muy dignos de fé, como el señor Markham en su importante obra ''Travels in Perú 
and India.” 
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haya habido escritores poco concienzudos que han llegado 
hasta fijar el día que se verificó la invasión de los chunchos, 
yo creo que la existencia de esta población es fabulosa. Es 
verdad que ha existido una pequeña provincia llamada San 
Gaván y que ha sido agregada parte á la de Carabaya y par- 
te á la de Larecaja, de Bolivia, y de Azángaro y Lampa; pero 
esto no implica que debiera existir una población que llevase 
este nombre, ccmo hoy día hay la provincia de Carabaya, sin 
que ninguna población lleve este nombre. 

No se tiene dato alguno positivo sobre la existencia de la po- 
blación de San Gaván, y los diferentes mapas dan hasta dis- 
tinta colocación al río de este nombre, así por ejemplo en un 
pequeño mapa hecho á mano que existe en el museo del Cuz- 
co, cuya fecha se ignora, se dá el nombre de San Gaván al 
río de Ollachea como el que se admite actualmente. En el 
mapa de Carrascón que data de 1801, el rio de San Gaván 
es el mismo Huari huari, origen del Inambari. En otro mapa 


antiguo que ha pertenecido al difunto cosmógrafo del Perú 


Don Eduardo Carrasco, y que se halla actualmente en mi po- 
der, se hallan señaladas las antiguas misiones desde mucho 
tiempo abandonadas, y se observa escrito “Valle de San Ga- 
ván” en la región ócupada por los ríos de Ollachea y Ayapata, 
pero en ninguno he visto determinado el punto que correspon- 
da á una población. Por último, en el Diccionario de Améri- 
ca de Alcedo, publicado en el siglo pasado, se dan hasta los 
límites de la provincia de San Gaván, los que no correspon- 
den con la situación del valle de San Gaván señalado en los 
mapas. 

Todas estas contradicciones m2 hacen dudar de la existen- 
cia de la población llamada de San Gaván y me hacen creer 
que se ha confundido este imaginario pueblo con la población 
de Aporoma, lo que se prueba con documentos que aseguran 
que no solamente ha existido, sino que ha sido muy rica en 
oro y que ha tenido un gran número de habitantes. Pero de 
todos modos, esta población como la de San Juan del Oro no 
ha sido destruida por una invasión de bárbarcs, sino por la 
lenta decadencia del mineral. 

Volviendo ahora á la hacienda de Bellavista, diré que se 
halla situada en una hermosa llanura en la orilla derecha del 
río llamado San Gaván y á 2,442 piés sobre el nivel del mar. 

En la hacienda de San José no abundan los animales pon- 
zoñosos, como en otros lugares; tampoco hay tigres ni otros 
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animales feroces, de manera que se puede tener perros, cosa 
«que no sucede en las montañas de Chanchamayo y de Huá- 
muco, donde los perros tienen implacables enemigos en los 
animales silvestres de la raza felina. Los zancudos no son 
muy numerosos, pero en compensación abundan los molestos 
mosquitos. 

Una plaga muy común á otros valles del Perú, es la de mur- 
ciélagos que chupan la sangre de los hombres” y la de los 
animales domésticos, de manera que no se puede tener bes- 
tias de carga, ni de silla, ni ganado de ninguna clase, porque 
enflaquecen en pocos días. Cada bestia tiene dos, tres y 
más picaduras por cada noche, y además de la sangre que. 
chupa el murciélago, sale después de abierta la herida otra 
cantidad casi igual, de modo que el animal pierde Cada no- 
Che una gran cantidad de sangre que no puede reponer por la 
mala alimentación, careciendo el lugar de buenos pastos. 

Esta falta de ganado trae consigo la falta de carne fresca, 
y los trabajadores no podrían resistir por largo tiempo sin 
enfermarse, de manera que los indios no se establecen en el 
valle y sólo convienen en ir á trabajar por 30 días. 

Como en casi todas las montañas del Perú donde hay esca- 
sez de carne fresca, los peones están expuestos á una enfer- 
medad que llaman opilación, la que consiste en una especie de 
anemia ó falta de materia plástica de la sangre; y se manifies- 
ta por una palidez en el rostro, una descolorización de las en- 
cías, falta completa de fuerzas y á veces una hinchazón gene- 
ral, (anasarca. ) 

La hacienda de S. José es el punto poblado «de la provincia 
de Carabaya, que se haya más cerca de los chunchos ó bárba- 
ros; de consiguiente, está expuesta á ser atacada y destruida 
por tan molestos vecinos. En efecto, varias veces los chun- 
chos vinieron hasta la misma hacienda y cometieron algún ase- 
sinato. Hace varios años que vino una partida y campó en una 
hacienda situada á media legua de distancia llamada Cayapi; 
pero un tiro salido casualmente de una escopeta, de un indi- 
viduo que habitaba en la hacienda, puso álos chunchos en 
una precipitada fuga, dejando hasta los arcos y flechas en el 
camino, En 1851, estando de administrador de la hacienda 
D. Andrés Recharte, vinieron los chunchos hasta San José y 
mataron á una mujer. 

En 1862 la hacienda de San José tuvo otro ataque de los 
chunchos, los que mataron con una flecha á un trabajador lla - 
mado Basilio Zárate. 
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Ubservaciones hechas en la hacienda de San José 
de Bellavista. 
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Durante la noche del 4 llovió contínuamente hasta la mañana del 5. 
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Los indios que bajan á trabajar á la hacienda de San José 
tienen terror de los bárbaros, de modo que siempre están con 
miedo y les parece á cada rato oir gritos de los chunchos en 
la otra banda del rio, ó ver humear alguna fogata, y en general 
se prestan de mala gana para ir á trabajar á la hacienda. 

El deseo de conocer el punto á donde desemboca en el Inam- 
bari el tan poco conocido rio de San Gaván, me hizo indagar 
si podía hallar entre todos los peones de la hacienda, algunos 
que tuvieran el valor de acompañarme en una expedición has- 
ta el rio Inambari. Con alguna dificultad llegué á obtener que 
se resolviesen á servirme de cargueros; y un joven llamado D. 
Juan de Mata Riquelme, que se hallaba de administrador de 
la hacienda, se animó á acompañarme y dividir conmigo las, 
penalidades de toda clase, que debía traer consigo tan arries- 
gada expedición. 

Solo el que haya viajado por las montañas del Perú, y por 
un terreno tan quebrado como el de la provincia de Carabaya, 
puede saber las dificultades que se presentan en esta clase de 
exploraciones. Aquí, á estas dificultades se añadía el peligro 
de encontrarse con alguna partida de chunchos que habitan á 
poca distancia. Salí, pues, de la hacienda de Bellavista llevan- 
do los víveres necesarios para una campaña de quince días, 
marchando á pié por una estrecha senda, la que se continúa 
solamente hasta la pequeña hacienda abandonada de Cayapi, 
la que dista media legua, pasando á la salida el rio de Chaqui- 
mayo, el que tiene muy poca agua, y casi enfrente, en la otra 
banda, entra otro llamado de Lanlacumi. 

El camino sigue á poca distancia del rio grande, el que en 
este trecho tiene mucha corriente, formando fuertes oladas. 
Entre los diferentes vegetales que se presentan en el camino, 
se nota la Chincona purpúrea (Pavon) y la útil ciclantacea, 
Carludovica, palmata «. €., de cuyas hojas verdes se prepa- 
ra la paja con que se tejen los estimados sombreros de Gua- 
yaquil. Esta planta recibe nombre según los lugares: en Cara- 
baya se conoce con el nombre de Ramo. 

Después de una media hora de marcha se llega a la hacien- 
da de Cayapi, la que actualmente está deshabitada y reducida 
á un simple cocal, con un techado, á donde viene su dueño so- 
lamente en tiempo d> la cosecha, la que se llama Mita. 

Al salir de Cayapi, ya no hay camino de ninguna clase y es 
preciso marchar por donde se puede; á pocos pasos un grande 
arroyo y luego se sigue por la orilla del rio grande. No había- 
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mos andado sino pocas cuadras, cuando se presenta un grande 
obstáculo, que nos impide continuar inmediatamente la mar- 
cha. Se acaba el terreno llano y el rio corre bañando el pié de 
un elevado barranco de peña viva, cortándonos por completo 
el paso. Siendo el rio muy caudaloso é invadeable, es im- 
posib!e pasarlo para continuar la marcha por la otra banda y 
no queda otro medio que escalar el barranco. Dos de los 
indios que me acompañaban, que en otro tiempo habían ser- 
vido de cascarilleros á D. Agustín Aragón, y de consiguiente 
acostumbrados á superar obstáculos de esta naturaleza, se po- 
nen inmediatamente á construir unas escaleras de palos; todos 
depositan por un instante las cargas y se reparten la tarea y 
con machete en mano entran al monte: uno, corta los palos 
que deben servir de pié derecho á la escalera; otro, prepara los 
palos más pequeños que deben servir de grada; otro, busca los 
bejucos á los que llaman mora, y que debían servir de soga 
para amarrar las gradas; por último, el más inteligente dirige 
la obra. En un momento se plantan los pies derechos, se ama- 
rran las primeras gradas y subiendo sobre estas se 4marran su- 
cesivamente las otras, hasta llegar á la extremidad de la esca- 
lera. Mas como el barranco es elevado y.los palos no alcan- 
zan hasta la parte superior, se dispone la escalera que llegue 
hasta un peñasco sobresaliente que presenta el espacio apenas 
para que pueda pararse un hombre, sobre el que con dificultad 
se apoyan otros dos palos, y con mil peligros se construye otra 
escalera como la primera, que llega hasta la cumbre del ba- 
rranco. Entonces agarrándose con pies y manos, atrevida- 
mente, suben los indios con su pesada carga, nosotros ce- 
guimos detrás de los indios esta ascención; y poco después 
nos hallamos todos en lo alto del barranco, continuando la - 
marcha en el monte por una ladera muy inclinada, en conti- 
nuo peligro de desbarrancarnos hecia el rio. Se comprenderá 
fácilmente cuánta dificultad presenta la marcha en esta clase 
de terrenos, al saber que en todo el día se anduvo cuando más 
una legua. j 

La noche se pasó en la play2 del rio de San Gaván. Para. 
abrigarse de las lluvias durante las noches, en las montañas 
de Carabaya, como en todas las montañas del Perú, los indios 
construyen una ramada de palos con techo de diferentes ho- 
jas, según el lugar. Admira ver la destreza de los indios en ia 
construcción de estos techados: acostumbrados á tratar con la 
naturaleza saben sacar provecho de todo, de marera que el 
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monte les proporciona todo lo que necesitan. En un momento 
reunen los materiales para su construcción y auxiliándose mú- 
tuamente, en un instante plantan ellarmazón y cubren el te- 
cho con hojas, de modo que el agua escurra sin penetrar al in- 
terior. Los techos son construidos con las hojas de una pal- 
mera llamada camo (especie de Iriartea ) las que se parten 
longitudinalmente por su peciolo y luego se eolocan de mane- 
ra que la extreraidad de unas cubran Ta base de otras, como 
las pizarras de un tejado. En casi todas las montañas del Pe- 
Tú se acostumbra emplear, para este uso, las hojas del Phyte- 
lephas macrocarpa; pero en las montañas de Carabaya, pare- 
ce que no se conoce esta planta y la sostituyen con las del camo. 

Estos techados, cuando están bien hechos, son impermea- 
bles al ag a y resisten á los más fuertes aguaceros. Construi- 
do el techado tienden scbre el suelo algunas hojas de la mis- 
ma planta que les sirve de colchón y los abriga un poco de la 
humedad del suelo. 

El dia 8 continuamos la marcha siguiendo el curso del rio 
sin alejarnos mucho; sin embargo, como el terreno es muy que- 
brado, teníamos que marchar por la orilla del rio, hasta que se 
presentase un obstáculo; entónces entrábamos en el bosque, y 
los dos indios más diestros, que marchaban adelante, iban con 
machete en mano abriendo camino. La dirección variaba á 
cada instante, así al salir continuamos al NE. por algunas cua- 
dras, pero pronto nos dirigimos al E. y al ENE. 

Después de una marcha de media legua por un camino muy 
penoso, parte en la orilla y parte en el monte, se presentó un 
barranco de peña como el de la víspera, y de consiguiente fué 
necesario construir otra escalera para poderlo pasar y seguir por 
una falda pendiente, agarrándonos para podernos sostener de 
todas-las ramas y raíces. A muy poca distancia tuvimos que 
bajar nuevamente á la orilla del rio, el que en este punto varía 
de dirección y marcha con menos corriente por algunas cua- 
dras hacia el N. 

La formación geológica es la pizarra que en algunos puñtos 
se halla dispuesta en capas casi verticales. La vegetación es 
exuberante y las ramas se entrelazan, de manera que for- 
man como un espeso tejido, del cual teníamos que abrirnos pa- 
so á fuerza de machete y hacía nuestra marcha muy lenta. 
Muchas especies de Urostigma y de Pharmacosycea emiten 
raíces adventicias, que bajan de las ramas elevadas hacia el 
suelo y una vez en contacto con este último, desarrollan á su 
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vez pequeñas raices y se trasforman en tronco, de manera que 
un solo individuo abraza á veces grande extensión de terreno 
y se presenta bajo formas caprichosas. De diferentes especies 
de Urostigma conocidas con el nombre de tayo. sacan los in- 
dios su corteza tenaz de la que se sirven como de sogas; de 
otros árboles del.mismo género se puede extraer jebe ó goma 
elástica de regular calidad. Innumerables especies de palme- 
ras, helechos arbóreos, bombáceas, cecropias, eritrinas, cedre- 
las, olmedias etc., crecen tan aproximadas unas de otras que 
sus ramas se cruzan y forman un techo compacto dificilmente 
atravezado por el sol, Je modo que en algunos puntos se 
marcha casi en la oscuridad. : 

Después de bajar nuevamente á la orilla del rio, se marcha 
al NE. por un pequeño terreno casi llano, conocido por los 
antiguos cascarilleros que me acompañaban con el nombre de 
Pampa de Molina. 

En seguida se pasa por un lugar que los mismos cascarille- 
ros llaman Machuchacana, donde se observa unos agujeros en 
la peña que forma la orilla del rio grande y en cuyo punto se 
cree que en otra época haya existido un puente, del que, ex- 
ceptuadas las cavidades que presenta la peña y que pueden 
ser casuales, no hay ningún dato positivo. 

Se pasa un riachuelo, algunos arroyos y se marcha después 
al ESE. enla playa, sobre la pizarra que sale á la superficie 
del terreno. 

A una media legua de este punto. se hizo alto para pasar la 
noche. Se podrá tener una idea de las dificultades de todo gé- 
nero que presenta el terreno en esta parte del Perú, haciendo 
saber que durante todo el dia de marcha y de continuos trabajos 
no habíamos recorrido el espacio de dos leguas. 


Dia 9 DE SETIEMBRE. —PLAYA DEL RIO SAN GAVAN. 
>» 
HORA 6-30 A. M. 


Termóm. bravo... ud 16,5 
pe húmedo... ls 15,8 
BAFO: AO  ioe 711,3 


Cielo cubierto: 


El dia y9 emprendimos la marcha hacía el S. describiendo el 
rio una curva al pié de un cerro. Se pasa un riachuel:to y se 
sigue al rio grande, el que corría entre orillas de pizarra, en ca- 
pas casi verticales y en muchos puntos se observaban las se- 
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ñales que deja el agua en tiempo de mayor creciente, las que 
en aquella época se hallaban como á dos varas sobre el nivel 
del rio. De trecho en trecho, el rio presentaba algún islote en- 
teramente cubierto de vejetación. A pocos pasos varía la di- 
rección al SE. y después de pocas cuadras termina la vuelta 
que dá al rio y la marcha continúa hacia el NE. Se marcha 
en el bosque con mil dificultades, pasando un arroyo. 

Después de haber andado casi una legua en la que se varía 
de dirección á cada instante, llegamos á la orilia del rio Piqui- 
tiri, el que en tiempo de secas tiene poca agua, pero se hace 
invadeable cuando está de avenida. La arena de este río es 
aurífera, y en este mismo rio, pero más arriba, se ha emprendi- 
do trabajos en otra época para desviar el agua y beneficiar con 
más facilidad el oro contenido en su cauce. 

D. Agustín Aragón, dueño de la hacienda de San José de 
Bellavista, viendo los restos de los trabajos emprendidos en 
este lugar, algunos años há, se animó á poner trabajo en este 
lugar con el objeto de sacar oro, empresa que por las condicio- 
nes excepcionales del lugar no ha correspondido al trabajo y 
gastos emprendidos, de manera que fué abandonada. 

Sin embargo, no hay la menor duda de que el rio Piquitiri 
tenga oro, pues que los peones que llevaban mis cargas, lava- 
ron un poco de arena y sacaron unas partículas de oro á mi 
vista. Pasamos este rio á vado muy cerca de su desemboca- 
dura en el rio grande de San Gaván, el que en este punto 
corre casi de O. á E. y continuamos la marcha. Después de 
un cuarto de legua, entramos en un terreno cubierto de arbus- 
tos espinosos y tan aproximados que nos oponían una barrera 
impenetrable, la que nos costó un inmenso trabajo para poder- 
la superar, haciéndonos perder muchísimo tiempo para abrir- 
nos paso á través de este enrejado de charamusca. 

Apenas habíamos salido con grande dificultad de esta espe- 
cie de trampa, cuando se nos presenta un paso muy peligroso, 
habiéndose derrumbado hasta el rio una gran parte de un ce- 
rro con toda la tierra y el bosque que sostenía, quedando en 
la falda muy inclinada por donde teníamos que pasar, una ca- 
pa de barro amarillo con piedra, muy movediza, y que se res- 
balaba bajo la presión de los pies. Pasamos con mil trabajos, 
sosteniéndonos los unos á los otros en este peligroso resbalade- 
ro y nos alegrábamos de haber salvado felizmente este pesado 
trecho, cuando á pocos pasos más adelante el cerro se halla cor- 
tado profundamente por una quebradita cuyo arroyo desembo- 
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caba á nuestros pies al rio grande y venía á cortarnos de otro 
modo el camino, formando un barranco casi perpendicular. 
Estaba visto, ibamos marchando de mal en peor; mas no ha- 
bra remedio: era necesario bajar de cualquier modo hasta la 
playa del río, y descolgándonos con gran peligro, asidos 
de las raíces de pequeñas plantas que salían entre las peñas, 

y exceptuando algunos go:pes y raspaduras, llegamos á la playa 
sin tener que lamentar mayores desgracias. A poca distancia 
pasamos un arroyo y después de “algunas cuadras de ca- 
miuo en la cercanía del río, nos hallamos todavía frente á 
otro barranco, al pié del cual pasaba el río con mucha corriente. 

Cansados y fastidiados por la penosa marcha del día, al ver 
este muevo obstáculo habríamos deseado pasar la noche en el 
lugar adonde nos hallábamos, pero no había ni un solo trecho 
de terreno llano en que tender nuestras camas:, nos hallábamos 
en la orilla del río al pié de un terreno muy inclinado y con.el 
barranco delante. Fatigados como estábamos, ninguno de los 
peones - tenía fuerzas para construir nuevas escaleras y salvar 
este barranco; pero viendo que á pocos pasos más allá podría- 
mos marchar libremente por la orilla del río, nos determinamos 
á pasar el barranco de cualquier modo, agarrándonos de todas 
las piedras y arbustos salientes. 

Era realmente un cuadro pintoresco y conmovedor al mismo 
tiempo, el ver 5 individuos, 4 de los cuales con pesada carga á 
la espalda, trepar por un plano casi vertical agarrándose con pies 
y manos del menor objeto; y ante un río que pasaba ruidosa- 
mente á sus pies, pronto á llevarse al infeliz que faltándole el 
frágil apoyo se desbarrancase. Viendo más arriba muchos 
arbustos y arbolillos salientes, me esforcé en tr-par hacia ellos 
y en seguida haciendo u a verdadera marcha arborea, pasan- 
do no sin dificultad de una rama á otra, llegué al otro 
lado del barranco, pero tuve más trabajo para bajar nueva- 
mente á la orilla del río. Salvado este obstáculo, continua- 
mos la marcha por un cuarto de legua hasta llegar á una bue- 
na playa del río donde pasar la noche y descansar de los gran- 
des trabajos del dia. 


DIA 10 DE SETIEMBRE.—PLAYA DEL RIO DE SAN GAVAN. 
HORA 9 A. M. 
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El dia 10 marchamos con menos obst culos que el anterior, 
siguiendo unas veces la orilla del río, otras por entre el bosque 
llano ó por las faldas de los cerros. La dirección fué variando 
contínuamente entre el NE., N. y NO, 

Después de algunas cuadras vimos el rio de Azulmayo, que 
entra al de San Gaván por la otra banda, esto es, por la 1z- 
quierda. Después de la confluencia del rio Azulmayo los cerros 
van bajando continuamente y forman una cadena de morros 
poco elevados. | 

El rio de S. Gav.n, que antes de la confluencia del rio Azul- 
"mayo se dirije casi al N., después de haber recibido á éste último 
varia de dirección corriendo hacia el ENE. Nuestra marcha, 
de consiguiente, también varió de dirección siguiendo la del rio. 
Habríamos marchado poco más de media legua, cuando llega- 
mos á la orilla de un río bastante fuerte, que los cascarilleros 
llaman de S. Trifón. Su gran cantidad de agua y su corriente 
nos dieron algún trabajo y no poco peligro para pasarlo á vado 
con las cargas. Por fin lo atravesamos felizmente y pudimos 
continuar nuestro viaje por la banda opuesta, marchando en el 
bosque con dirección al E. 

En el punto de la confluencia de los dos ríos, el de S. Ga- 
ván corre de O. á E. y el de S. Trifón de SO. á NE. 

"Después de unas pccas cuadras variamos la dirección de 
nuestra marcha al N. y al NNE. caminando en la misma pla- 
ya del rio. En seguida atravesamos un pequeño brazo del 
mismo rio S. Gaván, para continuar libremente la marcha en 
una isla, terminada la cual, volvimos á pasar el brazo del rio. 
Aquí el rio grande se abre paso por una estrecha encañada de 
peña viva, la que forma dos orillas iguales sobre las que se po- 
dría construir un buen puente, puesto que el rio en este punto 
tendrá á lo mas 40 varás de ancho. 

Seguimos la marcha en el monte por algunas cuadras cuan- 
do vimos mucha luz hacia adelante, y descubriéndose repenti- 
namente un espacioso horizonte nos hallamos de improviso en 
una ancha quebrada, pasando á nuestros piés el caudaloso 
Inambari. Una sensación de contento se pintó luego en el 
rostro de todos al hallarnos impensadamente en la orilla J3el 
gran río que tantos trabajos y privaciones nos había costado. 

El río S. Gaván, en el punto de su confluencia con el Inam- 
bari, viene de SSO. y este último del SE. En el ángulo for- 
mado por su reunión, la formación geológica es todavía de pi- 
zarra, la que se halla en caras inclinadas hundiéndose hacia el 
S. 10” O. con ángulo de to”. 8 
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El río Inambari tiene agua más fangosa que el de S. Gaván:; 
y en la confluencia con este último se esplaya, temiendo más 
de trescientas yardas de ancho. El Inambari, después de ha- 
ber recibido al S. Gaván, marcha todavía con bastante co- 
rriente; pero un poco más abajo es mucho más mansa. 

La velocidad de la corriente algunas cuadras más arriba de 
la confluencia de los dos ríos. es casi de dos leguas por hora. 

El punto á donde se reunen los dos ríos se halla situado á 
1570 piés ingleses sobre el nivel del mar. Aunque el río Inam- 
bari no sea en este punto navegable con facilidad por su fuerte 
corriente, sin embargo ya no presenta graves peligros y un po- 
co más abajo disminuye notablemente, de manera que podría 
establecerse la navegación con vapores de poco calado. 

Es de presumir que el curso del río Inambari hasta reunirse 
con el Madre de Dios de las montañas del Cuzco, no pre- 
sente cascada alguna, ni tampoco muy fuerte declive, porque 
á poca distancia los cerros van haciéndose más y más peque- 
ños hasta desaparecer casi completamente más al interior. 
Además, la altura sobre el mivel del mar en este punto, como 
hemos dicho, es de 1,570 piés y la del Madre de Dios, según 
las observaciones del teniente Gibbon, tomadas el año 1851 (*) - 
es 1377, lo que daría una diferencia de 193 piés por una dis- 
tancia bastante grande que, según mi cálculo, teniendo en 
cuenta las sinuosidades que describen todos estos ríos, no pue- 
de bajar de 25 a 30 leguas; de manera que equivaldría á me- 
nos de $ piés por legua, suponiendo que el Inambari se junta- 
ra con el Madre de Dios á poca distancia del punto medido 
por Gibbon. 

Todos los autores que han escrito hasta ahora sobre el río 
Inambari y el Madre de Dios, han creído que estos ríos forman 
el Purús, pero en el día está fuera de duda, que el Madre de 
Dios unido con el Inambari, lleva sus aguas al río Madera. La 
resolución de este importante problema de hidrografía, la de- 
bemos á D. Faustino Maldonado, vecino de Tarapoto, el que 
pagó con su vida la arriesgada navegación del Madre de Dios. 
Como este hecho parece todavía desconocido en Europa, daré 
aquí algunos breves datos. El día 5 de Febrero de 1861, D. 
Faustino Maldonado y siete compañeros, después de haber 
construido una balsa, se abandonaron casi sin víveres á la co- 
rriente del Madre de Dios, embarcándose en la confluencia del 


(+, Gibbon «Exploration of the Valley of Amazon.» 
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Piñi-piñi con el río Tono. El día 8 de marzo, después de ha- 
ber visto entrar muchos ríos por ambos lados, principalmente 
por la derecha, desembocaron al río Mamoré en un punto ha- 
bitado por los chunchos Caripunas. El 18 naufragaron en un 
mal paso, que según parece es el punto llamado Calderao do 
infierno, perdiendo la vida D. Faustino y tres de sus compa- 
ñeros. Los otros cuatro continuaron la navegación y pasando 
por el pueblo de Crato y la villa de la Borba, entraron al Ama- 
zonas. En la ciudad de la Barra obtuvieron un certificado de 
la autoridad brasileña; y remontando en seguida el Amazonas, 
se fueron á Tarapoto, s1 patria. A principios del año de 1862, 
volvieron á subir por el Ucayali y llegaron al Cuzco, mostran- 
do los certificados de su peligroso viaje. 

Como ellos no conocían los nombres de los ríos que iban pa- 
sando y como por la relación de Gibbon de su exploración del 
Madera, en la región habitada por los Caripunas, no entrá otro 
río grande que el Beni, yo creo que uno de los grandes ríos que 
se les unió por la derecha fué el Beni y que entraron al Madera 
por el mismo río Beni: de lo que resultaría que el Madre de 
Dios, después de haberse reunido con el Inambari, se une 
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al Beni y en seguida hace su confluencia con el Mamoré para 
formar el Madera. 

Por otra parte, la entrada del Madre de Dios al Madera es- 
tá completamente de acuerdo con los importantes resultados 
de la reciente exploración del Purús, hecha por Mr. Chandless, 


el que ha demostrado que el origen del Purús no es el río Ma- 
dre de Dios. 


Después de haber comprobado que el río Ollachea ó S. Ga- 


ván, se reune directamente con el Inambari sinjuntarse antes con 
el Marcapata, como lo afirma M. Marcoy en su abra Scénes des 
Andes; y ya que había tenido la felicidad de no encontrarme con 
algunas da de chunchos, me nació el deseo de seguír rio 
arriba la orilla del Inambari hasta la desembocadura del río. 
de Esquilaya, que, como hemos dicho, es el mismo que pasa 
por Ayapata; y regresar en seguida á esta población siguiendo 
la quebrada de este río. ' ñ 

Para reanimar á mis peones, descansamos el día 11 en la 
misma confluencia de los ríos, y entretanto me ocapé en hacer 


las precedentes observaciones meteorológicas y en recoger al- 


gunas plantas y animales en el bosque inmediato. 


Cerca del Inambari no se observan Chinchonas, cuyas espe- 


cies no crecen en los lugares muy cálidos, y solo tienen su re- 
presentante en la cascarilla magnifolia, la que resiste á todos 


los cambios de temperatura, desde el templado al más calien- 
te. En efecto, esta planta que en Carabaya lleva el nombre 


de Huiñapo, se encuentra también cerca de la confluencia del 
rio de San Gaván. 


Los Aroideas son muy comunes en estos bosques, y además - 


de las innumerables especies de Philodendrón, Arum, y Cala- 
dium, se nota la extraña Monstera Adansonii (Schott.) con 
sus hojas perforadas; el Syngonium auritum, (Schott. ), la Die- 


ffembachia Leguine [ Schott. | También se observan hermosas 
especies de Marat entre ellas la Marantha lineata, alba y + 


rosea. Varios Costus Ciclanthus, Carludovicas hermosas, Me- 


lastomáses, pertenecientes al género Blackea, y una infinidad 


de enredaderas y plantas trepadoras de los géneros Bahuinia, 
Anguria, Fevillea, Paulinia, Ka. 


Entre los animales son muy comunes los Tapiros, los Dico-- 


tyles, Dasiprocta, Hydrocheerus Sa. Las aves, cuya lista se- 
ría muy larga, tienen mucha analogía con las del Brasil, no- 
tándose entre las mas útiles las Crax rubra, por su sabrosa 
carne, el Ourax galatea y varias especies de Crax y Penelope. 
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El dia 12 nos pusimos nuevamente en marcha, ladeando 
+ cuanto nos fué posible el rio Inambari, con una dirección 
que variaba del SE. al ESE. Pasamos un arroyo gran le y en- 
tramos al monte. A un cuarto de legua, nos encontramos en 
una playa de arena con muchas palmeras del género Iriartea; 
luego variamos la dirección al SSO. al S. y al SSE. A otro 
cuarto de legua, pasando un segundo arroyo, nos dirijimos al 
E. y ENE. y á poca distancia vimos entrar un rio por la otra 
banda, al que los peones bautizaron con el nombre de Chun- 
chomayo, porque les pareció ver algunos chunchos ó salvajes 
en su orilla. Pasamos en el camino algunos arroyos, y mar- 
chando por un pequeño trecho en el monte, con dirección ha- 
cia el E., llegamos á un rio con muy poca agua, al que dieron 
el nombre de Hfio Blanco, bajando en seguida á una playa pa 
ra pasar la noche. 
PLAYA DEL INAMBARI. 
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El día 13 salimos con dirección al ESE. marchando por,un 
terreno muy quebrado y monte muy espeso: á una media le- 
gua bajamos á la orilla del río y seguimos caminando 
por un cauce casiseco, por el que corre agua; solamen- 
te en tiempo de creciente. Este lugar es muy frecuentado por 
los Tapiros, viéndose por todas partes sus rastros. A poca 
distancia se vé un riachuelo que entra al Inambari por la otra 
banda. El terrenoes un poco más llano y cubierto de una lu- 
josa vegetación, entre la que se notaba una hermosa Marta- 
cea, la Calatea veitehíana (J. D. Hook) que había visto en 
— abundancia por primera vez en las orillas del Huallaga, cerca 
del pueblo de Santa Cruz. 
Pasamos un arroyo, y después de otro cuarto de legua lle- 
gamos á la orilla de un río dividido en varios brazos, al que los 
peones que me acompañaban dieron el nombre de Charavi, y 
que pasamos á vado no sin dificultad. Al frente, en la otra 
banda, se vé entrar al Inambari otro río que viene del Norte. 
Continuamos nuestra marcha con dirección general al SE. 
por una media legua, y llegamos á un arroyo en cuya orilla 
y 3] cazamos dos hermosas aves, el extraño o e ornatus 
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l] rionites momota con su original cola formada de dos largas 
plumas en partes desprovistas de barbas. Después de otra 
media legua de marcha muy pesada. por lo quebrado del te- 
rreno, llegamos á un riachuelo que corre por una quebrada es- 
trecha y oscura, al que los indios, que nada dejan sin bautizar, 
llamaron lio del Calabozo. En la otra banda del Inambari 
entra otro riachuelo. 

Después de haber pasado el riachuelo, variamos la direc- 
ción de nuestra marcha hacia el E. caminando casi una legua 
por entre arbustos envueltos por las numerosas enredaderas, 
entre las cuales vimos la útil Mikania guaco que los indios 
emplean contra las mordeduras de las víboras, y descansa- 
mos en una playa del río Inambari, para preparar nuestro 
rancho y pasar la noche, la que fué muy molesta por la conti- 
nua lluvia. 
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El día 14 salimos muy tarde, porque los peones tuvieron 
que secar su ropa, la que se había completamente mojado por 
la recia lluvia de la noche; de manera que en este día avanza- 
mos muy poco. 

Después de una legua de camino un gran río vino á para- 
lizar nuestra marcha en la orilla del Inambari, al que conoctí- 
mos luego ser el deseado río de Esquilaya que baja de la po- 
blación de Ayapata, porque no podía haber otro río entre los 
de Esquilaya y San Gaván que pudiese tener tan grande can- 
tidad de agua. 
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La altura sobre el nivel del mar de este punto es de 1833 
piés ingleses. 
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El río Inambari tiehe agua turbia y viene del SE.: el Es- 
quilaya tiene agua trasparente y viene de SSE. Elagua de 
estos dos ríos, reunida, marcha por largo trecho sin mezclarse, 
formando dos bandas de distinto color. En el punto de reu- 
nión de los dos ríos existe una gran playa, la que sin duda se 
cubre de agua en la época de creciente. 

Aquí dejamos el Inambari para entrar en la quebrada de 
Esquilaya, marchando por la orilla izquierda de este último río 
con dirección al SSE. y luego al S. y SO. Pronto tuvimos 
que entrar en el bosque y abrir camino por un terreno muy 
escabroso, de. modo que se nos hizo tarde y nos vimos obli- 
gados á plantar nuestro campo en una pequeña playa del río 
Esquilaya, después de haber marchado una sola legua desde 
la embocadura del río Esquilaya en el Inambari. En este ca- 
mino se pasan dos arroyos. 


Día 15 de Setiembre, h. 645 a. m. 
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El día 15 salimos de la playa á donde habíamos dormido 
y entramos luego en el bosque por la imposibilidad de conti- 
nuar el camino por la orilla del río; pero no habíamos marchado 
un cuarto de legua, cuando se nos presznta el mayor - número 
de obstáculos para la marcha. Unas rocas de pizarra se levan- 
tan por todas partes y los cerros continúan tan parados que es 
casi imposible hacer camino. En este punto el río de 
Esquilaya corra encajonado por una estrecha garganta de pe- 
ña, la que tiene apenas unas 25 varas de abertura. 

Reflexionamos un momento el partido que debíamos tomar. 
Si continuábamos en esta banda del río, á poca distancia 
debíamos encontrar al río Quillabamba, cuyo. origen se halla 
en los mismos altos del camino entre Ayapata y San Gaván; y 
de consiguiente viniendo desde tan lejos recibe un gran núme- 
ro de riachuelos y arroyos, de modo que cuando entra al Es- 
quilaya tiene tan grande cantidad de agua que es imposible 
vadearlo. En la duda de hallar algún paso sobre el dicho rio 
de Quillabamba no nos atrevíamos á continuar el camino. 
Además, algunos de los peones que llevaba me aseguraron 
que á poca distancia de este lugar, en la otra banda del río 
Esquilaya, debíamos hallar algún pequeño cocal perteneciente 
á los indios de Ayapata. Por todas estas reflexiones y por lo 
encajonado y estrecho que se presentaba en este punto el río 


A 


de Esquilaya, nos decidimos á tentar hacer un puente sobre el. - 
río que corría á nuestros piés y continuar la marcha por la otra 
banda. 

El punto á donde nos hallábamos, está en una falda muy 
pendiente y á más de 50 yardas sobre el nivel del río; se trata- 
ba entonces de cortar un árbol bastante elevado, de manera 
que su extremidad superior al caer, fuera á apoyarse sobre las 
peñas, en la otra banda del río. Escogimos entonces un árbol 
bastante elevado, y á golpes de hacha, alternándose todos los 
peones, llegaron á hacer al grueso tronco un corte tan profun- 
do por el lado donde debía caer, de modo que faltándole el pun- 
to de apoyo empezó á crugir y poco después un gran ruido y 
un movimiento general de todos los arbolillos inmediatos 
acompañó la caída del jigantezco árbol. 

Más desgraciadamente unas fuertes enredaderas que lo te- 
nían atado á otros jigantes del bosque, hizo desviar la direc- 
ción y en vez de caer transversalmente al río tomó una direc- 
ción oblícua, de manera que la extremidad superior del árbol 
no pudo tocar la otra orilla y fué á dar al río, causándonos el 
desconsuelo de ver inutilizado todo nuestro trabajo y llevarse 
la corriente el colosal tronco que nos debía servir de puente. 

Nos resignamos á esta desgracia y fuimos á escoger otro ár- - 
bol más inmediato á la orilla, y en seguida aprovechando de 
la experiencia, lo aislamos, cortando de antemano todo lo que 
pudiera hacer desviar su caída. Por más precaución hice tre- 
par un peon, para atarle algunas sogas que nos pudieran ser- 
vir para dirigir de algún modo su caída. En seguida empe- 
zó el corte, cuyo trabajo duró como una hora, al cabo de la 
cual el tronco empezó á crugir, y como veíamos que quería di- 
rigirse todavía un poco oblicuamente, le hice dar algunos 'gol- 
pes de hacha por el lado opuesto al que debía caer para dis- 
minuír en este lado la resistencia, y al mismo tiempo por me- 
dio de las sogas y de todas nuestras fuerzas reunidas, tuvi- 
mos la felicidad de verlo caer en la dirección que deseábamos, 
apoyando una gran parte de las ramas superiores sobre las 
peñas de la opuesta orilla. 

Ya teníamos comunicación con la otra banda y luego el 
peón más atrevido, confiado en la segura marcha de sus pies 
desnudos pasó á la otra banda. A su ejemplo los demás to- 
maron su carga á la espalda y pasaron uno tras otro este 
arriesgado puente que por su elasticidad bajo el peso del cuer- 
po adquiría un fuerte movimiento de oscilación. Yo por mi 
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parte, no pudiendo marchar como ellos con pies desnudos, 
tuve mucha más dificultad para pasarlo, puesto que mis pisa- 
das por lo resbaladizo del tronco no estaban muy seguras, y 
además el tronco que servía de puente no era recto sino que 
formaba un ángulo y era preciso bajar hasta casi la mitad para 
subir en la otra banda, sin ningún punto de apoyo para las ma- 
nos y con el río que pasaba “velozmente á más de 100 pies 
de profundidad, era un verdadero ejercicio acrobático. Por fin, 
con mil dificultades me hallé en la otra banda y pudimos con- 
tinuar el camino. 

En mi vida había marchado por un terreno más escabroso, 
la falda de los cerros por donde tuvimo que seguir estaba 
tan inclinada que teníamos muchísima dificultad en quedar 
parados y no resbalar hacia e) río, lo que nos hacía necesario 
apoyarnos continuamente en los pequeños troncos; mas, por 
nuestra desgracia, Ó los troncos por hallarse podridos caían á 
la menor presión y nos hacía dar falsas pisadas, ó nos ensan- 
grentábamos las manos apoyándonos involuntariamente á un 
tronco cubierto de agudas espinas, las que á veces se hallaban 
escondidas bajo un manto engañador de una especie de mate- 
ria algo donosa como sucede en muchos helechos arbóreos. 

Esta jornada fué de grandes trabajos: y no habiendo pasa- 
do cerca de un riachuelo, creyendo hallar un sitio mejor se nos 
hizo tarde, sin encontrar siquiera una yarda de terreno un poco 
llano para tender nuestras camas; y de consiguiente tuvimos 
que dormir casi sobre árboles y en contínuo peligro de rodar 
hasta el río. 

Salimos el día 16 del lugar á donde habíamos pasado una 


tam molesta noche, y subimos por la ladera con dirección ha- 


cia el S. por algunas cuadras; luego continuamos faldeando al 
SO: yal SO. “cuando de i improviso vimos un pequeño trecho 
de terreno cultivado con arbustos de coca y algunas matas de 
piña. Uno de mis peones me dijo que este era el último lugar 
cultivado hacia el Inambari y que se llamaba Huallasa. Este 


trecho de terreno cultivado nos alegró muchísimo, dándonos 


la esperanza de hallar pronto un lugar habitado, puesto que 
teníamos necesidad de víveres. Aunque había salido de la ha- 
cienda de San José con provisiones bastantes para quince días, 
los indios para aligerar sus cargas habían consumido más de 
lo necesario, de manera que apenas habían pasado diez días 
desde nuestra marcha, cuando ya estábamos muy escasos de 
víveres. Los indios cuando salen acompañando á algún viaje- 
IO 
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ro en esta clase de expediciones, como no lo hacen de muy 
buena gana, buscan el medio de regresarse lo más pronto po- 
sible á su casa, y para esto, como ellos están casi seguros de 
que no morirán de hambre si tienen un poco de coca y una 
pequeña provisión de Chuño, sitian al viajero, acabando en muy 
poco tiempo todas las provisiones y obligándolo á regresar, 
diciendo que no pueden continuar la marcha por falta de co- 
mida. — Los indios que me acompañaban no pensaron dar es- 
ta vuelta por la quebrada de Esquilaya, por lo que habían con- 
sumido la mayor parte de los víveres antes de llegar al Inam- 
bari y de consiguiente ahora á más de las fatigas del camino 
teníamos que sufrir por la falta de provisiones. 

En Huallasa no hay habitantes ni tampoco casa, y parece un 
lugar abandonado. El dueño de este terreno es un indio de 
Ay. apata, que entra solamente de cuando en cuando á recoger 
su muy pequeña cosecha de coca y no habita este lugar por 
que es frecuentemente visitado por los salvajes ó chunchos. 
Desde este lugar bajamos por un cuarto de legua con direc- 
ción hacia el SO. á una pampa cubierta de bosques no muy 
espesos. En seguida atravesamos la dicha pampa marchando 
al SSO. y después de algunas cuadras llegamos á un río lla- 
mado Vegromayo, el que tiene una regular cantidad de agua. 
Pasamos este río á vado, y marchamos al S. por unas pocas 
cuadras, para llegar á otro río denominado de la Comunidad 
y casi con igual cantidad de agua que el precedente. 

Después de haber pasado á vado el río de la Comunidad, 
continuamos nuestro camino á través de bosques, y á una me- 
dia legua de marcha, hallamos otro cultivo de coca, cerca del 
cual había un pequeño techado ó tambito, pero sindhabitantes. 
Este lugar se llama Huertapampa, y de allí se vé el río Quilla: 
bamba, el que se reune al de Esquilaya casi con igual cantidad 
de agua. Por una anomalía en ia división territorial, los terre- 
nos situados en la otra banda del río Esquilaya y cerca del de 
Quillabamba, pertenecen á los habitantes del pueblo de Ítuata, 
que se halla situado á mayor distancia que el de Ayapata: 
Desde Huertapampa se vé en la otra banda del río un cocal 
situado en una ladera. 


Como en Huertapampa no hallamos ningún auxilio, conti-. 


nuamos nuestro camino por algunas cuadras más, para llegar 
á otro lugar cultivado llamado la “Hacienda, * en donde pasa- 
mos la noche. 
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Al oír este nombre de Hacienda había concebido la idea de 
hallar algún recurso; pero el desengaño fué completo, cuando 
ví que el pomposo nombre de Hacienda se había aplicado á 
un pequeño trecho de terreno cultivado de coca, con unas po- 
cas matas de plátanos sin frutos, y algunas piñas con uno que 
otro fruto no maduro. La casa de esta más que miserable ha- 
cienda, consistía en un pequeño techado sin paredes, como el 
anterior. Como también este lugar se hallaba enteramente 
deshabitado y nos faltaban ya casi completamente los víveres, 
tuvimos que acostarnos sin poder sarisfacer la más urgente ne-: 
cesidad de la vida cual es el hambre. 

El lugar llamado la Hacienda se halla situado á 2,430 pies 
sobre el nivel del mar. 


DIA 17 DE SETIEMBRE. 


Lugar llamado la Hacienda áh. 7a. m. 
Term. al aire libre............ 17,5 

> Anel aa ole 
Barómetro 8 Ono. Das epi o a 699 


El día 17 salimos del lugar llamado la Hacienda, con direc- 
ción hacia el S. marchand» por una senda, la que aunque lle- 
_na de vegetación nos permitía marchar con más rapidez, por , 
que los peones no tenían que ir abriendo camino: á un cuarto 
de legua de distancia, pasamos un riachuelo llamado ““Luclla- 
mayo” y continuamos en la otra orilla hacia el SSO. por unas 
pocas cuadras para llegar á un pequeño cocal, en donde tuvi- 
mos la fortuna de hallar algunos plátanos en fruto. En ayu- 
nas desde el día anterior, y casi sin fuerzas para marchar, nos 
echamos ávidamente sobre esta última planta, cortando un 
hermoso racimo de dorados frutos, los saboreamos como el 
más delicioso manjar. 

Después de haber recuperado un poco las fuerzas nos pusi- 
mos en marcha con dirección hacia el S. pasando un arroyo; 
y á un cuarto de legua de distancia hallamos otro cocal con su 
tambito á pocos pasos más arriba. Este lugar se llama Puca- 
rá, y casi en frente de este punto se reune por el lado opuesto 
el río llamado ““Puipullani.” : 

Continuamos nuestro camino al SSE. por una falda dispues- 
ta en andenes, en donde en otra época habían cultivos de co- 
ca; y después de una media legua de marcha por una senda 
más abierta, llegamos al río de Zunguimayo, así llamado porque 
en las inmediaciones se encuentra en abundancia la hermosa 
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ave de color anaranjado que los indios llaman Tunqui (Rupi- 8 
cola peruviana.) Pasamos el río de Tunquimayo sobre un pe- 
queño puente formado de tres palos atravesados, y marchamos 
al SE. por casi otra media legua, pasando arroyos en el cami- 
no. Bajamos en seguida un pequeño trecho, para llegar al 
puente sobre el río grande llamado de Esquilaya. 

El puente de Esquilaya por ser obra esclusiva de los indios, - 
merece alguna atención. Como el río en este punto, aunque 
bastante estrecho, tiene todavía unas 40 yardas de ancho, y 
como no hay en la cercanía palos tan largos para atravesarlo 
de una á otra banda, han construido un puente de palos que 
no carece de originalidad. Para esto han escabado, en ambos 
lados, tres profundos agujeros oblícuos y en ellos han planta- 
do unos sólidos troncos, los que por la oblicuidad de los agu- 
jeros tienen una posición inclinada, de manera que disminuyen 
considerablemente el intervalo entre los dos puntos de apoyo. 
En seguida han colocado otros tres palos horizontales apoyados 
en las extremidades de los primeros. Sobre este armazón 
se hallan amarrados otros palitos trasversales como las gradas 
de una escalera, pero situados unos cerca de otros. Estos pa- 
litos se cambian todos los años, pero los troncos gruesos que 
forman el armazón son los mismos que colocaron por pri- 
mera vez 20 años há. : 

El puente de Esquilaya se halla á 2,298 pies sobre el nivel 
del mar. P 

Pasamos el puente y subimos por un camino sinuoso, con 
dirección general al SSO. Después de algunas cuadras atra- 
vesamos un grande arroyo llamado '““Churomayo”; continua- 
mos la subida hasta el tambo llamado Esquilaya que dista una 
media legua del puente. 


Sin embargo de que se dá el nombre de Esquilaya á toda 
la quebrada que hemos recorrido y al rív que la baña, el tam- 
bo es el que lleva especialmente este nombre, porque se pue- 
de considerar por esta parte como la puerta de entrada á los - 
valles cálidos á donde se enltiva la coca: y de consiguiente el 
lugar de cita ó reunión de los indios que tienen sus cultivos en 
la quebrada. El tambo de Esquilaya en la época de cosecha 
es muy frecuentado. En este tambo vive constantemente un 
alcalde acompañado de algún otro indio que sirve de alguacil, 
que es un subordinado del Alcalde y sirve para cumplir las ór- 
denes del primero. Esta autoridad es constantemente un im- 
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dio que muchas veces no comprende una palabra de español, 
y habla solamente la quechua. 

El tambo de Esquilaya es el único lugar poblado de toda 
esta quebrada, hallándose siquiera el Alcalde, mientras que 
en todos los cocales vive gente sólo en los pocos días que dura 
la mita ó cosecha de la coca y lo restante del año se retiran á 
la población de Ayapata. 

Los indios dueños de estos pequeños cocales cuando se re- 
tiran á la población, hacen un pequeño fardo de sus provisio- 
nes, cueros de carnero para su cama, ollas para cocinar, ves- 
tido de campo, etc. etc., y lo cuelgan al techo de la casa del 
Alcalde, el que viviendo constantemente en ellugar, sirve de 
guardador de todos estos atados. 

Es extraño el ver á veces más de un centenar de estos ata- 
dos, colgados de una cuerda amarrada á los palos que forman 
el armazón del techo, y admira cómo cada indio, al cabo de va- 
rios meses, reconoce luego su atado, en medio de una multitud 
en que todos se asemejan. e 

Hace pocos años que los indios dejaban también sus herra- 
mientas, las que consistían en su mayor parte en machetes lla- 
mados Zehuñas y hachas; pero desde el año de 1859 no dejan 
en el tambo ninguna herramienta, porque el 4 de Mayo de di- 
ser cho año vinieron los salvajes ó chunchos hasta el tambo de 
yr Esquilaya, mataron al Alcalde que se hallaba sólo y se lleva- 
ron 800 machetes y 300 hachas. 

No es la primera vez que los chunchos cometen algunas 
tropelías en Esquilaya. En la época de la construcción del 
puente, un pobre operario que estaba ocupado en agujerear,la 
peña para colocar uno de los palos que sirven de armazón, fué 
traspasado por flechas en el mismo lugar. 

Continuamente andan por la quebrada, y si encuentran la 
ocasión favorable no dejan de hacer algún mal; y mis peones se 
contaban por muy felices al haber recorrido una grande exten- 
sión de territorio habitado por ellos, sin haber encontrado al- 
guna partida. ! 

El cultivo principal de la quebrada de Esquilaya consiste en 
la coca y maíz; sin embargo se encuentran también algunas 
matas de café [coffea arábica, | plátanos (Musa paradisiaca, ) 
papaya (Carica papaya,) guayava (Psidium pyriferum, ), yuca 
(Manihot aipi,) etc. j 

El tambo de Esquilaya se haya situado á 4,300 pies ingle- 
ses sobre el nivel del mar, de manera que su clima es algo 
templado. 

LL 
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Ubservaciones en el Tambo de Esquilaya. 
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Desde el tambo de Esquilaya á la población de Ayapata, 
hay una senda por la que pueden pasar bestias, de consiguien- 
te para acortar esta larga marcha á pié, envié á un indio has- 
ta la población de Ayapata, con el objeto de que me trajeran 
algunas mulas, mientras tanto yo descansaba en eltambo, de 


la larga y penosa marcha que había hecho. 


El dia 20 llegaron las bestias, y salí del tambo para ir á 
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“Ayapata. Desde Esquilaya á Ayapata hay 11 leguas, pero el 


camino no sigue la quebrada, cuyo río en ciertos trechos corre 
encajonado entre peñas. Desde el tambo de Esquilaya se su- 
be continuamente con dirección al SSO. por casi una legua y 
después al S. y al SSO. 

A una legua y media de camino hay un pequeño tambo lla- 
mado de “Chilleja.” El camino continúa por una cuchilla de 
cerros que divide el río de Ayapata, del de Ecaco que más 
abajo se llama “Quillabamba.” 

A una legua y cuarto más arriba de Chilleja hay otro tam- 
bo más pequeño llamado del “Crucero.” A medida que se vá 
subiendo desaparecen los árboles elevados y la vegetación se 
hace más uniforme; y á una media legua más arriba de este 
último tambo, la mayor parte de los árboles pertenecen al 
género Clusia que en Carabaya se conoce con el nombre de 
“Huaturo.” 

En este camino observé una nueva especie de Cinchona de 
pequeña talla, y flores coloradas carmín con abundante vello 
blanco en los bordes de la corola. Esta especie tiene alguna 
analogía con las cinchonas coecinea, erythrantha y ovobata de 
Pavon. 

A unas cuatro leguas de”Esquilaya se halla el pequeño tam- 
bo de ““Ichucalla,” á donde pasamos la noche. Este tambo 


- se halla situado á 10,600 pies ingleses sobre el nivel del mar, 


sin embargo en sus inmediaciones, se notan todavía algunos 
árboles de Clusia. 

El día 21 continuamos nuestro camino á Ayapata, subiendo 
hacia el S. por más de media legua y en seguida al SO. por 
otro cuarto de legua, para llegar al tambo llamado de “Sacha- 
pata”, como el del camino entre Ayapata y San Gaván. Como 
hemos dicho este nombre de Sachapata es muy común en 
Carabaya, y se aplica casi siempre al primer tambo para en- 
trar á los valles. Todos estos tambos entre Esquilaya y Aya- 
papa no tienen habitantes y sirven solamente de asilo á los in- 
dios q ue entran á la cosecha de la coca en sus pequeños plan- 
tíos, situados en las quebradas de Esquilaya, Puipallani y 
Quillabamba. Como este camino es muy frecuentado, el tam- 
bo de Sachapata es doble; esto es formado de dos casas en 
las que pueden alojarse más de treinta indios. 

A pocos pasos del tambo de Sachapata hay una a 
que sirve para proveer de agua á los transeuntes. Al salir de 
Sachapata continuamos la marcha por un terreuo más ó me- 
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nos ondulado hasta llegar al punto más elevado que se llama 
la “*'Apacheta de Compocos1;” está situado á 12,841 pies sobre 
la superficie del mar. De Compocosi continuamos taldeando 
para pasar otros dos puentes conocidos con el nombre de 
“'Apacheta de Cincha” de “Chilama” situada casiá la mis- 
ma altura que la primora. Desde este último punto bajamos la 
quebrada de Ayapata, sin llegar hasta el río seguimos faldean- 
do en esta quebrada. A un crarto de legua antes de la pobla- 
ción, pasamos el río **Yungamayo” y en seguida subimos al 
pueblo, entrando por Ayapata despues de catorce días de tra- 
bajos y privaciones de todo género; pero con la satisfacción de 
haber aclarado un poco la geografía de esta rezión tan poco 
cono: ida, probando que los ríos de Ollachea y Ayapata entran 
directamente al In+mbari, sin reunirse uno con otro, ni tam- 
poco coa el río de Marcapata de las montañas del Eurcá como 
se vé en muchos mapas. 

(Memos procurado. en cuanto nos ha sido posible, conservar la redacción y 
ortografía del original.) 


A $ £ 


VIAJE 
de exploración á las montañas y regiones auríferas del 
río de “Sau Gabán”, provincia de Carabaya, depar- 
tamento de Puno, República del Perú, hecho por 
Manuel César Vidal en el año 1889. 
ÍA SS 
UHMABIENDO tenido noticia de las riquezas que en el rei- 
no mineral y vegetal encierra la tan rica provincia de Caraba- 
ya, del departamento de Puno, República del Perú, traté de 
formar en Tacna una sociedad exploradora y explotadora de 
aquellas ignoradas regiones; sociedad que en su principio con- 
tó con algunos entusiastas cuyo entusiasmo duró mientras no 
hubieran llegado al terreno de la práctica con su caudal y con 
su cooperación personal. Se hacía necesario que cada cual 
ayudase también con su presencia y conocimientos, á fin de 
facilitar la expedición á tan remotas regiones, donde el perso- 
nal ilustrado. es del todo escaso. 
Llegado que fué el momento de poner en práctica el plan 
concebido y aceptado de antemano por todos los socios, unos 


CROQUIS DEL RIO SAN GABÁN 
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en suviaje a Carabaya cr 1889 
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pretestaron falta de fondos, otros dieron disculpas evasivas 
que hicieron del todo imposible la realización de' un proyecto 
«que largamente se había discutido y que todos habían acatado 
con el mayor entusiasmo. 

A mi juicio, el exajerado temor á los también exagerados 
peligros y penalidades del viaje, hizo desmayar á esos espíri- 
tus pusilánimes. 

Me ví del todo aislado, pero como había hecho el ánimo á 
realizar mi viaje, resolví proseguir adelante con un hermano 
mío, don Alejandro L. Vidal, quien se prestó á ayudarme con 
todo entusiasmo. * 

Antes de proseguir adelante, no será Je más decir que la 
antigua provincia de Carabaya se componía de todos los terri- 
torios que forman hoy la provincia de este nombre y la de 
Sandia. Una ley del Congreso de 1875 formó de todos estos 
territorios las dos distintas provincias ya nombradas. 


Carabaya tiene por capital el pueblo de Macusani: s2 com- 
pone de los distritos del Crucero, Ituata, Isucayos, Ajoyani, 
Cdasa, Ollachea, Corani, Ayapata y Macusanl. 

Las minas de oro de Carabaya, son sin duda alguna las más 
antiguamente conocidas, pues el nombre de Carabaya, más ó 
menos modificado en Curuaya, Collahuaya, etc., etc., es cita- 
do por Jos antiguos historiadcres, como el de un lugar muy rico 
en oro, conservándose distintas tradiciones de sus ingentes 
producciones en oro. 


El inteligente naturalista Sr. D. Antonio Raimondi visitó 
Carabaya en 1864, levantando un plano de esa provincia; pu- 
blicó su viaje, que después reprodujo el “Boletín de Minas” el 
año 1886, en los números 2, 3 y 4, correspondientes á los me- 
ses de Febrero, Marzo y Abril. Consigna allí datos muy ex- 
tensos á la vez que precisos, los que nos dan á conocer aquellas 
apartadas regiones. 


También el estimable señor don Modesto Basadre, conoci- 
do hombre público, inteligente minero y naturalista, así como 
atrevido explorador, visitó Carabaya hace muchos años. Con 
grande aplauso de todos dió á luz en Lima, en 1884, en el pe- 
riódico “La Tribuna”, una obra muy interesante titulada /%+ 
quezas Peruanas, en la que describe su viaje á Carabaya. 
Todo lo que en ella consigna es el fruto de la verdad, he po- 
dido cerciorarme de ello en el trascurso de mi viaje que paso 
á relatar tan solo con el ánimo de que pueda ser útil á los que 
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piensen explorar esas regiones, que bien pueden ó deben Ifa- 
marse El Dorado del Perú. 

Allí los hombres emprendedores que vayan con el capital y 
elementos necesarios, recojerán con creces el fruto de sus sa- 
crificios. 

Si se nos ha arrebatado Tarapacá por la fuerza brutal de 
las armas y el derecho del más fuerte, tenemos Carabaya, que 
por sí solo vale cien veces más que lo que nos han quitado. 
Allí está el porvenir de! Perú, allí cada peruano tiene su cuan- 
tioso patrimonio. 

Daré principio á la relación de mi viaje. 

Salí de Tacna, mi país natal, llegué á Mollendo, pasando á 
Arequipa, donde permanecí el tiempo necesario para hacer 
los preparativos de mi viaje y compra de útiles. 

Partí de Arequipa por ferrocarril, llegando el mismo día á 
Juliaca, estación en el tránsito del ferrocarril que va á Puno. 

En Juliaca, tomé al día siguiente el tren que sale para el 
Cuzco, pero que todavía no llega á esa ciudad. Como la lí- 
nea está inconclusa, termina en la actualidad en el pueblo de 
Santa Rosa, perteneciente á la provincia de Lampa. El viaje 
entre Juliaca y Santa Rosa se hace en cinco horas por terreno 
todo plano. 

El pueblo de Santa Rosa se halla situado al pié del nevado 
Ounurana; cuenta con un caserío bastante extenso, aunque 
algo despoblado; es el embarcadero de todos los productos 
que vienen por tierra hasta allí para ser transportados en fe- 
rrocarril y exportados á Arequipa y Mollendo, para de allí se- 
guir viaje á Europa. 

Hay en Santa Rosa un regular movimiento en el negocio 
de lanas, es su ramo principal con la ganadería; con todo, el 
lugar es muy triste. Cuenta con una Iglesia, Estafeta de Co- 
rreos, casa de postas, algunas tiendas bastante desurtidas, 
donde se expenden apenas los artículos más indispensables y 
á precios caros. 

Su temperamento es algo crudo por la proximidad al neva- 
do COunurana, que está en gran parte cubierto de nieve per- 
pétua. 

De allí la movilidad es bastante difícil, sin embargo de ha- 
ber posta establecida, la cual, por la mala calidad de sus ani- 
males, no presta los servicios á que está llamada. 

Como sucede en todas partes, donde no se conocen las cos- 
tumbres, tuve que pagar el noviciado, cayendo en manos de 


/ 


A A AA , quien aprovechando de las 
circunstancias, me explotó temerariamente, haciéndome abo- 
nar más del triple del valor del flete que es de costumbre pa- 
gar para el pueblo de Macusani, donde me dirigía. Fué nece- 
sario dejarme robar y proseguí mi viaje á Macusani, distante 
17 leguas de Santa losa. 

Este trayecto se efectúa en dos días, por lo muy accidenta- 
do del camino y la pésima calidad de las bestias que se consi- 
guen en esos iugares; por lo general son tan malas, que, si no 
fuera porque se hace tan difícil transitar á pié por la agitación 
que prod. ce el soroche (lo que otros llaman puna), sería prefe- 
rible caminar á pié. e 

Saliendo de Santa Rosa, se llega á Nuñua después de un 
trayecto de cinco leguas. Este es un pueblecito que tiene un 
regular caserío, situado á orillas del río del mismo nombre. 
Sus calles son rectas, su aspecto agradable, cuenta también 
con una Iglesia, complemento que no falta en ningún pueblo 
de la sierra, por más pequeño que sea. Hay allí personas hos- 
pitalarias é ilustradas. Tuve el gusto de conocer al señor Ma- 
riano Nicolás Guerra, caballero muy estimable, de quien me- 
recí finas atenciones, que siempre agradeceré. 

De Nuñua, después de vencer una fuerte cuesta, se pasa á 
la hacienda de Palca, propiedad de un señor Antezana, perso- 
na también muy ilustrada y amable, que tiene gusto especial 
en acatar á todo transeunte, atendiéndole con esquisita deli- 
cadeza. 

Hay tres leguas de Nuñua á Palca, que es donde general- 
mente .se va á pernoctar, saliendo de Santa Rosa en la ma- 
ñana. 

De Palca se prosigue el viaje 4 Macusani, ascendiendo siem- 
pre desde la salida de Santa Rosa, hasta llegar á pasar por 
las faldas del hermoso nevado Quellusani, divisando á la de- 
recha el no menos imponente Queñamari (nevado): ambos se 
hallan siempre cubiertos de nieve perpetua. Este es el límite 
de ascención por el lado del Océano Pacífico. 

Al pié de los nevados ya citados, se vé pastar grandes ma- 
nadas de vicuñas muy mansas; se quedan tranquilas á la vista 
del viajero, manifestando apenas su extrañeza de verse per- 
turbadas en su tranquilidad. En pocos lugares se encuentran 
esos hermosos animales en tan grande abundapcia como 
allí. 

Desde el Quellusani se principia 4 bajar á vertientes del 
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Océano Atlantico, se llega á Macusani después de caminar 
cuatro leguas, en cuyo trayecto pastan numerosos rebaños de 
ovejas y alpacas, propiedad de los indios de Macusani, que 
tienen crianzas en grande escala. 

El pueblo ES Macusani, capital de la provincia de Caraba- 
ya, está situalo á 4,336 metros sobre el nivel del mar; es re- 
sidencia del Subprefecto y Juez de primera instancia. 

Su aspecto es muy triste, bastante sucias sus angostas ca- 
lles, escaso de todo, apenas cuenta con unas pocas tiendas 

tan desurtidas que no se encuentra en ellas ni las cosas más 
indispensables y usuales. 

Su temperamento es muy frío en los meses de Abril hasta 
Setiembre, sus habitantes (habitantes con excepción de po- 
cas personas) son por lo general indígenas que se ocupan de 
la crianza de ganado, sobre todo carneros, que benefician en 
salones (carnero charqueado y helado), los venden al precio de 
un sol cada uno, en plata sellada boliviana. 

La moneda corriente de la provincia de Carabaya, lo mis- 
mo que en la vecina de Sandia, es la peseta ó quinto bolivia- 
no, no se admiten billetes de ninguna clase. El sol peruano 
se cotiza en 1 sol 20 por plata boliviana. 

Además de las autoridades, se cuenta entre los vecincs no- 
tables al señor Lucas E. Riquelme, administrador de correos, 
y al señor Francisco Velazco, gobernador del lugar, lo mismo 
que el párroco. : 

El señor Marcos Montoya, Subprefecto de la provincia me 
prestó en mi viaje el más eficaz apoyo, proporcioníndome 
cuanto estaba á su alcance; me prodigó las más finas atencio- 
nes. Es persona muy recomendable bajo todo punto de vista, 
así como por su integridad y el buen desempeño del cargo que 
ocupa. 

Allí conocí al estimable joven arequipeño don Juan José 
Núñez, quien me atendió y ayudó en todo lo que estuvo á su 
alcance. 

Olvidaba consignar que la distancia de Palca hasta Macusa- 
ni, es de nueve leguas. 

De este último punto se prosigue el viaje á -«Ollachea capi- 
tal del distrito de ese nombre. 

El camino sigue el curso del rió San Gabán, el que por allí, 
todavía con escaso caudal de agua, corre encajonado entre 
murallas de piedra casi “verticales, que le sirven de cauce y al 
pié del majestuoso nevado Allin Capac (en quechua significa 
Cerro rico). j 
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Para llegar á Ollachea es necesario atravesar ocho puentes, 
uno sobre el rio Corani y los demás sobre el San Gabán. 

El descenso es rápido, de lo más rápido hasta Ollachea, fá- 
cil es juzgar de ello, puesto que en la extensión de ocho le- 
guas que hay de Macusani á este punto, existe una diferencia 
de 1611 metros de desnivel; sin embargo el camino es bueno. 

Desde el lugar llamado Acopampa, que es donde se pasa el 
primer puente, cambia el aspecto de la vegetación; al rígido é 
insoportable frío de Macusani, sucede un temperamento tem- 
plado; en lugar de los tristes y melancólicos pajonales de las 
regiones altas, se divisan algunos arbustos de frondoso follaje; 
variadas y namerosas flores de los más hermosos matices ale- 
gran la vista del fatigado viajero que olvida en esos momentos 
las tristes impresiones de la cruda cordillera. 

A medida que uno se acerca á Ollachea, más grata es la 
impresión que se siente, mayor la vegetación que se presenta, 
se va llegando á la región de los bosques ó montaña. Por to- 
das partes se divisan los cerros cubiertos de hermosas y varia- 
das flores silvestres, desconocidas en su mayor parte en la 
costa; se ven campos inmensos cubiertos de heliotropos y nar- 
dos, enredaderas de varias clases que harían con ventaja com- 
petencia á las más hermosas que se cultivan en nuestros jar- 
dines. 

Una milla antes de Ollachea se une el rio Corani al San 
Gabán, para seguir juntos su curso hasta desembocar en el 
río Inambari. 

El señor Antonio Raimondi en su mapa de las provincias 
de Sandia y Carabaya, publicado el año 1887, hace únir esos 
dos rios como á la medianía del camino entre Macusani y 
Ollachea; es un error que me permito rectificar por haberlo 

“comprobado personalmente. 

Desde la conjunción de estos ríos, se llega á divisar Olla- 
chea situado en un rincón. Una legua antes de llegar á este 
pueblo, existen en el lugar llamado Chichacori, las ruinas de 
una población de la época de los Incas. Parece haber sido de 
alguna importancia. 

Mi hermano y yo tuvimos que hacer á pié el trayecto desde 
Acopampa [donde se pasa el primer puente] hasta Ollachea, 
que son cuatro leguas. A ello nos obligó el no estar expedito 
el camino de herradura; en el año anterior el río. había des- 
truido parte, así como todos los puentes. 

! También nos vimos obligados á pasar la noche á la intem- 
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perie en Acopampa por haber salido tarde de Macusani y ser 
en aquellos lugares imposible viajar de noche, el camino es 
muy accidentado, sería exponerse á desbarrancarse. 

Nuestro atrazo fué debido á que un indio llamado Encarna- 
ción Cano, que se noz dio por guía, se embriagó en el trayeto 3 
del viaje y á tal extremo que nos fué imposible hacerlo cami- ¿ 
nar de buen grado; muy á nuestro pesar, hubo que apelar á 
medidas de rigor para obligarlo á caminar. Pasamos una no- 
che atroz, sin alimento y casi sin abrigo. 

Al amanecer del día siguiente el tal guía se ocultó, impi- 
diéndonos proseguir nue stro viaje, por no conocer el camino. 

Nos hallábamos desconsolados, sin saber qué rumbo tomar, 

cuando pudimos descubrirlo oculto en el cerro, entre las pie- 

dras grandes. Fué necesario darle otro correctivo para obli- 

garlo á que nos llevara á Ollachea, lo que efectuó, aunque de 

mal grado. 

_ Ollachea se halla á 2,725 metros de altura, su aspecto es de 

lo más agrabable, su panorama de lo más hermoso, es ES 

de ser visitado por un turista. 
, Se encuentra una abundante fuente de agua termal que sa- 

le hirviendo de la tierra, agua cuyos baños son eficaces para de 
arias enfermedades. ; 

Su caserío no es muy extenso, sus habitantes son más inte- 
ligentes y simpáticos que los indios de Macusani. 

Se pro lucen papas de la mejor calidad que se haya conoci- 
do, vendiéndose al ínfimo precio de 40 centavos el quintal. Se | 
cultiva el maiz, hay pequeñas crianzas de ganado vacuno, el 
pasto es abundante en todos los cerros; en sus alrededores se 
encuentran muchos osos, en la época de maiz vienen á robar 
los choclos. 

Allí reside el Dr. Fernando Alvizuri [hijo del General del 
mismo nombre, | diputado que fué de la provincia de Caraba- 
ya. Ha dados de un modo notable en el adelanto de aque- 
llas regiones tan olvidadas, sin embargo de ser tan ricas. En 
su casa recibimos una acogida de las más hospitalarias, nos 
trató con la más grande amabilidad lo mismo que su muy dig. 
na esposa, la señora Josefa Zuzunaga. Guardamos gratos re- 
cuerdos de ambas personas, cada cual más estimable. 

En ese lugar están también establecidos con sus familias 
los señores Domingo y Pedro Bastíos, descendientes de fami- 
lia de Tacna; son estimables caballeros á quienes quedamos 
gratos por sus finas atenciones. El primero de ellos es Gober- 


» 


E E li 
as A EA ¿e , 
e My 
y e 


Se Y 


nador, contribuyó con su eficaz ayuda, lo mismo que el señor 
Alvizuri á proporcionarme peones y los medios de movilidad 
para mi viaje al interior de la montaña: cosa tan difícil en 
esas comarcas, cuando no se cuenta con un apoyo eficaz, pues 
el del dinero es nulo, much> más cuando no se habla el idio- 
ma quechua, único en uso en esa parte de la provincia, donde 
los indígenas (salvo raros casos) no hablan español. 

Conocí allí al simpático é ilustrado jóven arequipeño don 
Luis Zarauz, quien murió el 15 de Julio de ese año 1880, 
aplastado por un corpulento árbol que le cayó encima cuando 
hacía rozar un terreno para plantar café en la montaña. 

El señor Alvizuri apóstol infatigable del progreso y de la 
civilización, ha logrado del Supremo Gobierno, la concesión 
para aquellos lugares, de un camino de herradura que corre 
á su cargo, ejecutándolo con el mayor acierto y economía. Con 
los pocos recursos de que dispone, había hecho hasta la fecha 
de mi paso por esos lugares, todo el trayecto desde Macusani 
hasta Chintuni situado á dos leguas río abajo de Ollachea. 
Há construido además, nueve puentes para ese camino, el 
que, si hubiera sido dirijido por otra persona, habría costado 
el triple, por cuanto que no habría podido vencer todas las di- 
ficultades que éste ha allanado con su popularidad. “Tampoco 
nadie le hubiera dado tan acertado trazo por falta de conoci- 
mientos de esas localidades, que Alvizuri conoce a palmos por 
haber hecho varias expediciones en distintas regiones de la 
montaña. 

El camino en cuestión parte de Macusani, tiene que con- 
cluir en las orillas del gran río Inambari, recorriendo en su 
trayecto las márgenes del río San Gabán y todo su territorio, 
tan célebre desde la época del coloniaje por sus portentosos 
rendimientos en riquezas auríferas; conteniendo además terre- 
nos inmensos de asombrosa fertilidad, vasto campo para el 
desarrollo de la agricultura. 

La coca, café y caña producen cosechas tan buenas en abun- 
dancia como en calidad. La coca dá cuatro cosechas al año, 
una cada tres meses; la caña está madura á los doce meses 
después de plantada; el café es de clase magnífica, puede sin 
temor competir con el mejor del mundo. 

Se desconfía que ese camino yá tan adelantado llegue á 
terminarse por cuanto que el Gobierno no ha seguido atendién- 
dolo con los fondos necesarios; si.tal sucediera, sería. una gran 
desgracia para esos lugares, que sin vías de comunicación, se 


verían como hasta ahora, privados de la afluencia de los indus- 
triales que consigo llevarían sus capitales y la civilización. 

El Supremo Gobierno del Perú debe penetrarse bien de la 
importancia, así como de la necesidad de la conclusión de esa 
obra; así se podrá explotar por esa única vía, las ricas y finas 
maderas que en tanta profusión cubren esos cerros, sin contar 
con la explotación de los Lavaderos, Aventaderos, Rebosade- 
ros y vetas de oro que se encuentran en tanta abundancia en 
todo el territorio de San Gabán, principiando desde Ollachea 
donde se halla oro en un riachuelo que bajando de la cordi- 
llera, pasa al pié de la población y desemboca al río San Ga- 
bán ya unido con el de Corani. 

Por esa vía se puede también explotar los gomáles ó árbo- 
les de Cautchou (Jeve) que abundan en las regíones cerca- 
nas al río Inambari, principiando á verse algunos desde la 
pampa “Lanlacuni”, donde se encuentran en grupos peque- 
ños; siendo mayor su número mientras más se interna uno al 
interior de la montaña. 

En la actualidad el señor Alvizuri, á costa de grandes sacri- 
ficios personales y pecuniarios, trata de comprobar la navega- 
ción del río Madre de Dios, que no es otro que la prosecución 
del Inambari unido con el San Gabán primero y después con 
el río de “Marcapata” de la provincia de Paucartambo, del de- 
partamento del Cuzco. 

Hecho este reconocimiento que será favorable, traerá por el 
camino que debe llegar hasta el Inambari, la corriente de la 
exportación del Cautchou, en vez de seguir del Beni por el 
río Madera. 

Según informes fidedignos, los mejores gomales se encuen- 
tran á orillas del río “Madre de Dios” de donde la remisión á 
Europa por el río Madera es muy costosa, y á donde llegarían 
los víveres más caros de lo que hoy los reciben en el Beni. La 
exportación por la vía de Ollachea, Macusani y Santa Rosa 
hasta Mollendo, costaría relativamente muy poco y los víve- 
res mandados entonces de la provincia de Carabaya á los ex- 
plotadores del Cautchou, importarían la mitad de lo que hoy 
en día cuestan á los explotadores del Beni. Por todas estas 
circunstancias se dice que la casa de Braillard Hnos. de Are- 
quipa que explota el Cautchou, ha adelantado sus estableci- 
mientos hacia arriba del “Madre de Dios.” 

Si el Gobierno no concluye ese camino, (lo que es más que 
probable) convendría á cualquiera empresa que quiera explo- 


tar el Cautchou con pingúes beneficios, tomar á su cargo la 
obra, en la que no gastaría más de seis mil soles de plata hasta 
su conclusión. Es seguro que el Gobierno cedería la termina- 
ción de la obra con prerogativas y privilegios provechosos. 

La explotación del Cautchou se haría llevándolo río arriba 
del Madre de Dios, en embarcaciones pequeñas, hasta la con- 
Huencia del río San Gabán con el Inambari; allí tomaría el ca- 
mino que debe terminarse, llegaría sucesivamente á los pue- 
blos de Ollachea, Macusani y Sta Rosa, donde se embarca- 
ría en ferrocarril hasta Mollendo, para su exportación á Euro- 
pa, Antes de un año, esa sociedad dispordría de los gomales 
más ricos, así como del provecho del tráfico de los industriales, 
que se lanzarían á explotar por esa vía tantos ramos de in- 
dustrias hoy muertas. 

Todas esas regiones abundan en incienso y plantas medi- 
cinales de todas clases; en maderas de las más estimadas, eax- 
tre ellas: la caoba, el cedro blanco, el cedro colorado, el ro- 
ble, jacarandá, palo de rosa y muchas otras cosas cuya expor- 
tación sería fácil por la misma vía por donde se exportase el 
Cautchou, con la diferencia que este se halla al interior, y que 
las maderas principian á encontrarse desde Ollachea, siendo 
mayor su abundancia á medida que uno se interna á la mon- 
taña. 

En Chintuni, situado á dos leguas más abajo de Ollachea, 
ha establecido el señor Alvizuri una máquina hidráulica que 
puede aserrar hasta quinientos piés de madera cada día. Ya 
ha hecho yarias remesas de tablas á Arequipa, obteniendo bue- 
nos precios; pero su negocio no toma gran incremento por la 
falta de acémilas para el trasporte de la madera. No hay por 
¿esos lugares suficientes animales para servir medianamente las 
necesidades de una industria como la de las maderas, pero 
ha principiado á exportarlas venciendo grandes dificultades. 

También ha formado en la Montaña dos importantes ha- 
ciendas de caña, café y coca, en los lugares llamádos Casa- 
huiri y Huainapata. En dos ó tres años más, esas propieda- 
des estarán en plena producción, y serán de un valor conside - 
rable. 

El temperamento es de lo más delicioso y sano que se pue- 
da desear; aunque bastante caluroso en el día, es templado 
en la noche. No hay tercianas ni fiebres de ninguna clase, las 
enfermedades son del todo desconocidas; un surtido Botiquín 
que llevé á precaución, quedó intacto, sin que fuera -necesario 
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ocurrir á él para nada. Puede juzgarse de lo bueno de ese clí- 
ma, cuando allí se hace impunemente lo que en la costa cau- 
saría graves enfermedades. 

El viajero camina á pié, cubierto de copiosa traspiración: 
en ese estado y todo vestido entra á los ríos, ya sea para pa- 
sarlos Ó caminar dentro del agua, con ella hasta la cintura ó 


más arriba, andando cuadras enteras en los lugares donde no 


hay otro camino que el lecho de los ríos. Sudando, se toma 
agua en abundancia sin por esto sufrir la menor alteración en 
la salud. Chorreando agua, ya de los ríos ó de la lluvia, sigue 
el viajero su camino con la mayor filosofía y sin ningún mal 
resultado. 

Al Hegar al alojamiento, se cambia de ropa, tomando la seca, 
que á las espaldas carga en su mochila; pasa con ella la no- 
che, al día siguiente la guarda para repetir la misma opera- 
ción de cambio y se pone la que tuvo la víspera, y que las más 
veces se ha podido secar apenas á medias en la noche á ori- 
llas del fuego; prosigue con ella su marcha sin que esa hume- 


dad le sea perjudicial. Al poco rato de caminar entra el cuer- 


po en completa traspiración. 

La ropa que se usa para entrar á la montaña, se hace de 
ese tejido de lana que se llama jerga; se compone de un pan- 
talón y de una chaqueta corta, todo bien holgado para facili- 
dad de la marcha. 

El único calzado que se puede usar es el llamado polko. Es 
un zapato abrochado sobre el empeine, lleva una zuela he- 
cha de más ó menos veinte plantillas de jerga de lana, su par- 
te superior es también de jerga colchada, de varios dobleces, 
con su abrochadura por medio d= una hilera; no lleva taco. 
El tal calzado groseramente hecho, es de lo más incómodo que 
se puede imaginar, tanto porque nunca lo confeccionan á la 
exacta medida del pié, cuanto porgue con poco uso se pone 
muy ancho; además absorbe mucha humedad, poniéndose muy 
pesado, á tal extremo que dificulta la marcha al que no está 
acostumbrado; estando húmedo ro pesará cada poilko menos 
de 3 á 4 libras. 


Dura muy poco, con el roce se hace pedazos en breves 


días, su valor es de 1 sol 80 á dos soles en Macusani, es ne- 
cesario mandarlo fabricar con anticipación, no se encuentra 
hecho para comprar. Con toda esa incomodidad es el único 
calzado aceptabie para esos lugares por cuanto que no resbala 
sobre las piedras, ni sobre la tierra húmeda, ni sobre el barro 
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arcilloso y muy ligoso de algunos lugares. Intentar hacer una 
marcha con botines ó botas, sería para matarse á porrazos ó 
desbarrancarse, como tuve ocasión de convencerme cuando 
persistí en usar botines. Tuve que renunciar á ello, resbalaba 
en todas partes, sufrí varios golpes y siempre tuve que ocu- 
rrir á los tales polkos. Mardándolos hacer por un zapatero in- 
teligente y con algunas reformas, se podría obtener un calza- 
do de buen piso y menos incómodo. 

Es también indispensable ponerse camiseta de lana para 
precaverse del enfriamiento rápido y desagradable, además 
que expuesto, que causa la camiseta de algodón. 

Los sombreros de paja se pudren luego con la humedad, 
los de fieltro son los mejores, pero lo más grandes posible para 
resguardarse del aguacero. 

Es también indispensable llevar un sobretodo y pantalón 
de género engomado ó de jebe, para evitar mojarse con la 
abundante lluvia que hay casi siempre. 

Creo necesarios todos estos detalles para los que intenten 

alguna expedición á las regiones de la montaña, por eso los 
consigno con toda minuciosidad. 
- Se encuentran algunos jaguares ó tigres (Puma) pero no es 
mucha su abundancia, más al interior se hallan en mayor can- 
tidad. Con todo no es grande el peligro ni tan bravo el toro 
como lo pintan. En cuanto á culebras y víboras las hay en 
pequeña cantidad, es rareza tropezar con ellas; en un trayec- 
to de más de cien leguas que he recorrido á pié en distintas 
partes de la montaña, sólo he tropezado dos veces con ellas; 
además son animales tímidos que huyen al menor ruido, sólo 
puede uno verse mordido por ellos en el caso que los pisara 
al pasar cuando se hallan dormidos, lo que es fácil evitar te- 
niendo cuidado. 

En las orillas de algunos ríos, así como en los pantanos hay 
una pequeña culebra de picada mortal, parecida á las gran- 
des lombrices de la tierra, la llaman “Yauri” por su semejan- 
za con la aguja de arriero que lleva ese nombre. Está siem- 
pre enterrada en el fango ó la arena, es completamente cie- 
ga, es fácil precaverse de su picada, no ofende sinó en los ca- 
sos que se le moleste; se le mata fácilmente. 

Cuando pica alguna víbora ú otro animal ponzoñoso, se 
acude en el acto al amoniaco ó álcali volátil y con mucho más 
éxito á una yerba que crece en la montaña y que se llama 
Guaco. Se masca, pasándose el jugo; también después de 


mascado se aplica en cataplasma sobre la picadura. Este es 
el antídoto más eficaz á la vez que activo; pero no en todas 
partes de la montaña se produce el ““Guaco;” sólo lo hay á 
orillas de algunos ríos, es por lo tanto necesario hacer provi- 
sión para cuando llegue el caso de necesitarlo. 

Hay dos clases de Guaco, la una mejor que la otra: el gua- 
co fino crece á orillas de les ríos, con su raíz completamente 
bañada por las aguas corrientes: el guaco ordinario [que es 
muy abundant2] crece en la falda de los cerros, sin agua 
de pié. 

Las cualidades del uno y del otro son bien distintas, pues 
una libra de guaco fino equivale á veinte ó más del ordinario; 
téngase esto bien presente para cuando se haga uso. 

Es también un tónico poderoso, lo acostumbran en Caraba- 
ya en infusión de buen aguardiente; en esa forma es de efec- 
tos seguros para curar las dispepsias más antiguas y persis- 
tentes. Su sabór es de una amargura tal que sólo se puede 
comparar con la de la quinina. La planta es una pequeña en- 
redadera del todo semejante á las hojas del frejol, un lado de 
ellas es verde oscuro, el otro morado. Como el guaco fino cre- 
ce á orillas de los ríos, y estos aumentan á cada rato su caudal 
de agua engrosado por las lluvias, resulta que barre con 
frecuencia con las matas de guaco fino, siendo por lo tanto bas- 
tante escaso. 

El mejor que he recojido y en más abundancia lo tomé en 
el río Corimaya [río de oro, en quechua.] | 

Las hormigas chicas abundan, causan dolurosas picadas que 
no son ponzoñosas; sólo una hormiga bien grande que llaman 
Chacuri es de mordedura muy venenosa, que se combate con 
eficácia con el amoniaco ó con el guaco. En algunos parajes 
señalados hay muchos mosquitos. Se encuentran también 
muchas clases de arañas, algunas venenosas como la llamada 
“Asapanca” cuya picadura es mortal, felizmente esta clase es 
rara. 

Las tempestades son aterradoras, se susceden los rayos y 
relámpagos unos á otros, el formidable ruido que causan re- 
percute en esas angostísimas quebradas. En los primeros días 
aquello infunde pavor, hasta acostumbrarse. El aguacero es 
torrencial, en un momento se vé que aumenta por la lluvia el 
caudal de los ríos, que toman proporciones colosales, se ponen. 
en estado de no poderse franquear. Cuando las lluvias du- 
ran algunos días y saturan demasiado con sus aguas las partes 
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«londe hay poca tierra vegetal, esta se corre arastrando consl- 
go todos los árboles, el aguacero se lleva la tierra, queda un 
cáos de maderas amontonadas unas sobre ctras en el fondo de 
las quebradas, Por lo general, los cerros tienen una delga.la 
capa de tierra, causa “frecuente de derrumbes en algunos lu- 
gares, » 

La vista de la montaña es de lo más pintoresca y hermosa; 
cerros todos ellos cubiertos de lozana vegetación hasta la cum- 
bre, árboles de todas clases y tamaños, con enredaderas que 
los invaden por todas partes. formando paisajes encantadores 
surcados por cascadas cristalinas. No hay._un sólo pedazo de 
terreno qne no presente un hermoso manto de verdor; los cau- 
ces de los ríos son los únicos lugares en que no hay vegeta- 
ción. Estos cauces son por lo general muy angostos, corren 
las aguas sobre pedron-s inmensos, encajonadas por estrechas 
murallas, formando cascadas pintorescas y horrendos preci- 
Picios. 

¡Con excepción del río San ¡Gabán y del caudaloso Inamba- 

1, todos los demás ríos que menciono son riachuelos de poca 
a en la estación seca, que es desde principios de Mayo á 
fines de Octubre. Este es el único tiempo en que sé puede en- 
trar á la montaña á emprender trabajos, los demás meses son 
de lluvias torrenciales, que hacen del riachuelo más insignif- 
cante; un río imposible de pasar, resultando interceptada to- 
da comunicación para el carguío de los víveres; quedan des- 
truidos los caminos, sletal pueden llamarse los peligrosos y an- 
gostos senderos por los que tiene que pasar el viajero. 

En la estación que llamán seca, no faltan tampoco aguace- 
ros, aunque de poca duración. Es posible establecer trabajos 
permanentes todo el año, aun con las lluvias; paro para esto 
sería necesario formar edificios, tanto para viviendas, cuanto 
para acopiar los suficientes víveres que alcancen á durar toda 
la estación de las lluvias, en que se interrumpe todo tráfico. 

Como ya se ha dicho, la marcha en la montaña se hace á 
pié, lo mismo que la conducción de todos los útiles y víveres. 
No hay caminos aparentes para que entren animales de nin- 
guna especie, se pueden hacer con poquísimo costo, quedan- 
do así vencidas la mayor parte de las dificultades actuales. 
No hay duda que los caminos son en algunos trechos algo pe- 
ligrosos, pero no tanto como los pintan. “Escierto que hay ries- 
go de desbarrancarse y matarse por un descuido, pero como 
se calcula bien lo que puede costar ese descuido, se toma to- 
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das las precauciones; además el instinto de conservación hace 
que cada cual cuide de su persona en relación al peligro, tan 
es así que raras y muy raras son las ocasiones en que alguno 
se haya desbarrancado. 

La provincia de Carabaya quedará aún por mucho tiempo 
con sus riquezas sin poderse explotar, no tanto por las difi- 
cultades de sus caminos, cuanto por el carácter perezoso de 
sus pobladores. Allí los indios son de lo más flojos. Bajo nin- 
gún pretesto, ya á buenas ó por rigor se puede conseguir que 
trabajen. 

Tienen, á la raza blanca, el antagonismo que les es innato, 
no quieren contribuir en lo menor á que ésta saque de esos 
puntos el provecho que se pucde conseguir, no tienen nece- 
sidades de ninguna clase, pasan su vida entregados á la pe- 
reza y á sus vicios. Poseen en comunidad inmensos campos 
fértiles que cada cual siembra en la pequeña escala de sus 
necesidades; con esto y sus ganados que les proporcionan 
carne para su alimento y lana para sus vestidos, tienen co- 
mo vivir sin trabajar, más que cada año, en sus siembras y co- 
sechas.* ¡La coca que consumen, la plantan á la entrada de la 
montaña, de modo que ni venden ni compran, ni exportan ni 
importan. Sólo llegada la época de las fiestas de sus parro- 
quias venden unos cuantos corderos y algo de lana, á fin de 
proporcionarse el dinero necesario para pagar al Cura y com- 
prar licor con que embriagarse; pues á esto se reducen todas 
las fiestas de los indios de las serranías del Perú. 

Una que otra vez van á la montaña á sacar incienso y lavar 
tierras auríferas para extraer el oro en las proporciones de sus 
pequeñas aspiraciones. 

Cuando una expedición necesita de quepires, tienen los go- 
bernadores que obligar por la fuerza á los indios á ese trabajo, 
único en el que se puede contar con ellos. Si se les lleva co- 
mo peones, casi siempre por la fuerza, resulta que á los pocos 
díasfugan, abandonandolos trabajos, y tantos cuantos se lleven, 
todos fugan. Así me sucedió por tres veces seguidas, se me 
hizo por esa razón imposible implantar ningun trabajo de re- 
sultado provechoso. 

Esta es la dificultad mayor de Carabaya, mayor que su fal- 
ta de caminos. No hay trabajadores con quien poder contar. 
Mientras no se lleve jente de afuera fracasarán todas las em- 
presas que vayan. Introduciendo peones de la costa, se les 
puede mezclar con los indios, de modo que en la noche los vi- 
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gilen impidiendo su fuga; mientras que al ser todos indígenas 
se ponen de acuerdo, “mandándose mudar sin que quede uno 
solo. 

También se puede ocurrir por gente (indios) al departamen- 
to limítrofe del Cuzco, por ejemplo á Sicuaní, Marcapata, etc., 
etc., donde los indios no tienen, como en Carabaya, las facili- 
dades de subvenir á sus necesidades, les es necesario trabajar 
para satisfacerlas. Esos peones son buenos, según informes 
que tengo. Como ignorase esa circunstancia no pude ponerla 
en práctica, al haberlo hecho, mis resultados hubieran sido 
más satisfactorios. 

Llévese gente con que contar; los adelantos y máquinas 
modernas, así como capitales, entonces Carabaya asombrará 
al mundo entero con sus rendimientos; sus riquezas son por- 
tentosas, producirá oro para muchas generaciones, dejando 
muy atrás á California y Australia! 

En el ramo de víveres hay facilidad y baratura para los tra- 
bajos: en Macusani se consiguen salones (carneros charquea- 
dos) á un sol cada uno, de “a mejor clase, papas de las más 
exquisitas 4 40 centavos quintal español, (46 kilógramos) lo 
mismo en Ollachea, Quicho, Palca y Chía. 

Los carneros vivos valen de 60á 80 centavos cada uno, 
buena clase; el ganado vacuno es abundante, á precios distin- 
tos según la clase y calidad, pero siempre barato. De Marca- 
pata y lugares vecinos del departamento del Cuzco se consi- 
gue el chuño (papa helada) y maiz á tres soles veinte el quin- 
tal, así como la harina, trigo y tabaco. En general todos los 
artículos de vitualla son baratos. El que quiere expedicionar 
á la montaña tiene que prepararse con anticipación, encargan- 
do todo lo necesario á todos los lugares donde se proluce, por 

. cuanto que las mas veces no se encuentra en Macusani. Hay 
que tener todo listo para Abril, época en que ya se puede en- 
trar á trabajar. 

Volvamos á proseguir nuestro itinerario, ya en viaje á la 
montaña. 

Salimos de Quicho bajando la quebrada por donde corre el 
río de ese nombre, el que á las dos leguas se junta con el que 

: baja de Chío para seguir unidos á afluir al río San Gabán. El 
camino sigue el curso del río, es regular, baja por la quebrada 
hasta el lugar llamado «Muñipata” donde existe un puente so- 
bre los ríos de Quicho y Chío que como he dicho se han jun- 
tado más arriba. Como nuestra salida fué algo tarde, tuvimos 
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que alojar en “Muñipata” pasando una noche bien.desagrada- 
ble á la intemperie. Era el preludio de muchas otras que nos 
esperaban en nuestra larga peregrinación. 

De Quicho á Muñipata hay 4 leguas, se divisan algunos ra- 
ros arbustos y vegetación, se principia á bajar de la sierra á la 
montaña. Pasan numerosos rebaños de ganado vacuno y la- 
nar de los indios de Quicho, quienes hacen también sus siem- 
bras de maiz en esa quebrada, por cuanto que no se produce 
en el primer punto, por el muy fuerte frío. 


Saliendo de Muñipata, se principia á subir gradualmente por 
camino bastante malo, hasta llegar á la pampa de “Quishuar- 
conga” situada en una altiplanicie de temperamento frío. Exis- 
te allí un pequeño rancho donde se alojan los que ván á rodear 
y matar ganado vacuno, que abunda en sus alrededores al es- 
tado silvestre. Es propiedad de los indios de Quicho y Chia, 
quienes tienen que cazar esos animales á bala. Los venden á 
cuatro y cinco pesos cada uno para que los mate el comprador 
ó los pille vivos, trabajo bien difícil, porque ese ganado es mon- 
taraz y bravo, emprende la fuga luego que divisa gente. 


La pampa y campos vecinos de Quishuarconga son de lo 
más hermoso por su extensión, sus abundantes pastales que 
tienen la propiedad de conservarse verdes todo el año, porque 
las nieblas de las montañas las cubren en ciertas horas, satu- 
rándolos con sus rocíos. Allí se podría alimentar algunos mi- 
llares de ganado vacuno y organizarse un magnífico negocio 
de crianza y lechería. 


Es lástima que el Gobierno tenga esa poe propiedad 
en manos de los indios de Quicho” y Chia que la poseen en co- 
munidad sin sacar ventaja alguna, de modo que bien se pue- 
de decir que aquello no aprovecha ni á Dios ni al diablo; de- 
bía sacar todos esos terrenos á remate público á fin de propor- 
cionarse con su venta una buena entrada y los compradores 
harían buen negocio. 


La distancia de Muñipata á Ouishuarconga es sólo de tres 
leguas. 

Pasada la pampa de este último nombre, continúa el cami- 
no por cuchillas bastante empinadas, tan malas en algunos lu- 
gares, que en muchas de ellas hay que bajarse de la bestia, 
so pena de desbarrancarse ó darse un feroz porrazo como me 
sucedió. Mi caballo rodó en uno de los malos pasos, pude "li- 
brarme bastante machucado y no menos asustado. Luego se 
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Allí existe un hermoso rancho de piedra con techo de paja 
donde se alojan los que entran 4 la montaña ó salen de ella. Se 
dejan las bestias por ser ya imposible seguir en ellas más ade- 
lante, principia la peregrinación á pié. 

Sachapata es el punto de reunión de los quepires. Una vez 
que se les ha señalado el día de la partida, acuden allí para re- 
cibir cada cual su carga, que se ha conducido á ese lugar á:lo- 
mo de las llamas. 

De Quishuarconga á Sachapata hay tres leguas. 

Del alto de Sachapata, cuando amanece el día claro y sin 
nubes (lo que sucede raras veces) se divis1 toda la montaña 
hasta donde alcanza la vista. Se distingue un hermoso: manto 
de la más accidentada verdura, tan solo interrumpida por fajas 
plateadas que la surcan de distancia en distancia. Esas fajas 
son los ríos. Aquello es de lo más lindo, de lo más a 
de lo.más hermoso! 

Antes de pone“sé en marcha la caravana, se entrega á da 
quepir su carga correspondiente, que ya de antemano se ha 
preparado y traído en bultos de cincuenta libras. Se distribu- 
ye la tinca y coca según es la costumbre: llaman tinca al ob- 
sequio que se hace de alcohol dilatado en agua. Sin el regalo 
de la tinca y coca, no salen los quepires ni por la razón ni por 
la fuerza. 

Parte la caravana en alegre marcha, halagada por las espe- 
ranzas del producto del viaje. Se principia á bajar por un ca- 
mino casi como escalera, según lo parado, á trechos sobre pe- 
ña, á trechos sobre tierra resbaladiza muy ligosa. También 
principian los porrazos de parte de los que por vez primera 
entran á esos lugares, sin la costumbre de viajar por tan acci- 
dentados caminos; pero como la letra entra con sangre, á los 
pocos porrazos se aprende á caminar. Sufrí en esa bajada al- 
gunos golpes, después de los cuales no volví más á caer en to- 
do el trayecto de mi viaje. Fué suficiente lección. Como es 
raro que alguno se escape de esos golpes, va uno riéndose su- 
cesivamente del que cae, hasta que ya no hay a costee lá 
risa. 

Esta bajada es de lo más pesado que se puede imaginar, 
va en gradería, formando saltos desde un pié hasta mas de una 
vara, el descenso se hace de lo mas molestoso; se estropean 
de tal modo las piernas que se llega á “Chaupitambo” del to- 

16 


== 


do desarmado, con los muslos adoloridos, sin acción para mo» 
verlos. 

Desde la salida de Sachapaca principia la rápida bajada ú 
la montaña. Chaupitambo que en idioma quechua significa 
“Tambo enmedio”, esla mitad del camino de Sachapata has- 
ta el río Corimayo. Hay un pequeño rancho donde se aloja 
como en Sachapata la gente que entra ó sale de la montaña. 
El trayecto de Sachapata á Chaupitambo es de cuatro leguas; 
estamos en plena montaña, rodeados de la mas hermosa vege- 
tación. 

Generalmente se Eos la primera jornada de entrada desde 
Sachapata á Chaupitambo, donde se aloja; pero nosotros qui- 
simos adelantar camino y después de un breve descanso se- 
guimos adelante con la misma pendiente hasta llegar al río Co- 
rimayo (río del oro en quechua). Recorrimos otras cuatro le- 
guas que nos hicieron llegar tan estropeados, que no teníamos 
ánimo para pararnos. Pasamos el río con agua hasta la cintu- 
ra, alojando en uno de los varios ranchos que allí tienen los in- 
dios de Quicho, Chia y Asaroma, los que cultivan pequeños 
cocales, cuyo producto consumen ellos mismos. 

Levantamos campamento al día subsiguiente dando un día 
de descanso á nuestra gente y olas nosotros. Todos ha- 
bíamos quedado estropeados por la fuerte jornada de ocho le- 
guas de tremenda bajada desde Sachapata al Corimayo. Des- 
de este río, afluente del San Gabán, sigue el camino á orillas 
de este último, que ya en ese lugar tiene un regular caudal de 
agua engrosado por varios afluentes. Se toma una pampita lla- 
na de buen piso hasta llegar, después de un trayecto de una 
legua, á “Cojoruni” donde. hay un pequeño plantío de café, 
coca, plátanos, piñas y algunos árboles frutales. 

Se prosigue adelante por camino siempre llano llegando des- 
pués de un trayecto de tres leguas á “Canamari” donde tam- 
bién hay plantíos de café y árboles frutales. Antes de llegar á 
Canamari hay que pasar el río ““Ancuno” ó ''Ancomayo”, rla- 
chuelo muy torrentoso y encajonado que se salva brincando 
sucesivamente sobre ocho grandes pedrones -diseminados en 
el río. Uno de estos brincos es bastante peligroso, porque hay 
una regular distancia entre una y otra piedra, siendo el planc 
de ambas inclinado para el mismo lado, viniendo á formar un 
embudo. Al dar un paso en falso se caería entre las dos pie- 
dras y sería uno arrastrado en el acto por la impetuosidad de la 
corriente, que forma al pié de las piedras una grande cascada 
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- de regular altura y revueltas aguas; probablemente sería im- 
posible salvar, después de un golpe desde la altura de la cas- 
cada. Para vencer con las cargas este peligroso paso, tienen 
los indios que descargar, pasando los bultos á mano, ayudándo- 
se mútuamente. 

De Canamari se prosigue el camino á “Morocon1”, lugar 
donde en años atrás, existió en una extensa y hermosa pampa, 
una valiosa hacienda de café y coca; fué abandonada porque 
los indios salvajes” que habitan las márgenes del río Inambar,, 
degollaron á sus pobladores. Aún queda ála vista parte de 
las ruinas de esta hacienda. 

Para adelante de Moroconi el camino es ya mas accidenta- 
do, bastante penoso, va por laderas peligrosas donde en algu- 
nos lugares se pasa haciendo pruebas de agilidad; hay sitios 
donde : apenas se puede colocar el pié, un mal paso precipita- 
ría al viajero al fondo de un abismo. 

Siguiendo ese malísimo y peligroso camino, se llega al río 
“Ichuya” que trae pequeño caudal de agua, afluyendo al San 
Gabán. La jornada de Canamari á Ichuya es la más peligro- 
sa de todo el trayecto hasta el San Juan. Entre Canamari é 
Ichuya hay cuatro leguas de distancia, allí se aloja en una her- 
mosa cueva de piedra que presta buen abrigo. 

Pros: iguiendo la marcha al día siguiente, se pasa al amane- 
cer el río Ichuya en su desembocadura al San Gabán, se cami- 
na pequeños trechos por laderas peligrosas, otros por la playa 
del gran río San Gabán, hasta que por último se tiene que se- 
guir orillando la playa de este río, haciendo el trayecto más 
incómodo que uno se puede figurar: las orillas del río están 
cubiertas en su mayor parte de enormes pedrones sobre los 
que se tiene que transitar brincando del uno al otro sucesiva- 
mente; esto maitrata muchísimo los piés. A trechos cortos se 
camina por escasas playas de arena fina, en otros sobre playas 
cubiertas de piedra suelta muy menuda, donde se entierran 
los piés quedando maltratados. En algunos lugares donde el 
río no presenta playa alguna y corre encajonado entre mura- 
llas verticales de piedra, hay que tomar el bosque y seguir ca- 
minando sucesivamente largos trechos por las orillas del San 
Gabán y otros por el monte. 

Desde la confluencia del Ichuya con el San Gabán, éste lle- 
va una cantidad inmensa de agua que sigue aumentando á me- 
dida queseacerca ádesembocar al Inambari, donde recibe más 
afluentes. Estos, entre ríos y riachuelos pasan de 25, de modo 
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que es imponente el caudal de agua que aporta al Inambari. 
Su ancho varía desde cincuenta hasta más de cien metros; pe- 
ro es tal la corriente de sus aguas que se lrace del todo impo- 
sible navegarlo; está además completamente lleno de enormes 
pedrones que, formando cascadas en algunos lugares, impiden 
todo tránsito. El bullicio de sus aguas es aterrador en ciertos 
parajes; sin embargo contiene abundantes peces de la mejor 
clase, entre ellos el sábalo, pescado del tamaño de las corvi- 
nas medianas. 

Siguiendo adelante se pasa el río ''Yuriyuri” y un riachuelo 
sin nombre que bautizé con el del “Carmen”; se pernocta á 
orillas del San Gabán en el sitio llamado “'Las Hormigas” al 
que puse ese nombre por la grande abundancia de esos insec- 
tos, que nos hicieron pasar una noche infernal. Desde Ichuya 
á Las Hormigas hay ocho leguas. 

De este punto se continúa caminando á trechos por playa, á 
trechos por el bosque, por trayecto bastante incómodo hasta 
llegar al río “Lanlacuni” afluente del San Gabán que tiene re- 
gular caudal de agua. 

AMí principia la famosa pampa de Lanlacuni que tiene de 
cinco á seis leguas de largo, sobre un ancho que no he camina- 
do pero que según datos, es igual al de sa largo. Se supone 
que en esa pampa existió la célebre ciudad de San Gabán. 

No se tiene conocimiento exacto de la verdadera situación 
que ocupó; fué el centro de los trabajos que los españoles tu- 
vieron en aquellos territorios en la época del coloniaje; sus ha- 
bitantes fueron degollados en 1742 por las indiadas sal- 
vajes que capitaneaba un indio llamado Juan Santos y que se 
proclamó Inca. Supone la tradición que deben existir muchas 
riquezas en oro entre las ruinas de la destruida ciudad de San 
Gabán, por cuanto que en sus cajas reales se cobraba el quin- 
to ó tributo que los mineros pagaban á la corona de España. 

La pampa de Lanlacuni es un vastísimo campo para formar 
muchas é importantes haciendas; la vegetación es muy tupi- 
da, la cubren árboles de gran corpulencia; desde allí principia 
á verse pequeños y escasos grupos de Gomeros, árboles pro- 
ductores del Cautchou ó Goma, una de las más valiosas in- 
dustrias que se puede implantar en esas regiones. En esa 
pampa me perdí dos días largos sin poder salir de ella, es su- 
mamente difícil orientarse en medio de tanta vegetación cuan- 
do se transita solo, por primera vez en ese camino: así lo tuve 
que hacer á mi salida de la montaña cuando «me extravié, pa- 
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sé ratos tan amargos que creí quedar allí para siempre. El 
trayecto por esa pampa es algo peligroso; allí acuden con fre- 
cuencia los indios salvajes a cazar la vaca de Anta (Tapir). 

Enfrente de Lanlacuni existió la valiosa hacienda de “San 
José de Bellavista” (á la orilla opuesta del San Gabán) pro- 
piedad que fué del finado señor Agustín Aragón, quien la for- 
mó á costa de grandes sacrificios. Allí cosechaba mucho café, 
coca, caña de azúcar de la que hacía aguardiente; todo lo Das 
bía montado sin reparar en sacrificios ni gastos, viéndose obli- 
gado á abandonarlo por los contínuos ataques de los indios 
salvajes, que acabaron de destruir el fruto de tantos desvelos 
y trabajo. Hoy es ua campo invadido por los árboles, sólo 
quedan las ruinas de su pasado explendor. 

Terminada la pampa de Lanlacuni se llega al río ““Bañuma- 
yo” (río del baño, en quechua) á un sitio un poco más arriba 
«de su confluencia con el río llamado “Chaquimayo” (río seco, 
en quechua). Ambos son de regular caudal de agua y unidos 
en uno sólo afluyen al río San Gabán. Hay ocho leguas desde 
las Hormigas al Bañumayo, donde alojamos. 

Al día siguiente se toma el cauce del Bañumayo, se baja 
por entre el río con el agua hasta: mas arriba de las rodillas, 
caminando como dos cuadras río abajo hasta llegar al punto 
donde se junta este río con el “Chaquimayo”; se toma la que- 
brada: por donde baja este último, quebráda bastante ancha, 
la más espaciosa de todos los ríos ya mencionados; se sube 
por ella como una legua, pasando repetidas veces el río; se 
dirige uno á un gran cerro muy empinado que se principia á 
ascender por penosa cuesta bastante larga, para descender á 
las espaldas que es donde se halla el rio San Juan. Antes de 
pasar adelante, haré presente que el río Chaquimayo tiene en 
su lecho muchísimos y abundantes rodados de cuarzo y cla- 
veteados con oro abundante; hay á sus orillas aventaderos y 
rebosaderos, lo mismo que lavaderos. No he reconocido con 
detención este río, pero por lo poco que he visto á la ligera, lo 
supongo muy rico. 

Alllegar al río San Juan, (lugar de mi peregrinación) se en- 
tra á su cauce, se camina con el agua hasta la cintura como 
uuas cuatro cuadras, por ser muy encajonado, verticales y al- 
tas las murallas que le sirven de cauce. Se sale á una peque- 
ña anchura, donde se encuentra un aventadero de oro que me 
dió buenos resultados al ensaye grosero é imperfecto de la ba- 
tea. En ese aventadero se encuentra el oro en una tierra 
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amarilla, muy ligosa como cola. Toda la quebrada del Sam 
Juan tiene abundantes lavaderos, rebosaderos y aventaderos 
de oro, todos ellos ricos. Hay también vetas de ese metal. 

El río es muy angosto en casi todo su trayecto, en su mayor 
parte corre encajonado entre angostas murallas de piedra pi- 
zarra, ofrece pocos y pequeños trechos anchos donde se le 
puede desviar; sus arenas son ricas en oro; hay vetas del mis- 
mo metal de fácil explotación, siempre que se cuente con gente, 
así como con los elementos modernos y necesarios; su caudal 
de agua es pequeño, no pasará del doble del Caplina de Tac- 
na; hay en el río varias pozas de dos á tres metros de hondu- 
ra, de dieciseis á veinticinco metros cuadrados en su área. 

Reconocí la existencia del oro en esas pozas, siéndome im- 
posible hacer su explotación por falta de peones y los elemen- 
tos del caso. Sería necesario formar canales de madera para 
pasar por ellos el pequeño caudal del río, de modo que el agua 
dejase de caer á las pozas; es fácil conseguirlo por cuanto és- 
tas existen al pié de cascadas. 

A haber dispuesto de los elementos necesarios para ese tra- 
bajo, creo sin equivocarme, que hubiera sacado una fortuna de 
dichas pozas. 

El río Chaquimayo es otro lugar que presenta una halagúeña 
perspectiva para obtener los mejores resultados, su ancha que- 
brada se presta á desviarlo muy fácilmente, está rodeado de 
aventaderos de oro; rarísimo es el cuarzo que, sacado de su 
lecho, que acarrea muchas de esas piedras lo mismo que el 
“San Juan”, no esté con oro grueso á la vista. Allí el trabajo 
es mucho más fácil que en el ““San Juan” por lo espacioso de 
su quebrada, pero ambos son bien abundantes en oro en todo 
criadero. 

La distancia del Bañumayo al San Juan es de cinco leguas, 
faltando de allí todavía seis para llegar al Inambari. 

Llegando al San Juan, hice descansar un día mi peonada, 
tabricando al siguiente un rancho bien cómodo. Quedó -esta- 
blecido mi campamento á seis leguas de los indios salvajes. 

La construcción del rancho costó no pocas molestias; los 
quepires que tienen, según costumbre, obligación de dejarlo 
construido, quisieron evadirse de esa faena, se sublevaron; hu- 
bo que apelar á medidas de rigor para contener la revuelta. 
Una vez que esta se aplacó, derribaron encima de nosotros 
un grande arbol para aplastarnos, aprovechando un descuido 
nuestro. Sólo consiguieron matar con él á uno de sus compa- 
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ñeros que estaba en el bosque cerca de nosotros; no lo habían 
visto; además dejaron herido á otro. Nosotros pudimos á tiem- 
po sentir el crujido del árbol en su caída, lo que nos dió tíem- 
po de correr por haberse enredado en unas lianas; esa fué 
nuestra salvación. Imposible fué descubrir al autor ó autores 
de ese atentado; todos los indios se ocultaron en el bosque. 

Al subsiguiente día cuando al amanecer ordené al mayordo- 
mo llamara á la gente para que saliera al trabajo, me avisó 
que todos los peones, sin quedar uno sólo, habían fugado en 
la noche. Lo mandé en unión de uno de mis compañeros, el 
señor Mariano Demetrio Huarcaya, para que los persiguiera 
hasta que les diera alcance, lográndolo á siete leguas del cam- 
pamento; sólo alcanzó á encontrar nueve hombres, debido á 
una rara casualidad. Se hace casi imposible hallar en medio 
de tan tupido bosque á persona alguna que se busque. 

Los fujitivos regresaron por la fuerza al campamento; los 
amenazé con medidas de rigor y salieron al trabajo al siguien- 
te día, permaneciendo con nosotros una semana, al cabo de 
la cual fugaron nuevamente. Se les persiguió, logrando hacer 
regresar sólo cuatro hombres que fueron los que se pudieron 
encontrar. 

Con tan poco personal, seguimos nuestro trabajo ayudando 
nosotros como peones. Viendo la imposibilidad de un traba- 
jo activo y de provecho por falta de gente, fué necesario mon- 
tar guardia de noche para impedir la fuga de los que queda- 
ban (cuatro hombres); resolví salir en busca de trabajadores. 
Emprendí entónces mi viaje de salida de la montaña. 

Convine con mi hermano Alejandro L. Vidal, con mis com- 
pañeros de viaje señores Mariano Demetrio Huarcaya y Fran- 
cisco Pardo, que esperasen veinticinco días (contados desde mi 
salida, ) la remisión de la gente que les mandase y víveres fres- 
cos que les debía enviar. Si al cabo de ese tiempo nada llega- 
ba, era evidente que nada había conseguido y debían abando- 
nar los trabajos, saliendo de la montaña. 

Los señores Huarcaya y Pardo se habían agregado á nues- 
tra expedición, como socio capitalista el primero (lo que sólo 
cumplió en parte muy pequeña), y el segundo como industrial. 
Además Huarcaya nos era necesario como intérprete con los 
indios, que no hablan castellano; muy raro es encontrar alguno 
que comprenda siquiera algunas palabras; nosotros tampoco 
conocíamos el idioma quechua. 

Emprendí mi viaje d> salida, acompañado tan sólo del coci- 
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nero, quien venía ayudándome á cargar los víveres para el ca- 
mino. La marcha fué muy penosa, por ser toda de subida des- 
de el San Juan que se halla á 650 metros de altura hasta Qui- 
cho que está á 3862 metros de altura; tenía, por lo tanto, que 
subir en todo 5 trayecto 3,212 metros, los mismos que había 
bajado desde Quicho al San Juan. 

El camino era peligroso por tener que recorrer casi sólo las 
orillas del río San Gabán, la pampa de Lanlacuni, lugares que 
frecuentan los salvajes en sus excursiones que felizmente no 
son muy frecuentes. Salen á cazar y pescar; hay que preca- 
verse de un mal encuentro; son muy sanguinarios; jamás han 
querido entablar negociaciones amistosas ni comerciales con 
los civilizados, á quienes ultiman cuando los encuentran en nú- 
mero y condiciones inferiores; de lo contrario no se atreven. 
Son refractarios á toda civilización; caso de encontrarse con 
ellos no hay mas que vender cara la vida: pero cuando en- 
cuentran carabanas que les imponen respeto, no las atacan: 
son valientes con el débil, cobardes con el fuerte; descienden 
de los que destruyeron la ciudad de San Gabán y San Juan 
del Oro en el año 1742, capitaneados por el indio Juan San- 

tos, de quien ya he hablado antes. 

-— Enla pampa de Lanlacuni me perdí, como ya he dicho, dos 
días, sin poder atinar con el camino; á esto se agrega que ve- 
nía cargado con parte de mi poca ropa, cama, rifle y cincuenta 
cápsulas de Peabody; se me hacía difícil la marcha, por la car- 
ga que traía y la ninguna costumbre de llevar nada á cuestas; 
el fuerte aguacero sólo me abandonó cortos instantes en los 
nueve días que hice de marcha á pié en mi salida. 

Cuando llegué al río Corimayo, quise, en lugar de salir por 
Sachapata á Quicho, camino que había traído á mi entrada, 
salir por la quebrada de Ollachea, remontando el San Gabán. 
Como no había andado jamás por allí, me perdí nuevamente 
un día entero; tuve que vencer precipicios, dificultades insu- 
perables que me obligaron á retroceder hasta el Corimayo á 
tomar el camino por donde había entrado. 

Me fué del todo imposible abrirme paso por esos espesos 


bosques, por no contar con la ayuda del cocinero á quien te- - 


nía que auxiliar en su marcha, por haberse enfermado tan gra- 
'vemente de la vista, que creí que quedaba ciego; también es- 
taba cojo, por haberle caído una gran piedra que le lastimó un 
pié. A haber tenido quien me ayudara, me hubiera á toda cos- 
ta abierto camino hasta Ollachea. No hay camino por la que- 
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brada de este nombre; se puede salir, abriéndolo, contando 
con gente: no la tenía. Llegué por la quebrada de Ollachea 
hasta una plantación de coca en el sitio llamado “Huain1pa- 
ta,” propiedad del señor Alvizuri. El cocal se hallaba aban- 
donado, no había un ser viviente. 

Salí de allí, no pude tampoco llegar al río Corimayo y cor- 

tando caminos ó más bien dicho orientándome en el bosque, 
pasando empinadas cuestas pude llegar á Chaupitambo y des- 
pués á Sachapata al cabo de dos días, sin fuerzas, débil por 
la mala alimentación. En todo el trascurso de mi viaje no tu- 
ve para mi manutención ms que una escasa ración de harina 
tostada de trigo (vulgarmente pito, ) tomando dos tazas al día, 
no había más de que disponer. Fué lo único que pude sacar 
á mi salida del campamento, por encontrarse todos los víveres 
en estado de descomposición. 

La harina aunque escasa, estaba en mejores condiciones; 
pero ágria y fermentada, la tomaba con un poco de agua. 

En Sachapata no encontré animales de silla ni de carga; 
allí nadie habita; hubiera sido necesario que supieran mi sali- 
da para haberlos mandado á esperarme. Tuve que hacer el 
camino á pié hasta Quicho, que hay diez leguas de subida, con 
fuerte soroche. Se debe recordar que Sachapata es el punto 
de principio de descenso á la montaña. 

En Quicho, después de dificultades grandes y larga demora 
logré despachar nuevos peones al San Juan; regresé 4 Tacna 
donde me llamaban mis ocupaciones. La gente demoró en su 
entrada más de lo que era de esperar, entreteniéndose en sus 
cocales en recoger su coca. En ese intervalo mi hermano y 
compañeros se vieron por tercera vez abandonados de los es- 
casos peones que les había dejado (cuatro hombres;) habían fu- 
gado á los pocos días de mi partida, dejándolos abandonados 
en esas solitarias y lejanas comarcas. 

Hallándose mi hermano sin ningún trabajador, tuvo sin po- 
derlo evitar, que pasar por el dolor de presenciar que una fuer- 
te avenida del río se llevara en un momento, todo el trabajo de 
tantos días de sacrificios; antes de mi salida le había dejado 
un gran trecho del río completamente desviado, en estado de 
proceder en pocos días másá sacar el oro que contenían sus 
arenas, lo que no pudo realizar por la fuga de los peones que 
desertaron en el momento que más se les necesitaba. 

Esperó sin embargo el tiempo convenido y algunos días 
más á los peones que le debía remitir, tenía ánimo de empren- 
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der nuevos trabajos, había todavía tiempo hábil. Como los 
peones demoraron en su viaje más de lo acostumbrado y con- 
venido, juzgó que yá no llegaban, resolvió salir ya que no te- 
nía gente con quien trabajar. Así lo hizo. 

En el mismo día que los peones entraban por el camino de 
Quicho con rumbo al San Juan, salía mi hermano del río 
Corimayo, de modo que se cruzaron sin verse. Llegaron al 

ampamento con los víveres nuevos que remitía, no hallaron á 
nadie, se regresaron á Quicho, abandonando la carga, que se 
perdió totalmente. 

Así terminó esta fatal expedición, que fracasó tan solo por 
la falta de conocimiento de aquellos lugares y la absoluta 
carencia de trabajadores; al haberlos tenido hubiera sido dis- 
tinto el resultado. 

Mi hermano y compañeros Pardo y Huarcaya, deseando 
como yó, reconocer la posibilidad del camino de Corimayo á.. 
Ollachea, tomaron del primer punto, río arriba del San Gabán, 
dejando á un lado el camino de Quicho que conocían por ha- 
ber entrado por allí. “Tocaron con los mismos inconvenientes, 
dificultades y precipicios que me hicieron retroceder; entre los 
tres lograron salir, abriéndose camino, después de vencer obs- 

táculos insuperables, se perdieron ocho días en la monta- 

ña; al noveno día, exhaustos de hambre y sin fuerzas llegaron 
á Ollachea cuando ya no tenían un solo grano de maiz que co- 
mer, no habiendo tomado alimento alguno desde dos días 
atrás. Hallaron en casa del doctor Alvizuri la más benévola 
acogida, descansaron los días necesarios, emprendiendo des- 
pués su viaje á la costa. 

Haré presente que el río San Juan recibe como afluente al 
río Yanamayo y bajan juntas su aguas al San Gabán. En el 
lugar donde desembocan á ese río, hay una gran playa de are- 
nas auríferas bastante ricas; contienen oro muy menudo [en 
polvo]; se lama “Playa Rica”. 

Más allá del río **Yanamayo” [río negro, en quechua], lla- 
mado así porque corre sobre un cauce de piedra pizarra, lecho 
característico de casi todos los ríos de esa región, y antes de 
llegar al Inambari descienden los ríos San Lorenzo, Chilima- 
yo, San Márcos, Quita Calzones, que no están consignados en 
el mapa del señor Raimondi; también desciende el Azulmayo 
que es el único marcado. “Todos bajan á afluir al San Gabán, 
son ricos en oro. Cuanto más se interna el explorador en 
la montaña más ricos lugares que explotar encuentra. 
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Entre el Azulmayo y el San Juan, se encuentra en la banda 
opuesta del Inambari el río Piquitiri que es muy rico en oro, 
lo trabajaron los españoles en la época del coloniaje y se pue- 
de decir que aún se halla virgen. 

Después del Azulmayo y siguiendo las orillas del San Ga- 
bán, se llega al gran río Inambari en cuyas márgenes habitan 
pequeñas tribus salvajes sanguinarias. Este último río es na- 
vegable por embarcaciones grandes; su anchura es imponente; 
donde recibe al San Gabán hay tan sólo una altura de 478 
metros sobre el nivel del mar. 

Pasando al otro lado del Inambari se encuentran varios ria- 
chuelos bastante ricos en oro, cuya explotación es arriesgada 
por la proximidad á los salvajes. Entre estos riachuelos el que 
goza más fama de riqueza es el río Antiuno que pertenece al 
distrito de Coasa; sé pondera la abundancia en que se encuen- 
tra el precioso metal. Las caravanas pequeñas temen hacer 
hasta allí sus expediciones por temor á los salvajes; sin embar- 
go este año ha llegado hasta allí una caravana mandada por 
el señor Alvizuri, á cargo de un señor Guerreros de nacionali- 
dad argentina: ha obtenido magníficos resultados; no los mo- 
lestaron los salvajes por haber ido bien armados y en número 
competente. 

Una expedición que se dirija allí en buen número y con 
todos los recursos del caso, obtendrá, de seguro, los resulta- 
dos más halagúeños. 

La parte de la región del San Gabán desde el Corimayo 
hasta el Inambari, es limítrofe con las montañas de la provin- 
cia de Paucartambo del Departamento del Cuzco, sólo las di- 
vide la cadena de cerros que forma las quebradas de los ríos 
O Ancomayo, Ichuya, Yuriyuri, Cármen, Lanlacu- 

1, Bañumay, Chaquimayo, San Juan, Yanamayo, San Lo- 
renzo, Chilimayo, San Márcos, Quita Calzones y Azulmayo, 
que todos vierten sus aguas al San Gabán; de modo que tras-_ 
montando dicha cadena de cerros, se pasa á las también ricas 
y auríferas regiones de Paucartambo, donde se encuentra el 
ponderado y famoso cerro 'Camanti”, que proporcionó tanto 
oro á los españoles hasta el año 1742, en que abandonaron 
sus trabajos por la sublevación del indio Juan Santos, quien 
degolló á la mayor parte de los mineros de esos lugares, los 
de San Gabán y San Juan del Oro. 

Olvidaba consignar que la vía que tomó mi hermano á su 
salida del San Juan, es la misma zona donde el señor Antonio 
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Raimondi, en la época que trató de reconocer los territorios 
de San Gabán, [año de 1864], quebrada abajo de Ollachea, 
encontró tales y tan grandes dificultades, que sin embargo de 
contar con los recursos y gente que le proporcionó el Gobier- 
no, retrocedió sin poder pasarad lante, regresando á Ollachea. 
Allí tomó el camino de Ayapata; hizo su entrada por ese dis- 
trito, llegando á descender al río San Gabán por el lugar lla- 
mado «Sangari” donde hay cultivos de coca y café que se di- 
visan casi frente á Ichuya, á la banda opuesta á las orillas del 
San Gabán. 

Hay también facilidad de habilitar para la entrada al San 
Juan, un camino hoy perdido, que fue traficaJo en la época de 
la explotación de las cascarillas en esas regiones [años 1848 á 
1870]. 

Cerca de Sachapata parte una gran cuchilla que descendien- 
do gradualmente á la montaña, es la arteria principal de don- 
de nacen todos los cerros que forman las quebradas de los ríos 
que ya he mencionado: esa misma arteria es la cadena de ce- 
rros que divide la montaña de Paucartambo de los territorios 


de San Gabán. Según informes de los que han explotado las 


cascarillas por ese camino, hoy lleno de vegetación, esa vía 
sería la más recta, la más cómoda, sin ofrecer los peligros y 
fragrosidades del camino que yo tomé. Se me ha asegurado 
que con poca dificultad y costo se puede conseguir eme las 
bestias de carga lleguen hasta el río Inambari. 

Antes de terminar daré una breve explicación del modo co- 
mo se procede en Carabaya para extraer el oro de los lavade- 
rcs. Se escoje en el río un lugar que á la vez que la anchura 
suficiente, presente un recodo donde la corriente de las aguas 
pueda haber depositado oro. 

Se divide el río en dos partes, dejando la una completamen- 
te seca, arrinconando ó encajonando en la otra todo el caudal 
de agua, lo que se efectúa formando gruesas pircas de la mis- 
ma piedra grande que se saca del río. Se forma con esto más 
ó menos un corral de sólidas murallas, al que se le deja una 
puerta de entrada en su cabecera, río arriba, y otra de salida en 
su extremo, río abajo. Hecha esta operación, se procede á bo- 
tar á mano toda la piedra grande ó chica que aun quede en el 
recinto que se ha cerrado. Esta operación se llama descas- 
cajar. 

Concluido el descascajo, se echa un gran golpe de agua, 
que entrando por la puerta de río arriba, salga por la de río 
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abajo, se vá moviendo con lampas la arena, la que arrastrada 
por el golpe de agua va saliendo por la puerta. Esto se hace 
en algunos días consecutivos de trabajo, en razón de que por 
lo general, son gruesas las capas de arena. Varían desde cin- 
cuenta centímetros hasta un metro cincuenta. 

Una vez que ha sido arrastrada toda la” arena, queda tan 
solo en el plan del ““Avero” (así se llama ese corralón) una ca- 
pa de arena negruzca más pesada, que es la que contiene el 
oro: esta se llama “Quinto”. Se procede á lavar este quinto 
en bateas de madera, extrayendo el oro que contiene. 

Hay que reforzar muy bien los Averos para que las entradas 
de los ríos no los arrastren ó destruyan; como he dicho las cre- 
cientes son frecuentes é inesperadas. 

Si á esta corta y tal vez imperfecta relación, faltaran algu- 
nos datos más ámplios, estoy listo á proporcionarlos con el 


, 


«mayor gusto á las personas que los necesiten. No tienen más 


que dirigirse á mí, en Tacna, lugar de mi residencia. 


Espera sus órdenes— 
M. Cesar Vipal. 
Tacna, 15 de Octubre de 1889. 


“EL ORIENTE DEL PERU.” 


ua" CONFERENCIA DADA EN LA SOCIEDAD GEOGRAFICA DE LIMA. 


Por el. viajero Dr. D. Claudio Osambela. 


(Conclusión) (1) 


CAPITULO III. 
VIAS DE COMUNICACIÓN—COMERCIO. 


No es nuestro ánimo describir cada una de las cuatro regio- 
nes del Oriente, repitiendo todos los detalles con que hasta 
hoy han enriquecido la geografía de estos lugares los habitan- 
tes de ellas, y principalmente los viajeros que las han visita- 
do. Este trabajo no tendría objeto ahora, ni podría llenarse 
en el espacio de tiempo de que podemos disponer, ni podría 

(1) Véase el Boletin números 1, 2 y 3, Trimestre Il, año Vl, 
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sostener la atención de un auditorio, para quien estas noticias 
carecen de novedad. Las reservamos para el Diccionario 
“Oriental, para el que comenzaremos inmediatamente á hacer 
publicaciones. 

Nuestro propósito es enunciar, como de paso, los últimos 
datos adquiridos; y antes que esto, á grandes rasgos, estable- 
cer las inmensas conveniencias nacionales, que se obtendrán 
rectificando los conocimientos generalmente erróneos que se 
tienen de la región Oriental. 

Toda la hoya del Alto Madera no tiene otra salida al exte- 
rior, que á través de las 15 cachuelas del mismo, en un tra- 
yecto de 400 kilómetros, por el cual transita ya anualmente 
un millón de pesos oro, en productos naturales del Oriente 
Peruano, y retorno de mercaderías extranjeras, todo lo que 
paga derechos de aduana á Bolivia en Villabella, situada den- 
tro del Oriente Peruano también. 

Este comercio, que ha decuplicado en cinco años, que sigue 
aumentando progresivamente y que decuplicará otra vez, en 
cinco años Ó poco más: este comercio puede hacerse por el 
Ucayali, y ser peruano en vez de boliviano, como hoy es; ga- 


nando además el Perú las comisiones y consignaciones que 


hoy aprovecha el Brasil. Esto lo puede el Perú hoy mismo, 
si lo quiere. Nunca lo habría imaginado, si yo mismo no lo 
hubiera visto. 

El Alto Madera con su afluente el Bajo Beni, hoy pobla- 
dos de barracas bolivianas, preferirán siempre, para $5us €x- 
portaciones é importaciones, rodear por el Ucayali, á bajar 
directamente por el Madera, á causa de los ¿00 kilómetros de 
cachuelas de este ultimo río. 

La vía del Ucayali, y la del Madera, son una sola, desde 
Europa hasta Manaos, en el Amazonas. 

De Manaos, continúa directamente la del Ucayali, remon- 
tando el Amazonas hasta Iquitos; mientras la del Madera, re- 
gresa pocas leguas de Manaos, y luego sube el Bajo Madera 
todo, hasta San Antonio. Hasta aquí, ambas rutas tienen po- 
co más ó menos iguales distancias y gastos. 

Comparemos ahora lo que queda de ambas vías 

La navegación del Madera, desde San Antonio para arrl- 
ba, hasta la confluencia del río Combate, próxima á la del 
verdadero Madre de Dios, es únicamente de 1,200 kilómetros: 
400 á Esperanza, 200 á la boca del Beni en el Madera, y 600 
á la boca del río Combate. 
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De Iquitos á Puerto Samanés (Mishagua ó Serjali) hay 
2,338 kilómetros: 132 de Iquitos al Ucayali, 1,678 á la boca 
del Urubamba, 396 á la del Camisea, y 132á Puerto Samanés. 

Quedan, pues, en contra de la vía Ucayali: 1,138 kilóme- 
tros, ó sea el tiempo y fletes de 1,138 kilómetros de ordinaria 
navegación á vapor, contra el tiempo y fletes de 400 kilóme- 
tros de navegación á remo, con 15 traslaciones de la carga á 
hombros, algunas acompañadas de navegación, por tierra, 
arrastrando las embarcaciones vacías, en seco, por las orillas. 

El flete de una arroba española de mercaderías por la sec- 
ción de las cachuelas del Madera, desde la primera Esperan- 
za, hasta la última San Antonio, hecha la reducción de mone- 
das y cambio, es de 3 pesos oro: esto es, 240 pesos oro por 
tonelada de 2,000 libras españolas, Ó sea, 257 pesos oro por 
tonelada métrica. Sobre las condiciones de las cachuelas que 
hacen tan costosa su navegación, nos ccupamos detenidamen- 
te en nuestra memoria ““Las Llaves del Amazonas,” publica- 
da por el Institutc Geográfico Argentino, y extractada por la 
“Real Sociedad Escocesa de Geografía.” 

El flete máximo por vapor en el Amazonas, es el de 200 
reis por tonelada métrica en kilómetro (al cambio de 50 %,) 
que equivale á cinco centavos oro por tonelada en kilómetro, 
Ó sea pesos oro: 56.90 por tonélada métrica, desde Iquitos 
hasta Puerto Samanés. 

La larga vía del Ucayali es mucho más barata que la más 
corta del Madera, superando á ésta, en una economía de cer- 
ca de 200 pesos oro po: tonelada. Ante tan enorme ventaja la 
carga del Alto Madera bajará siempre por el Ucayali, si se 
abre esta vía. 

Pero á lo menos podría creerse que la vía más corta era 
la más breve, ahorrándose si no dinero, tiempo por la vía del 
Madera, y que esta fuese preferible para pasajeros. Pero tam- 
poco es más rápida la comunicación por la vía corta del Ma- 
dera: la más lata del Ucayali, es la más rápida. 

Las cachuelas (desde Esperanza) se bajan en diez días y se 
suben en veintiseis: término medio del trayecto entre subida 
y bajada: dieciocho días. De Samanés á Iquitos, navegando 
sólo de día, se baja en cuatro días, y se sube en diez (directa- 
mente, parando en las noches) :- término medio entre las baja- 
da y la subida siete días. Menos de la mitad que por una sola 
sección del Madera, la de las cachuelas. 

La vía del Ucayali, no sólo es incomparablemente más se- 
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gura y cómoda, para el comercio del Alto Madera, que la vía 
de las cachuelas del mismo Madera, sino que por el Ucayali 
se economizarían las tres cuartas partes de los fletes que hoy 
se pagan por la vía del Madera, y las dos terceras partes del 
tiempo que se emplea en viajar por las cachuelas. 

Si la vía del Ucayali no ha sido seguida antes de ahora, por 
el comercio del Alto Madera, es porque aún está por hacerse 
conocer. Si el Perú tiene interés en hacerse dueño de hecho, 
de un comercio que de derecho es nuestro, hoy que todas las 
naciones pugnan por engrandecer su comercio á costa del age- 
no, toca al Perú hacer los esfuerzos necesarios para desarral- 


gar los intereses comerciales creados en Villabella y San An-*' 


tonto, y atraerlos á Samanés é Iquitos. 

Declárese puerto franco por veinte años, para el comercio 
interior y exterior de Oriente, el origen del Ucayali, hasta al- 
gunas leguas abajo [ Pacalla;] y perpétuamente libre al comer- 
cio exterior en tránsito, del puerto franco del Ucayali al ex- 
tranjero, y vice-versa, y no sólo tendremos todo el comercio 
del Alto Madera, sino también el del Alto Purús, y el del Alto 
Yuruá, inmediatamente. 


Mucho se ha hablado y escrito sobre un ferrocarril de la ca- 
chuela más baja del Madera á la más alta del Mamoré; pero 
treinta años de proyectos inútiles y tentativas frustradas, pa- 
recen ser pruebas bastantes de dificultades no comunes. Co- 
nozco personalmente el terreno. 

Casi á nivel, y llano, con ligeras nervaduras rocosas, relie- 
ves producidos por las ramificaciones subterráneas de la sub- 
cordillera general (Cordillera Jeral): el agua se deposita, du- 
rante los meses de lluvia, entre los relieves de la llanura selvá- 
tica, la que se convierte en laguna sin fin, durante siete meses 
del año, quedando en los meses restantes, aguas estancadas, 
á cuyas emanaciones pútridas, se deben los gérmenes de la 
fiebre infecciosa de las cachuelas. 

El ferrocarril no puede, pues, cortar el llano, siguiendo una 
dirección general, sino que tiene que serpentear sobre las in- 
terminables curvas de las nervaduras ó relieves del terreno, lo 
que duplicaría en la práctica la longitud de la línea trazada 
sobre el papel, dando una longitud total de 9oo kilómetros. 

Pero ni el Alto Madera, ni el Bajo Beni, podrían aprove- 
char de los go0o kilómetros de líneas férreas de San Antonio á 
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Guayaramirím, sin un ramal de 200 kilómetros más, hasta 
las inmediaciones de Riberalta, lo que daría un resultado de 
1,100 kilómetros de ferrocarril, doble ó triplemente costoso 
que cualquiera otro en región menos refractaria á caminos de 
fierro. 

Y si en un ferrocarril de costo común, el flete por kilómetro 
es más que el de dos kilómetros en vapor, por agua, el flete 
en el ferrocarril Madera-Mamoré sería mayor que : el de 3,000 
kilómetros por agua. La sección sola del ferrocarril, sin con- 
tar los 800 kilómetros de navegación por el Alto Madera, ni 
los trasbordos, costaría más que la de todo el Ucayali, desde 
Samanés hasta Iquitos. Ni aún llegando el improbable caso 
de la construcción del ferrocarril Madera-Mamoré, podría la 
vía del Madera rivalizar con la del Ucayali. ¡Tanta es la infe- 
rioridad natural de la vía del Madera á la del Ucayali! 


Hemos comparado el Ucayali y el Madera en sus estados 
actuales, y la ventaja es de más de 300 por 100 á favor de la 
primera, en costo, seguridad y tiempo. Hemos comparado la 
vía del Madera, perfeccionada artificialmente por un ferroca- 
rril, y todavía queda ventaja enorme en favor del Ucayali, sin 
perfeccionamiento artificial. Pero también la vía Ucayali es 
susceptible de un mejoramiento inmenso y á poca costa. 

El istmo Fiscarrald entre el Mishagua y el Caspajalí, no 
tiene en línea recta sino cuatro kilómetros de terreno fácilmen- 
te disgregable, en el que el metro cúbico de excavación á pico, 
sería excesivamente pagado á cincuenta centavos oro, ó sea un 
sol plata, porque un operario podría excavar varios metros cú- 
bicos al día. 

Un corte en este istmo, hasta dos metros bajo el nivel del 
agua del río más alto, daría al otro, caudal suficiente para va- 
pores de un metro de calado, y podría navegarse sin trasbor- 
do, dasde la cachuela Esperanza hasta Iquitos, y sin interrup- 
ción alguna. 

El corte del estuco sería una excavación de diez me- 
tros de ancho, por otro tanto de alto, ó sea 400,000 metros 
cúbicos, esto es, doscientos mil pesos oro, menos de medio 
millón de soles. Costaría, pues, 4c veces menos que el ferro- 
carril Madera-Mamoré, beneficiaría cien veces más que éste al 
comercio, y unificaría el territorio peruano hasta el Madera! 
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El río Purús tiene 3,000 kilómetros navegables de los cuales 
nos corresponden 2,000 kilómetros superiores que constituyen 
el alto Purús. Los 3,000 kilómetros navegables están poblados 
de barracas, que extraen el jebe de los ricos seringales, en que 
abundan sus selvas. El Purús, sin contar su afluente el Acre, tie- 
ne una producción de 6 á 7 veces mayor que el Alto Madera. 

En la Casa B. A. Antunes y Cia. del Pará, con sucursal en 
Manaos y agentes en todo el Amazonas, cualquiera emplea- 
do de escritorio, puede conocer mejor que en los mismos ríos 
peruanos la producción de éstos en conjunto. Allí como se- 
cretario de esa casa, tuve por primera vez idea aproximada 
del ingente comercio de nuestro Oriente, que nunca hasta 
ahora, ha merecido la atención de nuestros Gobiernos ni Con- 
gresos, á pesar de que produce para el Brasil tanta renta fis- 
cal como todas las Aduanas del Perú juntas. ¡Cuanta respon- 
sabilidad, para los que no ocuparon en tiempo el Oriente! 
¡Cuánta responsabilidad para los que se resistan á hacer lo 
a se puede!! 

Un cuarto de grado próximamente, al S. y al E. del origen 
del Ucayali, Ó sea de la boca del río Urubamba, recibe este al 
Sipahua, el mayor de sus afluentes después del Camisea. De 
la boca del Sipahua al origen del Ucayali, asiento de la futura 
capital del Oriente, se baja cómodamente á remo en tres días, 
y á vapor, en pocas horas. 

La depresión por la que corre el Sipahua, corta otra tras- 
versal al divortía aquarum del Ucayali con el Purús, por la 
que deja escapar una parte de sus aguas á este ultimo río. No 
las deja escapar todas, porque el fondo de esta depresión tiene 
una inclinación general, aunque ligera, contraria al curso de 
este canal de escape, como toda la vertiente oriental del Uca- 
yali. Por esto el agua no corre hasta el Purús, sino cuando la 
del Sipahua han alcanzado un nivel superior al más alto, del 
fondo de la depresión, trasversal al divorcio de aguas, como 
sucede en la ordinaria creciente de medio año, y en las extra- 
ordinarias. Prescindiendo de lo fácil que sería rebajar el nivel 
de la meta del canal natural, y ateniéndonos tan sólo á su es- 
tado actual, establecida la Capital del Oriente en el origen 
del Ucayali, quedaría á un paso de ella todo el Alto Purús, 
cuyo comercio, encontrando en dicha Capital un puerto fran- 
co, no tardaría en ser todo absorbido por el Ucayali. 

El Purús tiene un caudal de agua menor que la mitad 
del Ucayali, ó el Madera. No admite grandes vapores marí- 
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timos, ni en su tercio más bajo, en ninguna época del año. Si 
es navegable casi desde su origen, es debido á que nace en el 
llano, como hemos dicho. Los mil kilómetros de navegación 
más alta, no pueden ser visitados sino por lanchas pequeñas á 
vapor, y aún así, meramente en creciente, la mitad de estos 
mil kilómetros; pero lanchas á remo navegan con seguridad 
todo el año. Los primeros mil kilómetros del Purús, mera- 
mente por la distancia y por no admitir mi vapores fluviales 
medianos, serían incuestionablemente del Ucayali, aunque és- 
te no tuviese puerto franco. Los otros mil kilómetros peruanos 
serían también del Ucayali, con el puerto franco, pues esta- 
rían cuando menos tan cerca del Ucayali franco, como de Ma- 
naos, cautivo de aduanas. 

La futura Capital del Departamento peruano del Purús de- 
be establecerse en la confluencia del Purús Setentrional, con el 
Meridional, en 10” 45' latitud S. y 74” 11' longitud O. de París. 
Desde allí podría comunicar rápidamente por tierra, en la es— 
tación seca, dominando así el Ucayali en toda estación, en la 
hoya del Purús. Entre este río y aquel, en la latitud indicada, 
media una pradera alta, llana y firme, con ramales que pene- 
tran entre ambos Purús, y entre el Setentrional “el de los Pa- 
tos y el Urbano. 


El río Acre es totalmente peruano. Nace, corre y muere 
dentro de los límites del Oriente del Perú. Tiene seiscientos 
cincuenta kilómetros navegables todo el año á remo; pero úni- 
camente el trimestre de mayor creciente cada año, para lan- 
chas á vapor. Nunca admite ni vapores fluviales medianos. El 
Acre sólo, produce tanto jebe como todo el Alto Madera. 
Desembocando en el Alto Purús, región dominada por el Uca- 
yali, lo estaría también el Acre, en el trimestre en que cada año 
goza de navegación á vapor. 

El punto navegable superior del Acre, más próximo al Alto 
Madera dista unos 60 kilómetros de él. Y esta vía de comuni- 
ción terrestre es el sueño dorado de los bolivianos del Oriente 
del Perú. Si ella puede servir tres meses al año para pasar al 
Acre, nueve meses cada año serviría para pasar del Acre al 
Alto Madera, dominado por el Ucayali, á través del istmo 
Fiscarrald. 

El punto más inmediato del Acre al Alto Madera, se halla 
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á 11% latitud S. y 72 Y longitud O. París, como á cuatro le- 
guas de la boca del río Eclipse, hacia el SO. Por la boca 
del Eclipse sería el Acre una dependencia del Alto Madera, y 
por su desembocadura en el Purús sería dependencia del Alto 
Purús. De ningún modo podría sustraerse, á la acción centra- 
lizadora de la Capital del Ucayali, ó sea del Oriente del Perú. 

La región más alta del Acre, no es navegable, ni á remo; 
y es cu: 2mdo menos de 300 kilómetros de largo, y abundantí- 
sima en jebe, extendiéndose hacia el Occidente, en dirección 
á la confluencia de los dos Purús, punto que por tierra, do- 
minaría al Acre no navegable. 

Una particularidad muy notable de la hoya del Acre; es su 
gran altura sobre la del Alto Madera. El plan> del Acre no 
navegable á vapor, termina súbitamente en un barranco casi 
perpendicular, como de cincuenta metros, que se eleva sobre 
el plano del Alto Madera y afluentes. 

Un canal del Acre al Alto Madera no tendría objeto, por- 
que sería disminuir las aguas del primero, bastante escasas 
sin necesidad de sangría. Pero aun cuando el Acre tuviese 
mucha más agua de la que tiene, sería imposible un canal na- 


vegable. Sus aguas formarían una formidable catarata, al des- 


cender de un plano al otro. 

Un ferrocarril como el que se desea y proyecta, entre el 
Acre y el Alto Madera, no podría llevarse á cabo sin una obra 
de arte de cinco kilómetros, para salvar el desnivel entre los 
planos de ambas hoyas. Sería necesario un plano inclinado ar- 
tificial, de cinco kilómetros de largo; su mitad más alta, fondo 
de un corte en la hoya superior; su mitad más baja, relleno SsO- 
bre la inferior, con los desmontes del corte. 

Cóñec es un pongo como el de Aguirre en el Huallaga ó el 
de San Fernando en el Pachitea, navegables á vapor. No se- 
ría pues extraño, que también resultase serlo el de Cóñec. 
Pero como más arriba hay otros obstáculos serios para la na- 
vegación á vapor, Cóñec será siempre el primer puerto para 
vapores, bajando; y el último, subiendo. 

A un lado de este canal natural en la roca, se eleva un vas- 
to plano, capaz para una gran ciudad, libre de inundaciones, 
con suave temperatura, y demás condiciones, que hacen de él 
un oasis urbano, en medio de la selva. Allí se formará la ca- 
pital del futuro Departamento peruano del Alto Madera, el 


que por medio de Cóñec, vendrá á ser una colonia cuzqueña. - 


Si el río Manu no es el Piñipiñi, ni el que desemboca, como 
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á dos leguas de Cóñec, sería el río Combate; y el puerto Có- 
ñec de todos modos queda en el centro de las comunicaciones 
del Alto Madera con el Ucayali y con Cuzco, Puno, Arequipa 
yaa: Paz. y 
Actualmente el Alto Madera, comprendiendo el Beni, se 


«surte de cereales y licores de Portugal, y de azúcar, ron, ta- 


baco, café, charqui y sal, del Brasil. Todos. estos productos 
existen abundantes en el Cuzco, y no piden sino un buen mer- 
cado para desarrollarse en grande escala. Siendo la comuni- 
cación más rápida, segura, barata, cómoda y fácil, entre el 
Alto Madera y Bolivia, por el Cuzco, que directamente, el 
Cuzco no solo reemplazaría al Portugal, sino que serviría de 
entrepuente de las comunicaciones con Bolivia, quedando 
anuladas las actuales, más directas á Bolivia. . 

La más expedita de todas las rutas bolivianas es la de La 
Paz, por el Uopi, afluente principal del Alto Beni. 

Después de muchas dificultades para conseguir mulas, y te- 
ner que pagar mayores precios, que para los raismos días de 
camino en las punas, se baja con cargas en seis días, á lo me- 
nos, desde la ciudad de La Paz hasta el embarcadero de Mi- 
guilla, 150 kilómetros. Aquí hay que aguardar á los balseros, 
á quienes es necesario haber mandado contratar meses antes 
desde La Paz. Si la estación es la seca, hay que esperar á la 
lluviosa, porque únicamente en los seis meses de creciente, se 
puede navegar de bajada el Uopi, desde La Paz hasta la con- 
fluencia del Falso Beni, ó sea el río de Oruro: otros' 150 kiló- 
metros de camino, pero ya por agua. Esta sección del Uopi, 
y aún todo él, no se navega de surcada, esto es de subida, si- 
no en la menguante, por su mucha corriente en la estación 


lluviosa. 


Más abajo de la boca del Uop1, quedan los malos pasos del 
Alto Beni, el Beo, Zepita y Atamarani, que impedirán siem- 
pre la navegación continua á vapor. Esta vía es traficada ex- 
clusivamente en balsas, y se encuentra que no es susceptible 
de mejores embarcaciones, en casi todo el Uopi. Las balsas 
tardan en llegar, cuando todo va muy bien, 15 días, y mes y 
medio para regresar, teniendo que esperar la estación seca 
para el regreso. Además, el embarcadero á vapor no está ac- 
tualmente en Atamarani, sino dos leguas más abajo, en Sali- 
nas, adonde se llega rodeando por Rurenabaque y Reyes. Dos 
días de camino por. selvas fangosas, en carretones de cuero 
tirados por bueyes, carretones que sirven de balsas en los ríos 
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del tránsito, de aguas cenagosas. Hay pues de La Paz á Sali- 
nas, primer puerto para vapores, más de veinte días penosísi- 
mos y de lo peor, bajando; y dos meses, subiendo. De Sali- 
nas, hasta las primeras barracas, hay 300 kilómetros inhabita- 
dos é inhabitables, dificultad que no puede ser suprimida de 
ningún modo. 

De Cosñipata á Sicuaní hay nueve días con cargas, por ca- 
minos buenos de herradura los siete días. De Sicuaní á Boli- 
via, y al resto del mundo, la comunicación es ya á vapor. De 
Cosñipata á Cóñec, hay tan solamente 4 leguas (20 kilóme- 
tros). Abiertos estos, y fundada una colonia peruana en Có- 
ñec, el Cuzco invadirá el Alto Madera. Sus peones peruanos 
enganchados para ganar cincuenta centavos oro al día, se 
precipitarán como una verdadera irrupción; y reperuanizarán 
la población del Alto Madera, que crecerá mucho más rápida- 
mente que hasta aquí. El abundoso y baratísimo mercado 
cuzqueño, ahuyentará al portugués y al brasileño, y servirá 
de intermediario al boliviano. 

El ferrocarril del Cuzco no debe prolongarse ya á Maini- 
que en Santa Ana, porque por Paucartambo, á menos de la 
mitad de la distancia, está Puerto Ocampo, hasta donde ya 
ha llegado la lancha á vapor de Fiscarrald. Un ramal de este 
ferrocarril, de 80 kilómetros, llegaría de la villa de Paucar- 
tambo á puerto Cóñec. 

Un ferrocarril corto, barato y seguro, de Líma al orígen del 
Ucayali, ó hasta poco más abajo [Pacaila] levantaría de su 
postración á la costa del Perú, que encontraría en la región 
toda del Amazonas, un mercado insaciable y remunerador co- 
mo ninguno. 

Los azúcares y alcoholes peruanos libres en el Brasil, como 
los productos brasileños en el Perú. tendrían sobre los brasile- 
ños, la ventaja de la menor distancia, y las de una industria 
perteccionada y bien establecida, que en los lugares peruanos 
de producción, tiene menor precio que en los ingenios brasile- 
ños. Además los azúcares y alcoholes brasileños tienen merca- 
dos seguros en el Atlántico, lo que alza sus precios, y no pue- 
de alzar los peruanos, que no pueden competir en el Océano 
Atlántico. El ferrocarril al origen del Ucayali, es el secreto de 
dar nueva vida á las poderosas industrias de la costa, hoy 
abatidas por falta de mercados. 

Los vinos peruanos y nuestros aguardientes, de uva necesi- 
tarían quintuplicarse para bastar al Amazonas. Ica, Chincha 
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y Moquegua, llegarían á una opulencia nunca conocida, y mu- 
chas otras provincias se harían viticultoras, con seguridad de 
pingúes provechos. Nuestros vinos y aguardientes serían los 
únicos libres de derechos en el Amazonas, que no consume 
sino los europeos. 

Las harinas, trigo, cebada, papas, queso, mantequilla, 
manteca, chalonas y ganado en pié de Huánuco, Junín y 
Huancavelica, no podrían dar abasto al consumo Amazónico; 
Cuzco y Puno, por el Paucartambo, y Bolivia tendrían que 
completar el abastecimiento del Amazonas, consumidor de to- 
do y productor solo de goma elástica. 

El Brasil puede aliarse un millón de veces á Chile; pero pre- 
ferirá siempre que nuestro comercio sea suyo, antes que chile- 
no. El Brasil está interesado en nuestras ganancias por el 
Amazonas. Antes que las alianzas en el papel, están los pro- 
vechos mercantiles y la seguridad de las fronteras. Le con- 
vienen más al Brasil vecinos sin pretensiones como el Perú, 
que no amigos arrogantes, y astutos conquistadores. Ligue el 
Perú, á Lima con el Ucayali por medio de rieles, y lazos mil 
veces más poderosos que los de la política, reunirán al Perú y 
Brasil. Si hay algún pueblo limítrofe, cuyas usurpaciones no 
debemos temer, es el Brasil. Acerquémonos por el Ucayali. 

Escribiendo estas líneas, 17 de Febrero de 1896, nos inte- 
rrumpimos para recibir la visita de un viajero europeo, que 
hace tres días llegó á esta ciudad desde el origen del Ucayali, 
hasta el que subió en el vapor de gran porte “Huallaga”, con 
cuyo calado, conocido en Iquitos y en todo el Ucayali, puede 
navegar cualquier vapor marítimo á través del Océano hasta 
Europa. Está ya navegado el Ucayali hasta la confluencia 
Tambo-Urubamba, por vapores de calado como el de los ma- 
rítimos, lo sabe todo Loreto y todavía hay hombres que se 
atreven á discutir, que no pueden navegar vapores, que no 
han navegado. Los que nieguen este hecho y otros semejan- 
tes, Ó hablan de lo que ignoran, ó pretenden engañar, en per- 
juicio de su patria. La Historia los juzgará. 

El vapor “Herman” de cinco piés de calado, y con 300 to- 
neladas de carga, ha subido y bajado también en este año, no 
solo todo el Ucayali, sino el Urubamba, afluente del Ucayali, 
y el Camisea, afluente del Urubamba. Declarando el ingenie- 
ro del “Herman”, que hasta el Mishagua, afluente de cuarto 
orden del Ucayali, tributario del Camisea, tiene fondo para 
vapores de cinco piés de calado todo el año. ¿Y habrá quien 
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se admire, de que el Ucayali hasta la unión -Tambo-Urubam- 
ba, pueda ser navegado por vapores de doble calado, que el 
afluente del afluente del afluente del Ucayali? 

Contra los hechos públicos y notorios de la nevegación efec- 
tuada por todo el Ucayali en vapores de gran calado, nada 
serio puede objetarse. 

El mismo río Tambo ha sido navegado en la mitad de las: 
quince leguas de su curso total, por el vapor de su nombre. 
Y Tucker, Wertheman, Raimondi, Samanés Ocampo y Fis- 
carrald, que le han navegado y estudiado su corriente y pro- 
fundidad, le declaran unánimemente navegable á vapor. Lo 
mismo declaran Wertheman, Tucker y Fiscarrald, de las tres 
leguas del Perené, entre sus cascadas y el Tambo. Werthe- 
man le ha medido cuidadosamente. 

A un día de ferrocarril de la Oroya tenemos el primer puer- 
to á vapor Las Cascadas; y hoy á tres días á caballo y uno en 
balsas, iríamos á buscarle á más que el doble de la distan- 
cia por el Pichis, en terreno anegadizo la mitad del año, para 
salir al Bajo Ucayali; prescindiendo del Alto Ucayali, que 
queda arriba de la boca del Pachitea, dejando abandonada la 
confluencia Tambo-Urubamba, en donde están las llaves de 
toda la comunicación oriental, y el centro natural de su región 
más productiva. ¿Qué vale Iquitos sin el alto Ucayali? ¿Qué 
valen las orillas del Bajo Ucayali siete meses cada año ba- 
jo las aguas? | 

El único camino al Alto Ucayali es el puerto de Las Casca- 
das del Perené, este es el único que conduce á la rehabilita- 
ción del Perú. Aplazar la apertura de esta vía, es aplazar la 
resurrección del Perú, es aguardar á que alguien la impida. 
Llamar la atención del Perú por otro lado, es quererle hacer 
olvidar de su salvación. 

Declárese puerto franco el origen de! Ucayali, y el ferroca- 
rril se hará, sin que el Perú gaste un solo centavo, ni garanti- 
ce cosa alguna. Las empresas más poderosas se disputarán la . 
concesión, ofreciendo á porfía las mayores ventajas al Go- 
bierno, por el mero permiso. 

Apurémosnos. Hoy es tiempo aún. Mañana sería tarde. 
O el Ucayali es inmediatamente nuestro de hecho, ó no lo se- 
rá nunca. : 

El comercio directo, en vapores marítimos medianos, desde 
Pacalla hasta Europa, haría del territorio peruano entre Lima 
y Ucayali, un istmo mucho mejor que el de Panamá, Lima 
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sería el centro de todo el comercio en tránsito del Sud -Pacífi- 
co á Europa por el Amazonas; y Pacalla sería el centro de to- 
do el comercio europeo en tránsito para el Pacífico por el Ama- 
'ZONAS. 


CAPIFULO-1M. 
ALTURAS SOBRE EL MAR. —RIQUEZAS. 


En el gran plano inclinado triangular, que llamamos Orien- 
te del Perú, una altura conocida sobre el nivel del mar, es una 
antorcha encendida en el camino del Geógrafo y del Estadis- 


ta. Las producciones vegetales, los elementos constitutivos 


del terreno, su topografía, aplicaciones, y la navegabilidad de 
los ríos, son más ó menos semejantes á igual altura, en las di- 
ferentes hoyas; y más ó menos diversas, á diferentes alturas. 

La hoya del Yuruá tiene su origen más al Norte que el pa- 
ralelo diez. Las otras tres hoyas tienen sus puntos meridiona- 
les más importantes, á pocos minutos de latitud unas de otras; 
y también á pocos metros de diferencia de alturas sobre el ni- 
vel del mar, como se vé en el cuaJlro siguiente: 


Río. Confluencia. Latitud -S, Altura s. m. 
Gea: Urubamba.....,| 10 43 | 264 m. 
Purús Setentrional| Purús Meridional 10” 45' Ele A 
A EXCHPSS aos 10” 55 300, 
Alto Madera. ..... Bajo Beni ...::. 10” 51 200 dins 


De la llanura del Oriente, la región del Purús es la más ele- 
vada, y la del Alto Madera, la más baja. 
Del Purús se baja: al Oeste, hacia el Ucayali; y al Este, 


«hacia las demás hoyas. Flé aquí, pues, una nueva subdivisión 


del llano oriental: dos inclinaciones generales, ó exposiciones, 
dos vertientes. 

El Purús y el Acre comienzan á ser navegables á vapor en 
las latitudes indicadas, y no más que temporalmente; el Uca- 
yali y el Alto Madera, son navegables para vapores todo el 
año, hasta mucho más arriba de los cursos de aquellos. Y el 
Alto Ucayali hasta para vapores marítimos que tengan má- 
quinas poderosas. 
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El Alto Ucayali principia á ser navegable á vapor, sín iín- 
terrupción, al pié de la última cascada del Perené, en 331 me- 
tros de altura como el Purús. El Urubamba, Madre de Dios 
y Beni, al pié de sus últimos malos pasos respectivamente: 
Mainique 387 m., Cóñec 383 m., y Atamarani 300 m. 

El Alto Madera (Inambari) ha sido navegado á vapor pró- 
ximamente en un tercio de su curso, desde la boca del Madr= 
de Dios, hacia la del San Gabán (Ollachea.) Según el señor 
Raimondi la altura sobre el nivel del mar de la confluencia de 
San Gabán con el Inambari, está á 478 m., sobre el nivel del 
mar; y come no hay en el Oriente ningún río navegable á va- 
por hasta más allá de 400 metros de altura, presumimos que 
no podrá llegar Ja navegación á vapor en el Inambari, ni á la 
boca de San Gabán, á menos que no resultase errónea la altu- 
ra barométrica de Raimondi. 

El Ene puede esperarse, fundadamente, que sea navegado á 
vapor hasta la confluencia del Mantaro, y el Camisea lo ha si- 
do ya hasta puerto Ocampo. El Madidi, desde su entrada en 
el Beni hasta su formación por los ríos Tambopata y Madidi, 
propiamente dicho; pero sólo en la estación lluviosa. El Sena 
que desagua en el Alto Madera por la derecha, próximamente 
en 119 1% latitud S., y que corre paralelo al Alto Madera y al 
Bajo Beni, no se sabe desde donde tiene un caudal de agua, 
un canal tan regular y tan limpio de malos pasos, que es evi- 
dentemente navegable por lanchas á vapor más de doscien- 
tos kilómetros que de él se conocen. Lo son también en todo 
lo que se conoce, poco más ó menos, la extensión conocida del 
Sena: el Orton que afluye al Alto Madera por la izquierda, 
pocos kilómetros al N. de la boca del Beni; el Genesuaya y el 
Biata, que entran al Beni, por la derecha, 20 minutos, uno al 
Sur del otro, y el primero 20 minutos al S. del Ivon, también 
navegable, pero en menor escala. El Ivon entra al Beni, tam- 
bién unos 20 minutos al S. de la desembocadura de éste. 

La navegación del Abuná; afluente izquierdo entre las ca- 
chuelas Arara y Pederneira, está interrumpida por cachuelas 
que tiene cerca de su término, y que reconoce el mismo ori- 
gen que las inmediatas del Madera. Los seringales del Abu- 
ná son celebrados por su gran riqueza. Están poblados por bár- 
baros feroces (los Caripunas.) También pueblan bárbaros in- 
tratables las orillas del Paraná, afluente derecho, entre Calde- 
rón del Infierno y Morriños. Se sabe que tiene un curso muy 
dilatado. El Yata, afuente izquierdo del Mamoré entre las 
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cachuelas Bananeira y Palogrande, con su componente Natá, 
es actualmente navegado en lanchas á remo. 

La laguna Rojaguada con 60 kilómetros de largo por 20 de 
ancho, es navegable en toda estación; pero no en todas ellas 
para vapores, por su poco fondo en las vaciantes, en la mayor 
parte de su extensión. Considerables porciones de ésta, no 
tienen sino cerca de un metro de profundidad. 

El Pachitea desde su origen 188 m. alt.; 77” 19” longitud O. 
de París; y 9” 54' de latitud ES en la confluencia Pichis Palca- 
zu hasta su entrada en el Ucayali, 155 m. alt.; 76% 54” longi- 
tud O, de París; y 8” 47' latitud S., es navegable todo el año 
para pequeños vapores marítimos; y para medianos, en cre- 
ciente. 


La Cordillera Oriental desde el extremo SE. del Oriente, 


“hasta el Perené, decrece continuamente de altura. Principia 


por el SE. con cumbres casi todas perennemente nevadas; 
llega al Urubamba, con multitud de picos de nieves perpétuas; 
los nevados constantes van haciéndose cada vez más raros del 
Apurimac al Mantaro, y desaparecen del todo entre el Pangoa 
y el Perené, y mientras corre de E. á O., bordeando la orilla 
setentrional del Perené y Quiparacra. Cuando desde la con- 
fluencia de este último con el Paucartambo, recobra la direc- 
ción NO. los nevados reaparecen, la altura de la cumbre se 
hace cada vez mayor, hasta el nudo de Pasco en Huarcorun- 
cho. De aquí se dirige al N. volviendc á disminuir de altura; 
pero en el trayecto del Cerro de Pasco á Huánuco, conserva 
todavía poderosos nevados perpétuos. Más al N. de Huánuco 
disminuyen cada vez más en número y pod=r los nevados, 
desapareciendo por completo mucho antes de llegar al Hua- 
llaga para formar el Pongo de Aguirre. 

He morado en dos regiones centrales de la Cordillera Orien- 
tal, y he viajado muy detenidamente en sus extremos, dentro 
del Oriente del Perú. Así he podido tener ocasión de hacer 
observaciones comparativas, que no han podido tener los que 
no se han encontrado en las mismas circunstancias que yo, y 
animado, sobre todo otro deseo, del de darse cuenta cabal del 
país. 

La más baja depresión de las cumbres de la cordillera Orien- 
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tal, se encuentra sobre las cascadas por las cuales sale el Pe- 
rené del Perú andino, para penetrar en el Oriente. 

Mientras que en el extremo SE. del Oriente del Perú los 
puntos culminantes alcanzan una altura media de 7,500 metros 
y los pasos la de 5,000 metros; sobre el nivel del mar, á orillas 
del Perené, apenas llegan los picos más elevados á 5,000 me- 
tros, y los pasos no llegan á 4,000. Sin embargo la altura de 
5,000 metros sería suficiente en otras posiciones, para nieves 
perpétuas; pero, como la región del Perené no está unida al 
Perú Occidental sino por un estrecho istmo, formando una 
península ceñida por la Cordillera Oriental, y que penetrando 
hacia el E. en el océano de selvas, se halla envuelta por la 
atmósfera tibia del Oriente, no se dan nevadas permanentes, 
á 5,000 metros de altura. Más aún, ni siquiera caen nevadas 
temporales; pero en las partes menos bajas de esta península 
occidental, en terrenos orientales, cae raras veces, por uno ó 
dos minutos, granizo medio deshecho, al principiar una lluvia 
de tempestad. 


Mientras que las cumbres de la Cordillera Oriental decre- 
cen en las secciones que hemos indicado dentro del Oriente, 
la proporción de altura de la base de los cerros á su cima, no 
disminuye sensiblemente. El aspecto imponente de la masa 
colosal de los Andes es el mismo; pero las cumbres se elevan 
menos, porque sobresalen sobre un suelo menos elevado. To- 
do el terreno adyacente de la Cordillera Oriental, sigue el de- 
clive de las cumbres. 

La Montaña, ó parte más alta del plano inclinado del Orien- 
te, tiene, pues, dos inclinaciones generales que se penetran á 
veces: una, al NE., de que ya hemos hablado; y otra, al NO. 
Esta última es la causa de que el Inambari cambie de curso 
desde la confluencia (próximamente) del Sandia, para correr 
de E. 4 O. hasta la del Ayapata. A la misma causa obedecen 
las primitivas direcciones de los ríos Paucartambo, Urubamba 
y Apurimac, dentro del Oriente. 

El Oriente tiene, pues, punas como las de la Sierra en las 
cuales puede criarse, y se cría en parte de ella, toda clase de 
ganado. Las punas del Oriente se extienden á lo largo de la 
Cordillera Oriental, desde sus cumbres hacia abajo, entre 
5,000 y 4,000 metros sobre el nivel del mar. Ramales de la 
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puna principal, trasversales á ésta, se extienden sobre las apla- 
nadas cumbres ó mesetas en que terminan los ramales de la 
Cordillera Oriental, sus sub-cordille.as, y los ramales de éstas; 
pero sin bujar de los 4,000 metros de altura. Las punas com- 
prenden no sólo mesetas, sino también laderas. 

Desde 1.000 hasta 2,000 metros, las cumbres y faldas de las 
montanas, están generalmente cubiertas de pajonales. A un 
nivel! más bajo 'que cl de 2,099 metros, todo se halla cubierto 
de + va contínua, que de lejos, parece tola una inmensa lla- 
nur. «unque suele ocultar algunas colinas, diseminadas á 
enormos distancias unas de otras. 

Las punas de Carabaya, Sandia y Convención, están cuaja- 


das + +oderosos filones unos de oro, otros de plata, los que 
co!: con La Mar (Ayacucho) abundan extraordinaria- 
me «n cobalto y nikel. La Cordillera Oriental en su sec- 


cion mas baja del Pangoa al Perené está llena de ricos mine- 
rales de fierro oligisto. El “Cerro de la Sal”, tiene una veta 
de sal gemma de más de 30 metros de ancho, y más de 30 ki- 
lómetros de largo. A grandes distancias de la veta de sal, lue- 
go que se ha excavado, siquiera un metro el terreno ferrugi- 
noso, se principia á encontrar pequeñas partículas de sal bue- 


- na para las comidas. Con la profundidad aumentan el número 


y grosor de las partículas y muchas veces se encuentra un 
banco de sal. 

Comentábamos estas noticias, un morador de “San Luis de 
Shuaro” y yo, en una pequeña excursión á los cerros del N., 
que distaban leguas de la veta conocida de sal gemma. Co- 
menzamos á excavar con los machetes, en el terreno colorado 
por el óxido de fierro que le constituye, y á medio metro, en- 
contramos partículas de sal (cloruro de sodio,) que continua- 


ron aumentando en volumen y número. La tierra toda estaba 


salada: no crecía encima árboles, sino meramente yerbas. Los 
bárbaros tienen por todo el Perené catas de sal y otras de 
herro, que saben fundir y forjar. 

Se asegura la existencia de un gran manto de sal gemma á 
orillas del Pangoa, más abajo de las chacras de los andamar- 
quinos. 

Al extremo NO. del Oriente, en los confines con la región 
del Huallaga, están las salinas de Pilluana y Callanayaco, que 
son vetas de sal gemma, como las del Cerro de la Sal del Pe- 
rené. 

La provincia de la Convención, hasta los puertos navega- 
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bles á vapor, del Urubamba y Paucartambo, tiene grandes 
extensiones de suelo constituilo por abundante fierro de exce- 
lente calidad. Mainique está sobre uno de estos bancos de 
fierro. Todas las ori:las del Tambo son ferruginosas. La ma: 
yor parte del sub-suelo de la región del Beni es carbonato de 
fierro. 


NS a 


Al pié de Coñec (origen del Madre de Dios) hay una que--: 


brada de carbón de piedra. En diferentes puntos del Oriente 
hay abundancia de buena lignita. Por todas partes sobra el 
combustible de las selvas, para aprovechar el fierro. Esta in- 
dustria, que da el poder á las Naciones, hará del Oriente el 


baluarte del Perú, y un foco de inagotables progresos. A la 


más rica de las industrias, á la del fierro, está llamado prefe- 
rentemente el Oriente. El fierro se halla á todas las alturas. 


Los lavaderos de oro abundan hasta un nivel medio de 1000 


metros en Carabaya, Sandia y Convención. Es abundante en 
oro la sub-cordillera de San Matías y tiene lavaderos al pié de 
sus últimos contrafuertes hacia ei Pichis y Palcazu. 

En las selvas, que alcanzan la altura de los pajonales, 
abundan la cascarilla, que se emplea para palos de techo, y 


para Jeña! La misma suerte corren las maderas más precia- 


das en el Universo, 

La gran riqueza de las selvas es el árbol de la seringa, la 
especie vegetal que, mayor cantidad de goma elástica fina 
produce. Esta industria no debe confundirse, come se hace 
aquí en Lima, con la del caucho. Esta es nómada; la de la 
seringa es sedentaria. Forma establecimientos permanentes 
(barraca:.) La seringa se pica (sangra) diariamente, en sus 
cos temporadas (fábricos) cada año, durante seis ó siete años 
seguidos. Cuando los árboles comienzan á escasear su jugo 


[la savia] se les deja descansar cinco ó seis años, al cabo de 


los cuales se les puede volver á trabajar otro tanto tiempo. 
Mientras que descansan unos árboles, se trabajan otros. 
Cuando se está fuera de las dos temporadas [fábricos, | que 
juntas hacen medio año, la gente se dedica á la agricultura y 
a las industrias urkanas. 

"ara la agricultura nose emplea ni se puede emplear en 
la llerura sino los poccs terrenos muy altos, porque los demás 
con las lluvias se llenan de agua, y las plantaciones se pudri- 
rían. Además, la: mayor parte de las orillas de los grandes 
ríos, hasta algunas leguas al intericr, son tan bajas, que se 
inundan periódicamente, estando medio año cubiertas de 


* 


Us LAN 
De 
Ñ ME y ha 
ed 
yl 


YI — 


agua, y el otro medio secándose. Como la mayor parte del 
Oriente es llanura, y la mayor parte de ésta es inaparente 
para la agricultura, no es esta industia la llamada á engran- 
decer la parte llana del Oriente. Agrícola puede ser toda la 
tierra, y tarea fácil es repetir los lugares comunes del panegí- 
rico de la agricultura; pero aconsejarla, con exclusión de la 
selvicultura, y de otras características del Oriente, y mil veces 
más valiosas que la agricultura, es ignorancia de la naturale- 
za del Oriente y de la estadística universal. 

Chile ha tenido que disminuir su producción agrícola, por 
falta de consumidores. Ya no es el tiempo de antes. 

Las Naciones europeas protejen con altas tarifas los pro- 
ductos agrícolas propios, ó de sus colonias, y no admiten la 
competencia como uno, sino exigiendo que la sufran como 
cuatro, los pequeños Estados que con ellas tratan. Pueden 
rechazar las otras naciones del. mundo todos los productos de 
nuestra agricultura, ó exigirnos verdaderos sacrificios, para 
hacernos una rebaja en sus tarifas aduaneras. Pero nos supli- 
carán de hinojos, para que les prefiramos con la goma elástica. 
Ningún árbol puede hacer la competencia á la seringa, y esta 
no adquiere todo su vigor, sino después de cincuenta años, y 
no abunda indígena sino en el Oriente del Perú y en el 
Brasil. 

Un amigo nuestro, el señor Monteiro d'Acosta, acaudalado 
gomero del Bajo Madera, en territorio perteneciente al Orien- 
te del Perú, pero ocupado por brasileños, [barraca “Dos Mar- 
mellos ], tiene una plantación artificial de seringa. Estos árbo- 
les plantados por la mano del hombre, y esmeradamente cui- 
dados, crecieron en diez años, tanto como la seringa silvestre 
de cincuenta años; pero su producción manifestaba que era 
necesario aguardar unos treinta años más, para que pudiera 
ser negocio explotarlos. 

Cortar árboles de seringa para cultivar el terreno, sería una 
estupidez, como la de los ignorantes de la edad media, que 
borraban los clásicos para escribir sobre ellos apuntes de coci- 
na, Ó como la de los conquistadores del Perú, que destruye- 
ron soberbios monumentos, para sacar materiales para misera- 
bles chozas. 

Agricultura tienen todos los países del mundo, que pueden 
hacernos en ella una competencia ruinosa. En seringa sólo 
dentro de cincuenta años, gastando muchos millones, podrían 
tener plantaciones de seringa explotables, algunos países tro- 
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picales, y aún así únicamente en medio de selvas, porque solo 
allí prospera la seringa explotable. 


Hoy todos los grandes Estados procuran, hasta donde pue- 
den, bactarse á sí mismos, y no depender de los demás, sino 
por lo que no pueden producir. La República Argentina se 
imaginaba hallarse segura, por ser alimentos de primera nece- 
sidad sus mayores exportaciones. y hace prco más de un año, 
vió cerrados Jos mercados españoles para sus carnes, y los 
franceses para sus trigo s, y ahora los norteamericanos para 
sus lanas. España y Francia |ncontraron como sustituir á 
sus proveedores argentinos; pero éstos no pudieron encontrar 
como sustituir á sus consumidores europeos. Ningún país hay 
más dependiente hoy de los caprichos aduaneros de los demás, 
que los que se dedican á grandes exportaciones que pueden 
suplirse con las de otros países, como son todas las de la agri- 
cultura. Pero las de la selvicultura del Amazonas, no tienen 
rivales conocidos, y algunas como la goma elástica, no solo no 
pueden producirla otros pueblos, sino que un hombre em- 
pleado en la extracción de la goma fina, produce más que en 
cualquiera otra industria, sin exceptuar la del lavado del oro. 


Los que tienen conocimientos muy incompletos arguyen 
con el hecho de que los más de los peones empleados en la 
extracción de la goma, no hacen fortuna, sin tener en cuenta 
los muchos que la hacen cuando no tienen vicios, y son acti- 
vos y económicos; mientras los centenares de millones de peo- 
nes de la agricultura, nacen, viven y mueren en la miseria. 
¿En qué industria podemos dar á ganar á cuantos peones se 
presenten, dos pesos oro diariamente, aunque no tengan capl- 
tal ni conocimiento alguno, siempre que tengan fuerza pasiva, 
ó sea de resistencia? 


Si algunos gomeros, á pesar de tener buenas cualidades, no 
prosperan mucho, es porque sucede lo que en toda sociedad 
embrionaria, la utilidad es para el comerciante, del que son 
meros jornaleros todos los industriales. Este estado embrio- 
nario del Oriente es el que hace necesario, para obtener gran- 
des provechos, ser comerciante y productor á la vez. Lo mis- 
mo le pasaría al que se dedicase exclusivamente á la agricul- 
tura. Todos los provechos serían para el comerciante, quien 
se enriquecería, mientras el mero agricultor concluiría por 
arruinarse. Lo que sucede á los industriales con los comer- 
ciantes de Oriente, sucede á los comerciantes de segunda ma- 
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no, con los de primera. Estos son los dueños de todo. Pero 
sin la seringa no hay gran comercio. 

Antes que se explotase la seringa ahora treinta años, los Es- 
tados del Amazonas (Amazonas y Pará) eran los últimos de 
todo el Brasil. Belén do Pará era un villorrio miserable, y 
Manaos una aldea insignificante. Ahora Belén tiene cien mil 
habitantes, es más extensa que Lima, el salario es más alto 
que en Iquique y Pisagua; las calles, edificios y monumentos 
mejores en general que en Lima, salvo excepciones. La 
Aduana de Belén produce más que la de Lima, y los euro- 
peos afluyen á pesar del clima, porque la prosperidad hace 
buenos todos los climas. ¿Pero habría tal prosperidad, si hu- 
biesen cometido la insensatez de talar la seringa para sembrar 
yuca ó arroz? Cultivan únicamente los terrenos que no sirven 
para la seringa, y apenas lo indispensable para aguardar á 
que los víveres lleguen de Europa, porque costaría mucho 
más producirlos en el país productor de la seringa. La agri- 
cultura para la exportación sería ruinosa para el Pará, como 
lo sería para el Oriente del Perú. Mientras el Pará fué agri- 
cultor, fué misérrimo, luego que se hizo selvicultor y comer- 
ciante, se ha improvisado uno de los primeros Estados del 
Brasil, y el Norte del Brasil antes tan despreciado, amenaza 
ya poner el pié encima al Sur. Amazonia, como se llama Pa- 
rá y Amazonas, es un gigante que crece más y más cada 
día. Amazonas tiene en su aduana de Manaos, como la mitad 
de renta que Belén, adquirido todo con la seringa y su co- 
mercio. 

La industria de la seringa en Oriente, es el secreto del gi- 
gantesco comercio propio que puede tener esa zona y que 
ayudaría á atraer el tránsito entre Europa y el Pacífico, por 
el Ucayali. 

Si en el Perú se hubiese estudiado, como ha debido ha- 
cerse, el Oriente, ya tendría éste una ley de amparo y 
conservación de las estradas de seringa, que para ser buena, 
bastaría que fuese copia fiel de la brasileña. Esta es y tiene 
que ser la ley suprema de Oriente, en donde debe prohibirse 
cortar los árboles de seringa bajo ningún pretexto; y hacer 
responsables á los que obtengan concesiones territoriales, de 
la conservación de las manc/as de seringa, ó sea seringales. 
La sabia ley brasileña sobre seringales es la base de la inmen- 
sa prosperidad del Norte del Brasil en pocos años. Tener un 
gran seringal es ser inmensamente rico. El que tiene un se- 
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ringal tiene crédito para todo, y puede venderlo si no tiene 
como trabajarlo, seguro de que obtendrá en cambio de él, 
más miles de pesos oro, que miles de árboles silvestres de se- 
rnga tenga. 


CAPITUBO: Yi 
POBLACIÓN, DEMARCACIÓN, ETNOGRAFÍA. 


El núcleo principal de población del Oriente se encuentra 
en las provincias del departamento de Puno: Carabaya y San- 
dia. Esta es la única porción del Oriente, sujeta á una ad- 
ministración pública regular. Pero desgraciadamente no ocu- 
pa sino la parte más alta de la montaña del Oriente, en la sec- 
ción más incomunicada con todo el resto de esa región; no pu- 
diendo por esto pensarse en hacer de Carabaya y Sandia el 
asiento principal de la administración Oriental. Además 
Carabaya y Sandia están más lejos de Lima y separadas de 
ésta por mayores dificultades, que el resto del Oriente. Las 
comunicaciones de la parte alta de Carabaya y Sandia, serán 
por mucho tiempo todavía más expeditas con el Pacífico á 
través de Puno, que por el Inambari con el resto del Oriente y 
del mundo. 

De Carabaya y Sandia no hay poblado sino la angosta zo- 
na de las punas y pajonales, quedando muy arriba de las ori- 
llas del Inambari las hacienditas de montaña, en el fondo de 
algunas quebradas tributarias. Para que algún día Carabaya 
y Sandia pudiesen entrar en la comunidad de navegación del 
Oriente, sería necesario que el Inambari pudiese ser surcado 
á vapor sin interrupción hasta el río Sandia, lo que es imposi- 
ble, por el mucho desnivel y consiguiente velocidad de la co- 
rriente y los malos pasos. Ni siquiera parece posible la subida 
á vapor hasta la boca del San Gabán, pues está 478 metros 
sobre el mar, altura á que en ningún otro punto del Oriente 
alcanza la navegación contínua á vapor. Pero suponiendo que 
pudiesen navegar sin interrupción vaporcitos hasta la boca del 
San Gabán, Carabaya y Sandia, quedarían «mejor servidas, 
por la hoya del Pacífico, que por la del Amazonas. Muchas 
y muy costosas comunicaciones artificiales habrá que estable- 
cer un día para incorporar administrativamente la parte de 
Carabaya y Sandia, al Oriente, a quien pertenzce geográfica- 
mente. Por esto indicamos que aunque se declare pertenecer: 
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estas provincias á Oriente, mientras este último llega á unirse 
con ellas, su parte alta quede, como hoy, encargada á Puno. 

El mapa de Carabaya y Sandia, levantado por nuestro me- 
jor geógrafo y publicado en 1878, nada deja que desear, y po- 
ne á estas provincias en mejor condición que la mayor parte 
del Perú, ante la ciencia geográfica. La memoria del mismo 
autor del mapa, sobre dichas provincias, dá á conscer clara- 
mente todo lo que antes era mal conocido en ellas. El diccio- 
nario geográfico de Paz Soldán suministra detalles comple- . 
mentarios. Pero todos estos datos no van más allá de la orilla 
izquierda del Inambari, ni más abajo de la boca del San Ga- 
bán (Ollachea). Lo verdaderamente conocido de las provin- 
cias que nos ocupan, no es sino la zona poblada y civilizada, 
la de las punas y pajonales con sus quebradas. 

En lo despoblado y llano, solo se ha reconocido la quebra- 
da de Tambopata, uno de los dos componentes del Madidi, 
tal vez el principal. Los principales exploradores han sido 
Raimondi, en 1864; Markham, cuatro años antes; y Weddel, 
diecisiete años más atrás. Es sensible que el infatigable señor 
Raimondi no hubiese tenido nunca oportunidad de explorar 
cosa alguna del Oriente entre el Madre de Dios y el Inamba- 
ri, ni nada de todo el inmenso país al Este de Inambari, Ca- 
misea, Urubamba y Ucayali, hasta el Madera. 

La población de Carabaya y Sandia puede calcularse en 
30,000 habitantes peruanos, de costumbres é idiomas, como 
en teda la sierra del Perú colindante con la montaña. 

La provincia de Paucartambo (del Cuzco) tuvo muchas ha- 
ciendas á inmediaciones del río Tono; pero hoy todas están 
destruidas y sin gente. Las haciendas de San Nazario y 
Cosñipata, en este río, y las de Pilcopata y Marcapata en lo 
más elevado de sus cursos, que es todo lo que Paucartambo 
tiene al Este de la cordillera Oriental, no excede de 2,000 
almas. 

No hemos visitado la región de los afluentes meridionales 
del verdadero Madre de Dios, y en nuestro mapa de “Las 
Llaves del Amazonas”, dibujamos aquellos, siguiendo un in- 
menso atlas inglés, de la Biblioteca de Buenos Aires, por las 
grandes autoridades geográficas con que cuenta. Pero habiendo 
leída después ¿n extenso los trabajos de los expedicionarios al 


Madre de Dios, hemos sacado en limpio de la anarquía de da- 


tos que suministran: 1.” Que la opinión de Raimondi, de que 
el Tono y el Piñipiñi son los dos ríos principales, que forman 
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el Madre de Dios, está confirmada por todas las exploracio-. 
nes; 2.” Que el Tono y el Piñipiñi corren casi paralelos del 
Este al Oeste, desde que se reunen, cada uno en un solo cuer- 
po, lo que tiene lugar como á la mitad de sus cursos, antes de 
la confluencia del uno con el otro; 3." Que el Tono, media le- 
gua antes de unirse con el Piñipiñi, se junta con otro gran río, 
por su orilla derecha, sin el cual es menor que el Piñipiñi, pe- 
ro con el que podría talvez resultar más caudaloso que el Pi- 
ñipiñi; 4.” Que el gran afluente meridional del Tono, media 
legua antes de la boca del Piñipiñi, se forma por la confluencia 
de los ríos Cosñipata y Pilcopata, una legua al NE. de la ca- 
sa de la hacienda Cosñipata, siendo muy dudoso cual de estos 
dos ríos es el principal, que recibe al otro; 5 * Que el Cosñipata 
y Pilcopata después de reunidos, tienen por principal afluente 
al Queros ó San Juan, que se le junta por la derecha, cosa 
de tres leguas al NNE. de la casa de Cosñipata; 6.” que poco 
más ó menos tres leguas abajo de Cóñec están los dos mayo- 
res afluentes del Madre de Dios: uno por la derecha y otro 
por la izquierda. El derecho es el Marcapata, y el izquierdo, 
de curso próximo al Piñipiñi, es probablemente el Manu de 
Ocampo y Fiscarrald, si no lo es su vecino y paralelo por el 
N. el río Combate de Maldonado; 7.” Que todas las aguas del 
Madre de Dios y grandes afluentes, nacen de la vertiente 
oriental de la cordillera oriental, provincia de Paucartambo, 
ó sea dentro del Oriente. El Manu nace en el llano, próximo 
al Camisea, vertiente opuesta de la pradera, que forma el di- 
vorcio de las aguas entre el Camisea y el Manu, pradera-di- 
vorcio que podría considerarse producida por la prolongación 
subterranea de un ramal de la cordillera. Si el Manu es el 
Combate, no es el afluente del Madre de Dios, sino del Inam- 
barl. 

La provincia cuzqueña de la Convención sigue de la de 
Paucartambo al NO. Casi todo su territorio y población es- 
tán dentro del Oriente. Tiene facilísimas comunicaciones con 
el Ucayali por los ríos Urubamba y Paucartambo. Podrá des- 
de luego ser incorporada al nuevo departamento del Oriente, 
con 10,000 de sus 15,000 habitantes: esto es, todo lo que po- 
see más allá de la cordillera oriental. 

Después que el Apurímac ha entrado al Oriente, pertenece 
á la provincia de Huanta, la que tiene dentro del Oriente unos 
10,000 habitantes, sin contar los iquichanos que pueden cal- 
cularse en 20,000 personas, aunque civilizadas, atrasadas é 
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independientes. Las haciendas de montaña del departamento 
de Ayacucho, llegan hasta el Mantaro navegable. Toda la 
parte oriental de Ayacucho puede ser inmediatamente incor- 
porada al departamento del Oriente, con 14.000 habitantes 
civilizados, no contando á los iquichanos. 

El departamento de Junín, en sus provincias de Huancayo, 
Jauja y Tarma, no tiene haciendas ni otras poblaciones más 
allá de la cordillera oriental. 

Las chacritas de los andamarquinos, en Pangoa, si bien al- 
canzan la frontera del Oriente, no tienen más de 20,c00 habi- 
tantes permanentes. Establecido el nuevo departamento del 
Oriente, y forzosamente las comunicaciones regulares con sus 
provincias, todos los andamarquinos bajarían á colonizar el 
Pangoa, estableciéndose permanentemente en él, dentro del 

Oriente. 

- Los Misioneros de Ocopa, entrando por Andamarca, han 
fundado una misión entre infieles en el río Pangoa, confluen- 
cia del Mazamáreni, mucho más abajo que las chacras de los 
andamarquinos, tres días de bajada hasta la boca del Pangoa. 
Se comunica con Sogormo en el Paucuartambo | Junín], su- 
biendo por el Mazamáreni hasta su origen, y bajando al Pere- 
né por un afluente que tributa arriba de las últimas cascadas, 
llamado Simáriva. 

Las valiosas haciendas de Chanchamayo y Tulumayo, es- 
tán dentro de la península del Occidente que forma la cordille- 
ra oriental, en la que están las últimas cascadas del Perené, al 
salir este del actual departamento de Junín, para entrar al pro- 
yectado del Oriente. Ninguna conveniencia podría haber en 
agregar al Oriente la región del Perené, arriba de sus casca- 
das, que encuentra su vida en su unión á Junín. La Merced, 
San Luis de Shuaro y Sogormo están fuera del Oriente, y 
deben quedar en Junín. 

La provincia de Pasco, distrito de Ninacaca, considera su- 
ya la montaña de Oxabamba, al otro lado de la cordillera 
oriental, NO. del Cerro de la Sal, porque fué colonizada por 
primera vez por el cura Cámara de Paucartambo, con el 
nombre de Chontabamba, que ahora han mudado en Oxa- 
bamba. Muchas familias alemanas del Pozuzo han emigrado á 
este espléndido valle, el que con los demás pobladores, puede 
tener unos 1,000 habitantes. Poco más tiene el distrito de 
Huancabamba, con sus antiguas y bien organizadas haciendas, 
todas dentro del Oriente, separadas de la provincia de Pasco 
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por la cordillera Oriental. La montaña de Alcas, que sigue al 
N. no tiene más de 100 habitantes; y la del Pozuzo, que tenía 
unos 500 se ha despoblado en favor de Oxabamba. 

El Ucayali, al Sur del paralelo 7.” con todos sus afluentes, 
tiene desparramadas en sus orillas multitud de barracas, ver- 
daderas haciendas agrícolas y de ganado, con moradores civi- 
lizados, cuyo número es difícil de contar, pues carecen de to- 
da organización administrativa, y cada barraca es un dominio 
soberano, absolutamente libre é independiente. Los únicos 
vínculos que estos moradores tienen con el Perú son: el reco- 
nocimiento nominal de la soberanía del Perú y los derechos 
de Aduanas, que todas sus importaciones y exportaciones pa- 
gan en Iquitos. 

El Brasil, cobrando derechos mucho más altos que el Pe- 
rú, ha hecho que los moradores de Loreto estén vivamente 


interesados en pertenecer al Perú, y no al Brasil, porque éste 


último les haría pagar más. La libertad y el lucro son los dos 
más poderosos alicientes: ellos han velado por la integridad 
peruana al Oeste del Yavarí y Tabatinga. Loreto se ha po- 
blado en parte con brasileños, que han ido buscando como pa- 
gar menos y ser más libres. Establézcase el comercio libre por 
20 años en el nuevo Departamento del Oriente, y el Perú 
tendrá un celoso defensor de su integridad en cada habitante 
del territorio, que de derecho le corresponde, cualquiera que 
sea la nacionalidad del ocupante del territorio. Cuando el inte- 
rés propio aconseja reconocer el derecho ageno, nunca se des- 
conoce. Cuando nuestro bienestar es imposible sin que se ha- 
ga justicia á otro, tenemos que constituirnos en defensores de 
la justicia, por puro egoismo. 

Por los productos que se extraen del Alto Ucayali y mer- 
caderías que en él se consume, se puede suponer que no bajan 
de 6,000 sus moradores civilizados, avecindados allí desde 
ahora pocos años, y procedentes de otras regiones fuera del 
Oriente. 

Los indígenas del Ucayali, civilizados ya, y que hace 20 
años eran bárbaros, originarios de diversas tribus, tal vez llegan 
á 8,000 almas. Todos, excepto los ““Piros” hablan la lengua 
PS ó sus dialectos, y todos, inclusive los * Piros,” Hab el 


castellano y comercian con los 6,000 habitantes civilizados. 


desde sus abuelos, mezciándose todos indistintamente en los 
trabajos y aún en las diversiones. Los Piros entienden el Pa- 
na. Los misioneros han enseñado el keshua en el Ucayali, 
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«que todavía es hablado por unas dos mil personas, y del que 
saben algunas palabras los demás indígenas. 

Los idiomas: Piro, Campa y Pana, aunque distintos, pa- 
recen hermanos entre sí, y del tronco etnológico del de los Ca- 
ribes del tiempo de la Conquista, y del Guaraní del Brasil y 
Paraguay muy diverso del Keshua-aimará. 


Los habitantes de las partes más altas de los afluentes del 
Ucayali y del Madre de Dios, son los mismos llamados Chun: 
chos en el Cuzco, y Guarayos en el Alto Madera y Alto Be- 
ni. Elidioma de los GCuurayos (Campas) es casi el mismo que 
el de los naturales de Reyes en Bolivia, cerca de Puerto Sali- 
nas en el Beni. 

Hemos asistido á conferencias en castellano, entre Guarayos 
del Cuzco llevados al Beni [ Copacabana] civilizados y estable- 
cidos allí, y bolivianos de Reyes que sabían el idioma ZTacana 
y comparando los nombres dados á los mismos objetos en 
Guarayo y en Tacana, resultaban casi idénticos en la mayo- 
ría de casos. Pero no podían conversar en sus respectivos 
idiomas sino en castellano, aun cuando se entendían á medias 
en sus idiomas natales. 

También hay bárbaros llamados Guarayos al Este del Beni; 
pero son de otra nacionalidad é idioma. El nombre Guarayo 
no es patronímiico sino epiteto: significa algo como pirata. Es, 
y parece que siempre ha sido la nación Campa la más nume- 
rosa entre todas las del Oriente. Son los únicos que aún no 
están asimilados á los civilizados, en los afluentes del Ucayali. 
Confiados en su número, y sostenidos por sus inclinaciones 
belicosas, han resistido hasta ahora á la civilización, que tal 
vez tendrá que destruir su mayor parte, para reducir una mi- 
noría, como ha sucedido con los Cashivos del Pachitea. 

Son los Campas el terror de los lameños y de la barraca 
Madidi, y el de los Araonas, Toromonas y demás tribus veci- 
nas de las barracas bolivianas. Son los que asesinaron al Coro- 
nel Latorre en el Madre de Dios, y los que han hecho fracasar 
otras expediciones en el mismo. Al 

En el año último, una de sus tribus hizo una horrible carni- 
cería en la barraca Madidi. Pero los compañeros de los victi- 
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mados fueron en persccución de los Guarayos, muchos días de - 
navegación aguas arriba del Madidi en lanchas á remo, alcanza- 

ron á los asesinos que eran unos ciento, y á pesar de la valero- 

sa defensa de éstos, fueron exterminados, dejando 80 cadáve- 

res. Madidi se extingue, y necesita de la protección de los 

peruanos. 

Estos mismos indígenas son los asesinos de tantos misione- 
ros en el Perené, Tambo y Pangoa; y los que se sublevaron 
con el falso Atahualpa. Sin embargo, Fiscarrald, desprecián- 
dolos, y matando á su paso algunos de ellos que se le opusie- 
ron, se ha establecido en el centro de sus dominios: Manu y 
Madre de Dios. Cuando las expediciones numerosas son bien 

organizadas y provistas de recursos, nada tienen que temer de 
los bárbaros 

Los Piros, á pesar de ser menos numerosos, son temidos por 
los Campas, que los dejan atravesar impunemente por sus te- 
rritorios, pues saben que si se atreven á uno de ellos, serían 
pronta y ejemplarmente castigados. El mismo respeto guardan 
hoy álos transeuntes civilizados que suben y bajanal Tambo. 

Los Campas cubren con numerosas tribus ó aldeas desde el 
Beni hasta el Camisea, y en casas cada una aislada de las 
otras, pero formando sin embaago pequeños grupos, muy-nu- 
merosos desde el Camisea hasta los pajonales entre el Tambo 
y el Pachitea. Es imposible que sean menos de 2c,000. Un 
carácter distintivo de los Campas, genzralmente grandes y ro- 
bustos, es la ligera oblicuidad de sus ojos, que hace recordar 
la raza mongólica. Esta oblicuidad no existe en la raza Kes- 
hua aimará. Los Piros son tanto ó más altos qUe los Campas. 


El Yuruá es muy poblado (relativamente al resto del Orien- 
te) y tiene mucho comercio; pero casi todo pertenece al Bajo 
Yuruá, esto es, al Norte del grado 7 de latitud S. Para el 
Alto Yuruá, ó sea la parte peruana, alS. d2l 7” de latitud me- 
ridional, no podemos asignar sobre seguro, sino unos mil habi- 
tantes brasileños, con uno que otro europeo. 

Los indígenas no civilizados del Alto Yuruá son más nume- 
rosos que los del bajo, de donde la civilización les ha obligado 
á emigrar, ó someterse. Los indígenas independientes del Al- 
to Yuruá no pueden ser enumerados ni aproximadamente; pero 
si puede asegurarse que pasan d> cuatro mil. 
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El Purús con sus atluentes, incluyendo el Acre, tiene una 
población doble á lo menos de la del Alto Madera con el ba- 
jo Beni, pero como no nos pertenecen sino sus dos terceras par- 
tes, tiene en el Perú unos 15.000 habitantes, de los cuales unos 
1.000 europeos, y el resto brasileños ó indígenas. 

En el Purús, como en el Yuruá, la barbarie ha retrocedido 
delante de la civilización, Los bárbaros, que no han querido 
civilizarse, han tenido que confinarse lejos de las orillas nave- 
gables á vapor, en las regiones mediterráneas, ó en las cabe- 
ceras de los ríos. Los bárbaros del Purús han disminuido ex- 
traordinariamente; y sin riesgo de excedernos, no podríamos 
afirmar que pasan de 5.000. PE: 

El Bajo Madera, desde la boca del río Machados para arri- 
ba, comprendiendo la sección de las cachuelas hasta la pe- 
núltima, Madera, que conocemos personalmente, pasa de cua- 
tro mil personas, menos algunos centenares los demás son bra- 
sileños. Entre las centenas de personas extrañas á los brasi- 
leños, los más numerosos son los bolivianos, y no falta alguno 
que otro chino. 

El Alto Madera (Madre de Dios delos bolivianos) tiene 
una población de 5.000 habitantes, de los cuales apenas 200 
europeos, y unos 300 brasileños, habiendo también algunas de- 
cenas de peruanos dispersos, provenientes de los dos centros 
de colonización peruana: Madidi, afluente derecho del Bajo 


Beni, en donde principia á ser poblado; y Genesuaya afluente 


izquierdo del Bajo Beni, más abajo de sus dos terceras partes 


pobladas. 


La población de peruanos enganchados en Arequipa y Ca- 
llao é introducidos por Coyata (Puno), hace 4 ó 5 años, á los 


«dos centros de colonización peruana, en compañía de algunos 


europeos enganchados también en el Perú, dicha población 


«fué de 500 hombres, de los cuales han salido definitivamente 
del Oriente, 6 muerto, unos ciento. Pero esta baja ha sido com- 


pensada con exeso por las familias que han adquirido muchos 
de los peruanos, pues la familia sigue la nacionalidad del pa- 
dre. Hay pues en aquellos centros unos 600 peruanos, disper- 
sos en toda la región, porque Madidi se despuebla, lo debe- 
riamos impedir, pues nuestra colonia es importantísima. 

En el Bajo Beni hay unos 5.000 bolivianos, unos cien bra- 
sileños, y uno que otro europeo. j 

En el Madre de Dios y Manu, hay más de dos mil perua- 
nos, últimamente instalados por Fiscarrald. 
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RESUMIENDO 


PeEruvanos—Carabaya 15,000, Sandia 15,000, Madre de Dios 
2,000, Convención 10,000, Huanta 14,000, Pasco 2,000, Huá- 
nuco 100, Ucayali 2,000, Bajo Beni 600. 

BrasiLedos—Alto Ucayali 200, Alto Yuruá, 1,000, Alto Pu- 
rús 14,000, Bajo Madera 3,700, Alto Madera 300, Bajo Beni 
1OO. 

-BoLrviaNos— Bajo Beni 4,800, Bajo Madera 300, Alto Ma- 
dera 4,500. 

EuruPeos—Carabaya 100, Sandia 100, Madre de Dias 20, 
Convención 30, Pasco 420, Huánuco 200, Ucayali 200, Bajo 
Beni 20, Alto Madera 200, Bajo Madera 50, Alto Purús 1,000, 
Alto Yuruá 30. 

BarBaros—Carab: ya 4,000, Sandia 5,000, Madre de Dios 
3,000, Convención 5. 000, Alto Ucayali 4,000, Alto Madera 
3,000, Yuruá 4,000, Purús 5,000, Pangoa 500, Tambo 1,000, 
Gran Pajonal 1,000, Perené 500. 

IquicHaNos independientes 20,000. 


SUMAS 
Perusuos Brasileños Bolivi wmnos Europeos Bárbaroe 
I 5.000 200 4.800 100 4.000 
15.000 1.000 300 100 5.000 
2.000 14.000 4.500 20 3.000 
14.000 3.700 50 5.000 
14.000 300 400 "4.000 
2.000 100 200 3.000 
100 200 4.090 
2.000 20 5.000 
600 200 500 . 
20.000 : 50 1.000 
1.000 
30 
1,000 
300 
84.700 19.300 9.600 3.870 34 500 
Peruanos civilizados ....... AAA 
Extranjeros civilizados... iO 


Bárbaros Independientes BOS 


a ALA AA IAS 84,700 
Dxarameros ode el ol. Ginaurrnos al 07,270 
BADMEntes ia ds sed v. 151,970 


- 
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La extensión superficial del Perú. 


La determinación de la superficie de un Estado, ó más ge- 
'neralmente, de la superficie de una porción de la tierra, es 
operación que no dá resultado exacto sino cuando se ha traza- 
do un canevas geodésico cuyos elementos se : han llegado á co- 
- nocer con la debida exactitud. 

Pocas son las naciones que pueden contar con tal conoci- 
miento, y éstas son las únicas que pueden dar con suficiente 
exactitud la extensión superficial que abraza su territorio. Las 
demás, que poseen mapas trazados con «sólo el conocimiento 
de algunas posiciones geográficas y de levantamientos de pla- 
nos parciales mas ó menos aproximados, no tienen otro recur- 
so que medir en estos mapas la extensión contentándose, por 
consiguiente, con la aproximación que dichos mapas permiten. 

Por otra parte, el trazo de un canevas geodésico que cubra 
el territorio de un Estado y su. medición, son operaciones que 
requieren numeroso y escogido personal técnico. y años de tra- 
bajo y que exigen cuantiosos gastos que no todos los Estados 
están en la posibilidad de realizar. 

En este número debe contarse el Perú, que sin embargo vie- 
ne trabajando en la medida de sus recursos y de los elementos 
de que puede disponer, en reunir con destino al trazado de su 
mapa las observaciones astronómicas y los estudios de todo 
género que, en materia orográfica é hidrográfica, se han reali- 
zado por hombres de ciencia en la extensión de su territorio. 

Uno de éstos, y sin duda el que más ha trabajado en benefi- 
cio de la geografía nacional—ha side el sabio naturalista Don 
Antonio Raimondi. A éste se deke el mapa del Perú que ha 
adoptado la Sociedad Geográfica, por ser el que de menos errores 
adolece en la coiección de todos los conocidos hasta hoy, co- 
mo que no es más que la corrección de éstos en virtud de da- 
tos obtenidos y de observaciones posteriormente realizadas. 
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Por esto y por la gran escala en que está trazado, he elegi- 
do el mapa de Raimondi para practicar en él las mediciones 
necesarias á la determinación de la superficie del Perú y he 
obtenido ésta midiendo provincia por provincia con el conoci- 
do planímetro de Amsler. 

Este instrumento, cuya verificación he logrado obtener á 
punto de medir el decímetro cuadrado con un error por defec- 
to de medio milímetro cuadrado—lo que en la escala del ma- 


. K.2 3 z 
pa, que es de ¿py Corresponde á un error de , —dará las 


áreas con un error relativo de ,,, —puesto que el decímetro 
cuadrado del mapa representa 2,500 kilómetros cuadrados —y 
por consiguiente, el resulta lo de la medición planimétrica, por 
lo que respecta al instrumento, no deja que desear, quedando 
afecto sólo por las imperfecciones inherentes al Depa en que 
he practicado las mediciones. 

Esto establecido, los resultados se verán en el siguiente 
cuadro que expresa en kilómetros cuadrados la extensión de 
cada provincia, la de cada departamento y la del Perú entero, 
á la cual he agregado la densidad de población que he obte- 
nido calculando esta última por medios que designaré en un 
próximo estudio. 

AA AAA AAA A A A AA A 
Superficie en kiló-¡Densidad habit. 


O O metros cuadrados.|por kilóm, cuad, 
Bongatá ios UE 22490 1/5 
BRACHAPOÑAS cm lo toa a il $114 8.5 
E O A | 8518 2,6 
AMAZONAS E 36122 2,0 
Cajatambos 40 INIA L6 9248 4,6 
IO A 0 8073 13,8 
Huari E DO PINOS OE 5428 ! 17.6 
Huaylas . o | LO 15,9 
A A IA RES 2518 15,8 
Pomabamba. 0. a 5570 8,4 
A O 7493 2,1 
INNCACHS 7 ela PROS 10.0 
Abancay o O 2620 10,6. 
Ada bmiylas 4 7418 9,0 
AVADARIDO ENS TO AS DN 2160 3,6 
Amarres. cios Se 5468 4,7 
Cotabambas 4. sole o el 3543 | 15008 
APURIMAC ..... NARA 21209 8,4 


Provincias y Departamentos Superficie en kiló-| Densidad habit. 
metros cuadrados|por kilóm. cuad. 
'ATEQquipa ..... o A 9140 a 
A O A O | 18398 ed 
A e | 4485 6,5 
OA MAA | 12290 | 1,9 
O 3303 4,2 
O | 6298 1,4 
AA 2943 7,6 
AREQUIPA. .... AS he 50857 4,0 
NI AA S | 7185 8,2 
A 2253 43,3 
UN RRA RS 6630 5,0 
AS A e 17658 1,9 
UDS jus a dos! 6145 7,8 
PAMACoOChdS tota dee) 7240 4,4 
CIO eroiiar. des sas a, 47111 6,4 
MATADOR 20. da a mtrs 20 A e 1305 30,8 
IATA, e ss da dd a y ba 3935 35,8 
CE o pi es pa ate all | 1775 13,2 
OD TUIMAZA 2270 0 | 2265 9,2 
a A o | 5745 17,1 
OSA O os ces porcino 5543 17,8 
AAA 2 IN AAA 11914 | 1.7 
(ATA MARCA he ia d os 32482 | 13,6 
SETA A Lora A ST: 1a/000.5 
AAA e A 1058 23,0 
a Na de 1623 25,4 
COPA DA E. 3383 6,5 
A Si AIN : ETE 7860 8,0 
ETS RA e 49265 | 14,5 
MoOntrención aora. la sta , 385,210 | 1/18,0 
O dE ] 305 | 200,6 
MtMDIVICAS > 7. u.ho els de 8793 3,8 
a o A 1988 | 11,0 
IA UCABLA MO hh tea a cana 3615 4,8 
A 11450 3,4 
EAN RAMA A DN 1295 19,8 
OP y E AA e 404845 1,1 
AMS ArReS: DAT... IA A ra 3318 13,2 
CASTOVIELSIIAA. 6.0 eme] 11353 2,4 
EuancavelleRA0.... . o. 0. .oful 5013 13,9 
AA E A 4283 19.5 
HUANCAVELICA. .... | 23967 9.3 


| 
| 
| 
0 
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Provincias y Departamentos Superficio en kiló-| Densidad habit, 
: metros cuadrados por kiióm. cual 
Dos de Mayor Ia 3973 6,1 
Euamalles e O 5243 02 
Huánuco. HER. do 25115 3.1 
ENVANUGCO: bs, ade ET a O DSOl 4.U 
Chincha A 6533 5,9 
Ted A A RI 16053 AN 
CA ER R A: e 22586 4.0 
A A in. MI 10878 9,5 
Pasco 31563 3,2 
DEM Ad 14448 5,3 
Huancayo cos, ie ¡OPE EAT 31.5 
TUNIN A das cr De E Do A 6,5 
Ghiclayos - A | 2590 | 21,3 
ambar que 3802 3 7,4 
LAMBAYEQUE A IT: 11952 | 10.4 
EMamachucoe eta 6808 11.4 
OiUZCO. A os ARES 3478 19,6 
Pacasmayo. AOS 2590 7,7 
Pataz INIA A RE 7075 6,0 
rojillo, e ds A dE 6490 6,0 
LIBERTAD: HA Aa e 26411 | 9,5 
CENA do oa o ao toro 4565 6,3 
Dañete. cs 6598 4.7 
Chancay. o. dd E 6805 7,2 
EMAro COI ONES o a 9185 4,9 
WALYOS" > DR E 8665 | 2,1, 
Lima ib ee o RE Sd AN 2604 55,8 
AMAS 00 o A E ES 3448. 8.6 
Alto Amazonas e ERA 34965 192,7 
BAJO Amazonas e 632706  1/36,5 
Eva 7 AE 872003 173,3 
San Maria a a al al 35948 | 1,1 
Moyobamba rro pecin Roc E 6477 al 
HOREDO: A dE 747296 177 4 
MOQUEGUA. AE o hee 14375 OEA 
ANÑADACa 1. A o da E 7082 | 5,9 
Euanca Da 6537 5,4 
Paita A o as ESE 9417 38 
Prura; ARA o a da 15402 6,0 
Burabez CUIDE... 3005 RN 5130 ¿Ne 
PIURA ¿IA Eds ANA 43588 4,9 


5 
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EN Superficie en kiló-| Densidad habit. 

FOO y Aprtauentos metros cuadrados.| por kilóm, cuad. 
AAA AAA A TN 2905 33.0 
Carabaya A o ven. hard DEL: 10793 170 
EMOCUMO o 12498 7,6 
Huancané DA a Me ia] 9985 10 7 
A o a 11815 7,6 
Puno, NI DI IA A e ..| 8335 13,5 
O A IA 50200 1/2,6 
AS AR DE 106731 5,0 
Arica, A O EIC e IA AS O OO 13445 1,1 
IA RA A A > 14195 1,5 
Torata , A AS e a do 4978 2,9 
A RA AS 32618 Le 
¡POT DEr PERU. 10 OO 1802422 2.6 


En este cuadro no está comprendida la superficie que abra- 
za la parte peruana del lago Titicaca, ni las de las principales 
islas que tenemos en el Pacífico, cuyas extensiones represen- 
tan 4472 1% kilómetros cuadrados, como sigue: 


islas de lobos de tietfa o... k.? 16.29 

Islas de Lobos de afuera.......... A O) 

EN aC tra a ds SC 06 

AAA. a e o Na e o 0/8 

Islas del Grupo de Huaura....... a E, 

Islas de Pescadores (Callao)...... A ms 

ISlaside EhaCcha ron. ovas so E 2.20 

AS A A EA as 0.86 

EPT EE A EA O Y A E 

Lago Titicaca (parte peruana). .... e 4440.00 
Dotal sra a 4472.33 


Los resultados obtenidos para la superficie del Perú antes 
de ahora son los siguientes: el señor Paz-Soldán dá en su 
Diccionario Geográfico—no comprediendo Tarapacá--60, 080 
leguas cuadradas, que, tomando, como este autor lo hace, la 
legua lineal de 20,000 piés, corresponden á 1.865,315 kilóme- 
tros cuadrados, y manifiesta que ha obtenido este resultado 
midiendo aisladamente cada provincia por descomposición en 
figuras geométricas, y repitiendo en seguida, como comproba- 
ción, iguales medidas en la totalidad de provincias que forman 
un departamento. 

El Dr. Federico Villareal en su Geografía del Perú, estima 
la superficie de éste en 1.774,000 kilómetros cuadrados. 

No estoy pues lejos del promedio de los dos resultados, 


A E 


y aunque desconozco el procedimiento empleado por el Dr, 

Villareal, lo que me impide formar criterio de sn resultado, 
puedo sí, por razón del método que he empleado y de la 
menor inexactitud que el mapa de Raimondi tiene respec- 
to al de Paz-Soldán, y á todos sus antecesores, asegurar 
que mis res.ltados son más aproximados que los de este úl- 

timo. 

Recorrierdo los números del cuadro se notará que hay pro- 
vincias cuya densidad es menor de un habitante por kilóme- 
tro cuadrado--lo que he expresado en la forma fraccionaria 
que permite tomar inmediatamente el número de kilómetros 
cuadrados que corresponde á cada habitante; este hecho con- 
duce naturalmente á dividir nuestro territorio en parte pobla- 
da y parte despobiada, comprendiendo que esta última, aunque 
habitada como se encuentra en su mayor parte por tribus de 
salvajes, es tal por la ausencia casi completa que hay en ella 
de gente civilizada. 

Trabajo es éste, de que actualmente se ocupa la comisión 
de Demarcación Territorial en la Sociedad Geográfica, como 
base fundamental de sus disquisiciones sobre la demarcación 
departamental; sin embargo, puédese anticipar que de los 
1.802,422 kilómetros cuadrados de extensión total dada en el 
cuadro, 565,762 corresponden á la parte que puede llamarse 
poblada y 1.236,660 á la parte despoblada, presentando la 
primera una densidad de 8 habitantes por kilómetro cuadrado 
y la segunda la de ¡¿ % sea 16 kilómetros cuadrados por habi- 
tante. 

De aquí se deduce inmediatamente que la parte despoblada 
del Perú necesitaría para igualar su densidad á la poblada 
próximamente 7, 9 habitantes por kilómetro, esto es, 9.769,614 
habitantes; lo que no quiere decir que esta sea nuestra capa- 
cidad actual para la inmigración, toda vez que la densidad de 
nuestra poblacion total podría llegar á 1g0—que prescindiendo 
de Monaco y San Marino es una de las mayores densidades 
conocidas en los Estados Unidos de Europa —y aumentar más 
aún con los progresos económicos, la facilidad creciente de co- 
municaciones y trasportes y otras causas con que la civiliza- 
ción viene favoreciendo las grandes aglomeraciones de pobla- 
ción. 

Y éste es el punto á que quería llegar, porque él es capital 
en los estudios estadísticos que más inmediatamente se relacio- 
nan con el progreso del país y que, á la vez, se presta para 
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destruir muchas aventuradas opiniones con que generalmente 
se pretende estimar la magnitud de nuestra riqueza nacional. 

Riquísimo es nuestro suelo en los tres reinos de la naturale- 
za; pero, allí donde actualmente existen los productos de ésta, 
nada valen si la mano del hombre no va á removerlos, bien 
sea para satisfacer sus necesidades ó ya para convertirlos en 
artículos de comercio. La riqueza no está constituida por la 
mera existencia de los valores sino por el rendimiento del TRA- 
BAJO, que es el que produce la verdadera riqueza de un pueblo. 

La economía política no juzga la prosperidad de un pueblo 
sino por el progreso de su trabajo nacional, esto es, por el 
desarrollo de la producción, y éste exige rigurosamente incre- 
mento en el consumo, incremento que en primer término de- 
be realizarse en el país mismo, lo que no puede obtenerse sino 
propendiendo al aumento de la población. Esta viene á ser así 
la verdadera riqueza nacional, conjugada, por consiguiente, 
de la riqueza individual, producto del trabajo. 

La verdadera riqueza, de un Estado se mide pues por el nú- 
mero de sus habit: ntes productores, es decir por la población 
que trabaja con provecho. Nos preocupamos mucho de la in- 
migración de capitales—que representan producción para el 
país de donde vienen—como único medio de favorecer las em- 
presas nacionales y descuidamos el brazo, el elemento del 
trabajo, que es el verdadero y único productor de la riqueza 
nacional. 

En el vastísimo territorio que poseemos, nueve décimas par- 
tes del cual es de terrenos propios para la agricultura, hay, como 
se vé, lugar para que obtengan los recursos de la vida millo- 
nes de pobladores, á los que pueden propo cionar aquellos los 
elementos de una completa alimentación. Preciso es, por lo 
tanto, favorecer, antes que todo, la inmigración de braceros y 
con ésta el desarrollo de la producción agrícola; éste es el único 
medio de propender al verdadero progreso del país, dentro del 
cual cabe, como consecuencia, que los minerales y demás rique- 
zas naturales que contienen su suelo sean transformadas, en se- 
guida, porel trabajo y con capitales propios en riqueza indivi- 
dual de los peruanos y por consiguiente del Perú. 

La extensión de éste viene así á darnos el valor de. nuestra 
verdadera riqueza y á dirigir el criterio de nuestros estadistas 
en el sentido de las conveniencias nacionales. 


M. MeELITÓN CARVAJAL. 
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ETNOGRAFIA Y LINGUISTICA 


VOCABULARIO DEL IDIOMA DE LAS TRIBUS CAMPAS. 


Macho (varón) .... 
Machete 

Madre.. 

Madre (tu eres mi- >) 
Madre (nuestra-) . 
Maduro ... 
Maduro... 
Mata 
Maliciosa Da De 
Malo.. . 
MA 

Manara 

Manco. 02 
Manda 
Manta 
Manor 

Mañana .... e 
Mañoso ... ES 


Mando 
Mariposa .. 
NAS 
Mas (-antes) 
Mas (-todavía) 
Mascara 
Mascor= e 
Matador... 
Nata 
IMA S o pe 
IMA es 
Nate. dos 
Matecito (para 0oca) 
Mato eS 
Medida .. 


2 e 


(Continuación) 


M 


Sirámbari 
Cotztó 
Naná, iná. 

Pirinanari .. 
Astanaril y 
Sambatiki.... 
Iraká 


..o oo... 


Asiruchari.. 
Kazmari. 
Nana cea: 
MDhiotatein 
DON IZI 
Imperatatzial 
Inki 

Aco Eds 
Saitikirá . 
Katznari 


Hemi, jemi. 


Tsantaro, chaveta . 


Pashní 
Chapinkiranki 
Pashní, pashní 
Natire 
Nujatakero . 
Birinkiri .... 
Uyeri 


AO 


ao 


Mari 
No wakiriki 
Cokapi . 

Irvakini 


e... ..... 


Mungarata waisaka.. 


Según el manuscrito. 


Cirambart, atenda-77. 


Ind, inero. 


Sambatiqui. 


Cinqui, ghiquí. 


Caamart. 


Tote, teute. 
Casarabitzor?. 
Vater:, iata—nte. 


Aco. 


Usaite-quera, opattiqut= 
Ya. 
Gime. 


Chabeto, ghtofeta. 
Cachini. 


Anosata-tie, nasatero, 


NAQÍIro. 


ULC, ULTE, UE. 


Uyer , 
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Según el manuscrito. 


Medicina. Abintarontzi . Abinte-taronchi. 

Me (- duele la muela) Katzini naiki 

Medio (el).. Niangui .. 

Memoria . Ayutakiri ¿ 

Memoria . Tzarimonué tzanta- 
weltzl.. 


Tinguista mendotzi e 


VNiangut. 


Memoria .. 


MENO. Irihjami MS : 
Mentira . Teya, tzeya. Chaingari. 
Mentiroso . Teya ingari.. 
adn dd agua 
ha-) . .... Narontzitaki 
Mezquino . ; Mastachari.. 
CAS Piminkiero. 
Meto (yo-) Nomukairo . Ñ 
IA Nashi, no, nu, ni,n.. Va, 10,2 , A. 


NO SAnurt ii 
Nashi nihinna, nojina 


Mi (chacra) 
Mi (=esposá) 


*ok 


* 


*o* 


* 


Miedo .. Tsarawantzi .. ZTzaruanchi. 
Mi esposo.. . Nashino heme ¡nojemi 
dol A Etch. o. Pitche. 
Miel (=de abejas)... ¡DibChiSsa du, . Picchisa. 
Mi (-hijo).. cl NOHtO MÍ. 2 . Nutom?. 
Mi (?hija).. Noshinto ... Nuchi, to, 
entes”... a, , 
Mio (el-).... Nashí. . Naghi. 
Mi Epiedra) Nashi mapí. No mapt. 
UCR Piñori piñori pamini- 

ri a CHUNTA. 
Mirador. Amiñawaitoni 
Mirar. ICE nd . Amencri. 
Miserable (cicatero) Matzitari .... Machitari. 
Mismo E ) [rosaatí 2... 
Mitad.. Kachetani . Cacara. 


Mocos.. Ameri . Poto, amer?t. 
Modo (de este- A . Ujatatzta. 
Mojado ... ISEtaR 
Mojado (estoi). . Kajatakiriabí Cajata-que. 
Molleja.. e Ineto 
Mondongo ... Amburita, amburitza Amburitza. 
Mono (una clase) . Susi... Cuchart, 
Mono (otra clasc) .. - Shipi 
Mono (como fraile- 

CO aba ms Amishu... 4 
Morder....... Atzkantziga . Achique-ri 


Morder ... 


Atzkantzi.. 


. Achiqueri. 


* ok ok ok 


* 


Mordió (le-) 
MOP. 

Morir . 

Morimos .. ES 
Morral (talega) .... 
Mortal... 

Mosca 

Mosquito... 
Mostasilla.. 

Mote 
Muchacha.. 
Muchacho. se 
Mucho (c: ntidad). A 
Mucho (número)... 
Mucho (número). ... 
Mucho (=antes).... 
Muchos . 
Mudo 
Muela. 
Muerdos 
Muero (me-) 
Muente: 
Miuernto..k 
MIO 
Mujer Ecrecida). . 
Mujer (hecha) . 
Mujer (infecunda). 
Mujer (mala) 
Mujer (=soltera).... 
Murciélago S 
Música... 

Murió 
Muslo 
Mie 

Muy (bueno) 

Muy (caliente) .. 
Muy Elfrio)... 

Muy (-viejo). 

Muy (--fuerte) k 
Muy (-enfermo)...... 


Nacer 
Nacer (la si 
Nacido (recien--).. 


ICO OOOO 
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Atzkanki . 
Kame 
Kamantzi... 
Akamanaki . 


ISAAC e ca 


Kamanitzi .. 
SIMA 
(mito 
Nenkitziki.. 
Arakirintz1.. 
Ananeriki 

Añanikl e 
Shaikinni .. 


Oshieiki, aijime.... 


Apirontzi.. 
Pacrant 
Ona 
Matzontzi 
Ambotegui.. 


Nu atzkataka en: 


Nukami..... 
Kamantzl-.. 
Kamingari... 
e hina. 
Andaro 
Andarotatsiro 
Chitabaro.... 
Ampurinto.. 
Maiñaro.... 
Piiri, pigiri.. 


Tsungarl..... es 


Kamaki 7 
Pori 


Ni(propuesto), huana. 


Kametza katzini 


Kachiringarini  .... 
Kachingarini Ns 


Kinkiwarini. 
Shiushini... 
Mancharini. 


ÑN 


Yiobe: 
Shiokl 
. Akira aningari 


.....s 


Según el manuscrito. 


Canme. 


Zarato. 


Chiquikre. 
Chito. 
Nenguencit. 
Araguirincit. 
Anancerique. 
Ananique. 
Tugenga. 


NVochíque-7f 
Ambote, amputeage 


Camanchi 
Camengar: 
Gima, chinane 


Pigiri 


Port 
Ñi 


Cachiringarint 
Cachingarini 


Chínchitent 


Jove, huate 


$9 Chioqui 


* 


Según el manuscrito. 


Nació ...... coc. Parianaki, ubariapaki 
INDIO eco os Lada ISA cas A 
Nadar ...... a AMMAMo te... .... Amajate, gatia 
Nalgas...... ua OE mbakis. e... Tete, chimbo 
Nalgas...... FINOS ro des AOS 
Naranja.... AO IE 
INURTZ: coo. A .... Quirimachi, quiri 
NCSro ..:.. E EZRA. o anasÉ 
Nicotina (extracto 
USitabaco) sis ua PUchadros ;.. «... Puchari (conserva) 
Nieto ...... .«.. Tsarini, jarini Ne 
IO cas OMAR aos .... Arinique 
No Ss A O e .... Ltiro,atc, paraqueno, te 
NOR ISA tada A 
No (prohibitivo)... ¿ Airo, etro... a EERO: ¡ago 
No ado) SACO 
No (=hables)  ...: Eiro piñawaiti —.... 
NolShaber). in... Te katzi.... te 
No (hay)... MEP MZ LS Sa DE CAChE 
Noche 00... o AA A 
Nocloveo) ““... Tenoniero.. «... Zenontero 
No(-lo vuelvas á ha- 
0) APA .... Airo pikandawaska... 
No (lo mates) .... Airo ONCE Aita 
No ( comprendes?) Te piyute . e Ae 
No E snoO no 
Oigo)... aa Te nunkimí.: e 
Nombre.. . Weiro, wajero, Ain Pagtro, patita 
No (=mires) «... Airo pamini. Lee 
No (Epuedo) ..... Tenarini ... 8 


No (=seas sucio).... Airo picubingata . La. 
No (=seas tonto)... Airo pimatzontzi . 
No (=te desnudes).. Eiro pisapukia .... 
No (=temas)  .... Airo pingakero 
No (-vuelvas á ir).. Eiro piatatzi 
Nosotros... NEU de .... Naro-get 
Nosotros (- nadamos) Nakeiti amahate .... 
Nos (-quedamos)... Anchimi.. 
Nosotros (- tenemos, 
para nosotros hay) Nashikei intime 
Nosotros (-tuvimos, 
para nosotros hu- 
DO) ujar Nashikel timakl, cua. 
Nosotros (-vemos). Nakeite añiri 
No (-=me OS Airo pikitoweiti ... 
Nuestra (-vida).... Anamendo.. ce 
Nuestro... . .... Nashikeiti, ashiti.. .. Nach -get 


Nuestra (-madre).. 
Nuestro (-corazón).. 


Nube 
Nunca .. 
Nuevo... 
O. 


Ocioso (flojo) 
Ocho 

Oído (el-). 
Oído (yo he-) 
Es (yo-) 


Oír (anda á-) 
Oír (para-) 
Oiré (yó-). 
Oiremos. .. 
Oiste? (lo-) 
Oj e 
OLE del río) 
Oler 

Oler 

Oler (para yo- )- 
Olfato 
Dion 05 
Olvido yo me). 
OM 
Ombligo . 2 
Orar (adorar) 
Oreja 
Orbani3s 
Orinarias: 
Oros. 
Oscuridad. 
Oso 


yeme.. 


Pacieri. 


* Padecer.. 


Obedecer (cum plir). 
Obedezco (yo-).... 
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Astanarl. 


Asangañi, asangani. 3 


Mencori. 


Airo apatza. kironi.. 


Wakiri 


0 


Irumba 
Kimijantzi. 
Nukimijantzi 
RANIA 
Papacoro mawá 
Akimamendotzi 
Nukimaki... 
Nakimi 

Kieme 
Pinkimaira... 
Nukimandari 
Nukimakero 


Akimakero.. 
Pinkimishantero . 


Okki 

Oshingui. 
Asanguiro .. 
Ningatzi.... 

. Nuningatandari 


Ajangamendotzi . 


. Sasangari. 

. Numajuntaneiri 
Cubitzi, cubiti 
Mueto 
Atzukeri.... 
Yembita.... 
Notzní 1.224 


. Atzitatel.. 


Piront ran: 
Chistinikiri. 
Mahinne, majini 
Pimkaimanaki 


P 


Inshipá 
Wamungati. 


Según el manuscrito" 


Mengori 


Iricaqricari,triraqueart 


Irumba 
Quemitaa—nte-ri 


Perante, Sampacatachi 


Giímite 


Oqui 
Oghinquiymoto-nga-nchi 


. ÁAsanguiro,c-asan-gat-te 


Casangai-ri 


Cubiti 
Mohito 


. Atzuqueri 


. 


Onienpita, ayempita 
Chinta, chinde 


Quiret, chire? 


Maini, menni 


. Inchipa 


paña 235 a 


Según el manuscrito. 


* Padrasto (-su) .... Iritsero ¿ie 
PATO... Edo A dd. Le, bré 
Pagado (se había- de Instikacotaka 

* Pagaré e Y)  .... Pinabentatimpi 
Paisano... 00  SACamgas o... Cenenga 
Pajonal... IE Pe dra OMefAt 
Palanca. Tziaronshi.. PES 

* Palito(- para la coca) Cokapitongui ¿ 

Palma ..:: Chorintzi, choritatzi. 

Palma (=de techar). Cumbirisi... «== Camperoghe, cumpirochi 
Palo (árbol, madera) Inchatto.... o... Znchato 

Paloma.... A MSDS, nejijo HERO. 

Palta: m0. CADA elias EE 

Pampa.... .... Wintini SE 

AAA A Aa aia anta 

RAMca 1... . Umasi CS 
Pangoa (el río-).. . Pangaki . e 
Pantalones. 2 Ehmeotas: «==. Chego, arhingo 
Pantorrilla a OMA ao 
AA. -... Mosaki, mojaki  .... Catzarí, mutza 
Dapá: ....- E: 073 Aaa o Op 

RA Ppaya: Dn MApoc hat e A 

* Para (-andar) .... Nunitandari, ñaritan- 

dari 
* Para (beber) .... Irandarori. . 
Hbara (=coger) .... Nairikantawaitari, na- 
jirikandari EEd do: 
E (=comer) .... Hawanchari. A 
Para (-él).. Alo te E LEA 
Para (-élla) AS UA ras ME 
Para (=ellos)  .... Irashi,irirogei,iriroeiti Zraphi-seí 
Para (=mí). «<<< Nashi, nashinari .... Vaghi 
Para (hablar) .... Nuñawaitandari .. 
* Para (-remedio).... Abitantiari. E 
Para (-tÍ)... 0 OSM: pashí abiro.. 
Ed A de nit Mp e Infant 
Párate ve... a Pisabikapi:. Mo 
EATO o 222 1 warlakí. a 
AREASAE ><: Avisaki .... .... Abisanaque, abitzie 
Pasar (Evadiando el 
O) a 2.2. 'Aimunche:.. AE 

Paseo (yo-) .... Nukiwantatzi  .... 

O a Páanehó .:-. un Catari 
Pato (=silvestre). . ¿ Kátari .... Dia 

UL a.  Tammirl.. -. ls 

Pava (de monte). . Sannari .... o... Canari 


eE ecndo..../. .... Mayimbitzi. 


Pecador.. 


Pecadora.. AA 
Recho re dE 
Reche AROS 


Pechos. 
Pedazo, => 
Pedacito .. 
Pega-Pega 
Peine 
Pejezapo.. 
Pelo (cabello) 
Pellizques (ue dd 
Pequeño. En 
Perder. 

Perdió (5e> 
Perdiz. 

Perené (rí Í0 grande) 
Pereza (tengo-).. 
Perro 


A el huso) 
Pesado... ER 
Pescado... 
Pescar. 
Pescuezo... 
Pestaña .. 
Pica (el agí) 
Pido (yo-) 
Pido (te-). 
Pié qe 
Piedra . 
Piedra(de chispa). 
Piel Er 
Pienso (- yo) 
Bierna ran A 
EEOJO res NA 
Piña z 
ASIA 

Planta (= de yuca). 
Plátanos: ee 
Plato 
Plerista e 
Pluma (pelo) 
Plumage .. 
Población . 
Pobre 

Poco 


--- Aitshi 


biz bite... 
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Mayimberi.. 
Mayimbero. 
Eki. 
Ehji 
Otzo.ni 
Kakaarini.... 
Akapetoki... 
Sceroki .... 
Kishi 
Ettari, 


.ooon”. — yp..... 


karachama. 


Aro pikitiweiti 
JA 
Kakiro, takiro 
Otimpinaki.. 
Kintori SE 
Peraninñi, parianinni. 
Numpariantiampi.... 
Ochitti 


Nunguinguschiri .. 
Tawato 2 


Según el manuscrito. 


lí, 


A ¡hujizine, chopinegt 
. Otzomi 


. . Aca-petoqui 


Chiregui 
Quigh 


ñ Ecchi, i(hi 


. Patchiort 


Ochitt, uchitg 


Kirikandotzi 
Wana itinanga . Tenari-nit 
. Shmáa 5 . Chimá, gima 

KtchLanee Gaachate 
Kintzi Se . Ataami 

. .. Ashimbitoqui 

NA! Ea 
Nomani.... SS 
Minakimpi... a 
a No-guiti 
A O a - Mapi 
Chiara e 
Misa re 


Huni, juni... . Ani, pato 
Chuana, tiwana Tiguana 
. Atikabaka .. 

AAN E 
Partaniziis A AZ 
Wamendotzi .. Metaro 


Kisaningatokate .... 
Shimbo..2: 
Nambitzi 
Miritzi, miriti 


Kapicheni ... 


...o.» 


...... 


...o»r. 


Lbitt, bitt 
Camachart 


Vambichi 


Dl r7ti 
Cap,chaz 


ES 


Poco al 
Poco (-tiempo) .. 
Podrido... y 
ON ALS 
Ponlo (-encima).... 
Ponte (=el vestido). 
Poquito.... 

Por (=aquí) 

Por (eso). 

Por (-qué?) 

Porque 

Porongo .. 

Por (- sí) . 

Pozo (--en el rio) . 
Pregunto (yo-=) .... 
Prima EA 
AA E 
PEONto: +... 

Puedo (yo-) 

Rueda (00=), rs. 
Puerco 

Puerta .. 

Puesta (- -del sol) ... 
ESA io" 
Pulsera, 

Punto (lugar) 

Ez (tiene=): "as. 
PICAR. 
Por t=donde?) .. te. 
RENÑÓD:....-: , 
Poderoso . 


.oo... 


...... 


Qué (-árbol es ese?) 
Quebrada ... 
Qué (-cosa) 
Qué (=cosa) 
Quédate ... 
Quede (asi) 
Qué (quieres?) 
Querer (amar) 
Querré (yo) . 
Quererlo . 

Que (=se enfríe). 
Que (=-venga) .... 


Que (-viva) o 


>-.- 


..... 


LS BR 


Según el manuccrito. 


Kapichaijni. Hádo 
Osamanl ... 2% 
Parzaki 

Piihugero .. 
Piwankitatici 
Pinkizaata... 


Kapichukiri.. A 

Akakiroká ... Ác1-quiroca 
Priipi2 de E SpA 

ADA E ES 1ta 

Inuaiba rs o... Zrumba 
Pakchaka..:: ss. Pachaca, unero 
ENS Caron: PoR 

. Monguia .. a: 

Nusambitisi. Mo 

Trindo PA 

Inatonis de da. 

Inshipaqui, inspahi.... 

Narini, nabi.. O 

Te narini... Ade 

DOOR AN O 77 
Estacora... Ae 

Oshianaki .. T-quiena-que quienti 


ñam e 
Narintzi . 3% 
Ni, Ki, pospuestos. bed 
Ne: 

Banastari. 
Inkinapage... 
Mapitanta . 
Totzorintzi... 


Q 


Pueita inchattora..... 


Tingána Tingara. 
Paita rika de 
Etari A 


Pivtimaita . 
Aitacotimaki 


Paita piniutzi co... Ja pininti. 
Ninte, nintzi .... Vente, ninti, 
Mouniotati A 

Nintero Ne 
Natzingatawakita . 

lmpukita 04 

Inñaatabí .... A 


* 


? 


Ouiéne.. 5 


= 


Quieres (trabajar). 


Quiéres? (lo-) 


Quiero. e 


Quisiera (yo-) 


Quinc 


Quieto (estate-). 
Quita (bótalo-) . 


Quito (yo-) 


Quizo .. 


Quizas (tú) 
Quizás (-él) 


Rai DO 


Rajado (se ha-). 


ama 
Rana 
Rasca 


Rasco (me-) 


e. 


.o.n..o.o.. 


ISC 


Rastro. 


Rastro (-de venado) 


Raton: 


Rayo. 


.... 


Qué (te duele?) 


Quiéres (-pasear). 


Recien (hace e, 
Recíbeme. 


Reclamo (yo-) . 


Reclamo... 
Riecibo...=.. 


Rededor (al--) 


Redondear 
Redondez.. 
Redondo. 


Regalo (y o le- AN 


Reir SAA 


Relámpago 


Rema 


r 


Remedio ... 


Remo 


....o. 
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Según el manuscrito. 
Pipaita katzini, pipai- 
ta katztatzi ' 
Ningariká, ió 
ká Ss dde, 
Pinintzi aukiwanti.. 
Pinintzi ankiwaiti. 
Finintzi, pininti .... Liuintcri. 
Nintero.. 
Nunintacobita, nunin- 
tacotina. 
Paruñi wakai Pr. 
. Pimagerite, pimairiti 
- Pujamakiro.. 
Naapitatiri. EA 
Inintakiro.... 2) 
Kiene aviroriká 
Kiene iroria. 


Ouine abiro-rica. 
Quiene ¿riroria. 


, 'Chibsoids. ce LR de 
. Karajaki. ¿ 
Oeltao de bat tia: 


Pirinto, karaba .... Caraba. 
Kajentanzas o... Cajaquerda. 
Nukaenta.. E a 
Shete'kt 2.2 ? 
Shetaki mañiro Sheta- 

kimaniro. . EE 
UDARO:.. 2 0 .. .. Unguiro. 
IA od e NS CAGAR. 
Wakierari, wakira. .. 
REA E 


Numutamendo .... 


Mutamendo 

Paukarina . 

E 

Akapangate ro  ..... Acapangatero. 
AKRAPpaneat Acapangacht. 
Akapanga Mens 84 Acapanga. 


. Nupakiro. ... e 
Shbironchari, shirun- 


dario o... Caguatte, caychere-te. 
Umacbkatzi, murimu- 

ri kata ES 
Ancomatte.. Ad 


Iyabitankiri bl E 
Kamarontzi, kuma- 
rontzi. 


Remolino 
Reparte. 
Resbaloso . 
Resisto (yo-) 
Respiración 
Retrato 

Río (abajo) 
Rio (=arriba) 
Risueño. 
Riñones. 
Rodeo (yo-) 
Rodilla .... 
Romadizo . 
Rompió (se-) 
Rozir .... 
Rubio. 


Sabroso... 
Sacar (= -el ojo) 
Saco (y Sa) 

Sal qe 
Sal GH0)..- 
7 dado . 


Salida (-del SCAN 
SAO 
Salir 
Salva... 
Saliva iz .. 
Saludo... .. 
Saltar... 
Salvado. - 
Sangre. 
SADO 
Sapo 
Saquito ... 

Se (acabó) 
Se Cahogó) 
Sebo 

Seco (me-) 
Sed A 
Sed (tengo- 
Seis -. A y 
Semilla... 


.....s 
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Motongani... 
Pibiriaikiri.. 
Chuingari.. 
Nushinshiwaka 
Aningá.... 
Shiakantzi... 
Kiringa. 

Katongo . «Ba 
Kapusahiakatcha. 
Jtzunki.. 
Nutaniztakiri 
MEN 
Amerintzi. 


Champirianakibi . 


Antawaltl .. 
Kiterinaro... 


S 


Pushirini.... 
Oguero 

Nubitero.... 
CRI. ill... 
Pistowe .... 
Kachuguirini 


Amenaapaki. 
Istowaki. 
Kantetanal. 
Ewa 


"Chontatiari. 


Ivitzkanar 
NTE 0. 
Avisacotaki. 
lraañi 

Te katztatzi. 
Mashero. 

al o aa 


Según el manuscrito. 


Cuiringa. 


Catungo. 


. . Doguertto. 


. Cuac-ro. 


Puchirini 


Tibi, cachart 


Cachart, 
tearina 


cactart, 


Chtue 


Ecbe 


lraja, iraajane 


Tungataka, sungataka Chontatanchi 


Pingaki...... 
Irehej 
Nupiriatzi. 
AA e 
Meritati . 
Papacoro aparoñ 


Chieitto 0.7. 


Antirent 


A pipacotero 


pPu- 


Sentarsc... 
Señal: E; 
Separo (yo-) 
Sesos 

En pS ee e 
Sí a 
Siempre... 
Siéntate. 

SICA copa 
Sigo (te-). 

Si Etu pescas) 
Sigo (yo-). 
Sigueme.. 


Sin : 

Sin (avisarme). . 
DOY 
AS 

Sol Sad 
SONETO... 
Sombrero . de 
Somos (estamos)... 
Son (-ellos) 

Soñar 

Su (suyo). . 

Subir (-río arrib: 0) 
Sube 

SUDIO” 40 e 
SUCIO. e 
SUdors.... 

SUL ca 
Suegro(para mugen) 
Su (-chacara) 
Suficiente . 

Su(= hermano)(de é) 
Su madre. 

Sueño (tengo) .... 
Su (-piedra) 

Sus (de ellos) 

Suyo (de él) 

Suyo (de clan 
Suyo (de ellos) ... 
Suyo (de ellas) . 
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Sejki 

Y otantarori. ask 

Nusiringuri. e: 

Epatza ie E 

Arió 

Ariové 

AMO 

Ap: 1tzakironi 

Pisabiki, pisiaiki 

Papacoro apití A 

Numpatimanakimpl.. 

Arioriká pinkatchate. 

Numpatzimatiri 

Pipatzakina, pimpat- 
Zzinata nakina 

Te, ma A 

e inkamantinakina. z 

Shivita 

Matzi z 
awá, katsiringaitiri. 

Tzumastari.. e 

Akná CA pas 

Nakaeiti itchimi4 57 

Y untaeiti itchimi.. 

Mishuerate.. 

MASIA 

. Anchiata achá 

Pataitanaki.. 

Ateta 

Kapatzerini. 

Matzibiri... 

Matzabitzi. 

Coki 

WMA... 

Aitaki, aitapaki 

Yashi-iyé, 1rirenti... 

Irmero 14%. Ade 

Nuchokintzi. 

Yashi mapí.. 

Yashití 

lr«shi, astárori 

Ashi O da 

lrashigei, astororigei. 

ASPE 


Según el manuscrito* 


Chabicatia 
Votantarort 


Apachaquero 


Te, ma 
Chivitza, pachiro 
Quientt, quenti 
Amatzcranchi 
Puchoquitat: 
lrachi 

. - 
Patarta-naqui genoqui 
Covingarini 


Amasavi-né 
Coco, conquirs 


Ataque 
Ir-irenti 


Ir=aghi 

Ahi, astarort 
lraghi-get 
Aghi-get 


(Continuará) 
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Latitud S. 12”-3'-44”-5. Longitud W. de Paris 79”-21'-5”-2. Altura sobre el mar 158 m. 50. 


OBSERVACIONES METEOROLOGICAS CORRESPONDIENTES AL MES DE JUNIO DE 4898 
TEMA (EDICION AUTORIZADA) PERU 


| | T Ñ MT AM Ñ | E 
| Presión Barométrica Temperatura 1 | | I 
Y | | Humedad relativa Fuerza Elástich del Vapor Estado | | | 
DIA | — O A e e al ll | ; |! FASES lo la LUNA | | Observaciones 
| IN í0" Cc | ALA SOMBRA l A LA INTEMPERIE | DEL SUELO [Iber act a | del Cielo | | | | 
| ll Máxima | Minima Media | Máxina | Mina Nela ll Máxima | Minima | Media pá 40 contita 60 eta | h Mm PM. UN Mio Media | Máxima | Minima el | | | | | pl | 
| S | z | [> ll lo 5 = Sra 3271 Mn. e > lA. === 
| | | Ii | | ll | Ñ . tl l ll tl | IM | | 
| 11175 174930 | 749.90 || 24.6 | 12.8 | 18.70 [| 26.5 5 || 127 [19:60 22 | | 11.26 | 10.31 | 3 || Despejado .||............ 8 ll... || 9.3 || 14.8 || 50.3 || Dias..... 5 || | 
211 750.90 | | 745.85 | 749.87 || 23.8 | 13.3 | 18.55 || 26. 6 12.0 | 19.30 || : | [10.30 | 10.21 4! Id | ll [114.211 50.211 0... 6 | 
3 || 751.05 | 748.10 | 749.57 || 2£.9 TONI: | 286 | 11.9 | 20.25 || 3 [| 15.1 | 10.07 y 3| Id. | ll Ml 16.4 59.3 || Menguanto...... 
4 || 7150.20 | 748.60 | 749.40 || 24.2 | 13.8 | 19.00 [| 26.6 | 13.6 | 20,10 | | | 2|| Id. 11 15.3 || 49.2 || Dias 
5 || 7458:20 | 746,40 | 747.30 [| 22.1 | 12,7 | 17.40 [| 25.2 | 11.8 | | 61 Mos lle 116.8 || 496 || » .. 
6 || 748.15 | 746,20 | 747.15 5 | 15.2 | 19.35 | 3 | 15.1 | 20. 9! ¡| [Ss || Variable (116.6 [| 54.0 [| » 
7 || 749.50 | 147.45 | 748.47 8 | 15.4 | 19.10 || 26.3 | 15.2 | 20.7 | | Til 1d (15.4 | 53.9 » 
8 || 749.60 | 747.20 | 748.40 || 24.5 | 14.9-1-19,80 || 27.2 | 14.0 | 20.6 | Id. 14.3 [| 50.4 » 
9 || 749.95 | 747.85 | 748.90 || 20.7 | 13.0| 16:85 || 24.2. | 12.8 | 18. | | Id. (13.6 || 41.5 » 
10 || 75110 | 748.40 | 749.25 [| 23.5 | 13.0| 18.25 || 25.4 | 12.5 | 18.95 || | Td. I 16.5. ON ds «.- 
| | | | | | | | | | 
11 [| 750.05 | 747.80 | 748.92 || 22.9 | 12.8 | 2.1 | 5 750 || 2 Despejado.|l............|| 10 0.1 || 10.6 l 16.8 || 49.2 || Novilunio | 
12 || 748.10/| 745,90. | 747.30 || 21.1 | 14.5 | | 14.3 | 19.30 || 34! S6.0 || 1 Cubierto ... 3 10.4 | Dias. | 
13 || 748.95 | 747.05 | 748.00 || 21.8 | 15.3 | 102 | 20.40 Il 3 S4.5 || 1 Tal... 11 ll... 2.3 || 10.9 
14 [| 748.60 | 746.20 | 747:40 || 20.4 | 15.4 | | 15.3 | 18.80 || | 22.1.| S8.0 || 2 Ido. (WT OT da 9.2 
15 || 748.30 | 745,80 | 747.05 || 18.7 | 15.3 | | 15.0 | 19.60 | 21. 22 | | 89.5 || 1 Id. 15 || 0.1 2,2 || 6.5 
16 || 148.40 | 746.10 | 747.25 || 20.8 | 14.7 | [14.6 | 19.05 [21.3 | 21.7 | 220 [| >| 89.0 || 1 1d. cos 1.9 [| 10.3 
17 | 745.40 | 746.60 | 147.50 | 20.8 | 15-8. | 15.6 18.30 [| 21.2 | 21.3 21.9 [| 20.9 [96 791 87.5 [1 AO EA eS | q 
8 [| 748.20 | 746.50 | 747.35 || 21.2 | 13.8 | 17.50 13.3 | 18.80 || 21.1 | 21.2] 21.9 || 21.5 [| 98| 83| 90.5 E IES ai 
| 19 [| 749,20 | 747.45 | 748.32 || 993 | 14.9 | 17.10 14.8 | 17.90 | 21.0 | 21.1 2x7 i 20.2 | 9£| 82| s9.5 | 0 Id. 12 03 | 24 || 60 
| 20 [| 749.15 | 746.90 | 748.02 || 18.1 14,2. 16.15 | 14.L | 16.85 || 20.9 | 21.0 | 21.7 20.0 || 98| 82 | 96.0 || 0 Id 16 || 0,2 || 2. 7.3 
| | | | | | | | tl | El 
| 21 [| 748.95 | 746.60 | 747.77 || 19.2] 14.3 | 16.75 | 17.95 | 20.6 20.9 | 21.6. || 19.5 || 95| 80 [To Iba a | 15 10.2 || 1.9 1d 
1 22 [| 748.20 | 74G.10 | 747.45 [| 19.0 | 14.3 | 16.65 | 16.95 || 20.5 | 20.6 | 21.6 || 20.1 || 95/| 88 [¡ Td. AO 1.9 | 6.011 
[23 |; 749.10 | 746.05; 747.57 || 20.3 | 14.5 | 37.40 | 19.30 || 20.5 | 20.5 | 21.5 || 20.5 || 98] 75] 1. Ido. pl]... || 21 || 74 
yN 24 [| 749.30 | 747.50] 748.40 || 21.9 | 14.7 | 18.30 | 19.701 203 | 20.5 | 21.4 [| 20.9 | 92| 69 y L. Td.. (15/02 [| 5.9 || 8.3[1 51. 
| 25 ll 750.05 | 747.40 ¡ 748.72 || 18.6 | 10.8 | 14-70 15:20 || 20.4 | 203 | 21.3 || 19.6 98 | 86 2 1d.. 14 [0.1 [| 1.6 | 6.21 31.2 Pos dano 
| 26 [| 750.20 | 748.10 | 749.15 || 20.3 | 15.4 | 17.85 | 19.10 [(//20:3 | 20.4 | 21.2 || 19.7 91 | St de 14 EEcécóa ¡16 /10.2 || 2.£ [| 6.3 35.2 Dias .. 
[2u| 747.95 | 745.90 | 746,92 || 23.2 | 14.9 | 19.05 20,85 ¡1 20.3 | 20.3 | 21-11] 20.6 || 98| 69 2. Tdecocnnool loo 12. (1) .... || al 7.1 [[ 40.0 [[ 20 sas. 
1 | 749.10 | 746.95 | 745.02 || 21.8 | 15.2 | 18.25 20.20 || 20,3 | 20.3 | 21.2: [| 20.5 [93] 64 1. Tecno A A 
20 [| 750.20 | 748.60 | 749.40 || 20.8 | 13.2 | 17.00 | 18.45 || 20.5 | 20.5 | 21.1 || 20:7 || 96| 89 1. Id. 17 || 0.2 | A e ei 
130 || 750,80 | 749.10 749,95 || 18.6 | 14.7 | 16.65 | 17.05 || 28.8 | 20.8 | 21.1 19.4 | 2 19 1 Id. 1] 14 ls... 1.2 || 5:6 | 28.1 » 
1] | | | El 
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Latitud S. 12”-3'-44”-5. Longitud W. de Paris 79”-21-5”-2. Altura sobre el mar 158 m. 50. 


OBSERVACIONES METEOROLOGICAS CORRESPONDIENTES AL MES DE JULIO DE 41896. 
SS (EDICION AUTORIZADA) PERU 


T | 3 || Ml 
Presión Barométrica e Temperatura | ll | = ll es ME AE | 
¡Humedad relativa ¡Estado Viento = <H 38 = 
e IA A | = |El (13 E |rastsdela LINA [| NOTAS 
20 e A LA SOMBRA | A LA INTEMPERIE | DEL SUELO | [DEL AGU a del Cielo || = SHA (1 E 
A RÁ € — = = | = = . 
Máxima Jíina | ela al Mina | Minima | Nela 440 centia 60 conti ¿nto l. 60 In, [Nos Mlisim. | Media. | IM = | 
| | | | po | la paa || | ll E - == == E 
749.85 | 746.90 | 748.37 || 20.1 | 15.1 | | 11-207 21.0) 21.1 20.6 || 90| 79 1.3 | 11.51 TOA 13 || 0.2 1.3 7.5 || 41.8 
748.60 | 746.80 | 747.70 || 19.3 | 14.7 [2015 | 21.0 [21.1 [20.1 ("99/79 | 1.0 || 11.16 10 || Id. . 14 | 0.1 1.5 || 5.6 || 32.9 
748.50 | 746.90 | 747.70 || 19.5 | 14.6 | [| 20.4 | 20.9 | 21.1 [| 19.2 || 94 | 79| 1.2 | 11.66 ¡ 10 | 1d 12 || 0.3 1.2 5.9 || 38.6 
748.40 | 746.80 | 747.60 || 18.1 | 12.1 | | [20.3 | 20.7 | 21.0 [| 19.0 || 99| 94| 1.3 | 10.37 [10 | Td. 15 || 0.2 1.5 || 4.3|| 27.5 
748.35 | 746,80 | 747.57 || 21.6 | 13.9 I 20.0 | 20.7 | 21.0 || 20.6 || 93| 65 2.0 || 10.00 | 7 || Variable ||. ¡2/04 | 79| 8.6|| 50.1 [| Dias. 
748.95 | 747.20 | 748.07 || 19.0 | 13.7 ! 20.2 | 20.5 | 21.0 20.1 || 95| S2 p11]| 11.38 | 9 || Cutiarto | 121105 1.2 || 6.8|| 33.9 A 2 acho 
150.20 | 748.10 | 749.15 || 18.0 | 13.9 120.3 | 20.6 | 21.0 19.2 9s| 85 | 1,0 | | 11.54 10 || Id. | 17 || 0.5 || 1.1 || 5.4/| 29.3 » 
749.80 | 747.50 | 748.65 || 18.8 | 13.9 || 120.0 | 20.7 | 20.9 || 20.4 || 99| 88| ¡COR! | 11:67 | 9| Id, ll. E EA coo 
750.10 | 747.50 | 748,80 || 20.6 | 14.0 | | 20.1 | 20.5 | 20.9 || 19.1 98 | 77| ¡12 | ¡11.75 | 9 Id. laos emonaal | TA [11052 || 1,6 || 5:8|| 46.£ [| » 
750.10 | 746.95 | 748.52 || 18.2 | 14.0 | | | pe 0d | 20.5 || 19,8 ll 99 | 93 19 11.61 | ¡|| Id. leanccaooos=)[] 14: 110,2 [| 4.3 [| 8.2| 46.4 [| y co... 
| | | | | | | | 
748.50 | 746.90] 747.35 || 18.3 | 13.8 | 16.15 || 19.9 | 20.4 | 20.8 || 19.6 98 | 83| 90.5 || 2:6 || 13.03 | 11.46 | 12,2£ || 10 || 1d. 15 || 0.1 || 3.6 || 9.5|| 32 AA 7 
| 749.30 | 746.25 | 747.77 || 20.4 | 13.4 | 16.90 | 19.9 | 20.4 | 20.7 || 209 || 99| 69| 84.0 [| 1.0 | 11.94 | 11.30 | 11.62 | 8| Td. 15// 0.1. [| 3.2 [| 11.6 || 48.3 || Menguanle-..... 
| 74820 | 746 90 | 747.55 | 19.9 | 13.9 | 16.90 || | 19.9 | 20.3 | 20.7 || 20.5 || 94 | SL| 87.5 || 1.3 || 14.04 | 11.13 | 12.58 || 9 Id. 18 || 0.1 || 3.6 || 10.9 || 46.3 || Dias ..... 1 
749.60 | 747.80 | 748.70 || 17.5 | 13.6 | 15.55 || || 19.9 | 20.3 | 20.6 || 19.0 95| $8 | 91.5 || 0.8 || 13.06 | 10.91 | 11.98 [| 10 Id. 18 || 0.3 IEEE ST ha E 
| 750.20 | 747.70 | 748.95 || 17.1 | 13.7 | 15.70 || [19.8 | 20.4 | 20.7 || 19.2 || 99| 57 | 93.0 || 0.8 [| 13.09 | 11.52 | 12.31 | 10 1d. 12: 0.0 1.4 || 4.3 || 208.11 9 cuco. 3 
| 749.10 | 747.50 | 748.30 || 20.3 | 13.8 | 17.05 | [| 19.5 | 20.2 | 20.6 || 20.4 || 99] S£| 91.5 || 1.9 || 14.91 | 11.60 | 18.25 || 10 || Td. 16 (0.4 [| 5.8 [| 7.4 [| 50.8 4 
748.80 | 745,20 | 747.00 || 18.2 | 13,7 | 15.95 || Il 19:s | 20.2 20.6 || 19.3 || 95 | 82| 88.5 || 0.6 || 12.79 | 11.25 | 12.02 || 10 || Id. | 17 [[0.2./| 1.1 || 7.0|| 29:5 5 
| 749.20 | 747.60 | 748.40 || 21.1 | 13.7 | 17.40 || 19-6 | 20.2 | 20.5 || 20.4 || 99| 58| 78,5 || 1.5 || 11.52 | 10.68 | 11-10 || 10 || Td. 160.0 15 | 10.4|| 29.3 6 
| 748.50 | 746.20 | 747,35 || 20.2 | 13.5 | 16.85 || | 19.7 | 20.3 | 20.6 || 20.8 || 99| S3| 91.0 || 1.7 [| 14.49 | 11.37 | 12.93 || 10|| 1d. 14 [10.3 || 5.3 [| 10.8|| 47.9 c.. 
| 749.90 | 745.70 | 747.80 || 21.1 | 13,9 | 17.50 | [| [19.7 | 20.2 | 205 || 20.4 [|-96| 67 | 81.5 || 2.0: [| 12.42 | 11,40 | 11.91 (¡ 10 | Id. 12 (1 0.0 [| 4.8 [[10.9|| 47.0 || Dias ..... 1 
| | | | | 1 IM | PO e ll | 
749.30 | 746.60 | 747.95 ll 23.1 | 12,3 | 17.70 | | 19.8 | 20.2 | 20.5 || 20.6 99 | 79| 89.0 || 2.1 || 14.76 | 10.51 | 12.63 8|| Veriable (toa ze [0.0 || 2.6 ||11.4| 
0 | 22.6 | 13.2 | 17.90 | 20.1 | 20.2 | 20.5 || 20.8 || 96 | 70] 83.0 || 2.7 || 14.35 | 10.32 | 12.33 [| 6 |! Id. | AO 151) 
DDN MASON MES [| 19.3 | 185. | 16.40 || 20.3 | 20.3 | 20.6 lo. || 92 | 7191 855 || 18 | 13.19 | A | 11:88 || 10 || Cubierto 16 || 0.1 || 1.4 | 5.8|| 
749.60 | 746.80 | 748.20 || 22.1 | 14.1 | 18.10 || [| 920.2 | 20.4 | 20.6 || 19.8 | 90] 75| 82.5 || 2.6 || 14.97 | 10.75 | 12.86 || 10 || Id. 0.0 || 4.2 || 6.1 
750,10 | 747.50 | 748.80 || 22:0 | 14.0 | 18.00 | 20.2 | 20.4 | 20.6 || 20.9 || 931 70 | 81.5 ll 2.6 || 13.91 | 11.07 | 12.49 || 7| 1 Variable | 0.0 5.2 || 21.8 
749.10 | 747.50 | 748.30 || 21.1 | 13.2 | 17.15 |; | 20.3 | 20.4 | 20.6 19.6 95 | 63| 79.0 || 2.2 [| 11:81 |' 10.75 | 11.98 || 10 || Cubierto. | 0.0 || 3.8 4.9 
y 749.90 | 747,50 | 748,70 || 21 2 | 14.3 | 18.00 || 20.3 | 20.4 | 20.6 || 19.9 89| T74| 81.5 || 2.0 || 13.90 | 11.14 | 12.52 [| 10 Je 1d. | 0.0.1 29 [| 68 
750.10 | 747.90 | 749.00 || 232 | 14.6 | 18.90 || Il 20.3 | 20.4 | 20.6|| 20.8 [| 95| 62| 18.5 || 28 | 13. 9 | 11-80 | 12.49 [| 7 || Variable 0.0 || 6.1 | 19.2 
T50.10 | 747.80 | 748.90 || 19.2 | 14.7 | 16.95 || | 20.6 | 20.5 | 20.6 || 20.4 || 92 | “6| 84.0 || 1.9. [| 12,79 | 11.46 | 12.12 [| 10 || Oubierto ||. 0.0 [1 3.9 [17.3 
7149.40 747.30 | 748.35 || 19.0 | 14.5 | 16.75 20:6 | 20.5 | 20.6 || 19.4 91 | 89| 90.0 || 1.4 || 14.58 | 11.19 | 12.88 || 10 Id. 0.2 24 || 72 
TAD.50 | 747.30 | 748,40 || 19.0 | 15.2 | 17.10 | E 20.6 | 20.6 || 19.3 || gg| 87 | 87.5 || 1.9 | 14.43 | 11.17 | 12.80 [| 10 | Id. ll | 01 ll 3.1 l 6.2 
V.. B.* Br. Francisco B. Aguayo 


Dr. M. R. Artola 


Director. 
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Latitud S. 12”-3'-44”-5. Longitud W. de Paris 79”-21'-5”-2. Altura sobre el mar 158 m. 50. 


OBSERVACIONES METEOROLOGICAS CORRESPONDIENTES AL MES DE AGOSTO DE 18986. 
TIMA (EDICION AUTORIZADA) PERU 


Presión Barométrica Temperatura | IM ! 1 | 5 
| ¡Humedad relativa || Fuerza Elástica del Vapor == Estado Is TO AS 
DIA TNT A Ta OS A na | MS ' a A | 
e ve LA A E OMPI 0 A RESIDES A a SUELO ] mM Ada] . pol | IA as al 3 = E del Cielo hola nn Ah. 3 
| Máxima | Mínima | Media Máxima | Minima | Media Máxima | Mínima [Media —(/á 10 cent 4-60 centir4 1 melro la bpm! Máxin. A Media Máxima | Mínina. y Media. |! E = | = por segund! Kilónetros|| E 
E e == l= e a =)le => - E E += -— E — 
| | al ¡A | | AN al (10% 
1 750.6 | 718.0 | 749.21 21.0 | 11,2 112 14.0 | 15.95 [1 20.3 | 20.6 | 20.6 20.6 ll 91/75] 83.5 13.6 | 11.5 12.55 || 43.5 || 2.8 8.6 10 19 | 10 || Cubierto Il cdi 181 | 16 
2 11 750.1 | 747.6 | 748.35 || 21,2 | 1£.5 14.2 3 || 20.2 | 20.5 | 20:6 19.0 || 93| | 8L.5 || 13.0 11.5 | 12.25 || (£0:4 2.3 11| 1.3 || 10 | 1011 Id. (2.7 | 240 LT [0.0 [| 2 cacaos 
311 750.0 | 747.6 | 748.80 || 19.0 | 14.5 14.0 | | 20.1 | 20.3 | 20.6 19.7 || 931 1-86.5 || 183.1 11.5 12.30 || ¡31.8 1.6 5.0 || 1.1 [| 10 | 10 1d. ps 150 | 18 | cnuanos 
4 746.2 747.50 || 220 | 11,4 10-7 19.9 | 20.3 | 20.6 20.5 99 [85.5 14.1 9.9 12,00 |! 54.2 S.1 14.611 2.2 || 9 | 10 | Td. 1 1.50 130 || 18 12 Plenilunio nd 
5 746.2 | 747.30 [| 21.6 | 14.4 | 14.2 19.9 | 20.3 | 20.6 || 20.9 95 | 56| 80.5 || 11.6 | 10:8 | 10,10 || (48.9 66 (115.011 1.6 || 6 | 10 Id. | 2.3L | 200 [| 6 [1 0.0 || Dias...,. 1 
6 146.3 747.25 || 20.0 | 14.5 | 13.4 | 21,1 | 20.3 | 20.6 | 90.4 93 | 78.0 11.5 10.9 11.20 || (88.6 002 S.61| 1.5 || 10 10 tl Id. l 0.12 10 | 18 || 0,8 o 
1 745.5 | 746.75 || 20,1 | 14.4 14.2 [20.1 | 20.2 | 205 [| 20.1 || 991 | 87.0 || 13.2 12.2 | -12.75 || (87.1 1 7.211 0,8 [| 10 | 10 || ld, 1.62 140 [| 1911 1.7 De 
8 746.0 | 746.90 || 20.2 | 14.4 11.2 20.0 | 20.3 | 20.5 20.9 95 | 90,0 || 15.0 1-.6 13.0 || (42.0 2.6 8.91 1.1 [110 | 1011 Id. 0.93 | 80 [| 17 | A 6 Do. 
9 745.6 | T4G:65 || 19.0 | 14.6 14.0 19:09 1020:3: | 20:51 93 89.0 || 15.£ | 11.5 | 13.45 || [208 1.7 4.511 0:7 [10 | 10. 1d, [| 0.81 | 70 (17 ? 8 
10 745.6 746.50 || 22,0 | 14.7 14.6 198 | 202 | 20.5 | 93 ST.5 || Lk.4 11.5 12.95 || (D£.4 4.3 18.51 E A al Claro 0.93 | SU A: 
11 TAG.4£ | TAT.45 || 229.7, | 14.2 13.7 20.0 | 20.2 | 20.5 l 98) 50.1 72.5 [11.8 10.1 10.95 11 153.9 || 3.3 || 15.4/1| 2.1 [10 | 1 ll Id. ll 1.04] 90 [| SI OL || Dd ccoo 7 
12 746,3 | 741.55 || 22.8 | 1.30 12.3 20.3 1 20:31 205) | 051 471 71 10-6 9.3 | 10:20 1| 152.0 6.9 [| 15.011 2.3 [| S Js2a| Id, 112.77 | 240 [| 9[(-0.1 [| Mngiallo.....- 
13 746.0 | TAT¿00/|| 22:01 | 150 11.9 20,4 | 20.4 | 20.5 | 95| S7| YLA 17.1 12.5 | 1480 || (61.9 || 7.2 [18.21 1.1 [ 6 | 4 ll Id. [| 1.15 100 [1 11 [| 1.0 [| Días ..... 1 | 
ld 146 1 | 747.00 [| 235 | 15.1 15.0 | 20.5 | 20.4 | 20.6 || 991 73 166 | 26 | 1£.60.1| 542 3.0 | 148| 1.3 [10 | 10 | Cubierto | 2.3 | 154 [| 10 [| 0.1 E 
15 746.1 | 747.45 || 22.) | 15,0 15.4 20.6 | 20.5 | 20.6 || 98 | 73] 15.012, L 13.70.11 53.5 S.6 || 19.9|| 2.0 || 10 | 10| Id. [3.10 [268 [| 610.3 [| dc. 3 
16 746.3 | 747.35 || 20,2 | 15.0 14.85 20.7 | 20.7 | 20.6 | 09 S1 14.3 12.5 13.40 || 41.3. 1| 5.7 (([11.1/| 14 (10 | £4[| Claro [| 2.51 | 217 || 111 0,6 1 doo E 
17 | 745.9: | 747.25 || 18.9 | 14.7 14.5 211 | 209 | 207 || 99 | 53 | 91.0 | 13.£ (123 | 1285 88.2 /| 23 || 6.9[| 1.7 [10 | 10 || Cubierto [| 1.35 | 116 [| 10[[ 0.1 [5 1D 
Ls TA TO 748.30 || 22.0 | 15.0 | 15.0 20.7 | 20.9 | 20.7 || 96 | SE! 90.0 14.5 A RAN M2 7 ll 10 |S La [| 1.61 139 Ñ 17 01 pp A ao 
19 TA T 748.31 20.8 | 15.0 15.0 120.6 | 20.8 | 20.7 | : 98 | 79] 88.0 [| 11.5 12.4 [| 13.45 [45.8 || 3.£ | 6.8S| La ' 5 | 10 || 1d 1 1.47 128 | 17 | 0.4 1 Yorilnio. TN ll 
20 | 148,2 | 749.40 || 19:9 | 15.6 15.4 | 20:59 | 20.7 | 20.1 || b 98 | 831 90.5 || 1£4 1129 | 13.65 [| 33.41 2.0 7.4 | 1.7 LO | 10 ll Id. 112.09 1 181 .[| 13 [1 0.1 || Dias... 1 | 
| | IN l 
21 749,9 | 746.4 | 748.15 228 [UD LO 27.1 | 15.6 205 | 20.7. | 20.7 [| 21.9 97 | 66| 81.5 13.4 12.5 13.10 || 56.2 || O 1D 10 | el a l 374 313 Ml le WM os » 2 | 
[22 [| 748.0 | 9 | LINDA ENT 21.4 1 15:51 20.51 20:81 20.7 || 20.8 || 991 83 | 91.0 || 14.1 12.9 13.50 | 30.2 6. 1.2 ¡61 d | 2.22 | 192 [| 15 [0,6 » 3 
123 || 748,8 | 108 | 11503 1 18:98 | 15.3 | 17 120.6 | 15.2 | 20.6 | 20.7 | 20.7 l 21.2 99 | SG | 92.5 || 13.9 12:8 | 13.35 111280. | 6.2| 0.8 | 10 | 10 || Cubierto [| 1.29 | 111 | 16 ll 0.2 10 J 
24 748.9 746.3 | 747.60 || 20.0 | 15.0, | 17 | 22.1 | 15.0 | 20.4 120:7 | 20.7, [| 20,6 11-99-88 | 985 |! 15.3 12.5 13.90 11 36.3 || 10.311 1.0 Ñ 10) 10 Id. ! 3.66 316 181 0.4 ». 5 
25 || 747.6 | 746.0 | 746.80 || 19.8 | 14.9 | 17.35 || 21.9 | 14.7 | 1120:3 | 20:6 | 20.6 || 28.7 99 30] 89.5 || 15.9 | 12.5 | 14.201| 351 7.8 || 1.1 [(10 | 10 || Id. [| 1.73 | 150 || 19 [0.6 [| Orciente ll 
126 | 745.6 TAG, 15.0 | 17.55 |, 24.0 | 14.2 11-20.3 | 20.6 | 20.6 20.4 || 95| 78| 88:0 || 13.6 12.4 13.00 || 41,8 [1 1.9 || 9:9/| 1.3,1| 10 | d | Id. ll 1.09 e 1119/08 || Dias... | 
| 147. 15.0 | 19.00, 11 977. | 14,2 | [20,2 [20.5 | 20.6 [| 21.5 96173 1.841.511 15.3 12.1 13.70 || 595 | 3.2 || 17.3/1 23 tl 10 | 10 Id. [| 2.63 S0 | | 0.0 . ! 
748.3 | 16.7 | 18:05. || 23.9 | 15.5 | [| 20,1 | 20.6 | 20.6 || 20.4 95 | S0| 87.5 [| 14.1 | 125 | 1330 [96.1 | 43/10/22 [| 9 | 10 Tal (12.30 E 1-4 0.0 | 
| TAG 1-60 | 18,10 || 21.2 | 1.59 | 11-267 1-20:6 | 20:6 || 20.0 11961 87. | 91.5 [| 15.1 12.9 14.00 [| 28.9 | 26 5.211 1.3 | 10 | 10 Id. il 2.32 on | EA Eee | 
| | 7A7.1 E 9 | 14.9 | 18.4) || 26.7 | 14,9 20.7 | 20.8 | 20.7 21.5 99| 10 | 89:5 || 13.5 | 125 | 13:00 [57.6 [| 10.4 | 12.1[| 1.9 [| 8 | 10] Td [| 2.59 | 250 | TE 0.0 
| | 7TAG.0 747.65 20.8 | 14. 17.60 || 2L.8 | 14.0 20:61 20.7 | 2007 [12055 98. | 711 84.5 || 13.0 11.9 12.45.11 35.6. || 2.05 5.6 || 1.7 [| 10 | 10 1d | 2.15 | 185 Y 
| | | | | | | | 


EDAD Las máximas y mínimas están señaladas con números mas gruesos. Br. Francisco B. Aguayo 
Dr. M. R. Artola 


Director. 
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ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA 
DAaSszaracozizo Ezravaonicazeo "Tania" 


Mr A rr rr a 


Latitud S. 12”-3'-44”-5. Longitud W. de Paris 79”-21'-5”-2. Altura sobre el mar 158 m. 50. 


OBSERVACIONES METEOROLOGICAS CORRESPONDIENTES AL MÉS DE SETIEMBRE DE 4898. 
LIMA (EDICION AUTORIZADA) 


— 1 = = 7 A E = =— === —— 
| Mos = =— | 
Presión Barométrica | Temperatura I 1 E | E E | Viento 
| | Humedad relativa || Fuerza Elástica del Vapor | ES | = = sl = Estado | Velocidad! 
| ll | 1 = s| : 
¡DIA | ONG ALA SOMBRA A LA INTEMPERIE | DEL SUELO DEL AGUA ll Mi sg | | sal < ||| deliCielo [e : E as NOTAS 
== == E paa A ze E Y | — —|Z | Ss E Media; En 24d, [S 
[Máxima | Mínima | Media | [Máxima | Mónima | Media Máxima | Mínima | Media. 14-40 contila 60 centilá 1 metro || 1-6 p.m. Náxin, Ann | Media [| Máxima | Mínima Medin | AS EAN | [por segund| Kilómetros! | = 
o | E == E e 3 - E de [rs | Gr PE E 11 | a (35 - - ES 
4 | | | | | | | MH 
l q ll 749.2 | 746.8 | 748.00 14.6 | 18.35 || | 14.3 | 20.35 ll 206 | 20.7. | 207 || 20.6 | 96| 67 | SL.5 ll 13.4 [| 19.1 3.4 || 19.21 25 [110 | 10 [| Cubierto 1.87 | 161 0.0 
911 7480 ¡ 746.3 | 747.15 15.0 | 18.45 | 14.9 | 20.70 || 20,8 20.8 || 21.5 [|| 97 | 69| 83.0 [| 14.3 | 12.3 11. 1191-91 24 || 6 8 || Claro || 2.67 | 23L [[ 0,4 
3 || 748.6 | 746.0 | 747.30 14.8 | 18.45 || 14.8 | 29.20 || 21.4 [20.9 || 20.9 98 12| 85.0 [| 14.7 | 12.£ | 2.9 || 15.51 2.3 || 10 | 10 [| Cubierto || 3.01 | 260 0.4 
4 || 749.0 | 746.9 | 747.95 15.0 | 18.50 || 15.0 | 20.10 || 21.6 | | 20.8 1! 20.9 99| 71 | 85.0 [| 140 | 12.5 | 3.1 116.01) 17 [| 10 | 10 Id. 3.65 | 315 [| 0.2 
5 | 747.2 | 748.50 14.9 | 17.50 || | 14.9/| 19.85 [| 21.4 | 2 20.9 20.8 || 99| En 90.0 [| 14.1 [| 12.4 2.6 || 10.4 1.3 || 10 | 10 || Id, 3.55 | 307 0.1 
6 746.0 | 747.35 14.7 | 18.65 | | 14.5 | 20.60 || 21.2 | | 20.9 19.8 || 95| T1| 83.0 || 14.5 | 11.9 3.3 || 14.2|| 1.9 10 | 10] Td. [| 0.96 83 0.1 
7 || | 746.0 | 747.40 14.6 | 17.90 | | 14.4 | 19.75 || 21.2 | 21.0 20.5 96 | 77 | 86.5 || 14.4 | 11.9 4.311 19.3|| 2.1 || 9| 10] 1d. 2,55 | 220 || 0.0 | 
gl 746.1 | 747.25 14.8 | 17.80 | 14.6 | 19.60 || 21.2 | | 21.0 20.3 || 98| 73] 88.0 || 14.3 [| 12.2 1.5 || 10,2/| 1.9 [[ 10 | 1011 Td, 1.51 | 130 || 0,7 || Dias...... 1 
o 746.1 | 747.20 15.0 | 16,60 | [VAT 17.80 || 21:92 21.0 20.3 [| 97 | 86 | 91.5 (113.4 | 123 4.4 (| 8.01 0.7 110] 9| Id. 389 | 336 | 0.5 2 
10 | 745.4 | 746.75 14.3 | 18.30 | 2 | 14.2 | 20.20 || 20.8 21.0 20.8 || 99| 713| 86.0 [| 145 | 12.0 38 | ia] 15 [1 10 | Lo [| Id. | 3,44 | 297 0.0 
| | | | | | | | | | | ll | | | 
11 746.0 | 747.05 13.0 | 2.4 | 15,85 || 20.7 | | 21.0 19.9 || 93| 78| 88.0 [| 11.7. | 10.7 | 11.20 || 27.2 [| 2.1 [| 49|| 1.1. [10 [ 10 Ml Td. 023| 20 || 0.2 
12 746,2 | 747.15 14.0 | 3.9 | 18:15 || 20.6 | 21.0 19.6 | 99 | 8L| YL5 | 15.8 | 11.6 | 12.70 || 37.1 || 23 || 93 1.4 || 10 | 10 ld. 2.51 | 217 0.0 
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Itinerario de los viajes de Raimondi en el Perú. 


Provincias de Cañete, Yauyos y Huarochirí—(1862). 


PROVINCIA DE YAUYOS. 


LT; a quebrada de Huacaya al pié de Huaquis, viene de NNE. 
Y Las capas de cal en posición vertical que se notan en los cerros 
entre la quebrada grande y la quebradita que pasa al pié de Huaquis, 
tienen una dirección de SE. á NO. 

El camino entre Huaquis y Carania tiene cinco leguas, es muy 
quebrado como todos los de la provincia de Yauyos. De Hua- 
quis se baja hasta el río que baña la pequeña quebrada, y luego 
se sube á la otra banda hasta la cumbre de los cerros para bajar en 
seguida á Piños. De Huaquis á Piños hay 2 leguas y media. De 
Piños, se ladea los cerros hasta bajar á una quebradita, en seguida 
se sube faldeando hasta pasar por la cumbre de otro cerro, desde 
el cual se baja á la quebrada de Carania y se sube por la otra banda 
al pueblo, haciendo otras dos leguas y media, un poco más largas 
que las primeras. 
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Saliendo de Huaquis con dirección hacia el SO., hay una ense- 
nada á la derecha y bajando poco á poco á la quebrada situada 
entre Huaquis y Piños, se presenta á la vista hacia el O. un nevado 
que torma como una meseta en su cumbre, siendo la dirección del 
camino hacia el O. Existe un puente sobre el riachuelo que baña 
la referida quebrada, que en este lugar corre de ONO.á ESE., 
hasta el pié de Huaquis, en donde tuerce al ENE.; se pasa el 
puente y después se sube casi hacia el O. Luego se halla un arroyo 
que baja á la izquierda del carino y se pasa. Empieza una cuesta 
muy inclinada al SSO. siguiendo la quebradita del arroyo. Se pasa 
nuevamente el arroyo continuando la cuesta, y se sigue el camino 
por una ladera subiendo continuamente hacia el ENE. La dirección 
del camino es primero hacia el E, después hacia el SSE. y por 
último al ENE. Llegando á la cumbre de la cuesta, el pueblo de 
Huaquis queda al N. de este punto. La quebrada de Huacaya una 
legua más arriba de Huaquis, viene de NO. á SE., casi de ONO. á 
ESE. La quebrada entre Huaquis y Piños, una legua más arriba 
del puente, se bifurca. Las dos ramas bajan de nevados. El punto 
en donde se reunen las dos ramas se halla al ONO. de la cumbre. 
Saliendo de la cumbre, se camina primero al S 10 E,, luegoal S 5 Y. 
después al SSO y por último al SO. Se pasa un arroyo y un 
estanque, y se marcha al O. Comienzan á notarse algunos terrenos 
sembrados de trigo, donde pace una buena cantidad de ganado 
vacuno, y hacia el S 10 E. se vé el pueblo de Piños. Este pueblo se 
halla situado sobre una lomada en la banda derecha de la quebrada 
grande, formada por la reunión del río de Tomas con el de Huacaya. 
Este pueblo queda como escondido detrás de un promontorio, y 
está situado en un terreno escaso de agua. El arroyo citado más 
arriba, es el que abastece de agua á la población y el que sirve para 
el riego de las chacaritas. Las casas tienen un miserable aspecto; 
sin embargo, algunas pocas están blanqueadas y tienen su puerta 
pintada. La plaza es regular, pero la iglesia es mezquina. Las casas 
están edificadas sobre un terreno inclinado formado por la falda 
del cerro. Los habitantes de Piños son todos indígenas, y su in- 
dustria es el cultivo de sus chácaras y la fabricación de algunos 
tejidos de lana, tales como ponchos, anacos, etc. 

Saliendo de Piños hacia el O., se principia el camino al OSO., 
luego al S., después al SE., en seguida al S. y por último al SSO. 
Desde este punto se vé el puente de Llapay, construído sobre 
el río grande á un cuarto de legua más arriba de la desem- 
bocadura de la quebrada de Laraos. Se entra en una quebradita 
con dirección al O. Esta quebradita es seca y viene del NO. Di- 
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rección del camino al S. Existen algunos sembríos de trigo. Se vé 
un arroyo que pasa. El camino continúa al E. Desde este punto se 
vé Laraos al E. La quebrada que se sigue desemboca algunas cua- 
dras más abajo del puente de Llapay. Se sigue el camino al Sur 
primero, después al SE., luego al ESE. y por fin al E.; hasta que 
se sale de la quebradita, lugar en donde tuerce el camino para se- 
guir la quebrada grande, frente á la desembocadura de la quebrada 
de Laraos. Este punto se halla situado al SSO. de Piños. El cami- 
no se continúa primero al OSO. y después al SO., donde hay una 
gran lomada que baja hacia el río y le obliga 4 hacer un recodo. 
El camino sigue primero al SSO., y luego al SO., donde se halla 
el punto más elevado entre Piños y Carania llamado Cruz. Hay 
un nevado al SSE. al otro lado de la quebrada grande, y mu- 
chos nevados en el origen de la quebrada de Carania. De este pun- 
to se vé Carania al O 15 N. Comienza la bajada hacia el NO., sigue 
al O., después al NO., ONO., OSO,, O. y por último, al ONO. 
donde se halla un molino y un puente sobre el río de Carania, el 
que tiene muy poca agua aunque el cauce es ancho. 

Después de continuar el camino subiendo hacia el ONO, se 
halla el pueblo de Carania, el que está situado sobre un promon- 
torio en la banda derecha de la quebrada del mismo nombre. El pla- 
no del pueblo, aunque no es enteramente llano, es sin embargo 
mucho mejor que el de los pueblos anteriores. Sus casas están 
dispuestas en calles rectas y muy largas. Su plaza es pequeña» 
y sus paredes están blanqueadas. Las casas son de piedra. Los ha- 
bitantes de Carania tienen por industria el cultivo del ajo, el que 
trasportan hasta Lima. La producción anual de ajos puede calcu- 
larse en más de 300 cargas. 

El pueblo de Carania mantiene mucho ganado caballar y mular, 
el que les sirve para sus viajes á Lima. Este ganado se mantiene 
en algunos terrenos que pertenecen á la comunidad. 

Los habitantes de Carania son más morales que los de los de- 
más pueblos. Las autoridades hacen cumplir extrictamente la jus- 
ticia. 

La parte de la quebrada de Carania, situada más arriba del 
pueblo, se dirige de ONO. á ESE. Desde un cuarto de legua más 
arriba del pueblo toma la dirección de O.á E. para dirigirse nue- 
vamente de ONO, á ESE. más abajo del pueblo. 


SALIDA DE CARANIA PARA YAUYOS 


(7 leguas). 


Saliendo de Carania se sigue al S., subiendo, y se camina prime- 
ro al SSO., segundo al SO., tercero al SSO., cuarto al O., quinto 
hacia el E., torciendo antes al S., sexto al O. Se encuentra la prime- 
ra cruz situada al S 35 O. de Carania y alS 85 O. de la cumbre entre 
Piños y Carania. El nevado grande queda al N 500. de este punto. 
El camino se continúa al SSO. primero, en segundo lugar al S., en 
tercero al SE., en cuarto al SSO., en quinto al S. y ensexto al SE, 
Se vé una acequia que atraviesa el camino y cuyo curso es hacia 
el S. Sigue el camino al ONO, primero, luego al S. hasta la segunda 
cruz. Desde este punto desaparece de la vista el pueblo de Carania. 
Dirección del camino al S. Llegada á la cumbre del cerro que se 
halla situada al SO., algunos grados al S. de Carania. El nevado 
situado al SSE, de la cumbre entre Piños y Carania, queda al SE. 


de esta cumbre. La dirección de la quebrada de Alis queda en 
línea recta con esta cumbre. El portachuelo de Laraos queda casi 


al ENE. Saliendo de la cumbre empieza la bajada al SO., después 
al OSO., luego se sigue el camino al O. La falda del cerro á la de- 
recha del camino, se halla enteramente cubierta de grandes masas 
de piedras porfíricas desprendidas de la cumbre. El camino está 
compuesto de piedras llanas y resbalosas por un trecho de dos cua- 
dras. El barómetro aneroide señala en este punto 452. 

El camino continúa al N 80 O. Existen acá y allá algunos tro- 
zos de nieve producidos por el agua de algunas filtraciones que se 
ha congelado. Se vé después un riachuelo que baja de los nevados 
con dirección de NO. á SE. Se pasa el riachuelo que baja de los ne- 
vados y se sube nuevamente con dirección hacia el S. Enorme can- 
tidad de piedras y masas graníticas diseminadas sobre la falda 
del cerro hasta su cumbre. Estas piedras son redondeadas y pare- 
ce que hubieran rodado. Sigue el camino hacia el O. en primer lu- 
gar, al SO. en segundo y se llega á la cumbre marchando por un 
camino muy malo á causa de hallarse lleno de piedras. Este punto 
queda situado al S 50 O. de la otra cumbre. El nevado de la meseta 
que se vé en Huaquis se halla al N 15 O. de este punto. El baró- 
metro aneroide señala en este lugar 437.7. 

Se sale de la cumbre y se baja al SE. A pocas cuadras se deja 
á la derecha el camino que vá á Tauripampa. Dirección del cami- 
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no: primero al SO., segundo al S., tercero se baja al SSO., cuarto 
al S. nuevamente, y por último al SSO. 

Se pasa el cauce del riachuelo de la quebrada, á dos pasos más 
abajo de un dique de piedra construido para contener el agua. El 
riachuelo en este momento está sin. agua. Se continúa la marcha 
en la orilla izquierda. 

En la quebrada y en la falda de los cerros, se observan muchas 
piedras diseminadas. Se nota igualmente un dique que atraviesa el 
riachuelo, el que se halla sin agua. Sigue el camino hacia el S. Se 
vuelve á pasar el mismo riachuelo el que en este punt» tiene. agua 
por haber salido á la superficie la que corría subterránea. El cami- 
no es malísimo y sigue caracoleando sobre la falda, que está en- 
teramente cubierta de piedras graníticas de todas dimensiones. El 


barómetro aneroide señala en este punto 460. 
Sigue el camino-al S. 15 O, donde se halla una vaquería aban- 


donada, se baja á una quebrada que viene de NO.á SE. Camino al 
O. Se pasa el riachuelo de esta última quebrada. El barómetro ane - 
roide señala 483. Se sigue la marcha hacia el SSE. Aquí aparece 
el Solanum de Tomas. Se pasa otro arroyo, luego una acequia que 
sale del río y se pasa en el camino sobre algunas piedras. 

El camino continúa al SE, se vuelve á pasar un arroyuelo y se 
llega á Yauyos. 

El camino entre Carania y Yauyos es muy malo, porque ade- 
más de ser todo cuesta y bajada en escalones, está lleno de piedras 
de todos tamaños que maltratan mucho las bestias, y obligan á mar 
char muy despacio. 


YAUYOS. 


La población de Yauyos, capital de la provincia del 
mismo nombre, está situada en una quebradita cuyo río 
tributa á una rama del río de Cañete, á una legua de su desembo- 
cadura. El riachuelo pasa por el medio de la misma población, y la 
iglesia queda en la banda izquierda del río. Yauyos tiene título de 
villa dado por el Congreso de Huaura en tiempo de Santa Cruz. 
Su población no pasa de 600 habitantes, de manera que parece im- 
posible, cómo una población con tan corto número de moradores 
pueda ser la capital de la provincia, cuando hay pueblos mucho 
más grandes. Sus casas tienen una apariencia muy mezquina. Sus 
'parédes de barro sin blanquear y sustechos de paja, no son por cier- 
“to dignas de una capital de provincia. Como hemos dicho más arri- 
ba, el pueblo se halla dividido por el río, y para comunicar los dos 


Pe 246 = 


barrios situados en las orillas opuestas, existen dos puentes misera- 
bles, construídos de algunos palos tendidos y cubiertos de tierra. 
Las calles son dos longitudinales y á los dos lados del río. Además 
hay varias casas dispuestas sin orden alguno, situadas un poco más 
arriba del resto de la población. En Yauyos existen dos tiendas de 
comercio, pero mal provistas de mercaderías. Apesar de ser capital 
de provincia, es tan escasa de víveres que hasta falta el pan, el 
que se amasa, solamente de cuando en cuando, es prieto y de 
mala calidad. 

En Yauyos las gallinas valen cuatro reales, un carnerito un pe- 
so, pero á los forasteros les hacen pagar casi siempre el doble. 

La industria principal de sus habitantes es la cría de ganado 
vacuno, cl que se exporta á Lima en pequeñas partidas, pero 
continuamente. También crían un poco de ganado lanar, pero 
no en grande escala, se puede decir que los que poséen ganado la- 
nar, son solamente dos ó tres individuos, mientras que, al contrario, 
de ganado vacuno todos crían su poco. Además de la cría del ga- 
nado los habitantes de Yauyos se ocupan en el cultivo de sus chá- 
caras, sembrando maíz, trigo, fréjoles, arvejas, papas, ollucos, quí- 
nua etc., pero estos productos no se exportan y sólo sirven para el 
consumo de los habitantes. Los sembríios se hacen en terrenos dis- 
puestos en escalones como en Laraos, Carania, etc. Esta disposición 
del terreno es debida á los antíguos habitantes del Perú, y en el día 
no hacen sino componer de cuando en cuando las paredes de piedras 
que sirven para sostener la tierra de los escalones. 

Al salir del pueblo la quebrada presenta cierto declive y en 
esta parte los diferentes pizos del terreno están dispuestos en semi- 
círculo, y ofrecen la más agradable vista, principalmente cuando 
empiezan á brotar las semillas y lorman tantos tapices de verdura. : 
La siembra se hace en el mes de Octubre, cuando comienzan las 
lluvias, porque en esta época, las semillas se hallan en las condicio- 
nes más favorables para su germinación. 

El clima de Yauyos es uno de los más agradables del Perú, por 
que no se siente demasiado frío ni tampoco mucho calor. 

En Yauyos se cultiva alfalfa la que dá muy bien, siendo tal 
vez su clima el más favorable para el cultivo de este importante 
forraje. 

Los habitantes de Yauyos se comunican frecuentemente con 
Lima, y el camino que transitan de preferencia, es el de Y:uyosá 
Omas, bajando después á Mala, y de Mala á Lima. Algunos se 
dirigen de Omas á la quebrada de Huarochirí, haciendo otro 


camino. 
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Subiendo la cuesta que se dirije 4Omas, á1 legua al N. 15 E. 
de Yauyos, se observa sobre una lomada los restos de una antigua 
población de los gentiles y todavía se pueden ver intactas muchas 
paredes de piedras construidas con bastante esmero. En la parte 
un poco más elevada se observan cuatro paredes altas que for- 
man un gran saión. 

Desde este punto situado á r legua del camino de Yauyos, pero 
solamente á un poco más de Y en línea recta, se observa el pueblo 
de Aquicha hacia el ENE; Quisque al S, 60 E; Yauyos al N. 15 E; 
un nevado en el mismo origen de la quebrada de QuisquealS. 75 E; 
y la cordillera de Llongote, en el origen del río Carania al N. 20 O. 
Desde el mismo pueblo de Yauyos se puede ver el pueblo de Aqui- 
cha, hacia el S. 85 E. 


SALIDA DE YAUYOS PARA HUANTAN. 
(5 leguas) 


De Yauyos se bajaá la quebrada grande, cuyo río se pasa 
sobre un puente de soga. El camino hasta este punto es pésimo, 
y tendrá á lo más una legua de largo. Parece imposible que un 
camino que sale de la capital de la provincia y que se dirije á la 
costa sea tan malo, tanto más cuanto que con poco gasto se podría 
hacer regular, sólo limpiándolo de las piedras, cortando el monte 
que impide el tránsito é impidiendo que el agua que sirve para los 
riegos entre al camino, que lavando la tierra la destruye pronta- 
mente. 

Del puente que se llama de Huamuchaca, se sube al otro lado, 
se deja el camino de la derecha, y se sigue á la izquierda. A una 
media legua de distancia se deja otro camino que sube á la derecha, 
y que se dirije 4 á Aquicha, y se continúa á la izquierda. Se pasa una 
lomada y después se baja por la quebrada de Huantan al pueblo del 
mismo nombre. : 

Saliendo de Yauyos.se toma el camino que va hacia el E., se 
continúa luego la marcha bajando por un malísimo camino lleno de 
piedra y de monte. El camino se sigue 1. al ENE., después al ESE, 
se termina la.quebrada, y se baja á la quebrada grande que viene 
de ENE. Se. vé á la izquierda del camino una casita y un arroyo 
que baja de una quebradita, á la izquierda. 
= Sellega al puente de Huamuchaca. La quebrada grande en 
este lusar se ensancha un poco y deja algunos trechos de terreno 
llano que se hallan cultivados de alfalfa. 
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Algunos pasos ántes de llegar al puente, se nota á la izquierda 
del camino un grupo de corpulentos árboles, con un tronco muy 
tortuoso, que pertenecen al género Ficus. 

El puente de Huamuchaca se halla construido de sogas con 
pequeñas maderas atravesadas, Tiene una especie de barandillas 
formadas por las mismas sogas, y en el medio hay tendido longitu- 
dinalmente una faja de grueso tejido de cabulla, sobre la que mar- 
chan las bestias. Cuando lo pasé estaba en muy mal estado, de 
manera que había mucha dificultad en hacer pasar las bestias, y los 
habitantes del pueblo de Huantan se hallaban en vísperas de bajar 
á componerlo. 

Saliendo del puente hacia el NE., dejando á la derecha el camino 
quese dirije por abajo, continúa al E, después al ENE. y en se- 
guida al NE. Se sube en zig-zag al ESE.; el río viene del ENE. Se 
ladea á la izquierda de una quebradita. Al otro lado se observa 
una meseta de terreno cultivado. 

Se deja el camino de Aquicha á la derecha; se pasa la quebra- 
dita, la que no tiene agua y viene del ESE., y después de pocas 
cuadras se vuelve á subir en la dirección de la quebradita. 

El camino continúa faldeando la quebrada grande hacia el 
NNE.,, luego hacia el E., después al ENE., hasta un punto situado al 
N. 80 E.de Yauyos. El camino tuerce en una quebradita cuya 
dirección es de SSE. á NNO. 

Se sale de la quebradita y se continúa al NE. Algunas cuadras 
más abajo de esta quebradita desemboca á la quebrada grande en 
la banda opuesta, Otra quebradita en cuya orilla izquierda, sobre 
una meseta elevada (521 aneroide) se encuentra el caserío de Achin, 
perteneciente á Carania, y que visto desde el camino parece un 
pueblo. En este lugar existe una capilla. 

Para seguir el camino se toma al E. Varía la dirección hacia 
el NE, después al E. y por último al NE, donde hay un pequeño 
arroyo que se pasa en el camino, el que sigue al NNE. para luego 
variar al ENE, después al NE, otra vez al NNE. hasta un punto 
situado al ENE.de Yauyos y al S. 85 E. del caserío de Achin. 
Este punto se halla sobre una lomada que separa la quebrada 
grande de la de Huantán.—(Aneroide 504.) 

Continúa la marcha hacia el E, y luego al ESE. La quebrada 
de Huantán entra al río grande con dirección hacia el NO. Sigue 
el camino 1.” al E, 2.2 al NNE. hasta un punto situado al N. So E. 
de Achin y al ENE. del punto señalado anteriormente, y que se 
halla sobre una lomada que separa la quebrada grande de la de 
Huantán. 


Se sigue el camino y se halla un mal paso. Este consiste en 
un gran peñasco que impide el paso de las cargas, siendo el camino 
muy estrecho y cortado á pico sobre el río. 

Se continúa la marcha al ENE. hasta el pueblo de Huantán 
situado al S. 50 E. 


PUEBLO DE HUANTÁN. 


Este pueblo está situado en ia quebradita que lleva el mismo 
nombre, y bañada por un riachuelo que pasa en medio del pueblo, 
dividiéndolo en dos partes. La iglesia queda en el lado izquierdo. 

El pueblo de Huantán es bastante grande, y tiene mayor número 
de casas que la villa de Yauyos, que es la capital de la provincia. 
En cuanto al aspecto de sus casas es siempre el mismo: paredes 
no blanqueadas y techos de paja, son casi los caracteres distintivos 
de las casas de la sierra. 

Huantán tiene varias callecitas, las longitudinales en general 
son planas: las trasversales están en declive, y el pueblo apoyado 
en los cerros. Cerca de la iglesia es muy llano, y al otro lado del 
río (orilla derecha), se nota una pampa que en tiempo de aguas se 
inunda. 

Huantán es más provisto de víveres que Yauyos; así en este 

último lugar una gallina vale 6 reales, y se encuentra con dificultad. 
Una borrega vale dos pesos y también 20 reales, mientras que en 
Huantán se encuentra gallinas en abundancia á 4 reales, y borregas 
á un peso. Hace poco tiempo que las gallinas se vendían solamente 
á 2 reales. Los huevos se compran á 5 y 6 por medio. 


Huantán escasea de pasto, de manera que no se mantienen 
muchas bestias. La falta de pasto depende de la escasez de terrenos 
cultivables, porque no se puede cultivar las faldas de los cerros 
por la falta de agua, y los terrenos que se hallan en el plan de la 
quebrada y que son regados por el río, no bastan para el cultivo 
del maíz, trigo, cebada, etc, para la alimentación de sus habitantes, 
viéndose obligados á importar maíz. 

La industria de los habitantes de Huantán es la fabricación de 
mantas para mujeres. Estas se fabrican por medio de telares 
con lana de borrega y de alpaca. En el día se emplea mucho la 
lana de Castilla, que viene en bayetas. 

Estas mantas se venden en Huancayo y en toda la provincia 
de Jauja á 6 reales; y se trasportan por cargas á Lima al precio de 
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4 reales. Las más dobles, por la cantidad de lana que entra en su 


fabricación, se venden á 2 Ó 3 pesos. 
La lana se tiñe de varios colores en el mismo lugar; empleán- 


dose el palo del Brasil para el colorado; el Molle para el color caña. 
Una compuesta de jfores amarillas (llamado Puw/ en Cajamarca 
ye IE en este lugar) para el color amarillo más subido ó aromo, 
el añil para el azul, y una especie de papa prieta con chilco para el 
verde. 

En Huantán se cría también un poco de ganado vacuno y lanar, 
que constituye otro ramo de industria. En Huantán se habla la 
lengua Cauqut, la que es diferente de la keshua y conocida en 
Carania, Huaquis y Tupe. 


DE HUANTÁN Á QUISQUE. 
(5 leguas—Agosto 1862) 


El camino entre Huantán y Quisque no es tan malo como los 
anteriores, sin embargo tiene sus trechos muy molestos. De Huan- 
tán se retrocede por el mismo camino de la ida, por dos leguas, 
y luego se faldea una media legua para llegar al pueblo de Aquicha, 
que se halla situado sobre una lomada á la mitad más ó menos del 
camino entre Huantán y Quisque. 

De Aquicha se faldea y baja por algunas cuadras á una 
quebradita, y luego se sube por la otra banda á una lomada muy alta. 
De este punto se faldea haciendo varias entradas y salidas hasta 
llegar á la quebrada de Quisque, á la quese baja casi hasta su plan 
por una buena legua para llegar al pueblo de Huantán. 

Saliendo de Huantán se pasa un arroyo que baja de la otra 
banda. En el mal paso se vé la punta de la cordillera de Llangote 
al ONO. 

Del punto señalado más arriba, situado al N. 80 E. de Achin y 
al ENE. del lugar situado al ENE. de Yauyos, y al S.85 E. del 
caserío de Achín, se vé la punta de Llongote al N.550: La 
desembocadura de la quebrada de Huantán en la quebrada grande, 
se halla en esta misma dirección. El caserío de Achín se ve al 
S.80 O. 

La lomada que divide la quebrada de Huantán de la grande, se 
prolonga por muchas cuadras, y termina en un morro á manera 
de fortaleza, y sobre el cual se nutan restos de los gentiles. 

Se tuerce á la quebrada grande y se pasa el arroyuelo que 
vá hacia el NNE. del camino entre Yauyos y Huantán, hasta llegar 
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á un punto á donde se divide el camino que se dirige á Aquicha, 
del que baja al puente de Huamuchaca. En este lugar se vé 
Achín al N. 55 O. La punta entre la quebrada grande y la de 
Huantán al N.40 E. El camino sigue al OSO. Varía al SO. y se 
entra á una quebradita que se pasa más abajo en el camino de 
- Yauyos á Huantán. 

En seguida se llega á la plaza del pueblo de Aquicha. Este 
pueblo se halla situado sobre una gran lomada, en medio de dos 
quebraditas bañadas por pequeños arroyos. Sus casas son construí- 
das sobre las faldas de esta lomada, y casi todas sus callecitas son 
angostas, tortuosas é inclinadas. Su aspecto es muy miserable, y 
en efecto, es un pueblo muy desdichado en donde no se encuentra 
recursos de ninguna clase. 

Los habitantes se ocupan en el cultivo de sus chacaritas, en 
donde siembran maíz, cebada, trigo, un poco de alfalfa y en los 
lugares más elevados, papas, ollucos, y ocas. La plaza es un poco 
llana y goza de buena vista. El pueblo debe ser sano por estar 
expuesto al aire libre, y no encerrado en la quebrada. Se nota tam- 
bién un poco de ganado vacuno. 

Aquicha se halla situado en la banda izquierda de la quebrada 
grande, y desde su plaza se divisa el pueblo de Yauyos al S. 80 E. 
y el caserío de Achín al N. 30 O. 

Saliendo del pueblo de Aquicha hacia el SE., y dejando el 
camino que baja y que se dirije al puente de Huamuchaca para 
subir á Yauyos, se sigue el otro que sube en la otra banda, 
pasando la quebradita con arroyo y marchando al OSO. donde está 
la quebradita baja que vá de ESE. á ONO. y que desemboca en la 
quebrada grande entre la que baja cerca del puente y la de Achín. 

Siguiendo el camino al O. y variando la dirección al OSO, se 
vé la Cruz ó punto elevado entre Aquicha y Ouispe. De este punto 
se vé Yauyos al N.80 E. y Achín al N.25 O. Aquicha al N 55 E. 
Se llega á una punta situada entre Achín y Huantán al N. 35 E. 
En este lugar el aneroide arreglado con el Gay Lussac, señala 
509. 6. 

Continuándose la marcha al S. 30 E. y haciendo un semi-círgulo 
:á la izquierda, se llega á un punto de donde se vé Yauyos al N. 7o O. 
Siguiendo el camino al SSE. y haciendo otras ensenadas, se varía 
el camino al ESE, después al E. y se pasa una quebradita con arroyo 
que baja de E. á O, y desemboca con dirección al NO, en frente de 
la de Yauyos. : 

Se vé una casita á una cuadra más abajo, y á la derecha del 
camino. Dirección general al OSO. 
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Se llega á un punto de donde se vé Achín al N. 1o O. El caserío 
de los gentiles sobre Yauyos al N. 80 E. La quebrada que baja al 
puente al SE. A la derecha del camino se prolonga una lomada 
con corrales y una choza. 

Continúase el camino al S. haciendo una pequeña ensenada, y á 
la izquierda se entra en la quebrada de Quisque; se sigue la dirección 
del camino hacia el SE. Desde este punto se vé el pueblo por abajo 
hacia el S. 20 E. 

Siguiéndose el camino al E, se varía 1. al NE, 2.” al E, 3.” al 
SE. y nuevamente al E. Se pasa el riachuelo de QOuisque sobre un 
débil puentecito. Este riachuelo viene de ENE. y baja al OSO. 

Se sale del puente y tomándose la dirección al S. 75 O, se llega 
al pueblo de Quisque. 


PUEBLO DE QUISQUE. 
N 


Este pueblo forma parte del distrito de Pampas; se halla situado 
en la orilla izquierda del riachuelo que baña la quebrada del mismo 
nombre. Su clima es casi igual al de Yauyos, estando solamente 
á algunas varas más abajo. Las casas se hallan construídas sobre 
un terreno ligeramente inclinado, y tienen el mismo aspecto que 
las de los demás pueblos. Tiene un cabildo espacioso que sirve 
de alojamiento á los transeuntes. 


La población de Quisque es poco más ó menos de 300 almas, 
(El censo de 1862 dice que tiene 309) entre indígenas y mestizos. Su 
industria consiste en el cultivo de las chácaras, poseyendo 
pocos, pero buenos terrenos casi en el plan de la quebrada, los que 
son regados por una acequia tomada del río. Su cultivo principal 
es el maíz, y en las alturas, papas, ollucos y ocas. Exportan solamente 
un poco de maíz, no teniendo otra industria que la agricultura. 
Los habitantes de Quisque tienen muy poco ganado, aunque se 
nota en las inmediaciones del pueblo varios altal/ares. 

El pueblo de Quisque no tiene escuelas y sus habitantes en 
general, hablan el castellano, pero entienden también el keshua. 
La lengua cauqui hablada en Huantán, parece descender de al. 
guna tribu de indios que habitaban estos lugares antes de la conquis- 
ta. Esta lengua difiere mucho de la keshua, y se parece al aimará 
que se habla en una parte del departamento de Funo y en Bolivia. 

Al porongo llaman en keshua puiño y en cauqui, coño. La 
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olla chica, llamada marca en keshua, es conocida en cauqui con 
el nombre de chanchillo, 

El distrito de Yauyos comprende los pueblos de Yauyos, 
Huantán, Aquicha, Aucampi y Auño. 


SALIDA DE QUISQUE PARA PAMPAS. 


(6 leguas.) 


El camino entre Quisque y Pampas es mucho mejor que los 
anteriores, siendo un camino casi llano, si se exceptúan algunos 
trechos de subida algo pedregosos. De Quisque se marcha por 
una falda con buen camino hasta el pueblo de Cusi, situado sobre 
una meseta en una quebradita. De este pueblo se sube una cuesta 
algo mala y después se continúa por una falda, haciendo varias 
entradas y salidas hasta llegar á la quebrada de Pampas, en la que 
se entra por casi dos leguas para llegar al pueblo. 

Saliendo del pueblo de Quisque hacia el OSO. y variando la 
dirección al O. se deja la quebrada de Quisque para faldear á la 
izquierda de la quebrada grande, dejando á la derecha del camino 
una gran meseta de terreno cultivado. Se sigue al SSO. cotinuando 
el camino en la falda de los cerros, luego al S. y después al SSE. 
Los cerros de ambos lados de la quebrada son bastante áridos y 
solo se nota algún pequeño alfalflar en donde cae de los cerros 
algún chorrito de agua. 

Caminándose al S. se pasa un arroyo que baja al camino y 
que riega unos grandes alfalfares á la derecha, luego siguiéndose 
al SSO. el camino sigue bueno. Se varía al SE. luego al E y se pasa 
una quebradita sin agua que existe en el tránsito. 

Se vé en este lugar un mojón de piedra con nicho para colocar 
una cruz. Sigue el camino al S. y luego al S.500; varía en 
seguida otra vezalS. existiendo una pequeña entrada á la izquierda, 
Continúa el camino al SSO. Cerca del río se notan al!falfares. 

Se deja un caminito á la derecha que baja á una meseta de 
terrenos cultivados. Se vé el pueblo de Cnsi hacia el SE. Aquí 
existe una cruz. 

Se sigue el camino al ESE. donde se ven muchos arbustos 
cubiertos de Filandsia usneordes. Se baja á una quebrada con 
riachuelo. Se pasa éste yá pocos pasos se pasa otro: en el 
primero hay un puente, en el segundo no lo hay. Los dos riachuelos 
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se reunen á poca distancia más abajo del puente. Estos dos riachuelos 
vienen de quebradas distintas; el primero viene de una quebrada, 
cuya dirección general es de NE. á SO. y esel más grande; el 
segundo viene de SE. á NO. y tiene menor cantidad de agua. Los 
dos riachuelos reunidos corren casi de E. á O. 

Se pasan estos riachuelos y luego se sube hacia el SO al pueblo 
de Cusi, haciendo una pequeña entrada á la izquierda. 

Se llega al pueblo de Cusi, el cual es muy p equeño: su población 
no pasa de 150 almas. Se halla situado sobre una meseta de terreno 
en la orilla izquierda del riachuelo formada por las dos quebradas 
citadas más arriba. Su plaza es pequeña; sin embargo, no tiene feo 
aspecto. Alguna de sus casas están blanqueadas. Los habitantes de 
Cusi no tienen otra industria que el cultivo de sus chacaritas. En 
sus inmediaciones se notan algunos alfalfares y un poco de ganado 
vacuno. Se observan algunas matas de alhelí, clavel, etc. 


Saliendo del pueblo de Cusi se toma la dirección hacia el SO. 
subiendo una cuesta algo pedregosa. Se continúa al SSE.,, luego al 
SSO. El camino sube haciendo dos ó tres zigs-zags. Se marcha al 
ESE., entrando poco á poco en una quebrada, luego se dirige al 
E. marchando sobre un terreno arenoso formado por los detritus 
de una roca sienítica. 


Se pasa el arroyo que baña la quebrada que baja de S7sE 
al N750. Dirección del camino al O., para marchar en seguida hacia 
ONO,, hasta llegar á una casita abandonada. Desde este punto se vé 
la cordillera de Llongote al NNO. Continuándose el camino hacia 
el O. se varía después al OSO. De este lugar se vé el pueblo de 
Cusi al NNE. y la cordillera de Llongote al N200. Siguiéndose el 
camino hacia el S200, se vuelve á faldear la quebrada grande, para, 
marchar hacia el SSE. y luego al S, y por último hacia el SSO 
donde se hace una entradita hacia la derecha. Se observa en el 
camíno un poco de ganado vacuno. 

En este lugar se vuelve á ver la cordillera de Llongote al NrsE. 
y un pueblo en la otra banda en la orilla derecha de una quebradi ta 
hacia el N.800,—El camino se dirige al SSE entrando en una 
quebrada, la que desemboca á la quebrada grande, en frente de la 
que se nota á la izquierda del puebio en la otra banda. 

Siguiendo el camino al SE, se varia al E. En este punto se 
nota un camino á la derecha que baja á las chacras pertenecientes 
al pueblo de Pampas. Luego se continúa al SE. después al ESE. 
donde hay un arroyo que se pasa en el camino. Este arroyo baja 


de una acequia cuyo origen es un poco más arriba. Después se entra 
4 una quebradita por donde baja el arroyo. Se toma la dirección S, 
luego la SSE. se sigue la marcha al S40E. faldeando la banda derecha 
de la quebrada de Pampas y haciendo una pequeña entrada á la 
izquierda. 

El camino sigue al SE, después al ESE, donde se vé una acequia 
que ha sido sacada del río para regar algunas haciendas. 

Con idéntica dirección se continúa la marcha, notándose una 
quebradita á la izquierda con piedras rodadas, pero sin agua y un 
poco más allá otra quebrada grande y con arroyo. Esta quebrada 
está llena de grandes piedras rodadas de dimensiones gigantescas y 
parece estar sujeta á grandes avenidas, destruyendo el camino y los 
terrenos de las inmediaciones, si se juzga por la gran cantidad de 
piedras que se nota en su desembocadura. Esta quebrada baja á la 
“izquierda del camino con dirección de NE. á SO. 

Se continúa el camino al ESE. y se nota otra quebradita de 
avenida que parece ser una ramificación de la precedente. Se llega 
al plan de la quebrada de Pampas, que en este lugar se halla 
enteramente cubierta de piedras arrastradas por el río, indicando 
por su cantidad estar también sujeto á grandes avenidas. Varía 
en seguida el camino al SE. donde se nota un mojón de piedra con 
nicho y un puente de palos sobre el río Pampas. Se pasa este 
puente en donde el barómetro aneroide corregido señala 520. El 
pueblo de Pampas se halla situado al ONO. del puente, pero para 
subir á él, se debe dirigir primero al O., luego se pasa un arroyo 
que baja de una quebradita y sesigue al NO, hasta llegar al pueblo 
de Pampas. 


PUEBLO DE PAMPAS. 


Este pueblo está situado sobre una meseta de terreno llano en 
la banda izquierda de la quebrada del mismo nombre y en el ángulo 
lormado por la confluencia de una quebradita con la precedente. 

Pampas es cabeza de parroquia, de consiguiente, residencia 
del cura. El pueblo es bastante grande, tiene varias calles algo 
largas, una plaza grande con una iglesia decente y de reciente 
construcción (harán6ó 7 años que se terminó). La torre fué empezada 
pero habiéndose rajado, no se continuó por miedo de que se cayera 
sobre la iglesia. 

En la plaza se observa un edificio construido para que sirva de 
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cabildo y de casa parroquial. Frente á la iglesia hay una capilla, 
la Cárcel y el Panteón; atraviesa la plaza una acequia que provee 
de agua á la población y que sirve al mismo tiempo para regar las 
chacras. Esta acequia tiene más de una legua de largo. 

El pueblo de Pampas tiene sus terrenos cultivables muy lejos 
casi en la desembocadura de la quebrada, (4 2 leguas). Su cultivo 
principal es el maiz. Cerca del pueblo no da este grano por 
estar situado á bastante altura y por consecuencia la temperatura 
no es bastante elevada. En las inmediaciones del pueblo se cultiva 
un poquito de alfalfa y papas. 

Los habitantes de Pampas, según el censo de 1850, sumaban 
550. Según el de 1853 casi 700 (693). 

Tupe, según el censo de 1850, tenía como más de 700 almas. 

La industria de los habitantes de Pampas, es el cultivo de sus 
chacras. Su lengua es la Cauguz, la que se habla también en Quisque, 
Cusi, Tupe y Cachuy. 

Al agua llaman /uma en lengua Cauqui. Su guturación se 
asemeja-un poco á la china. 


SALIDA DE PAMPAS PARA CAPILLUCAS. 


(6 leguas.) 


De Pampas á Potinsa hay 4 leguas de camino. De Pampas se sale 
ladeando la banda izquierda de la quebrada, por 2 leguas para llegar 
á una lomada en donde se deja la quebrada de Pampas para entrar 
en la quebrada grande. De esta lomada se baja por .una ladera 
haciendo varias entradas y salidas hasta llegar al pueblo de Potinsa 
que se halla situado sobre una meseta. 

De Potinsa se baja a] río grande por un camino en zig-zag 
hasta llegar al puente de soga el que se pasa y se continúa por 
la banda derecha de la quebrada hasta llegar al pueblecito de 
Capillucas, que se halla formado por la reunión de 15 Ó 20 casas. 

Saliendo de Pampas hacia el OSO. se varia primero al O. luego 
al ONO. haciendo varias entradas y salidas, después al OSO., en 
seguida al NO, y por último al O. donde existen varias casas con 
chacras á ambos lados del camino. 

Tomándose la dirección al SO. se entra á una quebradita que 
baja á la de Pampas con dirección de E. 4 O. Desde este punto se 
vé la cordillera de Llongote al N200. y el pueblo de Auco al N500. 
La quebrada de Pampas desemboca en la grande, algunas cuadras 


más abajo que la de Auco. Esta última no es más que un arroyo 
que baja de los altos inmediatos. 

Siguiendo la marcha hacia el O. se nota una gran cueva á la 
izquierda del camino. Esta cueva consiste en una gran peña apoya- 
da sobre varias piedras. Se sigue el camino al ONO, luego al NO. 
hasta un punto que está frente á la dirección de la quebrada gran- 
de. Se nota el gres metamórfico. 

Se llega á la cumbre del camino para bajar á la quebrada gran- 
de. El pueblo de Pampas queda al S8oE. de este punto. La que- 
brada adonde se tomó la dirección queda al ESE. 

Continúase la marcha al SSO., luego al SSE., faldeando y ba- 
jando insensiblemente. Se varía el camino al SO., haciendo algunas 


entradas, después se toma al S. hasta una quebradita sin agua que 
baja de E. 4 0. Siguiéndose la ruta al SSO. y luego al S. hacien- 


do una entrada á la izquierda, se baja formando dos ó tres zigs-zags 
en dirección hacia la desembocadura de la quebrada de Aucampi 
hacia el O. y después se continúa al S. haciendo pequeñas entradas. 
Siguiendo el camino hacia el SSE., se ve la quebrada de Au- 
campi que viene del NNO. El camino continúa bajando por la falda 
del cerro. Se ve el pueblo de Putinsa hacia el S20E. 

Se ve una cruz en el camino y se sigue haciendo una gran.en- 
trada á la izquierda para llegar al pueblo. 

- — Se pasa una quebradita con arroyo que baja de ENE. á OSO. 
y luego se varía al SO. Se notan en el camino muchas matas de 
aloe. 

Se llega al pueblo de Putinsa que es bastante pequeño; ten- 
drá como 200 almas. Se halla situado sobre una meseta en 
medio de dos quebradas; una muy pequeña con arroyo que baja de 
ENE. á OSO. y otra más grande y profunda que pasa en medio de 
barrancos de terreno de aluvión. El pueblo tiene sus callecitas, su 
plaza y su iglesia. Sus habitantes se ocupan en el cultivo de sus 
chácaras y crían también un poco de ganado vacuno. Los terrenos 
pertenecientes al pueblo están situados tanto en sus inmediaciones 
como en el plan de la quebrada grande. En este último lugar 
se notan buenos potreros de alfalfa en donde se cría el ganado 
vacuno. 

Saliendo del pueblo de Putinsa hacia á O. se acaba la bajada 
y se continúa hacia el N. Se varía la dirección al SO. Se pasa un 
puente de soga. Este puente es bastante largo, pero no se mueve 
mucho y carece del tejido de cabulla que tienen los demás en su 
parte media, por donde marchan las bestias. 


- 
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Se sale del puente con dirección al SO. caminando por la ori- 
lla derecha. Desde el puente el río tuerce al SO. 

Se sigue al S., donde se observa bastante ganado vacuno en la 
izquierda del río. 

Se varía la marcha al SSE. pasando en medio de un cañaveral 
(caña brava). Se nota un rancho de cañas como los que se obser- 
van en la costa. Igualmente se ven grandes alfalfares á la derecha 
del camino y pertenecientes á Capillucas. 

Siguiendo al S. se dirige luego al SSE.; se sube por un peque- 
ño techo á la falda del cerro, continuando luego en terrenos lla- 
nos y áridos, que tienen todo el aspecto de los de la costa. Se llega 
á Puna, pampa pedregosa sembrada de cactus, huarangos y mo- 
lles. Se llega en seguida al pueblo de Capillucas. 

El pueblo de Capillucas está en la orilla derecha del río gran- 
de. Se compone de muy pocas casas y una iglesia. Aunque los te- 
chos de las casas son inclinados y anuncian que llueve en este lu- 
gar como en la sierra; sin embargo el aspecto del terreno es idén- 
tico al de la costa. 

Capillucas es un pueblo muy miserable en donde no se encuen- 
tra recurso alguno. Sus habitantes se ocupan en el sembrío del 
maíz, de manera que carecen de papas y de otros productos de la 
sierra. Sus alfalfares se hallan situados cerca del pueblo, sin em- 
bargo los transeuntes no hallan siquiera pasto para sus bestias, 
porque cultivan la alfalfa solamente para recoger la semilla. 


SALIDA DE CAPILLUCAS PARA EL PUEBLO DE CATAHUASI. 


Saliendo de Capillucas se va al E., se pasa sobre un promonto- 
rio de sienita, se pasa una zanja sin agua que baja á la derecha del 
camino, el que continúa al ESE. 

Se ven luego algunos alfalfares, sembríos de maíz, etc, á la iz- 
quierda del camino. Asímismo se nota una casita en la misma ban- 
da. El camino continúa al SE. 

Huarangal. Se pasa en medio de árboles de huarango, molle 
higuera, ziziphus, etc. Al $. sigue el camino. Se ve una quebradi- 
ta seca que existe al otro lado del camimo. Poco. más allá termina 
un balconcillo sobre la falda del cerro, el que tendrá tres ó cuatro 
cuadras de largo. Luego la quebrada se estrecha mucho. El viaje 
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se continúa al S., después al SSE., luego al SE. (aneroide:651), y por 
último al E. hasta llegar al puente de soga, el que se pasa para con- 
tinuar la marcha por la orilla izquierda. Este puente es más pequeño 
que los otros. El barómetro aneroide señala en este lugar 649. Sa- 
liendo del puente se sigue, 1. al N30E., después al SSE. se ve un 
alfalfar con ganado vacuno á la izquierda de la vía y luego se pasa 
una quebrada seca. 

Siguiéndose la marcha al E. se pasa un riachuelo que viene de 
N. á S. en medio de barrancos de terreno de aluvión. En esta que- 
brada se halla situado el pueblo de Cachui en la orilla derecha, 
Se sigue al ESE. y se nota una quebrada seca á la izquierda, des- 
pués se varía la ruta al N80E. La dirección del río es al ESE. 
De este punto se ve Catahuasi en una altura hacia el E. Se pasa el 
arroyo de Catahuasi y se llega al pueblo de este nombre. 
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DE CATAKUASI Á TUPE.—(3 leguas largas) 


(30 de Agosto de 1862) 


De Catahuasi para ir á Tupe se sube una cuesta de una legua 
por un camino en zig-zag hasta atravesar una lomada y luego se 
continúa faldeando (subiendo siempre) y siguiendo el curso de una 
quebrada. A 2 leguas de Catahuasi se encuentra la estancia de Ai- 
sa, cerca de la cual se marcha por un camino muy pedregoso peor 
que el cauce de un río. 

De Aisa, se marcha todavía como una legua y cuarto para lle- 
gar al pueblo de Tupe, siempre faldeando la banda derecha de la 
quebrada y pasando á pocas cuadras de llegar al pueblo un riachue- 
lo sobre un puente de palos. 

Saliendo del pueblo de Catahuasi hacia el NE. y subiendo una 
larga cuesta que tiene una legua, el camino es cortado en zig-zag 
en la falda de un cerro. Se llega á la cumbre de la cuesta. Se nota 
una cruz. El barómetro aneroide señala 602.8. Se continúa la mar- 
cha hacia el ENE., después al NNE., en seguida al N., varía luego 
al NO. en una quebrada. El camino poco más allá hace algunos 
zigs-zags y después se dirije al ENE. 

Se sigue la ruta al N. Este trecho se halla lleno de piedras an- 
gulosas que maltratan mucho las bestias. Se ve la estancia de Ai- 
sa en donde se observa bastante ganado vacuno. El camino se si- 
gue al ENE. Desde este punto se ve el pueblo de Tupe hacia el NE. 


— 260 -—- 


Se pasa un riachuelo, que viene de una quebrada de la izquier- 
da, sobre un puente de palos. 

Llegada al pueblo de Tupe. Este pueblo se halla situado en 
la orilla derecha del río que corre por la quebrada del mismo nom- 
bre y en el ángulo formado por la confluencia de este río con el 
riachuelo citado más arriba. Sus habitantes son bastante numero- 
sos y dóciles de carácter. El pueblo tiene sus casas construídas co- 
mo todos los demás, esto es, con paredes de piedra Óó de abobes y 
con techo de paja. Las casas forman pequeñas calles, medio tortuo- 
sas. Su iglesia está actualmente en construcción, celebrándose en 
el día en una capilla, Los habitantes de Tupe se ocupan en la cria 
de un poco de ganado vacuno y en arrear ganado lanar, que van 
á buscar hasta Huancavelica. El temperamento de Tupe es tem- 
plado y se cultiva perfectamente maíz, alfalfa, trigo y otros pro- 
ductos de la sierra. En Tupe se habla la lengua cauqui, que está 
muy mezclada con la keshua y el castellano. 


REGRESO DE TUPE Á CATAHUASI 


Saliendo de Tupe se llega á la estancia de Aisa, luego á la 
cumbre de una cuesta, y por último á Catahuasi. 

El pueblo de Catahuasi está situado en una meseta llana en 
la banda izquierda del río grande y en el ángulo formado por la 
confluencia del riachuelo de Tupe con este último. Catahuasi es un 
pueblo muy pequeño, de 25 á 30 casas: sin embargo tiene un aspec- 
to más decente que los pueblos citados anteriormente. Su igle- 
sia aunque pequeña tiene una regular fachada, la que está en- 
lucida con cal. Esta iglesia no es muy antigua. El Cabildo se ha: 
lla enfrente de la iglesia: aún no está concluido, pero se puede - 
asegurar que es el mejor de la provincia de Yauyos. Está cons- 
truúíido de adobes y tiene un corredor con once arcos bastan- 
te regulares y que presentan un aspecto agradable á la vista, 
El cabildo de Catahuasi hace excepción á la regla general en todos 
los editicios de la sierra, por la rectitud y el aplomo de sus paredes. 
En el mismo edificio está también la cárcel y otra habitación. 

La casa parroquial se halla á un lado de la iglesia y se compo- 
ne de dos piezas de adobes, sin enlucido, pero bastante espa- 
ciosas. : 

Las casas, en general, son fabricadas de adobes y sus techos 
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son de caña brava cubiertos con paja. Por lo común son muy ma- 
los y dejan pasar el agua. La misma iglesia, aunque no se halla cu- 
bierta con paja sino con barro, padece, sin embargo, del mismo de- 
fecto; de manera que el actual cura del Distrito piensa cubrirla con 
zinc Ó fierro galvanizado. 

Por el temperamento y por algunos ranchitos de caña, Cata- 
huasi parece un pueblo de la costa. En efecto, en Catahuasi se pue- 
den obtener todos los productos de la costa y si no se cultivan es 
por desidia. En el pucblo se observan árboles de palto, de naran- 
jos, de lúcmos y algunos pocos chirimoyos y plátanos, pacaes 
é higueras. Se siembra yuca, camote, maíz, etc.; pero el princi- 
pal cultivo es la alfalfa, para cosechar su semilla con la que co- 
mercian. Así, en los alrededores de Catahuasi se notan muchos 
alfallares, pero nose consume en el lugar sino que se hace ir en 
semilla la que se recoge y vende. 

Catahuasi, como hemos dicho, se puede considerar por su tem- 
peramento como un pueblo de la costa; pero como en los meses de 
Noviembre, Diciembre, Enero, Febrero y Marzo llueve con bastan- 
te fuerza, debemos entonces considerar á Catahuasi, por este fenó- 
meno, como un pueblo de la sierra. Sin embargo, el mismo fenóme- 
no meteorológico que se observa en esta región desde Junio hasta 
Octubre, llega á veces hasta cerca de Catahuasi, lo que hace que en 
este pueblo se experimenten fenómenos meteorológicos tanto de la 
sierra como de la costa, pues se halla situado en la regióu que sir- 
ve de límite entre la Costa y la Sierra. 

El pueblo de Cachuy, está á la orilla izquierda de una que- 
bradita en un lugar mucho más elevado que Catahuasi y al N5o0. 
de esta última población. Es muy pequeño y sus habitántes 
se ocupan en el cultivo de sus chacaritas de maíz, papas y ha- 
bas. Además crían un poco de ganado vacuno. El pueblo de Cata- 
huasi es menos antiguo que el de Cachuy, datando su fundación 
desde casi un siglo (95 años). Antes de esta época no existía Cata- 
huasi; pero existía otro pueblo cuyos habitantes lo han fundado. 
Este pueblo se llamaba Chicche y estaba situado en la quebrada de 
Tupe, frente de Aisa. En Catahuasi existe todavía una mujer cuya 
edad pasa de un siglo y que fué una de sus fundadores, habiendo 
abandonado el pueblo de Chicche para habitar Catahuasi. Esta 
mujer se llama María Elena. En el lugar donde se hallaba el pue- 
blo de Chicche, en el día casi no se observan rastros de haber exis- 
tido un pueblo. 
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DE CATAHUASI Á PACARÁN.—(5 leguas) 


(1.* de Setiembre de 1862). 


El camino entre Catahuasi y Pacarán no es muy malo y si se 
exceptúa un mal paso en la falda del cerro en donde el camino es 
muy estrecho y cortado á pico sobre el río, todo lo restante es tro- 
table aunque un poco pedregoso. En este camino se pasan dos 
puentes de soga: el primero es el de Llangas, que es largo y en el 
que se paga medio por cada bestia; el segundo que se halla cerca del 
pueblo de Pacarán, es más corto, bastante seguro y no se paga nada 
por pasaje. 

El puente de Llangas se halla situado á 2 leguas de distancia del 
pueblo de Catahuasi. 

Saliendo del pueblo de Catahuasi se vá al SSO. y se pasa el 
riachuelo de Tupe: en tiempo de aguas sobre un puente de palo 
y á vado cuando está bajo. 

Se pasa otro riachuelo qne viene de la izquierda, á vado cuan- 
do está bajo, y sobre un puente de sogas en tiempo de aguas. Este 
puente se llama HZuallampz. Se varía el camino al SO.; se sale de 
un mal paso en la falda del cerro sienítico, se camina luego al S. y 
después al SO. En este camino se notan en la otra banda del río 
varios potreros de alfalfa cultivada con el objeto de recoger la se- 
milla que es el principal ramo de comercio del lugar. Esta semilla 
se trasporta hasta Lima en donde se vende muy bien, y es tan 
buscada que muchas veces se vende verde, esto es antes de reco- 
gerla, pagando seis meses adelantados su importe al precio de 12 
pesos la fanegadz, 7 arrobas y 7 libras. Cuando está ya reco- 
gida la semilla, varía mucho su precio, vendiéndose á 14, 17 y has- 
ta 20 pesos la fanega. Al presente vale 30 pesos. 


Se vé un puente de soga sobre el río grande. Este puente se 
llama de S. Gerónimo, no se pasa en el camino, sirviendo solamen- 
te para ir á las chacaras situadas en la otra banda. Se sigue el ca- 
mino al SSO., luego al O. Se vé la repartición de los caminos que 
van á Viñac y á Pacarán. El primero tuerce á la izquierda, subien- 
do una cuesta, el segundo continúa bajando la quebrada en su ori- 
lla izquierda. 

Continuándose la marcha se pasa el riachuelo de Viñac á vado, 
siendo muy bajo en esta estación. En tiempo de aguas se pasa por 
un puente de soga, situado á pocos pasos abajo del vado. Se varía 
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el camino al OSO,, se nota una quebrada seca á la izquierda, se 
toma luego al O. 

Se pasa el puente de Llangas. Este puente es de soga y es uno 
de los más largos. Tiene 68 pasos de longitud y como el río vá con- 
tinuamente comiendo las orillas, todos los años es preciso alargar 
este puente; de manera que algún día estarán tan alejadas que no 
se podrá tenderle puente. Sería muy necesario construirle estri- 
bos, capaces de resistir á la acción del agua, buscando además 
un lugar más á propósito. Para pasarlo se paga medio real por ca- 
da bestia. Saliendo del puente de Llangas con dirección al NO., se 
varía ésta al O. luego al OSO. otra vez al O. después al OSO. Se 
observa una quebrada ó zanja profunda como en los terrenos de la 
costa (á la derecha). Esta zanja no tiene agua sino de avenida. Se 
sale de la quebrada y se sube á una meseta de terreno de aluvión. 
En la otra banda, dos cuadras más abajo, se vé otra quebrada seca. 

Siguiendo al SSO. se nota una quebrada seca que viene de la 
derecha y desemboca en la quebrada grande formando un ángulo 
agudo con ella. A una cuadra más arriba de esta quebrada se notan 
cultivos, de manera que más arriba de su desembocadura tiene 
agua. En esta quebrada está el pueblo de Picamarán, el que en lo 
civil pertenece á la provincia de Yauyos y en lo eclesiástico á la 
provincia de Cañete, formando parte del distrito de Pacarán. 

En la quebrada de Picamarán, en el punto en donde se pasa, 
que como hemos dicho no tiene agua, se notan sin embargo varios 
troncos que parecen haber sido arrastrados en tiempo de avenida. 

Se marcha en el antiguo lecho del río un poco superior al actual 
y se nota á la derecha los restos de una gran pared construida de 
piedras, tal vez con el objeto de contener el agua de la quebrada 
en tiempo de avenida é impedir que se desborde inundando los te- 
rrenos. Este trabajo es de los gentiles. 

Caserío llamado Zúñiga que tiene el aspecto de un pequeño 
pueblo, cuya principal fabricación y comercio es el aguardiente de 
uva, viéndose en sus inmediaciones varios terrenos cultivados de 
parra, 

En las casas de Zúñiga no se vé sino botijas de aguardiente, 
llenas ó vacías y en sus terrenos se observan varios árboles frutales 
principalmente naranjos. 

Se sigue al OS09., se ven terrenos cultivados en ambos lados 
del río. Asímismo se observan las ruinas de la época de los gentiles 
en la desembocadura de una quebradita en la otra banda y enfren- 


te por el lado donde está el camino se ven otras ruinas hacia la 
talda de los cerros. 
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Se ve una quebradita á la derecha del camino, la que no tie- 
ne agua. 

Se pasa un puente de soga para entrar á Pacarán. Este puente 
tiene 48 pasos de largo, es más sólido y firme que el de Llangas, pu- 
diéndose pasar á bestia. El río en este punto corre de ENE.á OSO. 


PIEBLO DE PACARÁN. 


El pueblo de Pacarán se puede considerar como el primer pue- 
blo de la costa, bajando por este camino. En efecto, en Pacarán 
ya no se conocen los aguaceros de la sierra. Por la mañana en los 
meses de Junio, Julio, Agosto y Setiembre se notan las densas ne- 
blinas tan comunes en Lima en esta época, con la diferencia que 
en este lugar las neblinas nunca permanecen durante todo el día 
sino que antes de las 10 se han disipado enteramente, de manera que 
todos los días se observa el Sol. Mas, lo que hace ver con mucha 
claridad que el pueblo de Pacarán pertenece á la costa y no á la 
sierra, es la baja temperatura de la atmósfera que se observa en es- 
ta región en los meses de invierno, comparada con la temperatura 
más elevada de los lugares más inmediatos situados más arriba. 


Según las leyes físicas, parece que un punto cuanto más se ha- 
lla situado cerca del nivel del mar, debería tener una temperatura 
más elevada comparada con los pueblos situados más arriba. Pero 
esto no sucede en todas las estaciones en el Perú. Así durante el 
invierno de la costa, hay puntos en el Perú que situados un poco 
más arriba de los pueblos de esta región, tienen una temperatura 
más elevada que los pueblos de abajo, comprendidos en la región 
que se llama costa. Así, por ejemplo, Pacarán se halla situado más 
abajo de Catahuasi y sin embargo en el invierno, la temperatura 
no pasa de 23”, mientras que en Catahuasi, situado más arriba, tiene 
una temperatura, en la misma época, que pasa de 26.” 

El pueblo de Pacarán se distingue de los demás de la sierra, 
no solamente por su temperamento, sino también por el aspecto de 
sus casas, que son más decentes, La plaza es grande, la iglesia bas- 
tante bonita y con una verja de fierro por delante. El panteón se 
halla situado á un lado de la iglesia y tiene divisiones en su parte 
interna. La casa parroquial es espaciosa y tiene anexa la escuela 
de niños. Las casas forman dos calles longitudinales, algunas son 
blanqueadas, otras no. 
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El distrito de Pacarán con Zuñiga, Pilcamarán y otras ranche- 
rías tienen más de 1,200 almas. En el lado de la plaza que corres- 
ponde á la fachada de la iglesia, se nota una série de árboles de su- 
che (Plumerza). 

El pueblo de Pacarán se halla en una meseta elevada, de algu. 
nas varas, sobre el nivel del río grande, y en su orilla izquierda, 

El comercio de los habitantes de Pacarán consiste en aguar- 
dientes de uva que trasportan al interior. 


SALIDA DE PACARÁN Á LUNAHUANÁ. 


(3 leguas). 


El camino entre Pacarán, si se exceptúa un mal paso en la fal. 
da del cerro, es bastante bueno, siendo enteramente llano y dise- 
minado de numerosas casas que podría decirse forman un sólo 
pueblo. 

En este camino no hay que pasar ningún puente de soga, es- 
tando situado el pueblo de Lunahuaná, como el de Pacarán, en la 
orilla izquierda del río de Cañete. 

Saliendo de Pacarán con dirección al OSO. se notan á los la- 
dos del camino muchas huertas con árboles frutales y parras, re- 
costados sobre pilares de adobes. Se sigue primero al SO., después 
al SSO., se observan luego algunos terrenos áridos á la izquierda 
del camino con ruinas de casas, se vé un mojón blanqueado y ador- 
nado con una cruz, así como una zanja sin agua que se pasa en 
el camino. 

Se varía al SO., se observan algunas ruinas de casas moder- 
nas á la izquierda, se toma al SSO. y se notan cañas de Guayaquil 
y dos palmeras á la izquierda. Se ven casitas á la derecha del cami- 
no y luego se pasa por el lado izquierdo una quebrada seca. 

Síguese observando casas á la derecha de la vía. Algunas cua- 
dras más abajo se vé un puente de soga que no se pasa y que sirve 
solamente para las chácaras. Más allá existen muchas cañas de 
Guayaquil y potreros de alfalfa. 

Se vé otra cruz sobre un mojón blanqueado y adornado. Lue. 
go grandes ruinas en una pampa á la izquierda del camino y que 
se extienden hasta la falda de un cerrito. Estas ruinas tienen una 
especie de callejón que las encierra y de lejos se vé un gran case- 
rón de paredes muy elevadas como las del Chimú, cerca de Truji- 
llo. Se varía la ruta al SO. 
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Se vé una casita con la fachada pintada á la izquierda del ca- 
mino, que sirve de fábrica de licores. Se llega en seguida al pueblo 
de Lunahuaná situado á la izquierda del camino que conduce á 
Cañete. 


PUEBLO DE LUNAHUANÁ. 


Este pueblo situado en la orilla izquierda del río de Cañete, es 
mucho más grande que Pacarán y tiene el aspecto de una pequeña 
ciudad. En efecto, sus calles son bien alineadas y hay dos prin. 
cipales que atraviesan longitudinalmente la población y otras 4 
que cruzan en ángulo recto á las primeras. Las casas están todas 
blanqueadas y son de aspecto mucho más agradable que las de los 
pueblos mencionados más arriba. 

Algunas de ellas están bastante bien amuebladas y tienen mu- 
cha comodidad. La plaza es muy grande y tiene á un lado la igle- 
sia la que es bastante rica y tuvo la desgracia de sufrir un incendio 
ahora dos años que se quemó el altar mayor y gran parte del techo. 
El macizo del altar mayor que era de cal y ladrillo no sufrió mucho. 
La fachada es regular, presentando una cierta simetría por tener 
una torre á cada lado. Lástima que se ha recargado demasiado de 
colores que le quita una gran parte de su mérito. 

Una gran verja de fierro rodea la iglesia por tres lados, dejan- 
do un espacioso cementerio á todo el rededor. El panteón se halla 
detrás de la iglesia y está dividido en compartimentos. A un lado 
se nota un sarcófago, fabricado de cal y ladrillo con una lápida 
de mármol. > 

La plaza está rodeada por dos de sus lados de portales, bajo los 
cuales está la Casa Consistorial ó Cabildo, la Cárcel y la escuela. 

Lunahuaná tiene dos escuelas, una de niñas pagada por el Go- 
bierno y otra de niños sostenida por la comunidad. 

La población se halla situada á un lado del camino que condu- 
ce á Cañete, de manera que de noche se puede pasar sin advertir 
la población. 

Las inmediaciones de Lunahuaná son deliciosas por su tempe- 
ramento y por las numerosas huertas cun muchos árboles frutales 
que tiene en sus alrededores. El clima es bastante sano, sin em- 
bargo, un buen médico podría tener mucha clientela, pues la po- 
blación es numerosa y acomodada. 

El comercio de los habitantes de Lunahuaná es el aguardiente 
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de uva y las frutas. Muchos de sus habitantes se ocupan también 
de la arriería. 

Las casas de Lunahuaná, como las de la costa, tienen techos 
planos, porque no se experimentan en este lugar los fuertes aguace- 
ros de la sierra. En el invierno se notan las mismas neblinas de la 
costa, pero nunca permanecen durante todo el día y se puede decir 
que no hay día sin sol. También caen garúas ó lluvias muy finas 
de la costa, pero no duran tanto como en Lima, de manera que no 
empapan el suelo. En Lunahuaná no es muy abundante la alfalfa, 
sin embargo, en el día se cultiva un poco y parece que seguirá ex- 
tendiéndose este indispensable forraje. 


DE LUNAHUANÁ Á LA HACIENDA DE ARONA, CERCA DE CAÑETE. 


(8 leguas). 


El camino entre Lunahuaná y Cañicte es bueno y sólo un tre- 
cho de menos de una cuadra en la falda del cerro, es estrecho y al- 
go peligroso para las cargas, las que en caso de encuentro no po- 
drían pasar. Como á una legua y media de Lunahuaná se pasa el 
río sobre un puente de soga y luego se continúa por la orilla de- 
recha un largo trecho (2 leguas y media). En este punto se deja 
el río á la izquierda y se entra en una ensenada de cerros ári- 
dos, segura mansión de ladrones, continuando así por más de una 
legua. Por último, aparece á la vista el valle de Cañete con su her- 
mosa campiña; y para llegar á la hacienda de Arona, se atraviesa 
una pampa árida, se entra en los terrenos cultivados, se pasa cerca 
de la hacienda de Huaitará atravesando el caserío del Imperial, 
luego se toca en las haciendas de la Quebrada y de la Huaca y se 
llega á la de San Juan de Arona, conocida también con el nombre 
vulgar de Matarratones. 

Saliendo de Lunahuaná con dirección al SO., se varía después 
al S. En seguida se vé una cruz sobre una pirámide. Se sigue al S, 
15 E., luego al SE. Se observa una cruz monumental. Se continúa 
al SSO., después al SO. Notamos de lejos hacia el mar una den- 
sa neblina, y en el camino vimos una capilla en construcción. 

Varía la ruta al O., después al SSO., luego al S. Poco más 
allá se divide el camino en dos. El de Cañete es el que tuerce ha- 
cia la derecha con dirección al O. El otro sigue por la orilla iz- 


quierda de la quebrada. 
Se vé una capilla y además un puente sobre el río. La capilla 
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está junto al puente y se celebra en ella todos los domingos para 
más comodidad de los que viven un poco lejos del pueblo. El puen- 
te es de soga y se pasa para continuar el camino en la orilla derecha. 

Para pasar este puente se paga cinco centavos por cada bestia 
y un real por la que lleva carga. 

Saliendo del puente al SO. se siente el aire frío de la costa, 
después se varía al OSO. Se nota una quebrada seca al otro lado del 
río, con ruinas en ambas orillas en su desembocadura. Se ve tam- 
bién una gran quebrada seca á la derecha, que por la cantidad de 
fierro diseminada en el camino parece haber tenido una gran ave- 
nida. 

Se continúa la marcha al SO. y se nota un barranco horizontal 
de terreno de aluvión de 10á 12 varas de altura en la otra banda. 
Se pasa en el camino por una quebrada seca, que forma después un 
barranco como al otro lado. Se camina por la ladera sobre la falda 
del cerro. (Hay aquí un mal paso). En este punto, que está ya bas- 
tante cercano al mar, no se vesol en esta época, mientras que atrás 
se notan los terrenos alumbrados por este astro. El barómetro ane- 
roiae señala aquí 740 (3 de Setiembre). Se sube sobre un cerrito 
de sienita anfibólica. Acabada la subida se baja por una espcie de 
quebrada. En estos lugares, viéndose rara vez el sol durante el in- 
vierno y estando los cerros rodeados de una atmósfera bastante hú- 
meda, se cubren de vegetación y forman lo que se llama en el país 
las lomas. 

Se ve una cuuz blanqueada, se nota un pedazo de camino des- 
truído, se deja el río á la izquierda con algunos terrenos cultivados. 
Se marcha al OSO. Se pasa delante de una grande ensenada de 
cerros y luego se continúa en una especie de quebrada árida, 
al SSO. 

Se ve el valle cultivado á la izquierda, pero nose baja á él sino 
que se continúa entre los cerros áridos, subiendo una quebrada con 
dirección al NO. Estos lugares son peligrosos por ser frecuentados 
por los ladrones, los que se encuentran en gran número escondidos 
en los diferentes callejoncitos que dejan los cerros entre sí. 

Se varía la ruta al ONO., después al O., se acaban los cerros y 
se llega á una acequia llamada del Imperial, porque sirve para el 
regadío de los terrenos que llevan este nombre. Se atraviesa una 
pampa sin cultivo, se ve terrenos con arbustos de encelias y hua- 
rangos. 

Se atraviesa un medanito de tierra y luego se entra en los te- 
rrenos cultivados, ladeando unos cañaverales, á la izquierda del ca- 
mino. Hay huacas á la derecha. 
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Se llega al caserío el Imperial, perteneciente á la hacienda de 
Huaytará del Sr. Ramos. Se sigue al N., después al ONO,, luego 
al O. dando vuelta á un cerrito que existe á la izquierda del ca- 
mino. 

Varía el viaje al OSO., alejándose un poco del cerrito citado. 
Se llega á la hacienda dela Quebrada, luego á la de la Huaca; se 
varía la dirección al ESE., después al SO. dejando el camino gran- 
de para torcer por un callejón. 

Se llega á la hacienda de San Juan de Arona, conocida tam- 
bién con el nombre de Matarratones. 


HACIENDA DE ARONA. 


Esta hacienda que,como hemos dicho más arriba,se conoce tam- 
bién con el nombre vulgar de hacienda de lZatarratones, se halla si- 
tuada en el valle de Cañete, en la banda derecha del río del mismo 
nombre, el que dista casi dos leguas. La casa de la hacienda está á más 
de una legua del mar y casi á dos leguas del puerto llamado Cerro 
Azul. La casa es muy espaciosa y construída con bastante solidez, 
pudiéndose considerar como la más grande de todo el valle. En la 
parte de adelante tiene un ancho corredor de 6o varas de largo, 
sostenido por 16 columnas que le dan un aspecto imponente. A un 
lado está la capilla, la cual es bastante bonita y tiene una elegante 
torre con 4 campanas, una de las cuales es bastante grande. La to- 
rre fué construída en 1861. 

Esta hacienda pertenecía al Sr Unánue. 

Además de la casa principal, se está actualmente construyendo 
á un lado otra casita con altos. 

En la hacienda de Arona se cultiva caña, la que se trasforma to- 
da en azúcar, y las mieles se convierten en ron y aguardiente, para 
cuya elaboración cuenta en sus oficinas con dos trapiches dc fie- 
rro para la molienda de la caña, los que son puestos en movimiento 
por una rueda hidráulica de fierro. Esta rueda es vertical y de ca- 
jones muy anchos 

Se habría podido aumentar la tuerza de esta rueda dando ma- 
yor caída al agua. 

La casapaila de la hacienda de Arona, no es de las mejores, 
siendo las pailas hondas y poco abiertas, de manera que no favore- 
cen la evaporación. Además, la mesa está revestida de ladrillos, los 
que se embeben de azúcar que fermenta y despide mal olor. 
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La casa-purga es mucho mejor, porque se halla provista de ca- 
nales de fierro para recoger la miel que sale de los panes, la que 
permite mayor limpieza en la oficina. Los almacenes son bastante 
espaciosos. Los trapiches se hallan en buen estado. La casa-purga 
y almacenes tienen un ferrocarril para trasladar los panes con más 
facilidad. l 

Además tiene un local para hacer los moldes de tierra, y para 
los panes de azúcar, los que se fabrican por medio de un torno» 
un horno para quemar los moldes y otro para quemar los la- 
drillos. 

El agua para la rueda hidráulica sale de una acequia; la que se 
emplea para las pailas, cocina, etc., es suministrada por un arzete, 
que la eleva de la acequia de desagiie, por un conducto de fierro 
hasta la oficina. 

La hacienda tiene 95 chinos y un galpón de negros: á estos últi- 
mos, siendo libres, se les paga su jornal. 

La hacienda de Arona produce 12.000 panes de azúcar al año. 
Cada pan pesa de 2 arrobas y 10 libras á 2 arrobas y media. Con 
las mieles destila 25 á 30.000 galones de ron al año, calculándo 
se poco más ó menos, 2 galones de ron por cada pan de azú- 
car. La hacienda de Arona no tiene otro cultivo que la caña, si se 
exceptúa algunos potreros de alfalfa para la manutención del gana- 
do de la hacienda. 

El azúcar se vende comunmente en la misma hacienda,en donde 
vienen á buscarla algunos italianos que hacen este comercio. Otras 
veces se exporta para el Sur de la República y también para Chi- 
le. Para la destilación hay dos alambiques de cobre, de bastante 
capacidad. Estos alambiques no son de destilación continua; pero 
por su capacidad pueden dar más de 3oo galones diarios. 

El valle de Cañete es uno de los más ricos del Perú por sus 
producciones agrícolas; pero comparado con e! de Chincha presen- 
ta una especie de monotonía, porque casi todos sus terrenos están 
sembrados solamente de caña; mientras que el valle de Chincha 
presenta una vegetación muy variada. 

El valle de Cañete es formado por la quebrada de Lunahuaná, 
la que cerca del mar sc abre y forma un hermoso llano de más de 
4 leguas de ancho por 3 de largo. En esta llanura se hallan disemina- 
das varias haciendas cuyo cultivo principal es la caña; si se excep- 
túan dos haciendas, la de Herbay y la de Palo, que se hallan 
á la orilla izquierda del río, todas las demás se encuentran en 
la banda derecha. Las haciendas situadas á la derecha del río son 
Hualcará, perteneciente á don Antonio Ramos, La Quebrada y Cá 


sa Blanca, que pertenecen al convento de la Buenamuerte, pero 
arrendadas actualmente á don Enrique Swayne; La Huaca, de 
don Mariano de Osma; la de Arona ó Matarratones de don Pedro 
Paz Soldán, la de Montalbán, perteneciente á don Demetrio O'Hi- 
ggins; la de Carrillo, propiedad del caballero de este nombre y la 
de Gómez, de don José Unánue. 

Además de estas haciendas, que todas son de caña, hay la de 
Hilarión, situada á 3 6 4 leguas de la de Gómez y cuyo cultivo 
principal es la alfalfa para la mantención del ganado. Esta última 
pertenece también á don José Unánue. 

Las haciendas que están á la orilla izquierda del río, como he- 
mos dicho más arriba, son dos: la de Herbay, perteneciente al Sr, 
Pérez, y la de Palo que compró hace poco tiempo el Sr. don Anto- 
nio Prada, hacendado de Larán. 

Estas dos últimas haciendas no son de caña sino que en la de 
Herbay se cría cochinos y en la de Palo se cultiva parra ó viña 
para fabricar aguardiente de uva. La hacienda de Herbay tiena ca- 
si 2 leguas de largo y sus terrenos se extienden hasta el mar; la de 
Palo linda con la precedente y se halla situada una legua más arriba. 


(Continuard) 


Exploración de la región del Apurimac por las montañas 


de Huanta y La Mar. 


mi 
XA ublicamos á continuación la interesante correspondencia remitida á es- 
Y ta Sociedad, respecto á un viaje de exploración hecho por el Prefecto 
de Ayacucho en Setiembre último, por las montañas de La Mar y Huanta. 
Saben nuestros lectores que con los viajes del Sr. Samanez, siguiendo el cur- 
so del alto Apurimac, ha llegado á determinarse con cierta precisión el 
punto desde donde este río es navegable por embarcaciones á vapor de cor- 
to calado, habiendo fijado este intrépido explorador la playa de Simariva, á 
25 leguas de Ayacucho, como el embarcadero más alto de este río. Desde 
entonces la atención pública de aquel Departamento ha estado fija en estu- 
diar los diversos proyectos que se han presentado para abrir un camino de 
herradura entre Ayacucho y Simariva. El Sr. Portillo, deseoso de hacer prác- 


tico aquel pensamiento, ha emprendido una expedición por aquellos lugares, 
de la que nos da cuenta minuciosa la siguiente correspondencia, la que va 
acompañada de un plano topográfico de esas regiones. 


Ayacucho, Setiembre 20 de 1896. 
Señor Presidente de la Sociedad Geográfica de Lima. 


SP. 


po bean una tarde en los primeros días de Agosto con el 

Y coronel don Pedro Portillo, Prefecto de este Departamento, 
me dijo que acababa de leer las Memorias del Sr. José B. Samanez 
sobre sus viajes en los ríos Apurimac, Ene, Tambo y Ucayali, en 
las que asegura dicho señor que el primero de esos ríos solo dis- 
ta 25 leguas de Ayacucho; y que, con ese motivo, se le había des- 
pertado deseo de emprender un viaje á las montañas de Huanta 
y La Mar. 

La idea del coronel Portillo encontró estusiasta acogida de mi 
parte y me ofrecí á acompañarlo llegada la ocasión. Aceptó mi 
ofrecimiento, y como es hombre de carácter y resolución, fijó el 12 
del mismo mes para la excursión. 

Efectivamente, el miércoles 12 de Agosto, á las 11 del día, su- 
bíamos la empinada cuesta de “La Picota”, camino conocido para 
Huanta. A las tres horas nos encontramos en la bonita finca llama- 
da “Yamoktache”, de propiedad de la Sra. Carolina Hierro Vda. 
de Morote. Allí descansamos media hora, siendo durante tanto 
tiempo atendidos con esquisita amabilidad por la propietaria del 
fundo. Y á las 5 de la tarde, después de haber contemplado de pa- 
so la chacra “Cangarí”, de los Srs. Sagastizabal, llegamos á Huan- 
ta, lugar donde fuimos recibidos con muchas muestras de cariño 
por sus vecinos principales y por el Sr. Sub—Prefecto de la provin- 
cia don Julian Abad, en cuya casa nos alojamos. 

Huanta, es una pequeña pero bonita ciudad habitada por po- 
cas familias respetables, á consecuencia del temor que tienen á los 
indios de las alturas, que se sublevan con el más fútil pretexto para 
asesinar, saquear é imponer su voluntad. El carácter belicoso de 
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los hijos de Huanta es tradicional y casi no hay lugar de la ciudad 
donde no se haya realizado algún asesinato, pues ni el templo se ha 
salvado de estos actos de salvajismo. 

La ciudad tiene una hermosa iglesia y está rodeada de una vis- 
tosa campiña donde se pueden saborear las diversas clases de fru- 
tas, que produce abundantemente. 

El viernes 14 pasamos al distrito de Luricocha, perteneciente 
á la misma provincia y cuyo clima es exacto al de Huanta, de la 
que dista sólo una legua. En este pueblo bastante pobre, no por su 
aridez pues no la conoce, sino por la inercia de sus habitantes, no 
existe una sola escuela. En la misma tarde nos regresamos á la ca- 
pital de la provincia. 

El día Sábado el Sr. Prefecto hizo reunir á la Corporación Mu- 
nicipal y le manifestó su desagrado por el atraso y descuido en que 
se encontraban los distritos de Luricocha y Huamanguilla, y com- 
prometiéndola á dotar á Luricocha de una escuela de varones y 
otra para mujeres. También la comprometió el Sr. Prefecto para 
hacerles un empréstito de 250 soles para la construcción de un puen- 
te sobre el río Huarpa, donde podría establecerse el impuesto de 
pontazgo para amortizar el capital. 

El Domingo lo dedicamos á visitar los establecimientos públi- 
cos de la localidad como la Beneficencia, plaza de abastos, iglesia 
y muy especialmente las escuelas de ambos sexos. Estas,como todas 
las del Departamento, carecen de útiles de enseñanza y de las como- 
didades propias de los establecimientos de instrucción. 

El dia Lunes salimos de Huanta con dirección á Tambo, to- 
mando el camino de Huamanguilla. En este distrito non quedamos 
á almorzar, continuando en seguida nuestro viaje á Tambo, á cuyo 
lugar llegamos á las 5 de la tarde. Huamanguilla dista 3 leguas de 
Huanta y de Tambo 5. 

En “Lambo nos alojamos en casa del Sr. Cazorla, de nacionali- 
dad ecuatoriana y Gobernador de ese distrito. Al Sr. Cazorla le 
debe Tambo algunos adelantos, y como autoridad no deja que de- 
sear. Tambo es pueblo llamado á un porvenir halagador por ser la 
puerta de entrada á la montaña. Posée algunos edificios regulares 
como el templo, cabildo, cárcel y dos escuelas, una de varones don- 
de concurren diariamente 150 niños y otra de mujeres con 50 alum- 
nas; la escuela de varones está regentada por un Sr. Galdo, per- 
sona muy honorable y que hace todo esfuerzo por el mayor apro- 
vachamiento de sus numerosos discípulos. 

El 20 hicimos, en compañía del Sr, Hermoza, Sub-Prefecto de 
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la provincia de La Mar, una excursión á San Miguel, capital de la 
provincia, lugar donde se goza de un agradable clima y que produ- 
ce variados y sabrosos frutos. Al día siguiente regresamos á Tam- 
bo para continuar nuestro viaje á la montaña. 

El día 22, á las 5 de la mañana, partimos en compañía del Sr. 
Prefecto, de su secretario Sr. Gabrielli, de su ayudante el capitán 
Lara y de los Srs. Braulio Zúñiga, hacendado de “Vista Alegre” y 
Leopoldo Protzel, conocido comerciante de Ayacucho; después de 
una hora cuarenta minutos de camino llegamos á Sacceca ó Porta- 
chuelo, después de pasar por Vicos. De Sacceca divisamos la mon- 
taña y comenzamos á descender hasta llegar á Yana-Monte, prin- 
cipio de la montaña. En este ¿¡ugar almorzamos, continuando nues- 
tro camino por la orilla derecha del río hasta Franca. Este punto 
sólo está á 5 horas de camino de Tambo; y era el lugar hasta don- 
de se podía llegar á caballo ahora dos años. En el día ei Sr. Brau- 
lio Zúñiga, propietario de la hacienda “Vista Alegre”, ha prolonga- 
do este camino con su dinero y trabajo, hasta su fundo situado en 
el valle de Simariva, que se extiende en la ribera del Apurimac; pe- 
ro ha tenido que abandonarlo por las hostilidades de los indiss, en- 
contrándose ahora en muy mal estado; oblígase el viajero por esta 
causa á transitar por el antiguo camino de Mamacocha. Sin embar- 
go, tomamos el camino malo por conocer esa parte de la montaña. 

De Franca á Amancayore empleamos una hora, á puente 
Puchccapucyo otra hora, á Sig Mayor una hora y diez minutos y 
á Península otra hora. Eran las Ó de la tarde. En este lugar se une 
el río que baja de las alturas de Ninabamba con el río Ayna for- 
mando una punta ó pequeña península, en cuyo centro se levanta 
una choza de indios que cultivan á su alrededor café, caña de azú- 
car, yucas y algunas frutas, presentando ese conjunto el aspecto 
más pintoresco. 

Después de dormir como pudimos en la rústica casa de la pe- 
nínsula, emprendimos nuestro viaje á las 5 de la mañana del día si- 
guiente 23, llegando á las 3 horas de camino á Monte Huasi, después 
de atravesar el puente Zúñiga. Monte Huasi es lugar bastante 
agradable, cuenta algunas casas y desde allí comienza la montaña 
á presentarse con toda su majestuosa exuberancia. De este punto 
empleamos 3o minutos en llegar á Triunfo; otros 30 á San Lázaro y 
15 minutos á Ceja primera, lugar donde comienza la vía crucis para 
el viajero, porque el camino es tan escabroso y está tan lleno de ato- 
lladeros que es necesario apearse y llevar de la brida la cabalgadu- 
ra. Saliendo de Tambo, el camino se hace de O. á E., pero al llegar 
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á Ceja primera, debe tomarse la derecha, haciéndose de NE á SE. 
para descender al valle de Simariva. A Ceja segunda empleamos 
15 minutos, á Vilches una hora 33 minutos y á Simariva, término 
de nuestro viaje, una hora poco más ó menos. 

El gran valle de Simariva es un plano que tendrá 2 leguas de 
extensión y está cubierto de bosques frondosísimos, Aquí se pre- 
senta la naturaleza vegetal en toda su magnificencia. 

La hacienda del Sr. Zúñiga tendrá 10 fanegadas de terreno 
sembradas de caña, la que cortan y muelen por cuarteles. Da un 
corte cada siete meses, no habiendo necesidad de volverla á sem- 
brar hasta los 30 Ó 40 años. La casa es bastante regular y consta de 
dos pisos fabricados con palmeras camonas. Posée un trapiche sis- 
tema “Sansón” movido por una mula; y un alambique que destila 
una buena cantidad de aguardiente de superior calidad. El Sr. Zú- 
ñiga tiene almacenada en su hacienda una gran maquinaria de rue- 
da vertical con su trapiche moderno; pero no lo ha hecho armar 
porque no tiene mercado donde expender la gran cantidad de 
aguardiente que le elaboraría. Simariva Ó Vista Alegre, dista me- 
dia legua del rív Apurimac y sólo ocho cuadras del río Simariva. 

Al día siguiente de nuestra llegada nos dirigimos por el cauce 
del riachuelo “Catute” que atraviesa la hacienda, á la ribera del 
Apurimac. El espectáculo que se nos presentaba á la vista era gran- 
dioso. El río tendrá 150 metros de ancho, pero por las señales que 
se observan en ambas riberas debe llegar á 300 metros en la llena 
completa. Bosques inmensos se extienden á la orilla del río en los 
que se destacan árboles que 20 hombres no podrían abrazarlos, pre- 
sentando las más ricas y variadas especies de maderas. Por el E. se 
remonta la montaña por elevados cerros que se levantan en el terri- 
torio del departamento del Cuzco hasta perderse á orillas del Uru- 
bamba. Variadísimas clases de animales, plantas y flores pueblan 
esta región presentando las especies más ricas por su rareza. En el 
río viven diversos géneros de peces y tortugas y algunos de 
los primeros llegan á medir hasta 2 metros de longitud. 

A algunas cuadras de distancia del lugar donde nos encontrá- 
bamos, aparecieron dos salvajes que no quisieron acercársenos, á 
pesar de nuestras llamadas por medio de significativas señales. Ha- 
biéndoles enviado algunos intérpretes con ofrecimientos, consegui- 
mos al día siguiente ponernos al habla con tres indios Campas. Es- 
tos eran de buena presencia, aseadamente vestidos con sus cusmas 
y se mostraron muy afables y generosos. Habiéndonos ofrecido su 
piragua, tomamos posesión de ella y embarcándonos con el Prefec- 
to, el Sr. Zúñiga, el Sr. Protzel y el ayudante del primero, reco- 


A 


rrimos una extensión de 3 millas gozando de la vista más preciosa 
que hasta entonces habíamos presenciado. El río tendrá en casi to- 
da la extensión que recorrimos, 40 5 metros de profundidad, de- 
biéndose tener en cuenta que nosotros hemos surcado sus aguas en 
el mes de Agosto, tiempo sin lluvias, y por consiguiente de cau- 
dal escaso. 


Los indios nos obsequiaron pescados y algunas flechas con sus 
arcos, que nosotros retornamos con espejos, cuchillos, anzuelos y 
otros objetos; y después de ofrecernos sus servicios para otra oca- 
sión se retiraron, dando muestras de satisfacción y contento. 


A las 5 de la tarde regresamos á Simariva, en cuya hacienda 
el Sr. Zúñiga nos trató con toda clase de atenciones. 

Algunos individuos que trabajan y comercian en las montañas 
de Huanta y que jamás se han atrevido á hacer una verdadera ex- 
cursión por estas regiones, han asegurado en correspondencias di- 
rigidas á algunos periódicos de Ayacucho, que tanto el río Apuri- 
mac como el Ene no pueden ser navegables por lanchas á vapor; 
pero esto es falso completamente y sólo manifiesta que esos comer- 
ciantes, hombres desprovistos de patriotismo y que sólo miran por 
su interés personal, no desean que estos lugares se colonicen, para 
continuar en su vida de merodeo y engaño con los indios salvajes á 
quienes explotan de la manera más criminal. El día que entre la co- 
lonización y el trabajo honrado á las montañas, terminarán los abu- 
sos de esos logreros que obtienen grandes ganancias con el cacao 
y Otros productos que casi adquieren por medio del robo. Esto es 
tan cierto que no hace muchos años que habiendo llegado el Sr. 
Fiscarrald en algunas balzas á Ouimpitiriqui,que se halla más ó me- 
nos á 30 millas al N. de Simariva, con el ánimo de establecer algu- 
nas colonias, fué recibido á balazos por un inaividuo, que se halla 
en el número de los que especulan con los indios. 


Para probar lo contrario de lo que dicen esos hombres sin con- 
ciencia ni patriotismo, sobre la innavegabilidad de los ríos Apuri- 
mac y Ene, me permitiré insertar algunos párrafos de la memoria 
del valiente y malogrado explorador Sr. José B. Samanez y Ocam- 
po (1) viajero atrevido é infatigable, á quien todavía la Patria no ha 
reconocido como debe sus importantes trabajos. 


(1) El Sr. José B. Samanez y Ocampo fué Prefecto de Ayacucho en los años 
de 1880, 81 y parte del 82. Concibiendo el proyecto de explorar los ríos Apurimac, 
Ene y Tambo hasta la confluencia con el Urubamba, cuyas aguas forman el Uca- 
yali, y que no habían sido explorados hasta esa época, salió el 8 de Agosto de 18831 
con varios compañeros de su hacienda “Pasaje” situada á la orilla izquierda de 
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Por lo que yo he observado en esta excursión, puedo asegurar 
que toda la relación que hace el Sr. Samanez en su importante me- 
moria, es verídica y exacta. 

El Sr. Samanez dice lo siguiente: 


“La corriente del río Apurimac en general es fuerte, abundan 
más los rápidos que los remansos; pero no son peligrosos porque 
no hay correntadas. Es sí indispensable tener un práctico, por el 
riesgo que hay en las muchas ramificaciones del río, de tomar algún 
brazo que tenga bajos, correntadas ó palizadas. Es frecuente que en 
los lugares donde el río se divide en brazos, haya unos cómodos y 
seguros para navegar y otros peligrosisimos.—De Ouimpitiriqui á 
Cachingari hay 40 leguas. —Entristece verdaderamente el ánimo el 
ver que desde el principio de esta expedición, los distritos de Ancco, 
Chungui é Iquicha que por desgracia son dueños de toda la margen 
izquierda del río, se manifiestan tan enemigos de una empresa, cu- 
yo buen éxito les traería inmensos beneficios; y al ver ésto no cau- 
sa ya extrañeza el que una región tan inmensamente rica y explén- 
dida así como tan inmediata á Ayacucho (27 leguas) se halle incul- 
ta y en estado salvaje, desde que tiene cancerberos tales para per- 
petuarla así.-—Por mi parte me creería recompensado con usura de 
mis trabajos y disgustos, si los ayacuchanos, saliendo de su inexpli- 
cable, de su incomprensible apatía, redujesen al orden á estos mise- 
rables, y vinieran á gozar de este paraíso que no es otra cosa su 
montaña 

“En Cachingari, en el Ené, existe un mal paso de muchas peñas, 
pero que sería muy fácil hacer desaparecer haciendo volar algunas 
de ellas con dinamita. 


“Teníamos delante, cubierta de bosques colosales, una llanura 
inmensa que se confunde con el horizonte, produciendo el mismo 
electo que el Océano. En medio de este Océano de bosques, el 
Ucayali serpentea dando interminables vueltas y dividiéndose en 
muchos brazos que forman bellísimas islas cubiertas de lujosa ve- 
jetación. 

“Por el O. corre paralela al río una gran cadena de cerros, que 
partiendo desde la unión del Perené con el Ené, va á morir en la 
confluencia del Pachitea con el Ucayali y forma el más bello con- 
traste con esa inmensa superficie plana que nos rodea por todas 
partes. Lo que hemos visto sobrepasa, ciertamente en mucho, á 


Apurimac entre la confluencia de los ríos Pachachaca y Pampas, provincia de 
Andahuaylas, llevando á cabo su atrevida empresa, como se ve por la relación que 
hace en su memoria publicada. 
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cuanto de más exagerado habíamos imaginado antes con relación á 
esta preciosa parte del Perú. 

“Hemos tenido, pues, la felicidad de navegar todo el desconaci- 
do y misterioso Ené, tan importante como temido; pues cuantos in- 
tentaron explorarlo ó han perecido en él, ó han tenido que abando- 
nar su empresa sin darle cima. 

“La providencia nos ha protegido tan visiblemente, que nos ha 
sido dado coronar con feliz éxito nuestro arriesgado empeño, cuyo 
más importante resultado es haber descubierto que todo el Ené es 
navegable por lanchas á vapor hasta sesenta millas más arriba de 
la confluencia del Mantaro con el Apurimac, es decir hasta Simariva 
y tenemos la gloria de ofrecer á nuestra desventurada Patria el des- 
cubrimiento de una vía corta y segura para comunicarse con el 
Amazonas y el Atlántico. 


“Si tanto hemos sufrido con las fiebres y mil dificultades de 
nuestra marcha, ha sido por falta de camino en la primera: sección 
y en seguida por nuestra demora de tanto tiempo en los lugares 
más pantanosos é infestados y en la peor estación. Nuestra marcha 
de cinco meses puede hacerse en 15 ó 20 días hasta este punto “Pro- 
videncia” que sin temor de equivocarme, es tal vez el más impor- 
tante del Perú. 


“El río Ené, que, como se ha dicho, nadie pudo reconocer y se 
creía innavegable tiene 150 millas de largo más ó menos; y aunque 
su corriente en partes es bastante tuerte, no es tal que pueda impe- 
dir la navegación de vapores apropiados, siendo uno solo el mal- 
paso casi invencible por ahora, la correntada que llaman Cachinga. 
ri, de tres cuadras de largo. 

“Dicha correntada, no muy fuerte, tiene muchas piedras disemi- 
nadas en todo el cauce del río, que en esa parte es de más de 200 
metros de anchura. Puede componerse este mal paso haciendo vo- 
lar algunas piedras que están descubiertas cerca de la orilla izquier- 
da, con sólo lo cual se formaría un canal cómodo y seguro. 

“En la actualidad, las canoas pasan esta correntada tanto de ba- 
jada como de subida, sin descargar, bastándoles tener cuidado de 
arrimarse á la margen derecha. Nosotros la hemos pasado sin des- 
cargar nuestras balsas, pero por la orilla opuesta que tiene más es- 
pacio y una extensa playa. Me aseguran que en la vaciante del río 
se descubren mucho más piedras de las que hemos visto. Sería esa 
la Época más oportuna para destruirlas. 

“Otro mal paso que se encuentra en el Ené está muy cerca de 
su origen unas tres millas más arriba de la boca del Mantaro en el 
sitio llamado “Inpoquirohuato”, consiste en un bajo de cascajo en 


un lugar en que el río se ramifica en 5 6 6 brazos. La profundidad 
de dicho bajo es cuando más de dos piés; pero en una extensión 
que no pasa de 4 46 metros formando como un lomo que atraviesa 
el río. Sería facilísimo canalizarlo. 


“El canal total de agua es muy grande aún desde mucho más 
arriba y su profundidad es siempre mayor de cuatro metros. 


“Las márgenes del Ené son generalmente muy abiertas y con 
hermosos y extensos llanos, están bastante pobladas, pudiéndose 
calcular el número de sus habitantes en 2 Ó 3 mil almas, 


“El río Pumbiri grande, que desemboca al Ené por la parte 
oriental, 50 millas más abajo del Mantaro, forma un extenso valle 
bastante poblado también. Corre paralelo al Apurimac y al Ené 
desde mucha distancia y parece tomar su origen en los nevados de 
Vilcabamba. Es de muy apacible corriente pudiéndosele remontar 
en canoas por 6 ú 8 días. Los geógrafos no le conocen. 


“En cuanto á los compañeros que permanecemos aquí, estamos 
siempre muy ocupados en la caza y pesca que felizmente son abun- 
dantísimos, habiendo una vez cazado á fusil desde la puerta misma 
de nuestra casa trece hermosos chanchos que pasaban el río en tro- 
pa dirigiéndose á nuestra huerta. Son también muy abundantes los 
pavos de varias especias, los loros, huacamayos é infinidad de cua- 
drumanos, de todo lo que sacábamos provecho, siendo notable en- 
tre estos últimos el maquisapa Ó marimonda, que tiene una carne 
esquisita. ; 

“La pesca abunda de una manera extraordinaria y es tan varia- 
da que satisface á todos los gustos. Frecuentemente cogemos pe- 
ces que apenas bastan dos hombres para meterlos á la canoa. 


“Todas las plantas se reproducen aquí admirablemente y en 
muy poco tiempo, bastando un poco de industria para tener abun- 
dante fruto. El plátano, por ejemplo, empieza á dar al año; la yuca 
desde los seis meses; en tres madura el maíz y el maní; en dos el 
fréjol. La caña sólo necesita de seis 4 ocho meses, y una vez sem- 
brada dura más de 25 años. El cacao es expontáneo en todos los 
bosques. No acabaría si tratase de especificar todas las produccio- 
nes que aquí se puede tener. Nunca se riegan las plantas porque 
no lo necesitan, y todo el cultivo consiste en limpiarle las yerbas. 

“Los animales nocivos al hombre no son abundantes, sé que los 
hay pero que casi .nunca atacan. Atribuyo la escasez de insectos 
perniciosos á la gran abundancia de los útiles policianos llamados 
chacos, hormigas que en ejércitos de millones recorren los bosques, 
casas y chácaras, dando fin á cuanto reptil ó insecto cae bajo sus 


— 280 — ' 


garras y tijeras, sin escaparse de ellas las culebras ni los zapos. 

“La pesca es abundantísima siendo la principal el paiche, pesca- 
do hasta de dos metros; la vaca marina de carne y manteca mejor 
que la del puerco y la charapa ó tortuga. 

“El Apurimac es navegable hasta la distancia de 300 millas, es 
decir, desde Simariva hasta “Providencia”. 

“El puerto de Ouimpitiriqui (Bolognesi según la ley expedida 
por la Asamblea de Ayacucho en 1881), tiene su camino por Acón 
hasta dicha ciudad. 

“Simariva está á 36 millas más arriba y de alií hay una mala sen- 
da de 504 60 millas á la hacienda de Ninabamba-grande y á dos 
leguas de San Miguel, capital de la provincia de La Mar, y de 
esta al puente del Pampas en el camino del Cuzco á Ayacucho, 
hay de 24 á 26 millas. 

“Esos dos caminos pueden componerse en muy poco tiempo y 
con poco costo.” 


El día jueves 27, nos manifestó el Sr. Prefecto, el deseo de re- 
gresarse porque no podía permanecer mucho tiempo lejos de la ca- 
pital del Departamento, y donde se le habían juntado dos correos 
sin contestar. El Sr. Zúñiga le suplicó que se quedara 15 días más 
para surcar el río hasta su confluencia con el Mantaro Ó un poco 
más abajo para conocer algo del río Ene, pero el Sr. Prefecto no 
accedió, reiterando sus razones y agregando al Sr. Zúñiga el ofre- 
cimiento de regresar para el mes de Julio del próximo año, sino ha- 
bía causa que le impidiese y en cuya ocasión harían una expedición 
hasta el río Ucayali en la desembocadura del Pachitea y si les era 
posible hasta el puerto de Iquitos. 

El mismo día á la una de la tarde, nos despedimos del Sr Zú- 
ñiga y emprendimos nuestro regreso, llegando á Aypillo á las 5 de 
la tarde. Allí nos quedamos á dormir. Aypllo se halla en el cora- 
zón de la montaña y es un lugar bastante pintoresco y animado 
por los gritos de los /uaros (monos), loros y otros muchos animales. 

Al día siguiente 28 continuamos nuestro regreso llegando á 
Mamacocha, donde se hallan las lagunas que dan sus aguas al Si- 
mari. Este lugar se encuentra á gran altura y fuera ya de la mon- 
taña. Aquí acampamos á pesar del frío que se nos hacía más inten- 
so por haber estado soportando en los días anteriores el sofocante 
calor de la montaña. De Aypillo á Mamacocha empleamos 7 horas 
30 minutos. 

A las 5 de la mañana del siguiente día y cuando nos prepará- 
bamos para la marcha, nos llegó un propio mandado de Tambo por 
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el Sr. Cazorla con el objeto de saber de nosotros, porque se decía 
en aquel pueblo que los indios ds Carhuahuarán é Iquicha, al tener 
conocimiento de nuestro acceso á la montaña, se preparaban para 
victimarnos, alegando que con qué derecho iba el Prefecto á esas re- 
giones, que sólo á ellos pertenecía y adonde ninguna otra autoridad 
se había atrevido á penetrar. 

La amenaza había sido cierta, pero nosotros en vez de regre- 
sar por el camino que llevamos, que era muy escabroso, lo hicimos 
por el antiguo de los Incas, salvándonos así, casi milagrosamente, 
de un peligro inminente. 

Saliendo de Mamacocha, llegamos á almorzar á Llirmay y en 
la tarde entramos á Tambo, donde fuimos recibidos por el noble 
Sr. Cazorla, con muestras de viva satisfacción, á causa de la inquie- 
tud en que se había encontrado. 

El domingo 30 gozamos en Tambo de una bonita feria en la 
mañana; y en seguida continuamos nuestro regreso hasta Quinua, 
donde entramos á las 5 de la tarde. Allí pasamos la noche con el 
propósito de visitar al día siguiente la memorable pampa de Ayacu- 
cho, donde merced á los heróicos esfuerzos de Sucre y Córdova se 
selló nuestra independencia patria. Efectivamente á la madrugada 
nos dirigimos á la célebre pampa acampañados del Gobernador y 
un viejecito apellidado Lagos, que nos hizo una descripción de la 
gran batalla. 

De allí nos retiramos con el ánimo contristado, al ver despro- 
visto de todo recuerdo el lugar donde se realizó el más grandioso 
y trascendental episodio de la guerra de la Independencia America- 
na. ¡Y este lugar se halla en un país donde se han derrochado tan- 
tos millones de soles! 

A las 7 seguimos nuestro regreso, llegando á las 11 del día á 
Ayacucho, donde fuimos recibidos con las mayores muestras de 
cariño, pues ya se conocía el perverso proyecto de los malvados 
indios de Carhuahuarán. 

Del estudio que hemos hecho de la distancia que media entre 
Ayacucho y la misma orilla del Apurimac, queda comprobado que 
sólo distan tres jornadas, en esta forma: una de Ayacucho á Tam- 
bo, de 9 leguas; otra de este punto á Mamacocha, también de g le- 
guas y Otra de Mamacocha á Vista-Alegre, de 8 leguas y media. 
De Vista-Alegre á la orilla del Apurimac hay media legua solamen- 
te. En todo hay 27 leguas, de un camino que puede hacerse fácil y 
cómodo con el gasto de S/. 3,000 en la compostura. 

De Ud. Sr. Presidente muy atto. y S. S. 


INE 
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Demografía y Estadística. 


il interesante estudio estadístico y demográfico que insertamos á conti- 
2/99 nuación, ha sido hecho por el Presidente del Centro Geográfico de 

o Piura, Dr. D. Victor Eguigúren, quien desde hace tiempo se dedica 
á esta clase de investigaciones. 

Los datos que él contiene sacados todos de las fuentes más seguras, 
acusan una mortalidad en Piura mayor de la que corresponde á una ciudad 
que reune muchas condiciones propicias para tener un exceso de nacimien- 
tos. Así, por ejemplo, según los datos que suministra el Dr. Eguigúren, 
la mortalidad por término medio pasa del 3 A, correspondiendo de esta ci- 
fra una gran parte a niños de 1á 5 años; al paso que en otras ciudades 
europeas excede en muy poco del 2 ¿A anual. 

El autor se contrae luego á estudiar las causas de esta excesiva mortali- 
dad, señalando entre ellas la falta de higiene y de aseo, sobre todo en la 
clase pobre de la localidad, y propone los medios más eficaces para subsanar 
esas faltas y disminuir la alarmante mortalidad de Piura, para lo cual ha pa- 
sado al Alcalde Municipal de esa ciudad, la nota que vá en seguida, que se 
presta á muy útiles reflexiones, y que estamos seguros será leída con sumo 
interés por nuestros lectores: 


Centro Geográfico de Piura 


Piura, Marzo de 1896. 
Señor Alcalde del H. Concejo Provincial. 


Este Centro, secundando los propósitos de la Sociedad Geo- 
gráfica de Lima, que dedica especial atención á los estudios demo- 
gráficos, ha practicado investigaciones sobre el movimiento de la 
población en esta ciudad, en los 18 años trascurridos del 1.? de 
Enero de 1878 al 31 de Diciembre de 1895. 

Las defunciones ocurridas en ese período, ofrecen observáciones 
de tal gravedad, que se hace indispensable ponerlas en conocimien- 
to del Jefe de la Corporación, cuyo primer deber es velar por el 
aseo y salubridad pública. 

Antes de ocuparme de aquellas observaciones, que son el objeto 
de esta comunicación, debo decir á Ud. cuáles son las fuentes á que 
he acudido para formar la demografía de Piura. 

Esas fuentes son: ¡los Registros Municipales, los libros Parro- 
quiales, los del Cementerio y los del Hospital. 


¿7 
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Si los Registros municipales fueran completos, no habría sido 
necesario apelar á otras fuentes de investigación; pero desgraciada- 
mente dejan mucho que desear. Contrayéndome únicamente á los 
dos últimos años (1894 y 1895), se ha inscrito durante ellos 13 ma- 
trimonios, 962 nacimientos y 432 defunciones; cuando en los libros 
de la Parroquia se ha registrado 44 matrimonios y 1130 bautismos; 
y en los del Cementerio, aparece haberse sepultado 575 cadáveres. 

Así es que, se ha dejado de inscribir en los Registros del Esta- 
do Civil, 31 matrimonios y 167 nacimientos. En cuanto á las defun- 
ciones, aún cuando la diferencia entre las inhumaciones y las parti- 
das es de 143, hay que deducir de ella las gy ocurridas en el Hos- 
pital, por las cuales no se ha sentado la partida mensual que pres- 
cribe el Código Civil. La omisión es, pues, de sólo 44 defunciones. 

De los 575 muertos del último bienio, 282 fueron hombres y 
273 mujeres. En cuanto á la edad, 


1894. 1895. Total. 

OA ELO sap aa O 78 126 
EPIA 28 A A 75 135 
AD ic O: y ER 2 1O 12 
OA BIS A E 10 14 
ZO. Es A RO I 17 IS 
ZO o SO a ed ZAS: 2 55 
AO" A 21 36 
7 A EZ 25 46 
O DO O AO 14 30 
AO OL, AS 19 34 
TOS ARSO E AO OS ly 24 41 
OO ADO: A 8 6 14 
OO yy DOD: 0 y A 6 1O 
Norezpresadao iaa. ea a 1 4 


234 341 575 


Para determinar el tanto por ciento de la mortalidad, es nece- 
sario conocer la población, y US. sabe que desde 1876 no se ha he- 
cho el censo de Piura. Pero de los estudios demográficos publica" 
dos en el BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA, Tomo 1V, Tri- 
mestre 1.” resulta que Piura ha debido tener el 1.2 de Enero de 
1894 no menos de 10389 habitantes, en vez de los 6817 que dá el 
último censo. 


La mortalidad del año 94 fué, en consecuencia, de 2-25 %. 
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Para 1895 tenemos que considerar en la población un aumento 
de 255, que es el 75% de la diferencia entre los nacimientos y de- 
funciones del año anterior. (El 25% de esa diferencia se separa 
para compensar errores ú omisiones, inhumaciones clandestinas de 
párvulos, etc.) 

Los 341 muertos del año 95, sobre una población de 1o644 ha- 
bitantes, corresponde al 3-20 %. 

El promedio en los dos años ha sido de 2-72%, que es menos del 
promedio de los 16 años anteriores, que se elevó á 3-25%. En los 
18 años tomados en conjunto, la mortalidad ha sido de 3-19%, cifra 
excesiva, dada la conocida salubridad de nuestro clima, si se la 
compara con la de otros países, como la Gran Bretaña, Francia, 
Prusia, Alemania, Suiza, Países Bajos, Bélgica, Suecia, Noruega, 
Dinamarca, en los que la mortalidad excede poco del 2 % anual. 

Sólo la absoluta falta de higiene, puede explicar que en Piura 
la mortalidad media pase del 3%, y que algunos años hayan fallecido 
4 y hasta 6 de cada 100 habitantes de la ciudad. 

Sobre las 575 defunciones del bienio, tenemos 126 de niños de 
1 día á 1 año, y 135 de niños de 1á 5 años, dando un total de 261 
niños muertos de menos de 5 años; lo que equivale á que de cada 
100" muertos, 45-39 han sido niños que no habían cumplido un lustro- 

Esta mortalidad de niños es excesiva. 

Se ha calculado que la proporción de muertos, de 1 á 5 años 
sobre cada 100 defunciones, es: 


En-Frandia >... ini O 00 
o PSA A O 
AZ O A 
” ¿SUECIA $0 A 
m Bélgica o AO OR 
» Inglaterra A AA A 
> Paises Bajos. A 
1 Mita EA E E 
y ¿AUStria E 
Baviera. A ASE 


Sólo en Italia, en Austria y en Baviera, mueren más niños que 
en Piura. Aquí la mortalidad excede en más ó ménos el 40% á la de 
Suecia, Suiza y Prusia, y en más del 50% á la de Francia. 

Y en aquellos países el estadista se alarma de la mortalidad de 
los niños, no obstante que ella se explica por causas que acá no 
existen. 
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Esas causas son: 

La debilidad de los padres; y aquí tenemos una raza fuerte y 
vigorosa. 

La miseria, que nos es casi desconocida, especialmente en las 
clases inferiores, que son las que dan más defunciones de niños. 

Las enfermedades crónicas, principalmente la tísis y la sífilis, y en 
Piura es rara la tísis y sífilis, desaparece por el solo efecto del 
clima. El mal venereo de los padres, que aquí probablemente no 
ocasiona una sola defunción de niños, es en Europa, una de las 
principales causas de mortalidad. Se ha calculado que de cada too 
niños nacidos de padre y madre sifilíticos, mueren en Francia 71. 


Otra de las causales de la mortalidad de los niños en Europa, 
es la ilegitimidad del nacimiento. En todas las naciones europeas 
la mortalidad de los hijos ilegítimos es muchísimo mayor que la de 
los legítimos; habiendo aumentado en Francia en una tercera parte 
desde la supresión de los tornos. 

Piura es, probablemente, uno de los lugares del mundo en que 
nacen más hijos naturales, cuyo promedio es del 72-02 % sobre el 
total de los nacimientos; al paso que en Europa los nacimientos de 
ilegítimos son, por lo general, del 5 al 10 %. 

¿Estará allí la explicación de la gran mortalidad de niños? 

Nó, seguramente; y para demostrarlo es preciso detenernoS 
algunos momentos á estudiar el estado social y las costumbres de 
Piura. 

Los nacimientos ilegítimos de que nos hablan los estadistas 
europeos, son el fruto de uniones furtivas, clandestinas, transito- 
rias: la mortalidad de esos niños proviene en gran parte de los es- 
fuerzos hechos para ocultar el estado de la madre, ó el hecho del 
nacimiento, apelándose con frecuencia al abandono del recién 
nacido ó al crimen mismo. 

Todo eso es aquí desconocido, pues ni el infanticidio ni la ex- 
posición de los niños entran en las costumbres de las mujeres del 
país. No recuerdo haber oído hablar en toda mi vida, sino de un 
infanticidio y de un niño abandonado. 

En los 18 añosá que se extienden misinvestigaciones, ha habido 
en Piura 10,211 bautismos, cuyas partidas he compulsado, y creo 
que no llegan á 6 las de niños de padre no conocido. 

La mayor: parte de los nacimientos de ilegítimos vienen de 
parejas que viven maritalmente, que han formado hogar, que tie- 
nen comunidad de bienes y no difieren de los verdaderos matrimo- 
nios si no en que no han intervenido el Cura, para dar su bendición, 
ni el Alcalde, para sentar la partida. 
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En otros países las leyes han autorizado el matrimonio civil: 
en Piura las costumbres han introducido, en ciertas clases sociales, 
lo que pudiéramos llamar matrimonios naturales. El hombre y la 
mujer conciertan su unión, no siendo raro que concurra el consen- 
timiento de los padres, los que, en todo caso, aceptan bien pronto 
el hecho consumado. La nueva familia no se diferencia de las que 
se han formado con la intervención de la Iglesia. El y ella se lla- 
man recíprocamente mujer y marido, y cada uno dá á los parientes 
del otro, los nombres de suegro, cuñado, etc. 

Especialmente la mujer, se considera tan obligada al hombre Ó 
más tal vez que si fuese casada; y rechaza calera inconvenien- 
tes diciendo. ¡ Soy mujer comprometida !, con tanta altivez y digni- 
dad, con tanta conciencia de su deber, con el mismo sentimiento 
de honradez con que la dama de alta sociedad pudiera decir ; Soy 
casada ! 

Si ante la Religión y la Moral, la ley y la sociedad, los hijos 
de esas uniones son ilegítimos, la verdad es que fisiológicamente, 
Ó si se quiere, demográficamente, no se dilerencian de los nacidos 
de legítimo matrimonio. 

El número de niños nacidos de uniones clandestinas ó transi- 
torias, es probablemente menor en Piura, que el de los hijos ilegí- 
timos de cualquier país de Europa. 

No existiendo las causas que en otras partes producen la gran 
mortalidad de la infancia, gozando de un clima sano y de una tempe- 
ratura casi igual, que no tiene esos extremos de calor y de [río que 
tanto afectan al organismo, no podemos atribuir las defunciones 
tan considerables en los niños sino al descuido, á la negligencia 
6 á la ignorancia de los padres. 

Si se estableciera en el Hospital de Belén una sala especial 
para niños enfermos menores de 7 años, á la que pudieran ingresar 
las madres de los que se hallan aún en la lactancia, es seguro que 
la caritativa é inteligente asistencia de las buenas Hermanas de 
San José de Tarbes, salvaría la vida á más de la. mitad de los ni- 
ños que hoy perecen por falta de cuidados. 

Tal vez la Sociedad de Beneficencia, no pueda con sus solos 
recursos realizar aquella obra tan humanitaria como patriótica; 
pero la Municipalidad podía coadyuvar á su ejecución. 

El Concejo Provincial de Piura se ha preocupado siempre, y 
en ello ha hecho bien, de tener escuelas para los niños; pero tam- 
bién debe procuparse de que haya niños para las escuelas, Bueno 
es enseñar á los niños; pero es mejor y más urgente no dejarlos 
morir. 
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Francia, en condiciones más desfavorables que las nuestras, 
ha logrado á fucrza de cuidados reducir la mortalidad de los niños 
al 29% de las defunciones. En Piura podríamos obtener una cifra 
menor ó6 por lo menos igual; y no hay sacrificio excesivo ante la 
perspectiva de salvar cada año la vida de 50 ó 60 niños. 

Vamos ahora á ocuparnos de la mortalidad en general que, 
como he dicho, excede del 3 % al año. 

En los -18 años á que se extienden mis investigaciones, han fa- 
llecido 4,882 personas; pero no en todos los meses es igual la mor- 
talidad: en algunos han ocurrido 60 ó más defunciones, y en otros 
no han pasado de 8 6 o. 

Considerando en conjunto en los 18 años la mortalidad de 
cada mes, tenemos el siguiente resultado: 
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Setiembre, Octubre y Noviembre es el trimestre de menos 
mortalidad; mientras que Marzo, Abril y Mayo forman el más 
mortífero, pues las delunciones exceden en casi el 80 % de las de 
los tres meses antes indicados. 

Notará US. al examinar el cuadro que antecede, que, en gene- 
ral, las defunciones disminuyen en los meses en que se seca el río, 
y la población consume agua de pozos. 

En los años de 1878, 1884 y 1891, que tuvimos río constante- 
mente, la mortalidad fué, respectivamente, de 6-06 %, 4-47% y 
3-44 %; al paso que en 1883 que no tuvimos río y se bebió sólo 
agua de pozos, las defunciones fueron*de 2-06 %. 

Generalmente, el río llega á esta ciudad en los últimos días de 
Febrero, empieza á disminuir en Julio, y al terminar Agosto, es 
preciso abrir pozos para proporcionarse agua. Puede pucs, esta- 
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blecerse, que en Piura se bebe agua de pozos en el semestre de 
Setiembre á Febrero; y agua de río, en el de Marzoá Agosto, 
salvo casos excepcionales, como los de los años arriba indicados, 
en que el río no se seca ó no viene. 

Los cuadros siguientes, indican con la posible exactitud los 
periodos en que, durante los últimos 18 años, ha tenido alter- 
nativamente la ciudad agua de río ó de los pozos, y el número de 
detunciones de cada uno de esos periodos: 


N.? de  Defun- N.? de Defun- 

Tiempo de Río. meses. ciones. Tiempo de Pozos. meses. ciones. 
Enero 78 á Agt. 79 20 588 Set. 7gá Feb.80 6 98 
Marzo — á Agt. 80 6 143 Set. 80á Feb.81 6 139 
Marzo — á Agt. 81 6 183. "Set. 81 4 Feb: ¡S246 99 
Marzo — á Agt. 82 6 124. Sets. 82 4 FebuS4r ES 269 
Marzo 84 4 Agt. 85 18 447 Set. 85 4Feb.86 6 119 
Marzo — á Agt. 86 6 r12 Set. .86:4. Febii87 0 10 88 
Marzo — á Agt. 87 6 133. Set.:87 4:Beb BS 20 So 
Marzo — á Agt. 88 6 123 _Set..834 Febi80 005% 183. 
Marzo — á Agt. 89 6 132 Set. 8gá Feb.go 6 145. 
Marzo — á Agt. go 6 305 Set» 90 4 Fobigrima 100: 
Marzog1 á Agt. 92 18 470 .Net.: 92 4,Fobig3. 6 109 
Marzo — á Agt. 93 6 1/7 Set,.93 4 Feb:uo04 6 132 
Marzo —á Agt. 94 6 123. .det.. 9414:Bebi05) 16 112 
Marzo — á Agt. 95 6 211 ..Set.. —:4/Dic.198.- 14 78 
122 3131 ; 94 1715 


En 122 meses que se bebió agua del río, fallecieron 3131 perso- 
na, lo que dá 25-65 defunciones por mes; mientras que en 94 me- 
ses en que sólo se usó agua de pozos, los muertos fueron 1,751, Ó sea 
18-41 por mes. Al consumir la población de Piura agua del río, 
aumenta, pues, la mortalidad en 39-32 %. 

¿Será el agua del río la causa del mayor número de”defuncio- 
nes?-—¿Habrá en ello simple coincidencia siendo otras las causas 
del aumento de la mortalidad ? 

No me atrevo á afirmar ni louno ni lo otro. Afirmo única- 
mente el hecho, presentando como prueba de mi aserto, los libros 
del Cementerio. 

Toca á US. consultar la opinión de los hombres de ciencia, para 
que ellos determinen la causa Ó causas de la gran mortalidad en 
ciertos meses del año, é indiquen las medidas que deba adoptarse 
para disminuir el mal. 
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Nada de extraño tendría, sin embargo, que el agua del río 
contribuya á aumentar las defunciones. 

Desde los descubrimientos de Pasteur y sus discípulos, es ya 
una verdad indiscutible que la mayor parte de las enfermedades 
es originado por los micro-organismos, de los que el agua es el 
principal vehículo. Multitud de observaciones han comprobado 
que la mortalidad de las poblaciones ó su indemnidad contra las 
epidemias dependen de las aguas que beben sus habitantes. 

En la epidemia del cólera de 1884, Alejandría que está en con- 
diciones tan favorables como la nuestra y el Cairo para el desarro- 
llo de esa enfermedad, tuvo una mortalidad mucho menor á conse- 
cuencia de que el agua que en ella se consume es filtrada y cuida- 
dosamente canalizada. 

Ismalia y Puerto-Said toman agua del Nilo, que se conduce 
por un canal abierto para la primera y por un canal subterráneo 
para la segunda. Esta circunstancia bastó para que en la epidemia 
citada murieran en Ismalia 16-8 por cada 1000 habitantes; y en 
Puerto Said, solamente 0-46. 

Pondichery, en la India, goza de verdadera inmunidad contra 
el cólera, por proveerse de agua pura de sus pozos artesianos. 

Más adelante indicaré las enfermedades de los fallecidos en 
Piura en el último bienio; pero puedo desde luego anotar que el 
40% á lo menos de las defunciones es ocasionado por enfermedades 
designadas con el nombre genérico de fiebres. No cabe duda de 
que muchas de esas fiebres son el tifus ó las titoideas de diferentes 
especies, habiéndose discutido en 1889 y 1895 si algunos casos eran 
fiebre amarilla (12fo ¿cteroide.) 

Desde 1859 se ha hecho estudios y observaciones sobre el con. 
tagio de la fiebre tifoidea por medio del agua. 

En la epidemia de esa fiebre en 1882, se observó en París que 
los barrios donde grasó más el flajelo eran los que consumían agua 
del Ourca. 

En Caterham se demostró que la epidemia de 1879 había sido 
ocasionada por arrojarse al reservorio de agua las deyecciones de 
un Obrero atacado de fiebre tifoidea. 

En 1883, en Auxerre, la única parte de la ciudad atacada de la 
tifoidea, fué la que hacía uso de las aguas del Vallon. 

Desde que las aguas de manantial han reemplazado á las del 
Danubio en la alimentación de Viena, la fiebre tifoidea ha casi to- 
talmente desaparecido, y en la epidemia de 1877, la enfermedad no 
atacó si no al barrio de la ciudad donde se usaba todavía agua del 
Danubio. 
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Chicago arroja al Lago Superior los desagiies de la ciudad 
y aún cuando no toma el agua para su consumo si no á 8 millas de 
la orilla, tiene constantemente el flajelo de la tifoidea. Para evitar- 
lo, se construye actualmente un canal, que costará millones, desti- 
nado á llevar muy lejos los desagiies, á fin de no infestar el lago y 
desterrar la tifoidea. 

Durante algún tiempo no dieron resultado las investigaciones 
para encontrar el bacilo tifoidea; pero posteriormente se ha com- 
probado su existencia en el agua. “Moers descubrió en 1885 el ba. 
“* cilo tifoideo en el agua que comunicaba con un pozo en el que se 
“ había arrojado deyecciones de tifoideos. Ivan Michael demostró: 
“ su presencia en el agua de un pozo de Gossburg; Chantemesse, 
“ en el agua de una fuente de París, donde habían bebido personas 
** que más tarde fueron atacadas de la enfermedad; Chantemesse y 
“ Widal, en el agua de un pozo de Pierrefonds, situado á 20 metros 
“ de un foso sospechoso. De otro lado, Bagenofft, Wolthiigel y 
“* Riedel han demostrado que los bacilos tifoideos se conservan per- 
“ fectamente en el agua y pueden multiplicarse en ella en cierta 
“* proporción. Strauss y Dubarry han comprobado que el micro- 
“ bio de la fiebre tifoidea vive en el agua de 30 á 31 días.” 

Vamos á ver ahora si hay motivo para juzgar sospechosas las 
aguas del río de Piura. 

Ya hemos dicho que su caudal empieza á disminuir en Julio, y 
que en esta ciudad hay que excavar pozos en Agosto. En Setiem- 
bre ú Octubre desaparecen las aguas en toda la extensión del río. 

El lecho de arena, más ó menos mezclada con tierra vegetal, 
se cubre de vegetación expontánea. Una gran parte del cauce es 
cultivado, sembrándose plantas que fructifican en ese suelo arenoso, 
ó mezclando antes de hacer la siembra, un poco de tierra vegetal 
con la arena mojada aún. 

La primera avenida encuentra, pues, el lecho del rio cubierto 
de vegetación, en una extensión de más de 150 kilómetros, desde 
Piura hasta Serrán. El agua, que viene en pequeña cantidad (5 ó 
6 metros cúbicos por segundo, cuando en las grandes crecientes 
llega á 3000 metros cúbicos), y que corre en un lecho horizontal, 
no tiene fuerza para arrancar las yerbas y plantas que queúan bajo 
el agua y entran en descomposición. 

A lo largo del cauce quedan de trecho en trecho algunos depó- 
sitos de aguas estancadas, que se llenan de gérmenes vegetales y 
animales, tomando color verdoso y olor nauseabundo. El agua del 
río se mezcla con la de esos depósitos. 

Todas las haciendas de una y otra ribera tienen millares de 
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cabezas de ganado vacuno, cabrío y lanar; y de caballos, mulas y 
asnos, que bajan á brevar al río, en el que caen sus deyecciones. 
En las orillas se vé canstantemente piaras de cerdos revolcándose 
en el fango que forman. 

Si muere algún animal cerca del río, su cadáver se arroja al 
agua, que lo arrastra hasta que se vara en algún bajo, donde per- 
manece contaminando las aguas, entretanto viene una creciente y 
es arrastrado de nuevo. 

Si el animal ha muerto de la fiebre carbonosa, que llamamos 
bago hinchado, se le extrae y arroja al río las entrañas é intestinos. 
Las gentes del campo tieuen la preocupación de que así el Zo se 
lleva la peste. 

Las poblaciones rurales toman en el río el baño cuotidiano y 
hacen en él el lavado de la ropa. Las gentes de esas poblaciones 
tienen una costumbre que no debemos olvidar aquí. Nueve días 
después de ocurrir una defunción, se reunen las mujeres de la fa- 
milia y van al río á lavar los vestidos, la ropa de cama y todas las 
prendas del muerto. 

Hay más todavía. Hasta principios del presente siglo el río de 
Piura corría por un cauce estrecho y profundo, que ha ido ensan- 
chándose á medida que las arenas sedimentadas han levantado el 
lecho. Las aguas estrechadas hacían daños en las riberas en las 
grandes avenidas. La de 17283, después de romper la represa y ta- 
jamar que servía para conducir el agua á los campos de Facalá y 
Catacaos, arrastró todas las manzanas de la calle de San Francisco, 
desde la que hoy se llama calle del Puente, hasta la Merced. Fué 
entónces, probablemente, que para delender el resto de csa calle, 
en la que habían quedado barrancos que constituían una amenaza, 
se colocó estacadas de algarrobo; y á fin de rellenar el espacio que 
había entre las estacadas y los barrancos, se ordenó á los vecinos 
que arrojaran allí las basuras secas de las casas. Pronto se hizo el 
relleno, pero ya los vecinos se habían acostumbrado á llevar las ba- 
suras á la orilla del río, 4 donde siguieron llevándolas (secas ó no 
secas), para arrojarlas más allá de las estacadas. 

Este es el origen de la costumbre, inexplicable en una ciudad 
culta, de arrojar todo género de inmundicias al pié de la calle prin- 
cipal y á las orillas del río cuya agua se bebe. De allí viene el nom- 
bre de barrancos que damos á los muladares de la orilla del rio; 
nombre que hemos generalizado haciendo de la palabra barranco 
sinónimo de muladar. 

Tal es, Señor Alcalde el agua que bebemos. Es agua clara, 
trasparente, de buen gusto; “pero una agua sin color, limpia, es 


“* ciertamente más agradable que una agua turbia, amarillenta por 
“la arcilla Ó enrojecida por la presencia de materias orgánicas; 
** mas, bajo el punto de vista de la salubridad, el aspecto del agua 
“* poco significa: los micro-organismos, de donde viene el peligro, 
“los huevos de tenia y sobre todo las bacterias del cólera, de la 
* tifoidea, etc. pueden habitar en las aguas de más hermoso aspecto” 
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Cuando viene la estación seca, las aguas del río disminu- 
yen y absorbidas por el lecho de arena, la corriente se hace sub- 
terránea. Entonces se hace en el cauce del río excavaciones de 
1”50 á 2” de profundidad y se reune en ellas agua filtrada, en rela- 
tiva abundancia. Estas excavaciones son los pozos que proveen de 
agua á la ciudad durante la mitad del año, agua que probablemen. 
te contiene sales de cal, pues no disuelve el jabón; pero que filtrada 
á través de una capa de arena de extensión considerable, no debe 
contener micro-organismos nocivos. “El agua no es generalmente 
“«“ peligrosa por los elementos sin vida que encierra, inorgánicos ú 
“ orgánicos.” 

Pero si el agua de los pozos no contiene bacilos dañosos, hace- 
mos lo posible porque los adquiera. Sin cercos ni cosa alguna que 
los haga inaccesibles, penetran á ellos durante la noche y aún cn 
el día algunos animales á beber y á bañarse; algunas personas tam- 
bién se bañan en ellos antes de que aclare el día, y los aguadores 
para llenar sus barriles, descienden al fondo del pozo y pisotean el 
agua que luego nos venden. 


Y esto, que referido fuera de Piura parecería inverosímil y 
hasta absurdo, lo sabemos todos, lo vemos diariamente, sin que 
nadie se preocupe de evitar que se ensucie y emponzoñe elemento 
tan necesario para la vida. 

Antes de formular, como consecuencia de esta exposición, las 
conclusiones á que he podido llegar, voy á presentar a US. el cua- 
dro de las enfermedades de los que fallecieron en 1894 y 1895. 

No figurarán en el cuadro los 44 dejados de inscribir en los li- 
bros del Concejo, pues en los del Cementerio no se expresa la en- 
fermedad de que murieron los que son inhumados. El cuadro com- 
prenderá únicamente los 99 fallecidos en el Hospital y los 432 
muertos en la población é inscritos en los Registros del Estado 
Civil. 

En el Hospital es el Médico quien determina la enfermedad 
que causó la muerte: en los muertos en la población, hay que seguir 
las indicaciones con frecuencia inciertas, vagas é inexactas de los 
deudos. 


El H. Concejo podía adoptar alguna medida para que su sec- 
ción de Estadística lleve razón tan exacta como sea posible de las 


enfermedades dc los fallecidos. 


ENFERMEDADES. 
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Por defectuoso que sea el cuadro que antecede, siempre dará 
alguna luz para la apreciación del estado sanitario de Piura. 


Pero lo que principalmente debe hacerse es el análisis químico 
y sobre todo el análisis biológico del agua; análisis que debe repe- 
tirse con frecuencia, para lo que convendría establecer una oficina 
con tal objeto, la que se ocuparía además de examinar los artícu- 
los alimenticios que se venden al público. 


Mientras tanto, permitame US indicarle las siguientes medidas, 


cuya adopción puede contribuir á mejorar nuestro estado sanitario 
ó hará conocer las causas de las defunciones y los medios de com- 
batirlas: 

I. Hacer analizar, á lo menos una vez al mes, el agua que con- 
sume la población, sea del río, sea de pozos. Para el análisis habrá 
que enviar el agua á Lima, y encomendarlo al Laboratorio Munici- 
pal 6 á otra oficina que se ocupe de esos trabajos. 

I1. Pronibir en lo absoluto que se arroje al río basuras, aguas 
caseras y desperdicios de cualquiera especie. 

III. Estudiar la conveniencia de señalar un sitio en la parte 
alta de la ciudad, más arriba de los barrancos, para que sólo de allí 
tomen agua los aguadores. 

IV. Estudiar el mejor sistema de proveerse de agua durante 
la seca del río, pues los pozos á cielo abierto son antihigiénicos. 
Podría adoptarse las bombas abisinias, ó galerías filtrantes, cons- 
truidas de madera y que puedan separarse al venir el río, ó cual- 
quiera otro procedimiento que impida que el agua sea contaminada 
por los animales ó pisada por los hombres. 

V. Cuidar del aseo de la ciudad, pues si es nocivo arrojar aguas 
caseras al río, también lo es echarlas á las calles, y 

VI. Consultar la resolución de estas cuestiones á una junta de 
Médicos é Ingenieros, los que á la vez rectificarán los errores en 
que seguramente he incurrido, yó, extraño á esas profesiones y 
simple coleccionador de datos estadísticos. 

Soy del Sr. Alcalde muy atento y obediente servidor. 


Victor Eguigúren. 


A 


EL MISTI. | 


Conferencia dada por el Sr. Solón Bailey, Presidente del 
Centro Geográfico de Arequipa. 


Señor Rector, Señores: 


L..ci.. al pueblo del Perú y al clima admirable de Arequipa, 

E observatorio que tengo el honor de representar tiene un 
Jo sitio sin rival para trabajos astronómicos. 

Gracias á las montañas majestuosas que se elevan cerca de la 
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ciudad, tiene también el observatorio la oportunidad sin igual para 
estudios meteorológicos á altitudes enormes. 

En Asia hay montañas más elevadas que los Andes, pero en 
ningún otro país se encuentran montañas altas tan accesibles como 
estas de nuestra vecindad. Es debido á la sequedad extraordinaria 
de esta región, que es tan grande, que á veces la nieve desaparece 
hasta la altura de 18,000, y aún hasta de 19,000 piés. 

Además de los estudios científicos, el Misti tiene para mí, co- 
mo ha tenido para muchos, un atractivo irresistible. 

Para el pueblo de Arequipa siempre ha tenido la magia que 
oculta lo desconocido: y muchas expediciones han intentado descu- 
brir sus secretos. No solamente la curiosidad, sino á veces el terror 
ha puesto su poder también para forzar la atención del pueblo. 

El Perú es una tierra de montañas, muchas de las cuales pue- 
den ser de mayor altura que el Misti, pero la circunstancia de que 
Arequipa está casi en las faldas de su volcán, y especialmente la 
condición de semi-actividad de éste, que cambia mucho á veces, ha 
mantenido en la mente del pueblo el temor de un mal futuro. 

Especialmente ha sido sostenida esta idea por la tradición de 
erupciones antiguas, y una creencia que, de un modo ú otro, el 
Misti cra la causa de los terremotos terribles que anteriormente 
han arruinado á Arequipa. Por eso es, principalmente, que, aunque 
encontramos pocos informes de expediciones á otras montañas, 
han sido muchas durante dos siglos, las tentativas para llegará la 
cima del Misti. 

No voy á ocupar mucho tiempo, refiriendo «esas expedicio- 
nes, que sin duda son del dominio de Uds. en los excelentes estu- 
dios del Sr. Delgado y en la obra del Dr. Polar titulada “Arequipa”. 

Las primeras ascenciones fueron hechas probablemente antes 
de la llegada de los españoles, y son prehistóricas: pero ruinas de 
paredes y restos de fuego dentro del cráter, verificadas por las 
descripciones más antiguas del volcán, se refieren probablemente á 
costumbres ó ritos de que ahora no se sabe nada. 

Conforme á la opinión de muchos, estos restos dan á conecer 
ceremonias paganas solemnizadas allí: pero otros restos semejan- 
tes junto con huesos humanos, como creen algunos, indican una 
costumbre de los indios antiguos de enterrar los muertos, se supo- 
ne los jetes, á alturas enormes. El asunto es interesante. 

Con respecto al Misti se tienen los datos por el testimonio de 
diferentes personas: en primer lugar en 1677, por*el Padre Alvaro 
Melendez, que descubrió dentro del cráter las ruinas de una casita 
de piedras, que es claramente el trabajo de manos humanas. Su 
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existencia fué verificada después de dos siglos por el difunto Sr.. 
D. Juan de Romaña, y recientemente por mí. 

En 1784, probablemente, fué emprendida la expedición por el 
Sr. Obispo Miguel de Pamplona. Aunque el Obispo mismo no lle- 
gó á la cima, sus compañeros lo efectuaron, y colocaron una cruz 
de fierro cerca de la cima enfrente de Arequipa. Esta cruz per- 
manece todavía en la misma posición original, donde ha resistido 
las tempestades de más de un siglo. 

El Obispo quiso celebrar la misa en la cima, aunque no pudo: 
y esta ceremonia fué celebrada cien años después por el Sr. José [. 
Rivero, Cura de Cayma. Sin duda fué esta la más alta ceremonia 
cristiana en la historia del mundo. 

Una expedición hecha en 1787, por varias personas de Chigua- 
ta es muy interesante por la descripción, y especialmente por los 
dibujos que hicieron. El camino que hice construir, hace dos años, 
sigue en parte la ruta escogida por ellos. Por lo regular los expe- 
dicionarios han preferido subir por el Este del volcán, y no he vis- 
to descripción de otra expedición por el Norte. 

Cuentan de un respiradero por el Norte. No veo razón de po- 
ner en duda la relación, aunque nosotros nunca hemos visto ningu- 
na señal de actividad por el norte, En su mayor parte los dibujos 
que hicieron son buenos, aunque exagerados. Falta proporción, 
pero representan bien el volcán y los cráteres como se encuentran 
hoy, y me convencen que no han habido cambios radicales durante 
el siglo pasado. 

Las tres expediciones de 1887-88 por el Sr. Romaña, fueron eje- 
cutadas con un espíritu científico y los resultados de sus medidas de 
la montaña y de los cráteres, tomando en consideráción los pocos 
instrumentos que tenía, son muy admirables. 

Además de su encanto como una montaña y un volcán, para mi 
el mayor atractivo del Misti, es el sitio que ofreció para la más alta 
estación meteorológica del mundo. Espléndidamente aislada de 
las otras montañas de la región, su cima era un lugar perfecto pa- 
ra estudios meteorológicos. 

El creciente interés de los meteorologistas en los estudios de 
la atmósfera más elevada, hacia muy importante el buen éxito de 
tal empeño. Ya en Europa y en los Estados Unidos habían sido 
utilizados sitios muy elevados. En Europa habían estaciones hasta á 
diez mil piés y en los Estados Unidos una á la elevación de catorce 
mil piés. En aquel tiempo estaba intentando M. Janssen, lo que des- 
pués hizo, establecer una estación en la cima del Monte Blanco, á 


la altura de 15,700 piés. 
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Debe tener interés saber que no es solamente la tierra la que tie- 
ne atmósfera. Hay una teoría que afirma que al principio todos los 
mundos eran gaseosos, parecidos á las nebulosas que se conocen 
en diferentes partes del cielo, como por ejemplo, la gran nebulosa 
de Orión, quizá la más espléndida de todas. 

En el caso de nuestro sol, á lo menos, es la verdad que está ro- 
deado por una atmósfera muy extendida de gases muy calientes, 
Por lo regular es imposible verla por la luz intensa del sol mismo, 
pero cuando hay eclipse total se vé bien. 

Cada uno de los planetas mayores tiene su atmósfera, pero en 
el caso de nuestra luna se vé un mundo donde la atmósfera, si la 
tenía antes, como es probable, casi Ó completamente ha desa- 
parecido. 

Pero vamos al Misti. 

Su forma por el SO. es muy conocida por todos. 

A la simple vista desde Arequipa casi es posible imaginar que 
en la cima hay cráteres muy grandes. Se ven dos puntos, cuya co- 
nexión con los cráteres veremos después. La punta de la izquier- 
da tiene, según parece, mayor altura. 

A la simple vista no se vé mucho, pero con un telescopio es 
posibie ver más y formar una idea de la roca y nieve que se en- 
cuentran allí. 

Si se vuelve el telescopio en dirección de Chachani se verá qué 
diferente es, aunque formado sin duda por fuerzas volcánicas no 
tiene ahora cráteres como el Misti, y es posible que nunca los haya 
tenido: ó que haya perdido su forma distintiva, hace unos siglos, 
por las fuerzas de la: naturaleza. 

Está en una cordillera magnífica, y aunque un poco más eleva- 
da que el Misti, sin embargo no es un sitio tan bueno para una es- 
tación meteorológica, porque hay muchas puntas de casi igual 
altura. 

El Misti está solo. 

Al principio una especie de temor reverencial me impidió 
considerar posible el establecimiento de una estación en su cima, 
pero mirándolo siempre fuí compelido más y más á intentarlo: y 
por fin no pude resistir al atractivo. 

Sabiendo bien por mi experiencia anterior, que sin el mayor 
cuidado sufriría mucho con el soroche y que no podría subir á la 
cima, proyecté una expedición que, rodeando el volcán, diese la 
oportunidad de examinarlo por todos. lados y elegir el sitio que fue: 
ra. más fácil para una ascención. 

Entonces mi hermano y yo lo hicimos en Agosto de 1893. Sa 
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camos totogratfías por diferentes partes y examinamos su superfi- 
cie con un par de anteojos poderosos. Como resultado de este 
examen, el lado del Norte nos pareció más fácil de ascención 
á mula. 

Dejando la ciudad y viajando al Este, la forma de la cima cam- 
bia, aunque de otro modo es siempre un cono casi perfecto. De 
Chiguata vemos una parte nueva del cráter que no se ve de 
Arequipa. 

Por el este del Misti está el conocido Alto de los Huesos. Es 
un desierto bien ancho y en unos lugares casi cubierto con huesos 
de los pobres animales que han muerto por hambre y sed. Forma 
la ruta para bestias entre Arequipa y el interior. 

Falta el agua y los vientos son muy fuertes. La altura es un 
poco más de 13 piés. 

Generalmente los expedicionarios han subido al Misti por este 
lado, y han pasado la noche en un pobre tambo que está aquí. 

Muchas veces muy valientes salieron y muy enfermos regre- 
saron; á lo menos así contaba la vieja tambera: “Si señor, aquí vi- 
vo desde el gran terremoto—cuántos años hace!—y durante este 
tiempo muchas personas han llegado aquí para subir al Misti: todas 
han venido por aquí, mucha, mucha gente, padres y arequipeños, 
oficiales y extranjeros, y algunos han llegado á la cima, y algunas 
han regresado tan enfermas, oh! tan enfermas: y algunas han muer- 
to, y estas eran gringos.” El arriero la informó de que queríamos 
hacer un camino para mulas hasta la cima. Entonces ella, mirándo- 
me con compasión, dijo: “Imposible, imposible, muchas personas 
han subido al Misti, pero nunca á mula. Dónde están los hombres 
para hacer un camino, y la comida, y la plata, etc.” 

Esta clase de conversación con la “bruja” del volcán nos con- 
tristó algo; sin embargo por la mañana temprano adelantamos. 

Desde este tambo, la cima del Misti parece muy cerca y fácil de 
ganar. Solamente los que lo han intentado entienden bien cuán difí- 
cil es. El único lugar por el que se puede entrar por este lado es el 
“Portillo.” Es una rotura de la pared del cráter antiguo, que da 
paso al “Callejón.” 

En esta expedición ascendimos sin camino á una altura de 
16,500 pies y nos convencimos de la posibilidad de hacer un cami- 
no á la cima. Desde esa altura vimos una erupción magnífica del vol. 
cán Ubinas. Al principio estaba el volcán casi libre de humo ó va- 
por. De repente vimos una nube densa y negra que salía de la boca. 
A los diez minutos esta nube ascendió hasta que la parte superior 
se ocultó entre las nubes. Después apareció encima de éstas. De 


lo que se sabe de la altura de este volcán, computo que esta densa 
nube de arena volcánica ascendió á lo menos á una altura de 12,000 
pies sobre la cima de la montaña. 

Por todas partes el Misti presenta casi la misma forma; pero 
un examen cuidadoso demostraba que el lado del norte era más 
fácil y libre de peñas. 

Por consiguiente hice hacer una casita de piedras como esta- 
ción auxiliar en la parte superior de una gran peña y al pié del cono 
central. La altura era 15,700 pies y como esta es la altura del Monte 
Blanco de los Alpes, designamos la estación “Monte Blanco”. Aquí 
también hemos puesto después instrumentos meteorológicos. De 
aquí hicimos un caminito en la arena por el norte. Llegamos al 
cráter por el lado del norte el 26 de Setiembre de 1893, y á la cima 
principal dos días después. 

Pero subamos juntos. 

El camino de Arequipa al “Alto de los Huesos” es conocido. 
Dejando el tambo emprenderemos la ascención del volcán. Estare- 
mos muy contentos si no nos encontramos envueltos en nubes y 
nieve antes de llegar á la casita de “Monte Blanco,” 3,000 pies más 
arriba. Pero en caso que lleguemos antes de la noche, tendremos 
siempre para gozar de las vistas que nos ofrece el lugar. Estas se- 
rán espléndidas aunque estamos todavía á 3.500 pies bajo de la cima. 

Aquí está la casita en que tenemos que pasar la noche. Es 
construida de piedras del campo que encontramos cerca. El techo 
es de paja que crece un poco más abajo, y encima hemos puesto 
también una lona como protección adicional contra la nieve y el 
viento. 

Por la noche hace mucho frío y también un viento muy fuerte. 

Además de los vestidos gruesos y una cantidad de ponchos, 
tenemos la costumbre de dormir en sacos de pieles. 

Por la altura el cuerpo siente el frío mucho más que en Are- 
quipa, y si también viene el soroche, quién sabe si podremos 
dormir. 

De aquí al SE. vemos á la distancia el Pichu-Pichu, un poco 
cambiado de su forma familiar como se vé de Arequipa. 

Entre la montaña y nosotros hay una masa de nubes de modo 
que las vemos por encima. Estas nubes son una especie de “estra- 
tus,” y se forman por el contacto de dos lechos de aire de tempe- 
raturas diferentes, y tienen un grueso de unos cien pies á lo más. 

La forma de la superficie, que semeja olas, es originada por un 
viento que sopla sobre ella. A veces es tan parecida al agua que 
parece posible echar un bote. 
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De noche la soledad es extremadamente opresiva. Si no hace 
viento, reina silencio absoluto, que ni siquiera es interrumpido por 
el zumbido de un insecto. 

Por la mañana nos levantamos con gusto, no obstante de no ha- 
ber dormido bien, y de no tener apetito. 

Para los que sufren de soroche la noche es casi siempre peor 
que el día, y se aumenta la enfermedad en la cama. 

Entonces ya estamos listos 4 montar en las mulas y principiar 
la ascención del cono. De la casita subimos una hora directamente 
á la cima, pero por zig-zags, ahora á un lado, después al otro. 

La casita donde pasamos la noche parece muy baja, casi al 
pié de la niontaña, pero la cima parece siempre á la misma dis- 
tancia como al principio. 

El camino sigue por el arenal, que es volcánico y oscuro y 
rociado por todos lados de piedras pomez y lavas, productos de 
los fuegos volcánicos. Seguimos otra hora dando vuelta al re- 
dedor de la montaña hasta el Norte. 

Abajo se extiende un declive de una milla sin interrupción, y 
arriba se extiende el mismo declive, al parecer hasta el cielo. 

Ahora encontramos una peña que no nos permite seguir en es- 
ta dirección. Entonces dando vuelta adelantamos, siernpre por zig- 
zags, hasta que otra vez una gran peña nos impide el paso. 

Aquí vamos á descansar un rato. El camino está casi lleno de 
nieve y es necesario que tengan los animales tiempo de recuperar 
sus fuerzas, aunque se han parado un momento cada veinte pasos. 

Estamos ahora á una altura de 18,000 piés. Si caminamos un 
rato á pié el corazón dará de 130 hasta 150 pulsaciones por minuto, 
y Ces necesario andar con sumo cuidado. Aquí muchos se en- 
ferman. 

Al Este la vista es magnífica. Pasan inmensas masas de nubes. 
Un momento estamos envueltos completamente, y no vemos nada: 
poco después ha pasado y vemos á la distancia de cien millas los 
nevados de la cordillera, mientras que, atrás del abismo profundo 
en que corre el río Chili, se levanta majestuoso el Chachani. 

Otra hora y nos aproximamos á la cima. Ahora vemos Arequipa. 

La ciudad, blanca, con los pueblos inmediatos, parece una ma- 
no extendida. Toda la campiña está á la vista, tan pegueña en com- 
paración á las pampas y montañas interminables! 

El valle de Vitor se vé como una línea por medio de la pampa 
de Islay hasta que se acerca al mar. Se vé el océano ó las nubes 
sobre la superficie, y el Coropuna y otros nevados en diferentes di- 
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recciones. Todo parece en realidad majestuoso, y los cráteres 
con sus paredes amarillas y sus bocas profundas nos atemorizan. 

Los indios que nos acompañaban en esta expedición no mani- 
festaban ningún entusiasmo hasta que vimos la cruz. 

A la llegada cada indio nos dió un abrazo, de felicitación sin 
duda. Después cada uno se quitó el sombrero y arrodillándose al 
pié de la cruz la besó en diferentes partes. Después escavaron un 
hueco pequeño y adentro pusieron un poco de coca y de vino. Us- 
tedes, es posible, que sepan lo que significa esta ceremonia. 

Antes de mi visita al cráter había leído una descripción del 
volcán. Sin embargo no tenía buena idea de su cunformación. 

Para dar concepto claro de la relación de las diferentes partes 
presento dos planos de los cráteres. 

El diagrama l representa el plano horizontal de los cráteres, he- 
cho aproximadamente á escala. La línea exterior significa la pared 
del cráter antiguo. Esta es un peñasco de altura considerable. (C), 
es un valle ó callejón, entre esta pared y el cerrito de roca y arena 
volcánica, que forma la pared interior del cráter nuevo, del cual 
vemos las paredes casi perpendiculares á (E), y el fondo á (L). Como 
“se vé, es un cráter dentro de otro, un cráter más reciente y más 
hondo al SE. del otro que era el primero y más grande. 

Ese cráter antiguo ocupaba, originariamente, toda el area com- 
prendida entre la línea exterior, pero después se formó el otro crá- 
ter (L). Todo lo que queda ahora del fondo del cráter antiguo es el 
callejón (C), y este está llenado en parte con ruinas, de modo que no 
podemos saber bien la profundidad del cráter original. La cruz y 
la estación meteorológica están en (A). De (A) al cráter está la pared 
á que me he referido, que tiene una altura como de 200 piés perpen- 
diculares, y de cuyo pié sigue un declive hasta (C). La caída de (A) á 
(C) es como de 500 piés. Para entrar á(C) es necesario llegar á (B) 
por el lado de Arequipa, ó á (P), el “Portillo” por el Este. 

En otros lugares los peñascos no permiten entrar. 

En (D) hay un lugar llano donde se encuentran las ruinas de una 
casita de que ya he hablado. En este sitio hice una línea de 1oo piés 
como base y con un buen teodolito medí el diámetro, la altura y la 
profundidad del cráter. 

El diámetro de los dos cráteres, de (A) hasta el lado opuesto, 
es como de 2.800 pies, Ó un poco más que media milla. 

De (D) hasta (A) es como 1.325 pies. (A) es la cima principal, 
vista de Arequipa, y cerca de (B) está la punta más baja. (A) tiene 
400 pies de altura más que (D) y 800 más que (L) el fondo del crá- 


ter nuevo. La punta más elevada del borde oriental del cráter tie- 
ne como 250 pies menos de altura que (A) y 575 pies más que (L). 

La profundidad de los cráteres en proporción al diámetro puede 
ser más claro en el Diagrama lI, que representa una sección vertical, 
de la cruz al lado opuesto. Como en el otro diagrama (A) es la pun- 
ta más alta, el fragmento más elevado de lo que permanece del crá- 
ter antiguo: (C) es el callejón: (L) el fondo del cráter nuevo. El dia- 
grama está hecho á escala y demuestra la relación entre la profun- 
didad y el ancho. 

Como hemos dicho de (A) hasta (O) hay 2.800 pies y la altura 
de (A) sobre (L) es de más de $00 pies. 

La única actividad que he visto está al fondo y por los lados 
del cráter nuevo. 

De la cima, si el día es claro, vemos la cordillera, que se extien- 
de en una gran línea de nevados al norte, y después al O. 

Mirando al SE. vemos el cráter nuevo, aunque desde esta pun- 
ta es imposible ver el fondo de él porque está oculto por la nieve 
y por la pared más cercana. 

Si queremos entrar al callejón, tendremos que descender por 
el lado del cráter antiguo. Habrá necesidad de mucho cuidado 
cuando pasamos por la nieve, porque si una vez principiamos á 
deslizarnos, Dios sabe dónde vamos á parar. 

Como descendemos, peñas de lava invisibles desde Arequipa se 
levantan cerca, y atrás siempre está el cráter. 

Entrando al callejón vemos al N. un declive de arena y piedras 
volcánicas y peñascos, que son amarillos. De aquí podemos subir 
lentamente al borde del cráter nuevo. Aquí está el arca llana don- 
de se encuentran las ruinas de una casita. 

Al O. está la pared, la parte exterior que forma la punta prin- 
cipal del volcán. 

Del otro lado vemos que estamos en el borde de un cráter pro- 
fundo, de cuyo fondo sale siempre vapor sulfuroso que escapa de 
muchísimos respiraderos, y que el viento siempre cambia su forma 
y posición. El suelo es una lava muy amarilla é irregular. Por el 
movimiento incesante parece ser un material hirviendo. En reali- 
dad, nunca hemos visto ni fuego ni líquido, pero solamente vapor, 
Este varía mucho en cantidad; pero no desaparece nunca. A ve: 
ces no sube mucho, sino corre á lo largo del suelo: otras veces su- 
be hasta mil pies. 

En diferentes partes del borde también hay muchos respirade- 
ros, pero la mayor parte pequeños, algunos no mucho más gran- 
des que un lápiz, de los que salen intermitentemente vapores 


sulfurosos y muy calientes. El olor de azufre es muy fuerte y si el 
viento soplara por el lado opuesto sería difícil si no peligroso acer- 
carse. 

Nuuca ha descendido nadie al fondo de este cráter. 

De los que han intentado subir al volcán, pocos han llegado á 
la cima, y han pasado por el borde de este cráter; pero nunca ha 
querido ninguno bajar al “Infierno”. No sería imposible descender. 
A la izquierda hay un declive de arena. Por un cable bien fijado 
en la cima se podría bajar. Pero el vapor impediría la ascención. 
Si el suelo fuera de oro y brillantes en vez de azufre, es probable 
que habrían algunos que lo intentaran; pero azufre, no. Sus secretos 
están todavía seguros. 

Los indios le temen y nos dijeron que si una persona tirase una 
piedra hasta el fondo no saldría del cráter viva. 


Pasando las ruinas de que he hablado antes, pregunté á mi 
guía, “¿qué es esto?” “quien sabe”, respondió él. “Pero á mi me pa- 
rece como la ruina de una casita”, dije. El guía contestó, “A mi 
me parece más un corral“. “Quien quisiera fabricar un corral aquí” 
le pregunté. “El diablo”, fué su réplica concisa, y él y sus compa- 
ñeros parecieron ansiosos de dejar lejos el corral del diablo. 

No es múy agradable pasar muchas horas dentro del cráter. 
Además del soroche, el frío aumenta cuando se acerca la noche. 
En la cima aún á medio día y con el sol, la temperatura del aire re- 
gistra hasta cero centígrado, y de noche se encuentran 10 y has- 
ta 20 grados bajo de cero. El viento fuerte y el aire tan delgado 
aumentan la incomodidad producida por el frío. 

Dos veces he pasado una noche en la cima y cada vez he sufri- 
do mucho. Es posible que dentro del callejón sería un poco menos 
desagradable que en la cima, porque en la quebrada habría alguna 
protección contra el viento. 

En vez de regresar á la cima para bajar por el camino es más 
fácil salir por el “Portillo” al E. 

Aquí en este callejón se ve el lugar donde el Sr. Falb y el Dr. 
Moscoso Melgar pasaron dos ó tres días. 

Sus nombres están escritos en una gran piedra. 

Llegando al borde vemos la casita de “Monte Blanco” á más 


de 3.000 pies abajo, y muy lejos el Alto de los Huesos, en que las 
llamas viajando á Arequipa parecen hormigas. 


Al principio el declive es de peña y piedras grandes y casi 
perpendicular, y después es arena suelta. 


La bajada es muy fácil. Los pies entran profundamente en la 
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arena, de modo que no podemos caer aunque el declive es muy rá- 
pido, y á cada paso adelantamos como seis pies. 

Para la subida de la casita á la cima, por el camino y á mula, 
empleamos cuatro ó cinco horas. En la arena y á pie sería una cues- 
tión de diez horas, más ó menos; pero dentro de media hora estamos 
otra vez en la casita, y en unas cinco horas más en Arequipa. 

Algunos datos respecto á la región en que se halla el Misti, en 
lo pasado y lo futuro tendrán interés. 

A la simple vista es muy difícil juzgar de la distancia relativa 
de montañas, especialmente en una región donde el aire es tan cla- 
ro como en Arequipa. Muchos extranjeros me han dicho que, al pa- 
recer, sería un paseo de unas horas á la cima del Misti. 

Pero es la verdad que el Misti está más cerca que las otras mon- 
tañas. De la ciudad á la cima principal de Chachani hay como 72000 
pies ó como 14 millas en línea recta. 

A la cima del Misti, la distancia es como de 11 millas, y á Pi- 
chu Pichu como de 19 millas. Por su proximidad, el Misti parece 
más alto que el Chachani, pero tiene en realidad como 800 pies me- 
nos de altura. 

La altura del Mist1 ha sido computada por varias autoridades, 
de 17000 hasta 21000 pies. Pocas de estas computaciones inspiran 
confianza. Por determinaciones hechas por el Sr. Pickering y por 
mí, estoy seguro que la altura sobre el nivel del mar, de la cima 
principal, es de1gooo pies. 

Han escrito algunos del Misti como COLOSO. 

Vamos á ver cual es su tamaño. 

Podemos considerar al Misti como una montaña separada y 
distinta, que se levanta á una altura de Ilooo pies. Este valor se 
obtiene tomando el medio de las elevaciones del N., E., S. y O. que 
son respectivamente como de 13000, 13000, 8000 y gooo pies. El decli- 
ve del volcán varía en diferentes lados; pero la inclinación de los 
5000 pies superiores puede computarse entre 28” y 32%. La inclina- 
ción de los declives más bajos es menor; pero en unos casos en las 
partes más altas alcanza hasta 35. 

Si suponemos el ángulo de 25” para una aproximación de la 
inclinación media de los 8000 pies superiores, el diámetro del vol- 
cán, á la altura de 11000 pies, sería de 34312 pies. 

Presumiendo entonces que el volcán, como una montaña 
distinta, se eleva de una altura media de tlovo pies y que tiene 
una altura de lgooo pies, calculamos el volumen del Misti en 
2.405,500.000,000 de pies cúbicos. 

Y si estiman.os el peso específico de los materiales que forman 


el volcán en dos y medio, encontramos que pesa el volcán como 
192.300,000.000 toneladas. 

Es difícil entender bien la significación de tales números. Si un 
contratista se hiciera cargo de la construcción de un monumento 
semejante, y condujese mil mulas, cargadas con 300 libras cada una 
é hiciera un viaje cada día, para concluír su trabajo necesitaría co- 
mo 3,500.000 años. Tan pequeñas son las obras de los hombres, en 
comparación de las de la naturaleza! Pero el volcán mismo represen- 
ta solamente una parte y probablemente una parte pequeña de los 
materiales que la tierra ha arrojado en este lugar, porque las pampas 
hasta algunas millas del volcán están compuestas de roca y arena 
volcánica. 

En Arequipa se pregunta de cuando en cuando si el Misti pue- 
de estar otra vez en cualquier tiempo en actividad. 

Confieso francamente que no puedo dar contestación segura. 


No hay, creo, ningún registro auténtico de una erupción im- 
portante dentro de los tiempos históricos, aunque la cantidad del 
humo que sale del cráter cambia siempre, y á veces ha sido suficien- 
te para ocasionar temor en la ciudad. Según las observaciones que 
he podido hacer, la emisión del vapor depende principalmente de 
la cantidad de nieve que cae en el cráter. Esta se liquida y entra á 
los respiraderos que la conducen al centro de la montaña donde el 
calor es siempre suficiente para expelerla como vapor, y también 
con diferentes vapores sulfurosos, por ejemplo, ácido sulfuroso, y 
ácido sulthídrico. Como hemos visto, la pared del cráter nuevo tie- 
ne 500 Ó 600 pies de altura, y generalmente el vapor se disipa an- 
tes que llegue al borde, y es entonces invisible de la ciudad. A ve- 
ces, sin embargo, casi cada año, se levanta looo pies del fondo y es 
visible desde Arequipa. En los primeros días de Enero de 1894 visité 
el cráter. Toda la parte superior de la montaña estaba cubierta de 
nieve, y un volumen inmenso de vapor sulfuroso estaba subiendo, 
del cráter, en tanta cantidad, que á veces el borde oriental era invi- 
sible desde la cruz. Algunas veces hemos oido ruidos subterráneos. 

Todo esto demuestra que el Misti, aunque quizás se está mu- 
riendo lentamente, no está muerto todavía. 

Por la falta de testimonio histórico es seguro que no ha ocurri- 
do erupción hace cuatro ó cinco siglos; y del estudio que he podido 
hacer del asunto, es mi opinión que el tiempo debe ser contado 
por miles en vez de cientos de años, desde la última gran erupción. 

La forma actual del volcán fué creada, á lo menos, por dos 
grandes erupciones. El primero que hizo esta explicación fué el 
Sr. Juan de Romaña. 
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Hace unos mil años el Misti se levantaba lentamente hasta una 
altura mayor que la actual, no por un esfuerzo supremo, sino al tra- 
vés de muchos siglos. 


Entonces tenía el Misti un sólo cráter como de 3000 pies de 
diámetro, y de profundidad desconocida. 


Es probable que el fin de estas actividades haya sido seña- 
lado por una gran erupción, conocida ahora por peñascos enormes 
de lava, y por cantidades de piedra pomez y arena hasta gran dis- 
tancia. El hecho de que estos productos volcánicos están cubiertos 
en muchos lugares con otras formaciones geológicas, que han sido 
cortadas por quebradas profundas, en un país donde llueve poco, 
todo demuestra la gran antigiiedad de esa erupción. 

Después durmió el volcán, es posible que por muchos siglos, 
porque la naturaleza nunca tiene priesa. 


Entonces vino otra época de actividad, menos grande y vio- 
lenta que antes, pero caracterizada por las vastas cantidades de 
piedra y arena volcánica, que sin duda oscurecían toda la región. 

Otra vez durmió el mónstruo, y todavía duerme; á veces su 
sueño es tranquilo, otras veces, nó; pero, despertará? 

Es la verdad que las emanaciones que salen ahora del Mis- 
ti son las que emiten generalmente los volcanes que están próximos 
á extinguirse. Pero hay excepciones y no se conocen bien las 
leyes que determinan su acción. Es seguro que al presente la cien- 
cia no puede predecir, con seguridad, el futuro de la actividad 
volcánica, y tampoco de los temblores. 

No hay duda que sería una ventaja inmensa, si fuera posible 
predecir con seguridad erupciones volcánicas y temblores particu- 
larmente, y es probable que la ciencia lo podrá hacer, después de 
unos siglos. Ahora es imposible, y el anuncio en todo el mundo, 
de predicciones, como los Días Críticos del Sr. Falb, que sirven 
más para asustar á los enfermos é ignorantes, que para excitar 
interés inteligente, no es el método de la ciencia. ' 

De un estudio de miles de temblores hecho por el Sr. Perrey, 
se sabe que ocurren unos pocos más temblores en las sizigias que 
en las cuadraturas de la luna. 

La posición de la luna y del sol, y también, es posible, la pre- 
sión, la temperatura y la lluvia, tienen influencia, pero pequeña. 

Según las autoridades mejores, en su mayor parte los temblo- 
res son causados por esfuerzos explosivos en centros volcánicos. 
Estos centros están más frecuentemente bajo del mar. 


Muchos temblores se originan en volcanes; otros tienen su ori- 
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gen en fracturas repentinas de estratas peñascosas: y unos pocos 
al cerrarse cavidades subterráneas. 

Todos los fenómenos exógenos como el sol, la luna, etc., son 
secundarios, aunque poderosos elementos. Estos solos no pueden 
hacer venir un temblor; pero cuando la condición de la tierra es 
favorable por causas principales, pueden precipitarlo. No hay nin- 
gún conocimiento, al presente, que permita predecir con seguridad 
si un terremoto visitará Arequipa dentro de uno ó muchos años. 
Solamente podemos decir que, cuando venga, hay una pequeña 
probabilidad de que venga junto con la luna nueva ó llena ó algu- 
nas otras combinaciones. 

Con respecto á las erupciones volcánicas no se sabe más. 

En toda la extensión de los Andes, desde el Ecuador hasta los 
estrechos de Magallanes, hay numerosos centros de actividad vol- 
cánica, manifestaciones terribles de las fuerzas internas. Si el Misti, 
por algún cambio de condiciones, llegara á ser otra vez un centro de 
estas actividades, dependería de fuerzas internas, que no conoce-. 
mos bien, y por tanto no podemos predecir lo futuro. 

El Vesubio, en A. D. 79, después de muchos siglos de tranqui- 
lidad, cuando aún el pueblo había olvidado que era volcán, hizo una 
gran erupción, que fué una de las más violentas de la historia. Des- 
pués estuvo. casi completamente tranquilo durante quince siglos, 
cuando reventó otra vez. En el curso de la naturaleza mil años son 
como un día en la vida de los hombres. E 

¿Tendrá el Misti una historia semejante? ; 

Creo que no: porque parece un volcán que se va á apagar; pe- 
ro noshay seguridad. Y á lo menos es agradable saber que por lo 
regular las erupciones volcánicas no son tan peligrosas como los 
terremotos; y que, si no fuera extremadamente violenta, una erup- 
ción del Misti sería más interesante que peligrosa. 

Ojalá que se salve siempre Arequipa de los estragos que cau- 
san las erupciones y terremotos! 


: SOLÓN BAILEY. 


Las hoyas del Madre de Dios y Paucartambo. 


CONFERENCIA DADA EN LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LIMA, POR 
EL SR, ROMUALDO AGUILAR, DIPUTADO POR QUISPICANCHI, EL 
21 DE NOVIEMBRE DE 1896. 


Señor Presidente, Señores: 


Dior de conocimientos científicos, me he animado á 
a¿¿9 venir aquí, no á dar una conferencia digna del ilustrado au- 

0 ditorio que ha concurrido á escucharme, sino tan sólo á daros 
á conocer pequeños datos geográficos que, por su misma pequeñez, 
han pasado desapercibidos, y á llamar vuestra atención sobre un 
descubrimiento de trascendental importancia para el país. No me 
guía otro propósito que el de contribuir, siquiera con un grano de 
arena, á la serie de conocimientos que hasta hoy se tiene de nues- 
tras regiones de la montaña, tanto más, cuanto hoy, el Perú, des- 
pués de sus desastres, vuelve la vista hacia nuevos horizontes de 
grandeza; á ello me anima también el entusiasmo con que el Supre- 
mo Gobierno y todas las clases sociales de la Nación, se preocupan 
de abrirse paso á las regiones orientales, donde la naturaleza nos 
ha prodigado tantas riquezas y donde está la verdadera y positiva 
grandeza del Perú. Dado el objeto patriótico que me propongo, y 
el ser de interés general y de actualidad el asunto de que voy á 
tratar, me alienta la esperanza de que contaré con vuestra bune- 
volencia. 

Hace próximamente un año que “El Comercio” de esta Capi- 
tal publicaba una correspondencia dando á conocer el descubri- 
miento del río.Manu por el Señor Carlos Fiscarrald, con cuyo mo- 
tivo publiqué en la ciudad del Cuzco, el siguiente artículo: 


SUMARIO: —Gran descubrimiento.—Brillante prespectiva para el Cuzco.—Posibilidad 
de establecer un puerto fluvial en el Madre de Dios.—Algo sobre el río Mapacho ó 
Paucartambo.—Mapa del Perú por el Sr. Viellerobe. 


En 1884 el distinguido ciudadano Don José Benigno Samanez 
y Ocampo, á cuya memoria dedico en estas líneas un recuerdo de 
gratitud, al explorar el río Urubamba y al ocuparse del río Cami- 


Mapa de la region fluvial de las provincias dePaucariamibo y Conve, cion 
del Dept del Cuzco hecho expresamente para la conferencia del SD; D. Romulaido Aguilar == 1896 
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sea, afluente del primero, decía: “Sabiendo que es opinión general- 
mente admitida, la de que este río es el mismo Mapacho que pasa 
por la población de Paucartambo, he hecho las más prolijas averi- 
guaciones respecto á su origen, teniendo la buena suerte de hablar 
con tres personas sensatas que lo han remontado por cinco días. 
Ellos me han asegurado que á esa distancia se divide en tres ramas 
que son: los rios Camisea, Kruteri-hapa y Serhapa, los cuales unidos 
siguen engrosando en la llanura con infinitas aguadas y riachuelos 
que afluyen por ambos lados, hasta formar el caudal de agua visto 
por nosotros; pero que, antes de su reunión, son ríos pequeños que 
descienden por quebradas de mucha gradiente, que arrancan de las 
faldas de una montaña. 

“He sabido, además, que, subiendo á la cumbre de dicha mon- 
taña, cuya dirección general es de S. á N. se desciende por la falda 
opuesta, en un sólo día, hasta encontrar un pequeño río que los 
piros-mascos llaman Mano-pequeño, por el quese puede bzjar, en pe- 
queñas canoas, hasta su desembocadura en un río muy grande lla- 
mado lZano. 

“Según esos salvajes, dicho río se une á otro mayor que viene 
de los valles de Paucartambo y que no puede ser otro que aquel 
que los tarapoteños Maldonado y compañeros vieron entrar, por 
la izquierda, al Madre de Dios, con dos cuadras de anchura en su 
boca y al que, el 8 de Febrero de 1861, pusieron por nombre ko 
del Combate, en la desgraciada expedición que hicieron por el Ma- 
dre de Dios, yendo á dar al ríó Madera, en el cual perecieron cua- 
tro de ellos. 

“Otra prueba de que el Mapacho, Mano ó Río del Combate es 
uno mismo y.que se une al Madre de Dios, esla de haber sabido 
los piros-mascos por esa vía la catástrofe ocurrida con los salvajes 
siriniris al Coronel Latorre, Prefecto del Cuzco, en el valle de Pau- 
cartambo. Estos vinieron á anunciarla poco después á los piros de 
este lado, ó sea del Camisea, por la vía terrestre de que he hablado. 

“El trabajo del caucho, de que ya se ocupan los mascos para 
hacer sus negocios con los del Camisea, ha hecho que sea frecuen- 
te la relación de los salvajes de ambas hoyas, aclarándose así mu- 
chas cuestiones por los datos que aquellos suministran á éstos. 
Ahora mismo se explota ya el caucho en esa hoya, y quizá en la del 
Madre de Dios, para trasportarlo al Urubamba y por él hasta 
Iquitos. 

“Los cuzqueños podrían aprovechar también de esta vía, para 
penetrar con más facilidad en la riquísima hoya del Madre de Dios 
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sin tener que tener la oposición de los feroces y tan temidos salva- 
jes de Paucartambo.” 

Al terminar su interesante diario, titulado Zxploración de los 
ríos peruanos Apurímac, Ent, Tambo, Ucayali y Urubamba, decía 
también: “Vuevos descubrimientos por hacer.—Abierta la vía de Santa 
Ana hasta donde lleguen vapores, muy fácil será organizar expedi- 
ciones nuevas y de mayor importancia. Las primeras serían dos: 
tendria una por objeto remontar el Camisea hasta su origen, y, 
trasmontando la cadena de cerros que separa esta hoya de la del 
Madre de Dios, á la que se cree la más feraz y rica del Perú, en- 
trar en posesión de ella y explotarla inmediatamente; la otra sur- 
caría el Sepahua, para pasar á la hoya peruana del soñado Purús ó 
Cucsihuara por el Cuja, hoya en la que el Perá tienc un inmenso y 
riquísimo territorio que ahora mismo están explotando los brasile- 
ños y que indudablemente se perderá, si continúa el abandono de 
nuestra parte. Ese río es la vía más corta y cómoda: que puede te- 
ner el departamento del Cuzco para salir al Atlántico. 

“Cada una de estas exploraciones nos tracrá ventajas incal- 
culables. 

“Sacudamos por fin nuestra inercia, nuestra vergonzosa apatía; 
desprendámonos del egoismo que mata todo lo bueno y emprendá- 
mos esta gran obra de rehabilitación; hagamos ver á las demás na- 
ciones que, aunque desgraciados y caidos hasta un abismo, pode- 
mos y queremos levantarnos y rehabilitarnos. Manos á la obra, y 
que no aguarde á las generaciones futuras, quedando la nuestra 
sepultada en el oprobio y lá vergiienza! 

“En cierto lugar, un señor de alta sociedad y muy distififuido 
por sus conocimientos y fortuna, me dijo:—“amigo mio: ustedes 
han hecho grandes descubrimiextos y prestado un importante ser- 
vicio al país. Pero esto sólo será aprovechado más tarde: obra pS 
nuestros descendientes.” 

“Nada quise contestarle: semejantes ideas no merecen respues- 
ta, ¿Hasta cuando hemos de ser, los peruanos, siempre los mismos?” 

El señor Fiscarrald ha realizado hoy, sobre estas bases, el des- 
cubrimiento del Manu, que es' de inmensa y trascendental impor- 
tancia para el pais y muy especialmente para el departamento del 
Cuzco; pues, una vez que por esta vía se halle expedita la comuni- 
cación entre las importantes hoyas del Ucayali y del Madre de 
Dios, el Cuzco tendrá al fin salida propia y segura para el Atlántico. 
¡ Gloria ai que fué D. José Benigno Samanez y Ocampo, por su 
idea; y gloria al señor Cárlos Fiscarrald, por su obra! Gloria tam- 
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bién y gratitud para los nombres de los Maldonado y compañeros, 
los La-Torre y compañeros y cuantos otros se hayan sacrificado 
por una gran idea, por hacer un bien á este Cuzco tan digno de 
mejor suerte! Hoy no es, pues, imposible que se convierta en her- 
mosa realidad cl sueño dorado de los cuzqueños; el estabiecimiento 
de puerto fluvial en el Madre de Dios. En la actualidad las temidas 
aguas de este gran río, á donde sólo podían ir expediciones arma- 
das, y que, según las palabras del malogrado Coronel D. Baltazar 
La-Torre, á cuya memoria no nos cansaremos los cuzqueños en 
consagrar nuestra más profunda gratitud, “parece que el Madre de 
Dios fuese una ancha tumba abierta á los expedicionarios;” se ha- 
llan surcadas por lanchas á vapor. Habiendo sido victimado el Co. 
ronel OS tres leguas más abajo de la boca del Piñi-piñi, 
estuvo pues á pocas leguas del río Manu. 

Una parte del relato de la expedición emprendida en 1861 por 
D. Faustino Maldonado y compañeros dice: “acampados en la.con- 
fluencia del Tono con el Piñi-piñi, desde el 2 de Febrero, se ocu, 
paron en construir una balsa, la que salió muy mala, por ser la ma- 
dera algo pesada y muy húmeda. Sin embargo, los arriesgados ex- 
pedicionarios se embarcaron el día 5, y seentregaron á la corriente, 
teniendo la felicidad en aquella jornada de hallar una tortuga, que 
les proporcionó un buen alimento. 

“También se encontraron en aquel día con una canoa tripulada 
por seis ú ocho silvajes desnudos, de los que, á parte de algunas 
amenazas, no recibieron mal alguno. A las tres pararon su marcha 
para tener tiempo de buscar alimento en el bosque, habiendo ade- 
lantado aquel día, según su cálculo, unas 10 leguas. 

“El día 6 muy de madrugada se hallaban ya en camino, y ha. 
biendo visto poco después una choza de salvajes, se dirigieron á ella 
acosados por el hambre, pero no hallaron víveres ni oradores 
A poca distancia de aquel lugar fueron atacados por los salvajes en 
bastante número, los que los persiguieron por todo el día, y sólo 
por la oscuridad de la noche pudieron librarse de ellos, sin otro 
sufrimiento que el hambre. 

“El 7 continuaron su navegación, hallando á p>ca distancia dcl 
lugar de donde habían pasado la noche, un racimo de plátanos con 
qué alimentarse; más tarde fueron atacados por los Da ¿que 
los persiguieron hasta las 4 de la tarde. : 

“El 8 fueron nuevamente atacados por los salvajes aja el. rue- 
dio día, teniendo la desgracia de ser herido levemente uno de los 
exploradores D. Andres Guerra. Luego pasaron por la desembo- 
cadura de un gran río, del ancho de unas dos cuadras, el que en. 


traba por la ribera izquierda, y le dieron el nombre de Ro del Com- 
bate, aunque después creyeron que este gran río era el Zrambari,” 


Con los datos que anteceden, es pues, indudable, que el Río del 
Combate es el mismo Manu, descubierto por el señor Fiscarrald. De 
la boca del Piñi-piñi á la del Manu, según la relación que precede, 
hay tres dias y medio de navegación en canoas, es decir treinta ó. 
treinta y cinco leguas, más ó ménos; abriendo un camino por el 
bosque del primer punto al segundo, sin más interrupción que la 
del río Panticalla que entra al Madre de Dios por la margen iz- 
quierda entre el Piñi-piñi y el Manu, la distancia, en linea recta se- 
ría indudablemente cortísima, dadas las sinuosidades del río. Según 
el ingeniero Sr. Nistrom dista la ciudad del Cuzco á la boca del 
Piñi-piñi 40 leguas; y de ésta á la del Manu tal vez no sea mayor de 
ro leguas; por los datos que anteceden podemos, pues, asegurar 
que hasta este último punto la distancia de la capital incáica sería 
de 50á 55 leguas máximo. El puerto fluvial para el Cuzco debería 
pues establecerse en la boca del Manu, por ser el punto más cerca- 
no en parte navegable; por hallarse, así como el río Camisea, en 
pleno territorio del Cuzco; porque en él tiene que tocar una parte 
del comercio boliviano de las regiones del Beni; y porque, en fin, 
con su establecimiento, se abre un grandioso porvenir para nuestro 
departamento, y el Perú ejercerá de esta manera un dominio real 
en aquella riquísima región, donde hoy en día miles de brazos €x- 
plotan el caucho. ¡ Alerta pues, cuzqueños: la hora de la restaura- 
ción de nuestra pasada grandeza ha sonado; despertemos de nues- 
tro pesado sueño y sacudiendo el marasmo y la indiferencia que 
por la futura suerte de nuestro suelo nos domina, unidos en un Co- 
mún esfuerzo con la vista fija en el Oriente, iniciemos la grandiosa 
obra! Especialmente vos, generación actual, viril juventud cuzque- 
ña, esperanza del porvenir, sois la llamada á llevarla á cabo; id, 
pues allá, á aquellas paradisiacas regiones, donde encontraréis un 
vasto campo en que ejercitar vuestra actividad y aspiraciones! - 


Las vías más cercanas que conducirán muy en breve á aquel 
punto deseado son: las de Crosñipata, que siguió el Coronel La- 
Torre, y la últimamente abierta por la expedición Reimer á las 
orillas del Piñi-piñi, ambas por el valle de Paucartambo; la seguida 
por la expedición encabezada por el Dr. Ramón A. Chaparro, actual 
2." Vicepresidente de la H. Cámara de Diputados, que siguieron la 
ruta de los valles de Lacco y Calanga hasta cerca de las márgenes 
del Madre de Dios. La vía de Marcapata es la que por hoy se pres, 


ta menos para poder llegar al punto indicado, así por la inmensa 
distancia que habría que recorrer, pues el Inambari entra al Madre 
de Dios mucho más léjos que el Manu, como porque el interior 
de esta región se halla habitada por tribus mas bravías y que han 
tenido menos contacto con los blancos. 

“El río Mapacho ó Paucartambo, que baña la población del 
mismo nombre en el departamento del Cuzco, y que no debe con- 
fundirse con el río Paucartambo, componente del Perené, se ha 
prestado á diversas opiniones con respecto á la hoya donde vá á 
desembocar, y al nombre que toma en su desembocadura. Aunque 
está definitivamente resuelta la primera cuestión, pues es innega- 
ble que este río entra á la hoya del Ucayali y no á la del Madre de 
Dios, siempre hay dudas con respecto á la segunda, pues hay fun- 
dadas razones para creer que el Mapacho ó Paucartamb», no es el 
Camisea. 

“Por creer este asunto muy importante, que tal vez pueda in- 
fluir para la rectificación de algún error geográfico, y mucho más 
por relacionarse con el descubrimiento del Manu, voy á consignar 
una relación histórica de opiniones. 

“En 1846, el Coronel D. José Domingo Espinar, Comisionado 
del Gobierno para estudiar los valles de Paucartambo, decía: “el 
río de Ocongate desciende al NE. por la quebrada de su nombre, 
pasa delante de Paucartambo y Challabamba, y dando la vuelta 
por Yuracmayo, entra en los valles; faldea la apiñada sierra de Pi- 
ñi-piñi; recibe los ríos Tono y Cuquiri con sus tributarios, y mez- 
clando sus aguas con el Tuayma ó Madre de Dios, forma el gran 
río Manu.” Además decía: “que la cuestión pendiente hasta en- 
tónces, á saber: que si el río Ocongate nombrado más abajo Mapa- 
cho mezclaba sus aguas con el Yanatili para incorporarse en la jun- 
ta del Chaguaris con el río Villcamayo ó Santa Ana, ó si mudaba 
de dirección de NE. para seguir al Marañón por la diagonal ó el 
camino más corto; quedaba resuelta en el sentido de que el Mapa- 
cho concurría con el Marcapata ó Arasa, á tormar la península de 
Ausangate.” 

El ilustre sabio Sr. D. Antonio Raimondi, de grata memoria 
- para el Perú, refuta la anterior opinión en los siguientes términos: 
“lo que es erróneo, pues el río Mapacho que más arriba se llama de 
Ocongate, si es verdad que pasa delante de las poblaciones de Pau- 
cartambo y Challabamba, no lo es que dé la vuelta por la sierra de 
Piñi-piñi para recibir los ríos Tomo, Cuquiri y Tuayma. El río 
Mapacho no lleva sus aguas al Madre de Dios, sino que forma una 
hoya muy distinta, pues sus aguas reuniéndose con las del río Vill- 
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camayo ó Santa Ana, van á formar el Ucayali, hallándose separado * 
de la hoya del Madre de Dios por una cadena de cerros bastante 

elevados, que son la verdadera continuación dela Cordillera Orien- 

tal. Dice además: “el río Mapacho no *forma parte de la hoya del 

Madre de Dios, y de consiguiente no se une con el Marcapata, y 

que no por eso se junta con el río Yanatili que baña el valle de La- 

res, sino que pasa al E. de este último, corriendo casi paralelo detrás 

de una cadena de cerros que la derroca 4 la derecha el dicho valle de 

Lares, y con el nombre de Camisea se une mós abajo con el Villca- 

mayo, al terminar los malos pasos y rápidos de este último rio.” 

El explorador D. José B. Samanéz, dice, que el Mapacho es el 
mismo Manu ó río del Combate, según hemos consignado más arri- 
ba, y creyendo que el río del valle de Lacco es distinto al Mapacho 
dice: “en el trayecto dejamos la boca del Chapo, río bastante fuer- 
te que entra por la derecha, y me aseguran ser el mismo del valle 
de Lacco.” 


En otra parte, ocupándose de los afluentes del Villcamayo ó 
Urubamba, dice: “los ríos que entran son: por la izquierda el Man- 
talo comoá 6 millas de Malanquiato; y por la derecha, el Vavero, dos 
millas más arriba que el anterior. Ambos son bastante considera- 
bles, algo mayor el segundo, y se les remonta en canoas sin embar- 
go de ser muy rápidos. Se me asegura que las quebradas recorri- 
das por estos ríos están bastante pobladas por Campas, los cuales se 
ocupan ya de la explotación del caucho, negociándolo con varios 
tarapoteños que residen en Malanquiato, quienes les Pro de 
herramientas y mercaderías.” 


En el plano del curso del río Villcamayo por el Capitán de 
Fragata, de la marina peruana, D. Francisco Carrasco, están consig- 
nados los rios Chapo, Yavero y Camisea, que entran por la margen 
derecha, entrando además por la misma margen, entre el 1.2 y 2.2 
de los mencionados ríos, el Sangobatea y el Pachiri; y entre el 2.” y 
el 3.” el Saneriato, Yulfato, Tecumbinia y Timpía, siendo este úl- 
timo hasta navegable, según el Sr. Samanez. 


“En el plano del río Santa Ana, hecho por Forgas y C*. el año 
1856, no aparece el río Yavero,]pero sí el Camisea, pasando el pongo 
de Mainique, con el nombre de Camiciato. 

En el mapa del departamento del Cuzco por D. Emilio Col. 
paer, del año 1365, el Mapacho pasando por el valle de Lacco de- 
semboca en el de Santa Ana, con el nombre de Vavero; ésta es, en 
mi humilde concepto, la opinión más aceptable. 


En el mapa del Perú por el Sr. Barrera, desemboca con el mis- 
mo nombre de Paucartambo en latitud 11 y en el pongo de 
Mainique. 

En el mapa del Perú por el Sr. Alejandro Babinski, entra el 
Mapacho también con su propio nombre de Paucartambo en la mis- 
ma latitud 11 y un poco antes de Mainique. 

En el novísimo mapa del Perú, del presente año, del Sr. Ville- 
robe, el Camisea resulta formado por el Paucartambo y el Serhapa, 
y entra al Santa Ana mucho antes del grado 11 de latitud S. y des. 
pués del pongo de Mainique. 

En este mapa está ya consignado el camino Fiscarrald y el río 
Manu, que naciendo del grado 12 de latitud S., corre en dirección 
NE. desembocando en el Madre de Dios al E. del Piñi-piñi. 

Dados los datos que anteceden, queda pendiente la resolución 
de las dos cuestiones siguientes: ¿El rio Mapacho ó Paucartambo 
desemboca en el Ucayali artes 6 después del pongo del Mainique? 
¿Cuál es el nombre que toma éste río al desembocar en el Ucayali ? 

Con el natural temor del que carece de conocimientos cientí- 
ficos, y mucho más tratándose de contradecir la opinión de autori- 
dades sábias en la materia como el Sr. Raimondi, nuestro joven 
sabio Sr. Villareal, y el ilustrado geógrafo Sr.. Benites, que sostiene 
que el Paucartambo cntra al Ucayali con el nombre de Camisea, 
y por consiguiente después del pongo del Mainique; me aventuro 
á afirmar, que el Mapacho no es el Camisea, sino el Yavero ó el 
Chapo; y que por consiguiente entra al río Santa Ana antes del 
pongo de Mainique. 

Por ahora termino aquí, para volver después sobre este mismo 
asunto, dirigiéndome por estas líneas al Sr. Prefecto del Departa- 
mento, al pueblo cuzqueño y á sus representantes, para que, por lo 
pronto y por los medios posibles, se gestione ante el Supremo Go- 
bierno que, á la posible brevedad, nombre una comisión científica, 
que ála vez de resolver la dudosa cuestión propuesta y siguiendo 
la ruta descubierta porel! Sr. Fiscarrald, del Camisea al Manu, es- 
tudie la gran cuestión del establecimiento de un puerto fluvial pa- 
ra el departamento del Cuzco en el Madre de Dios, sea en la boca 
del Manu ó en otro lugar más adecuado. Me permito también lla- 
mar la atención de la Sociedad Geográfica de Lima, á la que dedi- 
co estas líneas sobre los asuntos insinuados.” 

Cuzco, Marzo de 1896. 


He aguardado que se refutara lo dicho en la publicación á que 
acabo de dar lectura; mas, no he sido hasta ahora contradicho., 


Quiero, pues, aprovechar de mi estadía en esta capital, para insistir 
en lo mismo y llamar sériamente la atención del Supremo Gobierno 
y de la respetable Sociedad Geográfica de Lima, sobre los temas 
siguentes: 

1." El río Mano ó Manu entra al Madre de Dios y no al Purús, 
según aparece del mapa del Sr. Raimondi; y el descubrimiento de 
esta comunicación entre las hoyas del Ucayali y del Madre de Dios, 
es de trascendental importancia para nuestras futuras relaciones, 
especialmente comerciales, con las Repúblicas de Bolivia y el Bra- 
sil. No insistiré mucho sobre este punto, por cuanto este río está 
ya consignado en el mapa novísimo del Perú por el Sr. Viellerobe. 

2." El río Camisea noes el Mapacho ó Paucartambo, según 
aparece en todos los mapas del Perú, sino que está formado por 3 
ramas y son: el Serhapa, el Camisea y el Kuteri-hapa, y entra al 
Urubamba 6 Wilcamayo algunas leguas después del pongo de 
Mainique. 

3." El río Mapacho ó Paucartambo entra también al Wilcamayo 
tres leguas ántes del pongo del Mainique, con el nombre de Yaviro. 

4.” Opino, en vista de datos bastante fundados, que el rio Ca- 
llanga que baña el valle del mismo nombre, entra al Manu como 
uno de sus principales afluentes por la derecha. 

1. Que el río Manu entra al Madre de Dios, no tengo necesi- 
dad de esforzarme en probarlo. Ahí están en “El Independiente” 
de Iquitos publicados los datos suministrados por el mismo descu- 
bridor Sr. D. Carlos Fiscarrald, así como varias comunicaciones 
oficiales que constan en los archivos de la Sociedad Geográfica de 
de esta Capital. Tal vez en la actualidad el Sr. Fiscarrald se halla 
en las regiones del Madre de Dios, según confirma el siguiente te- 
legrama: “Sucre 29 de Octubre.—Una expedición de negociantes 
peruanos. procedente de las regiones del río Ucayali, penetró por 
_la parte boliviana del río Madre de Dios, conduciendo abundantes 
mercancías que han vendido á precios mucho más bajos que los 
que tienen que pedir para los suyos los comerciantes de la locali- 
dad. Esta diferencia de precios manifiesta las ventajas de la ruta 
del río Ucayali, comparada con la del río Mamoré, que es la arte- 
ria de que hasta ahora se habrá valido el comercio de aquella zona 
de Bolivia. ”—Esta expedición no puede ser otra que la del Sr. Fis- 
carrald. Sólo queda por aclarar la duda de si es efectivamente el 
Camisea ó es el Misahua, el río por el que dicho explorador salió 
del Ucayali al Manu. 

Esta duda queda salvada con la siguiente explicación: el Sr. 
Fiscarrald ha hecho varios viajes; en el 1.2 entró por el Camisea 


sólo en canoas, trasmontó la cordillera y pasó al Manu al que cre- 
yó fuese afluente del Purús, participando de la opinión del Señor 
Raimondi. En el 2%. viaje surcó el Misahua, que entra también al 
Urubamba con un ancho de 50 varas en su boca, en la lancha Con- 
tamana, después de algunos días de navegación, remontó uno de los 
afluentes del Misahua llamado Sez721,, hasta llegará un lugar de- 
nominado el Varadero, desde aquí hizo abrir por tierra un camino 
cómodo sólo de 5 kilómetros de extensión, y haciendo rodar por él 
la lancha, entró á otro río que nacía en la falda opuesta, llamado 
Caspajali; este último resultó ser afluente del Manu, y por éste en- 
tró al Madre de Dios, cuyas aguas surcaba en la creencia de que 
fuese el Purús, hasta que salió de su erroral llegar á la barraca del 
Cármen, habitada por los Colonos Bolivianos. Creo de gran impor- 
tancia la fijación exacta de la posición geográfica de este camino, 
el que hallándose en las cabeceras del Misahua que está muy al N. 
del Camisea, podría estar en los 11 Ó menos y en los 12 grados de 
latitud Sur, como aparece ahora del mapa del Sr. Villerobe; y que 
por consiguiente, cl nacimiento del río Caspajali debe estar en 
aquel mismo paralelo. Creo necesario y muy oportuno invocar el 
testimonio del H. Diputado por Loreto, Sr. Raygada, que siento no 
se halle aquí presente, para que el auditorio salga de dudas á este 
respecto. 

2." Que el río Paucartambo ó Mapacho no es el Camisea, lo 
prueban: 1.2 el mapa del departamento del Cuzco por el Sr. Emi- 
lio Colpaert, que lo consigna con el nombre de Yaviro, y que como 
particular ó especial tiene á su favor más condiciones de exactitud 
que un mapa general; 2.2 la respetable opinión del notable ex- 
plorador D. José Benigno Samanéz y Ocampo, á la que hace poco 
he dado lectura; 3.2 la relación que hace el mismo Sr. Fiscarrald 
de haber llegado, después de remontar el Camisea por algunos días, 
á un lugar llamado el Varadero, desde donde por el poco fondo del 
río, se hizo imposible la navegación, siendo así, que el río Paucar- 
tambo al pasar por la población del mismo nombre, que distará por 
la ménos unas 40 leguas de Jas cabeceras del Camisea, tiene por lo 
ménos un ancho de 18 á 20 metros por I de tondo; 4. el hecho de 
no haberse sabido en el valle de Lacco, el notable descubrimiento 
del Sr. Fiscarrald, io que prueba que él no ha surcado el Paucar- 
tambo que esel que pasa por el valle de Lacco. 

3.” Que el río Mapacho ó Paucartambo es el Yeviro y no cl 
Camisea, lo prueban los hechos siguientes: 1.2 el comunicarse los 
hacendados del valle de Lacco, por donde pasa este río, con los ne- 
gociantes que explotan el caucho y la cascarilla, en la quebrada 
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del Yaviro, mediante los salvajes Piros y Campas, quienes aseguran 
que del punto Lacco hasta su desembocadura, hay pocos días de 
navegación en canoas, siendo el río muy torrentoso y teniendo que 
salvarse muchos trechos por la ribera. Además, la palabra Yaviro, 
propia del dialecto de los salvajes y cuya etimología aún no he lo- 
grado saber, es nombre de un grupo de casuchas de salvajes, situa- 
da cerca á la boca de este río, y desde donde éstos váná las ha- 
ciendas del valle de Lacco, en pos de trabajo y víveres; 2. el he- 
cho de haberse encontrado en las orillas de este río, dos leguas án- 
tes de su unión con el Urubamba, una pierna de bestia con herra- 
dura, la que no pudo ser arrastrada por las aguassino del valle de 
Lacco, último punto al que pueden entrar bestias cargadas. Es de 
advertir, que el nivel de las aguas del río Urubamba es más bajo 
y que el Yaviro entra con corriente bastante fuerte para poder 
creer que la corriente del río principal pudiera haber arrastrado 
áquel objeto al lecho 'del Yaviro. Además, los salvajes han encon- 
trado en las regiones interiores de Lacco, algunas herramientas que 
sirven para escarbar el palillo, y que han sido perdidas y abando- 
nadas por los tarapotinos que tienen este negocio, y que siempre 
remontan los afluentes del Ucayali. 

4.” Para Opinar que el río Callanga, que baña el valle del mis- 
mo nombre, es afluente del Manu, me fundo en las observaciones 
hechas por el Dr. Ramón A. Chaparro, mi distinguido colega y 
compañero, quien, en la exploración que hizo el año 92, llegó hasta 
las orillas de este río, y notó que corría en dirección de O. á E. 
Para corroborar todo lo dicho, vienen en apoyo de mis opiniones 
las muy respetables del infatigable explorador Sr. Coronel Pereira, 
cuyo testimonio invocaría en este momento, si se hallara presente 
en esta actuación; la del explorador Comandante D. Santiago Ola- 
zabal, compañero del Sr. Samanéz y Ocampo, y de otros más que 
no los cito, por no fatigar vuestra atención. Por toda conclusión, 
voy á dar lectura á los siguientes y últimos importantes datos que 
me han sido suministrados por el Sr. Pedro P. Morales, muy cono- 
cedor y actual vecino de las regiones interiores del río Urubamba, 
y que tiene la gran ventaja de poseer el dialecto de los chunchos 
Piros y Campas; dice así: —Rosalina, Mayo 1.2? de 1896.—Sr. Dr. D- 
«Romualdo Aguilar.—Cuzco.—Muy distinguido Dr. y amigo: — Ha” 
ce dos días que he recibido su apreciable comunicación de 15 del 
mes pasado, y contesto con mucho gusto, deseando á Ud. pertecta 
salud. Con relación á las preguntas que Ud. me hace sobre los ríos 
de estos interiores, y de los que tengo conocimiento, le daré los da- 
tos siguientes: 
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CHAPA. 


Este río está á dos leguas más abajo de ésta (es decir de Rosali. 
na); su origen no está muy distante, y no tiene gran cantidad de agua. 


YAVIRO. 


Dista de ésta, dos días y medio de bajada á canoa; su desem- 
boque, es el río Santa Ana, tres leguas antes del Pongo del Mai. 
nique, este río es el que pasa por el valle de Lacco, de lo que tenemos 
pleno conocimiento; suben canoas hasta tres ó cuatro días con al: 
guna dificultad; es muy probable que sea éste el río que pasa por 
Paucartambo, pues de Lacco para arriba, no tengo conocimiento 
de su origen. 


CAMISEA. k 


Este río está á las seis Ó siete leguas pasando el Pongo de 
Mainique, y está formado de riachuelos; suben las canoas hasta 
cuatro ó cinco días, y donde escasea el agua, las dejan en el Va- 
radero; de este punto toman el camino por tierra y entran en dos 
días al Manu; la distancia del Santa Ana al Manu es más inmediata 
«por el Camisea que por cualquier otro. Más abajo hay otros ríos 
«antes de llegar al encuentro del Tambo cón el Santa Ana, como 
son: el Misalina y Sepahua, por donde se comunican los Piros ó 
Chontaquiros del Santa Ana con los Piros del Cuja y Yavaría; la 
«distancia es larga y hay que atravesar la tribu de los amahuacas 
-que los salvajes Piros les dan el nombre de Hipetenery, que son pe- 
¿ligrosos. Pasando el Pongo hasta el Camisea, establecí mi trabajo 
de jebe con miras de entrar al Manu, pero desgraciadamente se de- 
sarrolló una epidemia por tres años consecutivos, y perdí una par- 
te de mis operarios y tuve que abandonar todas las estradas de jebe, 
herramientas, chácaras, etc. Al año siguiente apareció Fiscarrald, 
1 “Providencia”, finca que estableció el Sr. José Benigno Sama- 
,nez, en la boca del Tambo, y aprovechó de to:lo lo que en ella que- 
daba por muerte del Sr. Samanez y principió con el trabajo del 
caucho, de ahí surcó el Camisea sin ninguna dificultad y entró al 
- Manu con datos conocidos y camino trillado, 
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La quebrada de Callanga entra al Manu; tengo conocimiento, 
por los datos que me suministran los salvajes Piros. Una ocasión 
trabajaron cascarilla en Callanga D. Julián Pareja y D. Tonís Po- 
lo y C.*; los Piros Mascos de aquel lugar fueron á cazar y encon- 
trando tumbados algunos árboles de cascarilla retrocedieron á ar- 
marse para atacar á los blancos que se ocupaban en ese trabajo; fe- 
lizmente estaban en el Manu algunos Piros del río Santa Ana que 
tenían conocimiento del trabajo de la cascarilla, y éstos pudieron 
contener el ataque. Estos salvajes Piros Mascos del Manu, siempre 
han sabido venir á ésta (es decir á Rosalina), á ocuparse en los tras- 
portes de cascarilla á canoa, cuando yo trabajaba para la casa Brai- 
llard de Arequipa, etc. 

Otra carta, con fecha lo de Junio del presente año, dice: —Sr. 
Dr. Romualdo Aguilar.—Cuzco.—Mi muy distinguido amigo:—Con 
fecha 1. de Mayo pasado, tuve el gusto de contestar á Ud. por ór- 
gano del Sr. Ascención Carbajal; en esa comunicación le tengo da- 
dos algunos datos relativos á las preguntas que Ud. me hace de los 
ríos de este lado. No cabe ninguna duda de que el río Callanga 
entra al Madre de Dios con el nombre de Manu, y el río que pasa 
por el puetlo de Paucartambo viene á este lado, atravesando el 
valle de Lacco y desemboca en el Wilcamayo, con el nombre de 
Yaviro á tres leguas antes del Pongo de Mainique, de lo que ten- 
go pleno conocimiento. Dentro de pocos días hacen su expedición 
al Purús el Dr. Muñiz, el Sr. Ascención Carbajal y varios otros por 
las alturas de Lacco, y tienen que tocar irremediablemente en la 
quebrada de Callanga. Esta dirección les tengo explicada porque 
deseo que tomen la ruta más segura é inmediata. Con este motivo 
me es grato saludar á Ud. como su atto. amigo y S5.— Pedro Pa- 
blo Morales. 

No creo demás consignar algunos otros datos generales sobre 
distancias: de la boca del Yanatiliá la del Yaviro, hay 48 leguás; 
de la del Yaviro á la del Camisea, 25 leguas; del Camisea al Misa- 
hua, otras 25; del Misahua al Sepahua, 3 leguas; del Misahua á la 
boca del Tambo, 40 leguas. 


VALLES DE MARCAPATA. 


Nadie ignora que la explotación de nuestros valles constituye 
hoy, y será mañana, la principal fuente de riqueza del vasto é im- 
0 Pp Pp q 
portante departamento del Cuzco, cuyo progreso y grandeza de- 
penden de la iniciativa y esfuerzos de sus propios hijos. Este con- 
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vencimiento y el interés que me inspira la colosal importancia de 
este asunto para el porvenir de mi país, á la par que el deseo que 
tengo de contribuir siquiera con un grano de arena al edificio del 
bien común: me obligan á escribir estas ligeras apuntaciones, que 
deben considerarse algo así como una miscelánea de datos ó una 
especie de pequeño guía, que ojalá fuera de alguna utilidad para 
los naturales y extranjeros, que apreciando las ventajas que ofrece 
esta hermosa región, quisieran dedicarse á explotarla. 


DATOS GEOGRÁFICOS. 


Que Marcapata es el 5. distrito de la provincia de Quispican- 
chi, uno de los doce que tiene el departamento del Cuzco, es lo 
único que hasta hoy se dice en los cursos de Geografía del Perú; al 
extremo de que el pueblo de Marcapata, capital de este distrito 
tan importante, no está consignado siquiera en algunus mapas del 
Perú. 

Este valle está situado entre los de Paucartambo por el O., y 
Carabaya por el E., siendo indefinida su extensión por el NE.,, ya 
que por ese lado no están aún definitivamente fijados nuestros lími- 
tes con la República de Bolivia, la que nos usurpa en la actualidad 
una inmensa región de montaña en las hoyas del Madre de Dios y 
del Inambari, porque nuestros límites generales van hasta el río 
Madidi. Aproximadamente la extensión de este valle puede estar 
comprendida entre los 71%, 30' y 73” de longitud occidental del meri- 
diano de París, y los 12", 40' y 14”, 20' latitud S. del Ecuador. 


DATOS HISTÓRICOS. 


“Siendo mi objeto dar ligeros datos sobre estos valles, no me 
detendré en la parte histórica; no obstante, consignaré algunos á 
breves rasgos. 

Desde la época del coloniaje y aún de los Incas, fueron cultiva- 
dos estos valles, conocidos entonces con el nombre de valles de 
Cuchoa. Hasta ahora existen, en varios lugares, andenes de piedra 
de gran tamaño, que demuestran claramente que en ellos cultiva- 
ron los Incas su predilecta hoja: la coca. Además, existen vestigios 
de pequeñas poblaciones en varios lugares; estos vestigios revelan 
ser obra de los españoles, y esto es indudable porque ellos explo- 
taron en gran escala las poderosas y ricas minas de oro del célebre 


Camanti, que en siglos anteriores se asegura haber producido mu- 
chos millones de pesos; habiendo sido últimamente trabajadas estas 
minas por un español llamado Goyburo. Las diversas expedicio- 
nes que han llegado hasta aquel cerro, han reconocido el lugar 
donde se emprendieron estos trabajos, habiendo encontrado algu- 
nos instrumentos de minería y un poco de oro relavando pequeñas 
cantidades de la tierra que llaman desmonte. 

Por los títulos de varias fincas que datan desde el siglo XVI, 
se sabe que hubieron muchas y muy productivas, especialmente en 
coca, la que sólo en tres de dichas fincas llamadas Vitopampa, 
Ppncuri y Patabamba, se recogía de veinticinco á treinta mil arro- 
bas por año. En el siglo anterior se verificó un gran derrumbe del 
cerro llamado Huahuallani, que está á las dos leguas próximamen- 
te del pueblo de Marcapata, formando una colosal represa del río 
principal de este valle llamado Arasa ó Marcapata, la que al reven. 
tar aumentó de tal manera el caudal de las aguas, que arrazó con 
todo ser viviente y todas las plantaciones cercanas á la orilla. Esta 
verdadera catistrofe causó la ruina de estos valles, que desde en- 
tonces se quedaron sin trabajar por la absoluta falta de caminos, 
pues estos fueron barridos por la corriente. En el actual siglo, ha- 
cia los años 28 y siguientes, un Sr. Flores, párroco de la doctrina 
de Marcapata, en unión de varios vecinos de este pueblo, había 
emprendido el trabajo de. rehabilitación de algunas fincas, reha- 
ciendo algunos trechos del antiguo camino y abriendo sendas que 
en poco tiempo volvieron á obstruirse por la excesiva vejetación. 
En años posteriores han sido visitadas estas regiones por grupos 
de hombres entusiastas, naturales y extranjeros, que, ya sea por el 
espíritu de aventura, ya por el aliciente del oro del Camante ó por 
la explotación de la cascarilla, han permanecido por poco tiempo, 
pero nunca con la idea de colonizar estas regiones. 

En diversas épocas, después de la gran sublevación de Tupac— 
Amaru, han habido pequeñas invasiones y salidas de los chunchos 6 
salvajes, hasta el punto denominado Iscaybamba, único lugar de 
este valle donde se asegura haber víboras venenosas, por ser la bo- 
ca ó cabecera del valle; este lugar está á las 5 leguas del pueblo de 
Marcapata; estas expediciones, en las que el número de sus indivi- 
duos no pasaba de 25 ó 30, pertenccientes á la tribu de los Tuyuni- 
ris, prueban que es poco numerosa esta tribu. Los salvajes se han 
contentado con dar muerte, por sorpresa, á unos cuantos trabajado- 
res en la diversas fincas que han invadido, y con llevarse á las mu- 
jeres y herramientas que en ellas existian, internándose después en 
sus bosques con este botín de guerra. Hace 2 años que hicieron 
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su visita á la finca Escópal, donde dieron muerte á un operario an: 
ciano y se llevaron las herramientas, y 5 meses que salieron á la 
finca Saniaca, en poco número, varones y mujeres, en actitud amis- 
tosa; retirándose después de haber obsequiado al Sr, Grosso, sus 
arcos, flechas y algunos sacos que aseguran ser de corteza de árbol, 
Estos salvajes tenían pendientes del cartílago de la naríz, medios 
reales de moneda boliviana de la época de Melgarejo, lo que prue- 
ba que están en conexión inmediata con los colonizadores bolivia- 
nos de la región del Beni. 


ESTADO ACTUAL. 


En estos últimos años, á pesar de que algunos conocedores de 
esta región, procediendo con estúpido egoismo, han desempeñado 
el triste papel del perro del hortelano, no han faltado algunos ex- 
tranjeros y vecinos de esta provincia que la han explorado y aún 
establecídose en ella. Cítase las expediciones del Coronel Pacheco 
y compañeros; de un Sr. Bacaos, que trabajó cascarilla y pereció 
á manos de los salvajes; de un Sr. Búfal que entró con el mismo 
objeto, del Sr. E. Reimers, que desgraciadamente estableció sus 
trabajos en los valles de Paucartambo con mal éxito, por la terrible 
enfermedad que los naturales llaman 7ucuya. El Sr. Adolfo Hilf- 
ker, actual dueño de la finca Escópal, persona muy recomendable 
por sus conocimientos científicos y por su carácter tenáz y empren- 
dedor para los más árduos trabajos, y el mejor conocedor de estos 
valles, tiene hermosas plantaciones de caña y otros artículos; aquí 
disfruté las ricas piñas, plátanos y otras frutas exquisitas que la 
amabilidad de este caballero me brindara, así como el riquísimo 
café, El Dr. Della Chiessa, médico italiano, no menos recomenda- 
ble por su entusiasmo y constancia, y por ser en la actualidad el 
más avanzado en sus posesiones, en compañía de su socio Sr, Grosso, 
cuya perseverancia, resignación y valor están á toda prueba; estas 
cualidádes resaltan mucho más todavía en su varonil esposa, Sra. 
María Barabali, que, indudablemente, es la primera mujer euro- 
pea que ha pisado estas regiones. Este ejemplo, digno de ser imi- 
tado, debe ser bastante para animar á muchos hombres pusilánimes, 
y creo aún á nuestras bellas y varoniles hijas de Manco, que podrán 
ser otras tantas heroínas que alienten á sus caras mitades en las fati- 
gas del trabajo, y en la lucha contra los peligros que ofrecen estos 
bosques seculares: la posición que ocupan estos Sres. se llama Sa- 
niaca, donde tienen una vasta y hermosa plantación de café, pero 


OS 


con el comején de la poco agradable vecindad de los hijos de las 
selvas. El Sr. Faulkens ocupa la posesión llamada Caradóc, donde 
he visto una bonita plantación de café y habitaciones sencillas pe- 
ro sólidamente construídas al estilo yankee. Los Sres. Muñiz Hnos., 
ocupan la posesión de Huaynapata con diversos plantíos, especial- 
mente la coca. 


Un poco más afuera, un Sr. Eguileta, ocupa las vastas posesio- 
nes denominadas Mandorpampa, Corregidor y Miraflores, las que 
relativamente á su extensión están muy poco trabajadas, á pesar 
de ser este señor uno de los más antiguos poseedores Ó amparados 
en terrenos de montaña. 


Ya casi á la boca del valle está el pequeño fundo Mamabamba, 
trabajado por un buen hombre llamado Miguel Serna, que tiene el 
mérito de haber permanecido en estos lugares desde hace 30 años, 
expuesto á frecuentes invasiones de los salvajes. Estos son los tun- 
dos principales y casi únicos hasta hoy; hay otros que se están re- 
cién iniciando. En los dos últimos años 94 y 95, muchas personas 
han pedido á la prefectura amparos de terrenos en este valle. 
Ojalá lleven á cabo sus propósitos de trabajo. 


CLIMA Y PRODUCCIONES. 


Entre las muchas ventajas que ofrece este valle, una de las 
principales es su clima sano y benigno, especialmente en las que- 
bradas laterales próximas á la cordillera; pues en ellas el calor es 
templado por la fresca brisa que sopla de aquellas. Sin pretender 
consignar datos científicos, y por consiguiente completamente 
exactos: he observado que desde el punto donde se trasmonta la 
cordillera de los Andes, denominado Apacheta de Pirhuayant, que 
está á la altura de 4788 metros sobre el nivel del mar, según obser- 
vaciones del Sr. Raimondi, y en cuyo punto los nevados ofrecen 
“el aspecto de un mar borrascoso instantáneamente congelado”, 
según la gráfica expresión de este ilustre sabio de grata memoria 
para nosotros los peruanos: que la temperatura sube gradualmente 
desde 5 grados sobre cero hasta 27 que observé en Escópal, en el 
curso de 16 leguas de distancia que calculo del primer lugar al se- 
gundo. La temperatura media sé puede, pues, apreciar en 23 gra- 
dos, suficiente para el cultivo del café, de la coca, de la caña de 
azúcar y otros productos de las regiones cálidas. Además, no se 
conoce en estos lugares la temida cufeomedad de la jucuya Ó tiac— 


araña, las fiebres intermitentes ó tercianas, ni otras de carácter 
maligno; son valles limpios de reptiles é insectos, relativamente á 
otros del departamento. 

Sus producciones son las de todo valle: nobles y de superior 
calidad, especialmente el café y la coca, que pueden competir con 
los mejores similares del mundo; la caña de azucar da á los diez 
meses, siendo su grosor y tamaño sorprendentes. Además se encuen- 
tra abundancia de caucho y otras resinas y bálsamos, como el incien- 
so; abundan también la cascarilla de varias clases, el palillo, canelón, 
la nuez moscada, etc. Hay exquisitas maderas como el cedro, el 
laurel, la chonta, el nogal, la palma, el palmito que abunda mucho 
en Escópal, el romerillo, el sumbaillo y muchas especies de cañas 
finas. Es indudable que en la asombrosa variedad del reino vege- 
tal, se encuentran muchas piantas medicinales; un botánico encon- 
traría campo vastísimo para sus estudios. Es también indiscuti- 
ble la gran riqueza mineral de estas regiones, pues se encuen- 
tran las poderosas minas de oro del Camanti, Basiri, Chontapunco 
y otras. El reino animal no es tan abundante ni variado, no obstan- 
te se encuentra el tapir, el oso, monos de diversas especies y tama- 
ños, chanchos, gatos de monte y otros cuadrúpedos. Hay diversi- 
dad de aves que encantan por su trino y la hermosura de su pluma- 
je; he visto loros de diversas clases, pavos, gallinas de monte y 
otras aves desconocidas; maravilla la infinita variedad de maripo- 
sas en las orillas de los ríos; la mosquetera y los zancudos no son 
tan molestosos como en otros valles. 


RÍOS. 


El principal río que baña toda la extensión de este valle, es el 
Araza ó Ccoñec. Está formado por dos brazos de agua que bajan 
de las vertientes de la cadena oriental de los Andes. El pueblo de 
Marcapata está en una meseta elevada, dentro del ángulo formado 
por estos dos brazos. Muy cerca á la población y á la orilla de uno 
de estos ríos hay un manantial de agua termal, que los naturales 
del lugar aseguran ser muy eficaz para curar el reumatismo. 

En su curso, es engrosado por muchos pequeños ríos, pudiendo 
citarse por la margen derecha el Sucapata ó San Andrés, que es el 
más considerable que viene del lado de Carabaya, y después el 
Cahuasire, el Cadena, el Hurapascay, el Maniri, el Yanamayo, etc. 
y por la izquierda, el Iscaybamba, el Ppoyoncco, el Hapo, y el Sa- 
huayro que son los más considerables, el Escópal, Chanta-panco, 
Basiri, etc. 
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PUENTES Y CAMINOS. 


En la actualidad sólo hay puentes del estilo primitivo, que 
consisten en unos cuantos palos atravesados sobre peñas, como el 
de San Pedro, ó sobre otros palos que avanzan algunos metros de 
ambas orillas del río, sirviendo de puntos de apoyo y resistencia. 
No se puede menos que experimentar estremecimientos nerviosos 
cuando hay que pasar, por primera vez, esta clase de puentes. Hay 
también varias oroyas de cables, que son verdaderas trampas, ha- 
biendo sido la única segura y sólida, la de alambre del Sr. Hilfiker, 
que desgraciadamente ha sido barrida por el río. 

El actual camino es perfectamente viable á bestia hasta el pié 
de las fatigosas y casi verticales cuestas de Morayaca, y pasando 
estas hasta el puente de San Pedro, aunque hay muchos trechos 
peligrosos. Desde este último punto, es absolutamente imposible 
proseguir en cabalgadura por los peligrosísimos sitios de las bar- 
bacoas. Felizmente, dentro de poco tiempo se principiará el traba- 
jo de refección de ún antiguo camino conocido con el nombre de 
San Juan, que se había mandado construir en la época que ocupaba 
la prefectura de este departamento, el Sr. General D. Miguel Medi- 
na, que tendrá la inmensa ventaja de ser de herradura y acortar la 
distancia en unas 4 Ó 5 leguas. Para esta obra la H. Junta Departa- 
mental ha votado la suma de 460 soles. En materia de puentes y cami- 
nos hay pues mucho que hacer; pero con la inversión de unos 10 Ó 
12,000 soles una sóla vez para estas obras, por quien fuese, se presta- 
ría un servicio de incalculables ventajas al departamento del Cuzco- 


VENTAJAS Y DESVENTAJAS. 


Las principales ventajas de estos valles consisten: en la bondad 
de su clima; en la superior calidad de sus productos; en su mayor 
proximidad á la línea férrea de Sicuani, teniendo que facilitarse más 
este camino por la carretera que se trabajará muy en breve, hasta 
el pueblo de Cusipata, á cuyo punto saldrá directamente el camino 
de los valles, por las alturas. Cuando se incremente la cclonización, 
podrá ser muy posible la apertura de un camino del Camanti al 
rio 1nambari, navegable por el trayecto que recorrió la expedición 
Hilfiker; entonces la salida para el Atlántico será más corta y segu- 
ra por esta vía, que hoy ofrece el obstáculo de las cachuelas del 


Madera, aunque el gobierno boliviano se propone, en la actualidad, 
salvar estas dificultades llevando á cabo el proyecto de construc. 
ción del ferro-carril del Mamoré. Las únicas desventajas consisten 
en los malos caminos, la falta de puentes y el temor de los salvajes; 
estos inconvenientes irán desapareciendo, poco á poco, con la colo- 
nización. 


COLONIZACIÓN. 


El sistema de colonización que debiera implantarse, sería atra- 
yendo extranjeros y naturales que se establecieran con sus familias 
en aquellas regiones, como propietarios de los terrenos que pudie- 
sen trabajar, dándoseles las posibles facilidades. Como esta gran- 
de obra demandaría el esfuerzo común del Supremo Gobierno y 
de todas las instituciones y clases sociales del Cuzco, sería conve- 
niente la construcción de un fortín, en un lugar adecuado, con una 
pequeña “guarnición militar. Muy laudable, útil y necesario sería 
también que el Iltmo. Sr. Obispo de la Diócesis ayudara esta gran- 
diosa obra, aunque no luese yá con su persona y su peculio, como 
lo hizo en 1859 el lltmo. Obispo Ruiz de Chachapoyas, sino organi- 
zando siquiera una misión en las regiones del Camanti; para este 
objeto tenemos en esta ciudad tal abundancia de Reverendos, de 
diversas órdenes, que podrían ir á aquellas tierras de infieles, que 
claman por la luz del Evangelio, á cumplir la verdadera misión im- 
puesta á ellos por el Divino Maestro: doscete omnes gentes. Ellos no 
deben olvidar tampoco la memoria de los Figueira, Plaza, Chimini, 
Bousquet, Mancini, Bovo de Revello y otros abnegados misione- 
ros que han prestado importantes servicios á la causa de la civiliza- 
ción, para imitar su ejemplo. 

Después de todo esto, el factor importante que complete la 
obra, será el comercio. 


ITINERARIO DEL CUZCO Á LOS VALLES DE MARCAPATA. 


DSEGUZCO AMULTCOS, .. “3%. 2. 8 leguas mds. 
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Del Puente de San Pedro al Cama la distancia aproximada 
es de 9 á 10 leguas, hallándose en este intervalo las siguientes pose- 
siones: Miraflores, Huaynapata, Sausipata, Jimiro, Saniaca, Cu- 
chac, Vitobamba, Pucuri y Patabamba. 


CONCLUSIÓN. 


Cuzqueños: hoy que el oriente nos brinda un halagiieño por- 
venir, abriéndonos de par en par dos anchas puertas de salida para 
el Atlántico, por el Madre de Dios y el Ucayali, penetremos por 
ellas, resueltamente, á realizar la grandiosa obra de nuestra rehabi- 
litación por medio del trabajo. 

¡A la obra, pues, hacha al hombro, y después: vámos al Madre 
de Dios! 


Cuzco, Febrero de 1896. 


Temeroso de fatigar por más tiempo la benévolo atención del 
respetable auditorio, voy á terminar tributando mi gratitud al Sr- 
Presidente de la Sociedad Geográfica de Lima y demás señores que 
me handado facilidades para presentar esta conferencia, y á todos y 
á cada uno de los señores que han concurrido á ella, manifestando así- 
mismo mi profunda fé de que la nación ha entrado, al fin, en una 
era de rehabilitación moral y material por el común esfuerzo de 
todos sus buenos hijos, en cuya obra le ha cabido buena parte á la 
clase obrera que ya vá organizando sus colonias, y á la juventud 
peruana que, en todas partes, vá demostrando con los hechos, que 
la pluma y la espada no son incompatibles cuando se trata de res- 
taurar las libertades públicas, y que, ni una ni otra, están reñidas 
con el hacha y el arado, cuando se trata de hacer fructificar la tie- 
rra peruana y de abatir los árboles de nuestros bosques seculares, 
en medio de la paz y por medio del trabajo. 


Lima, Noviembre de 1896. 


ROMUALDO AGUILAR. 


LINGUISTICA NACIONAL. 


Analogías léxicas y gramaticales de la keshua 


con otras lenguas de América 


( 


ES léxicas, es decir, de palabras; y otras gramaticales, que son las 
elo constituidas por su estructura. 

Estas dos clases de relaciones no forman igualmente el mismo 
grado de afinidad entre dos ó más lenguas dadas. Siendo la estruc- 
tura, la organización y disposición de las partes de una lengua,ele- 
mentos de un orden más importante y elevado que el de la enun- 
ciación de los sonidos, las analogías gramaticales llegan á formar 
un medio de conexión de mayor entidad, que el que resulta de las 
analogías de las palabras. 

De aquí resulta que, mientras que las relaciones gramaticales 
establecen afinidades fundamentales entre dos ó más lenguas, las 
léxicas no pueden formarlas, sino cuando se presentan en lenguas 
de idéntica estructura. En este caso, esto es, cuando las relaciones 
léxicas se unen á las gramaticales, llegan á constituir un medio po- 
sitivo de filiación, como se observa en el grupo de las lenguas kes- 
hua, aymará, puquina y cauqui. 

Las relaciones léxicas se caracterizan por la homofonía de las 
palabras ó de los radicales. 

Las palabras homófonas, es decir, las que siendo de una signi- 
ficación dada se pronuncian del mismo modo ó con poca variación 
en diversas lenguas, pueden ser el efecto de variadas circunstan- 
cias. Unas tienen semejanzas enteramente fortuitas, otras pueden 
provenir del origen común de distintas nacionalidades, y otras son 
llevadas de una lengua á otras por la emigración de los individuos, 
por el comercio, por las correrías de los viajeros, por las guerras y 
aún por la preponderancia política de un pueblo. 

La existencia de las palabras homófonas en lenguas de forma 
y gencalogías distintas, de pueblos enteramente separados que nun- 
ca se han comunicado, no puede ser sino el resultado de una coin- 
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las relaciones de las lenguas entre sí son de dos clases: unas 


cidencia casual de las notas registradas en el diapasón de la voz 
humana. 

Los sonidos de este diapasón no son tan variados y especiales 
que no pueden repetirse en pueblos distintos y otras razas. “En 
los idiomas de todas las naciones, dice el abate Hervas, debe ha- 
ber algunas palabras que consten de las mismas letras, porque sien- 
do muy limitado el número de éstas, es necesaria la casualidad de 
hallarse en todos ellos, algunas palabras, principalmente monosíla- 
bas y disilabas, con el mismo número y orden de letras.” (1) 

Como comprobante de lo expuesto, se puede citar muchos he- 
chos y entre ellos el observado por el abate Gumilla, cuyas expre- 
siones son: “Casualidad rara de los betoyes (tribu del Orinoco) 
que llaman con el nombre griego 2/4eos al Sol su Dios, sin que esto 
pruebe que esta nación descienda de la Grecia.” (2) 

Las numerosísimas homofonías que se encuentran en diversas 
lenguas del grupo indo-europeo, y las persistentes de abundantes 
radicales, son provenientes, en gran parte, del origen aryano de 
que se derivan dichas lenguas. 

Y en fin, cuando los pueblos se ponen en contacto por alguna 
de las circunstancias indicadas antes, entónces es muy común que 
pasen de unos á otros palabras referentes á objetos más Ó menos 
importantes. 

Las palabras trasportadas por cualquiera de los medios referi. 
dos, no siempre conservan su forma primitiva, sino que las más de 
las veces se modifican según la fonética de la nación que las adopta, 
como sucede aún en los dialectos. 


LL 


RELACIONES LÉXICAS. 


Al considerar las relaciones léxicas de la keshua con las len- 
guas continentales, se observan que son muy numerosas y extensas. 
Así las reconocen observadores competentes como el abate Gilij y 
el ilustrado español Antonio de Ulloa. 

El sábio abate dice: “Las palabras Incas, pocas ó muchas, se 
hallan en todas las lenguas, (3); y como comprobante presenta ejem- 
plos de estas palabras en las lenguas maipure y tamanaco. 

Según el comisionado español Ulloa; “Es rara la lengua que 


(1) Hervas-Catálogo de las lenguas delas naciones conocidas—vol,. 1.-Madrid 1800 
(2) Gumilla—El Orinoco ilustrado—Madrid 1745— Tomo II. 
(3) Gilij—Saggio di Storia Americana—Roma 1872—Tomo 3.” 
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no tiene algunas palabras semejantes á ella (la keshua) 6 totalmen- 
te conformes. Las de los indios de la parte del norte, con ser del 
todo distiitas de aquella y pronunciadas con otra fuerza y acento 
gutural, tienen muchas palabras de la quichua, siendo bien repara- 
ble que habiendo entre unos y otros distancias tan largas, aún con- 
servan estas señales de ser todas de una misma raza, descendicntes 
de los primeros pobladores que pasaron á la América” (4). 

La existencia de las palabras keshuas ó sus homófonas en otras 
lenguas americanas, es en realidad un hecho positivo, del cual 
hay numcrosos ejemplos. En su extensión debe observase, sin em- 
bargo, que mientras que por el Sur, pasando más allá del valle de 
Calchaqui, las conexiones de la keshua coinciden con el hecho de 
haber sido ocupados esos lugares por los keshuas, como Atacama 
y Chile; por el norte esas relaciones son todavía más marcadas, aún 
cnando en esas partes no han intervenido los ejércitos ni las ma- 
sas keshuas. 

Para poder apreciar ahora estas conexiones, ó su falta, es ne- 
cesario examinar los léxicos, ya que no de toda la série de dichas 
lenguas, á lo menos los de las más notables. 


AYMARÁ. 


Las relaciones sobremanera notorias é íntimas que hay entre la 
keshua y el aymará, autorizan fundadamente para considerar her- 
manas estas dos lenguas y provenientes de un mismo tronco. 

En efecto, en el aymará se conocen los mismos sonidos que en 
la fonética keshua, tanto en las vocales como en las eonsonantes: 
en su léxico se encuentran numerosas palabras con idéntica enun- 
ciación que en las keshuas ó con ligeras modificaciones y con el 
mismo significado. Al recorrer algunas páginas de cualquier voca- 
bulario aymará, se tiene la comprobación de este aserto. 

Estas mismas relaciones'se encuentran en el puquina y el cau- 
qui, en cuyos léxicos hay claras y numerosas homofonías con pala- 
bras keshuas. 


YUNCA. 


El léxico de esta lengua es completamente distinto del de la 
keshua: nada hay de común entre ellas. 


(4) Antonio de Ulloa—Noticias Americanas—Madrid 1772. 
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En la fonética yunca hay muchos sonidos de consonantes vi- 
brantes, confusos y que parecen estar compuestos de dos ó tres; 
mientras que los sonidos keshuas son netos y hay entre'ellos mu- 
chos de consonantes explosivos.—Apesar de esto, en el yunca se 
usan con frecuencia vocales que se añaden al fin de las palabras, 
para suavizar su enunciación. En el yunca se conoce además el so- 
niao de una vocal especial, pronunciada aproximadamente como e 
y que no existe en la keshua. 


LENGUAS-DE' LOS BOSQUES: 


Si se recorre la série de lenguas que existen-en la multitud de 
tribus incultas que por el Oriente se acercan al territorio keshua, 
se nota también en algunas de ellas huellas patentes de relaciones 
con la keshua. 

En general, en muchas parcialidades ó poblados se conoce la 
keshua y aún se hace uso de ella, ya que no en su totalidad, á lo 
menos en muchas de sus palabras. 

“ Los jefes de los hahuarunas, dice Raimondi, entienden un po- 
co la keshua, lo que indica que tal vez fueron subyugados por los 
keshuas (5) 

En los jeveros, la numeración se hace sólo hasta cinco con los 
nombres de su idioma; los números restantes hasta diez, se enun- 
cian con palabras keshuas. 


ATACAMA. 


La lengua atacameña que colinda con la” keshua por el extre- 


mo sur del litoral peruano, ofrece asímismo, palabras que manifes. 


tan relaciones habidas entre ella y la keshua. 

En 152 palabras recogidas por Moore y Philippi, se tienen las 
siguientes homófonas Óó cuasi homófonas á las equivalentes kes- 
huas (6): Huahua “niño” que según Moore es una palabra keshua 
generalizada en toda la América de! sur, desde Panamá hasta el 
Cabo de Hornos; «csu “vestido” correspondiente á acsu “vestido de 
mujer” en keshua; capac “rico”, lo mismo que en keshua; condor “el 


(5) —Raimondi—Apuntes sobre la provincia litoral de Loreto.—Lima 1862. 


(6) — Congrés international des Americanistes. —Compte rendu de la second 
session.— Luxemburg. 1877.—Tm. 2. 
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condor, análogo á cuntur en keshua; mamaz “madre”, siendo mamay 
“madre mia” en keshua; tanta “pan” como en keshua; cala ó hala 
“amarillo” que corresponde á Zkello en keshua; Colkul “rodilla” por 
konkor en keshua. 


CEILIDUGU. 


En la lengua de Chile ó Araucana, hay un considerable núme- 
ro de palabras keshuas ó que tienen claras analogías con ellas, co- 
mo se comprueba fácilmente al recorrer el Vocabulario de la len- 
gua de Chile escrito por el P. Valdivia (7). Ahí se encuentran, por 
una parte, muchas palabras idénticas á las de la keshua, en sonido 
y en significación; como amca “maiz tostado”; amchi “afrecho”; apo 
“sobernador”; cachu “yerba”; cáncan “asar en asador”; chala “paja de 
maiz seca”; challua “pescado”; charqui “cecina”; chuyanchan “enju- 
gar cualquiera cosa”; cuchi “el puerco”; hulhuen “silbar”; huyncha 
“trenzadera de cabeza”; ychuna “hoz”; lilpu “espejo”; misque “miel”; 
muchan “besar”, “beso”; mutz “maiz cocido”; ñacan “maldecir”; 
patacan “doblar”; pincullu “flauta”; pirca “pared”; pozco “levadura”; 
puchun “sobrar”; puvcun “rociar con la boca”; guallca “carta, escri- 
tura”; tica “adobe”; t2t2 “estaño”; umainta “pan de maiz”; etc. 


Hay por otra parte palabras que no difieren de las de la kes- 
hua sino por pequeñas variaciones, como las que se notan en: 222 
keshua “el Sol”; y antu chileno, en que subsistiendo las mismas 
consonantes, solo han variado las vocales; //icllak a iclla chileno 
“manta de india”; 2720ko keshua “rodilla” y /ucu “chileno” 
“sal” y chadz, chileno, etc. 


> cachika 


La influencia de la keshua en la lengua de Chile se nota tam- 
bién en los nombres de algunos lugares que son palabras esencial- 
mente keshuas, como: cuchacucha de kocha keshua “lago, laguna, 
sitio en que hay numerosas excavaciones con aguas estancadas”; 


churos de churu keshua “caracol de testáceos”; Limache y Limari 


de rimay keshua “hablar”; uspallata de uspallacta keshua “pueblo 
ó sitio de ceniza”. 


Además en el lenguaje vulgar de Chile se conservan aún hoy 
palabras keshuas que están compietamente aceptadas, como: choclo 
“maiz en mazorca”, coronta “la espiga donde se adhieren los granos 
de maiz”; huahua “el niño”, puguio “el manantial”, etc. 


(7)—Arte y Gramática de la lengua general que corre en todo el reino de 
Chile, compuesto por el P. Luys de Valdivia de la Compañía de Jesús—Lima, 1606. 


Ei 


Para tan marcada influencia de la keshua en la lengua de Chi- 
le, pueden alegarse los hechos de haber sido ocupado ese territorio 


hasta el Maule dor el ejército peruano de Yupanqui, y el haberse 
establecido el uso de la keshua en los lugares conquistados. Esas 
alegaciones, sin embargo, parecen insuficientes cuando se tiene en 
cuenta la intensidad de esa influencia, su extensión y su persisten- 
cia. Tal vez en este hecho ha tenido una parte principal la difusión 
que los orígenes keshuas hayan tenido hasta esas regiones, en 
tiempos muy remotos. 


Esta suposición se hace atendible cuando se vé que en el pe- 
queño specimen formado por el viajero Cox de la lengua de los 
tehuelches del norte, que ocupan un extenso territorio al sur de 
Chile, que jamás fué conquistado por los keshuas, se encuentran 
las siguientes palabras cuasi homófonas de las equivalentes kes- 
huas: (8) Postra por pusak K.* “ocho”, mamaquí por mama K. “ma- 
dre”, ukene por huauke K.* “hermano”; yagup por yacu K.* chinchay- 
suyo “agua”, Kimao por Kan K.* “tu” 


GUARANÍ. 


Pasando á este idioma y buscando en su vocabulario palabras 
análogas á las de la keshua, se vé que hay completa diferencia en- 
tre ambos léxicos, que son esencialmente distintos. 

No sucede lo mismo cuando se observa algunas lenguas del 
norte, habladas más allá de las fronteras keshuas. 

Desde luego, en esa dirección reina con grande generalidad y 
adoptada por diversos pueblos la palabra keshua makana “clava, 
maza de guerra” 

Esta palabra es del todo keshua: es un participio de futuro del 
verbo keshua makay “maltratar á golpes”, que desempeña en tal 
condición el papel de nombre instrumental. Del verbo makay se 
forman los derivados macanacuy “pelear” y otros. 

Apesar de ser así de origen keshua el nombre de esta arma, 
se llama makana la maza de guerra de los paeces, la de los muiscas, 
la de muchas tribus del Orinoco y lo que es más notable, la de los 
antiguos habitantes de Haití, que está fuera del continente, en las 
grandes Antillas. 

Sorprende realmente cómo es que ha podido propagarse un 


(8) —Guillermo E. Cox—Viaje en las regiones septentrionales de la Patago- 
nia.—Santiago de Chile, 1863. 
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nombre como éste, en una superficie tan dilatada, en un tiempo en 
que no había escritura y sin que hubiese comunicación conocida 
entre estos pueblos. 


PAECES. 


En la cordillera central del departamento del Cauca, en la 
República de Colombia, entre 2* 12 y 3” latitud N., existen los 
paeces Ó paos que reducidos ahora á un pequeño número, ocupan 
la falda oriental de la cordillera. Estos paeces, como otros muchos 
pueblos americanos, mascan coca y su lengua tiene con la keshua 
muchas analogías léxicas y aún gramaticales. (9) 

Con respecto á las analogías léxicas, Uricoechea después de 
decir que “los préstamos han sido numerosos al quechua”, señala 
como comprobantes: 1. la semejanza de las desinencias verbales de 
las personas, la de muchas partículas terminales, la existencia del 
yoc en las formas participales, del camayoc de los nombres de oficio; 
2.” la identidad de algunas palabras en ambas lenguas, como 115qut 
“la miel”, mute “el maíz hervido”, muera “beso”, ucha “pecado”, 
etc. y 3." la semejanza de otras que se relacionan claramente con 
las de la keshua, como quzlca pz. “papel” con kelka K.* “escribir”, 
tiotio pz. “deshacerse” con tio K.* “arena”; condul pz. “el condor” 
con cuntur K.*; asha pz. “heder” con asna K.*; acha pz. “muy” con 
ancha K.; ña pz. “acabar” con ña K.* adverbio “ya”; plinusquin pz, 
““aborrecer” con piña K.* “enojo”; ghipaquin pz. “alcanzar á alguno 
siguiéndolo” con kepa K.* la espalda, la parte posterior”. 

Además el General Mosquera expone (10) que en el mismo valle 
del Cauca “los coconucos llaman “ulluco” al u//ucus tuberosus; “oca'” 
á la oxalis tuberosa y “papa” al solanum tuberosum, lo mismo que en 
keshua; que los coconucos, polindaras y guambias tenían “quipos” 
que los conocían con ese nombre y que mascaban coca con cal; que 
en las alturas de Cabaló se encuentran vestigios de una antigua for. 
taleza que se sube por ur. camino en zig-zag que llamaban qu:2gs 
(kenko K.), y que esto y otras cosas, hacen creer que esta nación, 
no obstante de sez independiente del imperio de Atahuallpa, parti- 
cipaba en algo de la civilización del Perú.” 


(9) Vocabulario paez-castellano del D:. Eugenio del Castillo y Orosco, Cura 
que fué de Tálaga, con adición del vocabulario caste!lano-paez por Uricoechea— 
París, 1877. 

(10) Compendio de Geografía general, política, física y especial de los Esta- 
dos Unidos de Colombia por T. C. de Mosquera—Londres 1866. 


El General Mosquera, antes de manifestar estas relaciones léxi- 
cas de la keshua con las lenguas del valle del Cauca, hace notar 
que: “los que habitaban la provincia de Tuquerres correspondían 
á la raza Ando-peruviana; que los moradores de Ipiales, Cum- 
bal, Fulcan y Mallama eran de la misma nación y raza Ando—peru- 
viana, y tenían cl mismo idioma que los cotacaches y otavalos, con 
cuyos habitantes tundaron los conquistadores españoles los pueblos 
de Yanaconas, Puelenje y Poblazon que han conservado un dialec- 
to del quichua hasta hace pocos años.” 


CHIBCHLA. 


En la misma dirección y más al norte se hallaba la nación, aho- 
ra extinguida de los Chibchas ó Muiscas que habían llegado á cons- 
tituir un vasto Imperio de 600 leguas cuadradas, extendido entre 
4? latitud S: y 6? latitud N.; teniendo por capital Muequeta, hoy 
Funza, situada en la altiplanicie de Bogotá. 

La lengua de los chibchas, aún cuando está dotada de una fo- 
nética diferente de la de la keshua, tiene sin embargo con ésta 
analogías léxicas muy marcadas. 


En esa lengua se hallan las palabras: uva “cara”, análoga á uya 
ka; glucha “pié” que corresponde á chaquí k*; y lo que es más nota- 
ble los nombres chumbe “faja,” liguira “pequeña manta mujeril” y 
topo “prendedor” que tienen analogías directas con las palabras Kas. 
del mismo significado chumpz, Iic-lla y topo. 

En la Teogonía chibcha existían también palabras de sonido y 
significación keshuas. Cuchavira “el arco iris”, al que daban culto 
como á una divinidad, es la palabra K* Zochauira “grasa del lago” 
“emanación del lago.” 


, 


ORINOCO. 


De las numerosísimas tribus que ocupan la región Orinoco- 
Amazonas ó Andes—-Parima de Balbi, situada al E. y al N. del anti- 
guo virreinato de Nueva Granada, convertido hoy en las repúbli- 
cas de Venezuela y Colombia, hay muchas que hablan lenguas pri- 
mitivas, esencialmente distintas, cuyo número puede estimarse en 
poco más de diez; y otras que usan dialectos más Ó menos modifi- 
cados, de determinadas matrices, como la caribe que tiene más de 
treinta dialectos, la maipure ocho, etc. 


A A 


Teniendo á la vista algunos pequeños vocabularios y speci- 
mens formados sobre dichas lenguas (11) se vé que hay realmente 
palabras que tienen analogías más ó menos directas con otras de la 
keshua. Así son: unu k* “agua” cuyas variaciones una, une, uni, ucni, 
ocnu, tuna, tone son usadas con el mismo significado en diversas de 
estas lenguas; auka k* “enemigo” es homófono con auca “traidor” 
en maipure; 72azta es nombre propio en keshua y en tamanaco; oka 
k* “yo” es análoga á nuja “yo” en achagua; hueina “joven varón” 
en k* corresponde á hualna “joven mujer” en omagua; huakua “ni- 
ño” y makana “clava” keshuas, són comunes á varias lenguas. 

Siguiendo adelante hacia el N., para poder hacer comparacio- 
nes léxicas entre la keshua y las lenguas del Istmo de Panamá y de 
la América Setentrional, sería necesario tener á la vista los voca 
bularios de esas lenguas, Ó á lo menos, sus specimens algún tanto 
detallados. 

A falta de esta clase de elementos, puesto que no existen voca- 
bularios para un gran número de ellas ni specimens para todas, 
sólo es posible servirse de lo que se encuentra á este respecto en 
algunas obras, como las de H. H. Bancroft (12), Geo Catlin (13), 
Gilij (14), Latham (15) y Brasseur de Bourbourg (16). 

El examen de estos specimens y la comparación de sus pala- 
bras con las de la keshua, manifiestan que entre esta lengua y aque- 
llas no existen analogías léxicas. La desemejanza es absoluta: á juz- 
gar por ella se puede creer que las relaciones léxicas de la keshua 
en el Continente, no pasan de los límites boreales de la América 
del Sur. 

Los huaves de Tehuantepec, según algunas tradiciones, han si- 
do de origen peruano; no obstante esto, en el specimen que se co- 
noce de su lengua, no hay palabras de analogía con las de la keshua. 

No es posible decir lo mismo cuando se trata de las conexio- 
nes léxicas que hay entre la keshua y la antigua lengua de Hattt. 

Los vocabularios de la lengua haitiana insertos en las obras de 
Gilij y de Brasseur de Bourbourg, si bicn no tienen una gran copia 


(11) Gilij. op. cit. vol. 3.2 Dictionnaire Galibi por M. D. L. S.--París 1763. - 
Rafael Celedon--Gramática y Vocabulario de la lengua goagira.—París 1878.— 
Latham--Elements of Comparative Philology--London 1862. 

(12) H. H. Bancroft.—The native races of the Pacific States of N. América — 
New York 1875. . 

(13) Geo Catlin--Letters and Notes of the North American Indians—Lon- 
don 1841. 

(14) Gilij. op. cit. 

(15) Latham op. cit. 

(16) Brasseur de Bourbourg--Relation des choses de Yucatan- - Paris 1864. 
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de palabras homófonas con las de la keshua, ofrecer sin embargo 
algunas, y también otras cuyas analogías con las de la keshua som 
de notable valor. 

Las palabras homófonas en ambas lenguas son, por ejemplo: 
cari “hombre”, mama “madre”, makana “clava de guerra”, hualua 
“niño”, etc.; akani “enemigo” hait. es análoga á auka k*, etc. 


TL, 


ANALOGÍAS Y DIFERENCIAS GRAMATICALES. 


Para poder apreciar las analogías y diferencias que existen en 
el mecanismo gramatical de la keshua y las demás lenguas ameri- 
canas, no obstante l1 aglutinación y otros caracteres comunes, sería 
necesario tener, cuando menos, el cuadro sinóptico de lo que es 
fundamental en cada lengua y compararlo con el de la keshua. 

Este procedimiento, cuyos resultados serían ventajosísimos, 
puesto que pondrían en relieve lo que es característico de cada len- 
gua, y con él las diferencias y analogías que haya entre ellas, es ca- 
si imposible de realizarse, por la falta de datos suficientes con res- 
pecto á un gran número de dichas lenguas. 

En tal estado, lo único que se puede hacer es reducir las com- 
paraciones á las lenguas más conocidas y cuyos caracteres han sido 
más estudiados. 

Procediendo de este modo, se tiene por una parte, un recurso 
poderoso en los importantes trabajos del americanista Mr. Lucien 
Adam (17) hechos al estudiar seis lenguas americanas: dakota, chib- 
cha, nahuatl, keshua, quiché y maya; y por otra, las gramáticas pu- 
blicadas sobre algunas más. ' 

Haciendo un resumen de lo que hay de característico en las 
lenguas estudiadas por Mr. Adam y principiando por la keshua, 
que es por ahora el punto de comparación, se puede hacer el si- 
guiente bosquejo: 


KESHUA. 


En esta lengua hay dos séries de pronombres personales; las 
partículas inseparables se sufijan á diversas partes del discurso; 
existe la conjugación personal objetiva (transiciones;) la derivación 


(17) Lucien Adam. Etudes sur six langues américaines. París 1876. 
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verbal específica se hace por sufijos; hay plurales inclusivo y exclu- 
sivo; el redoblamiento da lugar á la formación de nombres colectí- 
vOS, aumentativos y superlativos; no hay encapsulación; la polisin- 
tesis se reduce á la incorporación del nombre objeto y de los pro- 
¡ombres personales; para la primera se hace conjugable el nombre 
y para la segunda la fórmula de la incorporación es, “verbo, suje- 
to, objeto.” 


DAKOTA. 


En esta lengua hay polisintesis por encapsulación; en la incor- 
poración pronominal, el sujeto se interpone entre el objeto y el te- 
ma verbal, de donde proviene la fórmula, “objeto, sujeto, verbo;” 
las relaciones se expresan por preposiciones, infijaciones y aún pos- 
posiciones. 


CHIBCHA. 


En la lengua de los muyscas hay tres órdenes de pronombres 
personales, de los cuales unos son sustantivos, otros prefijos y otros 
especiales; son muy reducidos los nombres monosilábicos; no suce- 
de lo mismo con los temas de los verbos, que las más veces son mo- 
nosilábicos; no hay aglomeración de radicales ni polisintesis; la de- 
rivación verbal se hace por sufijos; las relaciones se expresan tanto 
por prefijos como por sufijos, que es el procedimiento más común; 
no hay conjugación personal objetiva ni incorporación nominal. 


NAHUATL. 


En el nahuatl hay cinco series de pronombres personales com- 
puestos y cuatro partículas pronominales inseparables, que se pre- 
fijan al nombre y al verbo; hay polisintesis; la incorporación con- 
siste en intercalar el elemento objetivo entre el pronombre sujeto 
y el tema verbal, de donde resulta esta fórmula invariable, “sujeto, 
objeto, verbo;” hay incorporación pronominal y nominal, pudiendo 
incorporarse dos ó tres elementos objetivos, lo cual constituye una 
particularidad en esta lengua. 


QUICHÉ. 


Apesar de los puntos comunes que hay entre esta lengua y la 
keshua, existe, por otra parte, tan gran número de desemejanzas, que 
hay que considerarlas esencialmente dilerentes. En efecto, en el 
quiché hay tres series de pronombres persenales simples y catorce 
de personales combinados con dilerentes radicales Ó temas; no hay 
conjugación de pronombre personal objetivo, es decir, transiciones; 
la polisintesis es común; la declinación se hace por preposiciones; 
las partículas pronominales se sufijan en la conjugación de los ver- 
bos; la derivación verbal específica se hace por sufijos; la redupli- 
cación es de uso común. 


MAYA. 


Esta lengua tiene tres series de pronombres personales simples 
y siete de combinados; los primeros se sufijan á los verbos, los otros 
se prefijan ó sufijan; hay polisintesis con incorporación en la forma 
“verbo, objeto, sujeto;” la declinación se hace por preposiciones y 
la derivación verbal tanto por sufijos como por prefijos. 

A estos datos suministrados por la obra de Mr. Lucien Adam, 
hay que añadir los que se coligen del examen de algunos otros 
idiomas. 


AYMARÁ. 


La estructura de la lengua aymará, por la que se puede decir 
que es hermana de la keshua, no es sin embargo de completa iden- 
tidad con la de esta última: hay entre ambas diferencias muy no- 
tables. 

Así, aunque en el aymará como en la keshua hay las mismas 
clases de pronombres, las mismas transicioncs Ó conjugaciones de 
pronombre personal objetivo, la derivación especifica del verbo y 
otros muchos caracteres comunes; hay, con todo, en el aymará, idio- 
tismos y [formas gramaticales que le son peculiares y que no exis- 
ten en la keshua. 

Tales son: el que en dicha lengua, conso en la guaraní y en la 
moxa, una sola forma de conjugación sirve para el presente y 
para los pretéritos, mientras que en la keshua, del mismo modo que 
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en la yunca, la conjugación es más amplia y hay una forma deter- 
minada para el presente y para cada uno de los pretéritos: el que 
en la conjugación aymará hay una partícula pluralizante que por 
su afijación constituye el plural en todas las personas; fenómeno 
que no se verifica en la keshua: el que en el aymará, cuando hay ne- 
cesidad de emplear una partícula posesiva en el plural de un nom- 
bre, dicha partícula se pone después de que ya se-ha formado el 
plural; al paso que en la keshua, la partícula posesiva se pone inme- 
diatamente después del nombre, antes de que tome la forma de 
plural. 


YUNCA. 


Esta lengua que pertenece al grupo de las americanas, parti- 
cipa de los caracteres de éstas, como la aglutinación y la deriva- 
ción específica del verbo. 

Como en muchas de estas lenguas, hay en ella pronombres per- 
sonales separables é inseparables; y no se conoce pronombres re- 
lativos. 

La declinación del nombre se hace por la sufijación de partícu- 
las casuales, no conociéndose más casos que el nominativo, el geni- 
tivo que es de tres formas y el dativo. El plural es muy poco usado 
y se forma también por sufijos pluralizantes. 

En los pronombres no se conocen los plurales inclusivo ni ex- 
clusivo, que son usados en otras lenguas de este continente. 

La conjugación del verbo se hace por sufijos, casi en su totali- 
dad. Las variaciones verbales en un tiempo dado, se verifican por 
la adición de partículas pronominales al tema. Hay pretéritos im- 
perfecto, perfecto y pluscuamperfecto, que se forman del presente 
por sufijos de partículas de tiempo. Para el futuro se prefijan las 
partículas pronominales. 

A más del indicativo, hay otros modos, el imperativo, subjunti- 
vo, etc., lo que hace que la conjugación yunca tenga una evolución 
muy desarrollada. 

Hay conjugación con pronombre personal objetivo y deriva- 
ción específica del verbo. 

Apesar de la existencia de estas y otras condiciones que carac- 
terizan el yunca de lengua americana, de aglutinación, el finado 
escritor Paz Soldán (Mateo) alegando rumores sobremanera fútiles, 
lo consideró como lengua china y en esa virtud consignó en su 
obra “Geografía del Perú, (París 1862), la errónea especie de que 


habiéndose encontrado en Lima los chinos y los naturales de Eten, 
que hablan el yunca, se habían entendido entre sí. 


No ha obstado lo infundado de esta especie para que tomase 
cuerpo como un hecho y que la aceptasen sabios distinguidos como 
Quatrefages, que, le dió una importancia etnográfica. 


Llevado este asunto al Congreso Internacional de Americanis- 
tas reunido en Luxemburgo en 1877, fué entonces que pudieron di- 
siparse las duaas y se estableció definitivamente que el yunca y el 
chino son dos idiomas distintos, sin ninguna relación entre el uno 
y eltotro: 

Este resultado, que es la expresión de la verdad, se debió á la 
reconocida autoridad del distinguido americanista doctor E. G, 
Squier, aducida en la discusión por Mr. Allen. (18.) 


(168) Como muchos no conocen la competeneia del indicado doctor Squier 
tque ya falleció), en los estudios relativos á la América y sus antigiiedades, se ha- 
ce necesario manifestar que él fué un sabio americanista, Miembro de la Sociedad 
de Anticuarios de Francia; de la Sociedad real de Anticuarios de Dinamarca, del 
Instituto arqueológico de la Gran Bretaña, y de la Sociedad etnológica americana. 

El doctor Squier es autor de varias obras, justamente estimadas: 


Con motivo de haber sido Encargado de Negocios de los Estados Unidos en 
las repúblicas de la América Central, publicó en Nueva York en 1853, sus “Notes 
on Central América”, que es una obra de reconocido mérito. 

En 1860, hizo en Nueva York la primera publicación en español, con su tra- 
ducción al inglés, de la carta del Licenciado Diego García de Palacio, Oidor de 
Guatemala. dirigida al Rey de España en 1576, y encontrada por él manuscrita 
en la Real Academia de la Historia de Madrid. Las numerosas é interesantes notas 
con que el doctor Squier ha enriquecido esa obra, bastan para acreditarlo como 
un escritor ilustrado. : 

Es también autor de la obra titulada “The Ancient Monuments of Mississippi 
Valley” y últimamente del libro “Perú —Incidents of travel and exploration of 
the land of the Incas”—Nueva York 1877. 

Los hechos y otros elementos que sirvieron de material para esta obra, fue- 
ron recogidos por el autor en más de año y medio de pacientes y continuadas in- 
vestigaciones y de haber recorrido una gran parte del país, teniendo por propósi- 
to principal, “estudiar el pueblo indígena por las obras que aún quedan después 
de la conquista.” 

Este trabajo en el que hay muchos datos importantes y muy justas aprecia- 
ciones, habría sido suficiente para formar la reputación de su autor como ameri- 
canista distinguido, si desde antes no hubiera sido ya conocido como tal. 

Es de advertir que el doctor Squier vino al Perú en 1863, de Comisionado 
especial de los Estados Unidos, para arreglar ciertas diferencias pendientes entre 
ambas naciones; y que es después de concluida su Comisión, que se entregó con 
asiduidad y con una inteligencia amaestrada á las labores preparatorias para la 
expresada obra “Perú.” 


A 
BOSQUES. 


Aurque poco se conoce del sistema gramatical de esas lenguas; 
con todo, se sabe que hay partículas pronominales que se afijan á 
los verbos; que es usada la conjunción de pronombre objetivo y la 
derivación específica del verbo. 


GUARANÍ. 


En esta lengua las relaciones nominales se determinan por pro- 
posiciones; en la conjugación de los verbos los pronombres insepa- 
rables se preponen al radical y los índices de relaciones se pospo- 
nen; el plural del nombre no tiene partícula propia, para indicarlo 
se hace uso de la partícula pluralizante que significa “muchos” ó 
de los numerales: en la construcción, el adjetivo se pospone al sus- 
tantivo: en la conjugación los presentes de indicativo, subjuntivo y 
optativo incluyen á sus pretéritos: todo nombre se conjuga y hay 
incorporación del pronombre como también del nombre. 


CHILIDUGU. 


En la lengua de Chile hay pronombres personales separables é 
inseparables; los posesivos se forman de los personales; hay núme- 
ros singular, dual y plural; la declinación y la conjugación se hacen 
por sufijos; el pasivo del verbo se forma intercalando el verbo sus- 
tantivo gen “ser” entre el radical y la letra final; en la construcción 
el sujeto y el régimen pueden ir antes ó después del verbo; general. 
mente, el verbo se pone en singular aunque el sujeto sea dual ó plu- 
ral: hay incorporación nominal y polisintesis aunque muy limitada. 


ORINOCO. 


Como en la generalidad de las lenguas americanas no se cono- 
cen géneros en las del Orinoco: en algunas de ellas como en la mai- 
pure hay géneros mascu:ino y femenino para los seres vivos; en la 
declinación sólo hay plural cuando se trata de los seres racionales; 
hay plural inclusivo, esclusivo y dual: Se hace uso de partículas 
pronom inales que se prefijan 6 sufijan; hay derivación verbal espe- 
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cifica y conjugación de pronombre objetivo. En la sintaxis del ta- 
manaco, las palabras se colocan en el mismo orden que en la kes- 
hua (19). 


CARIBE. 


La lengua de los caribes tiene cuatro series de pronombres 
personales en singular, de los cuales, dos son para el uso de los va- 
rones y dos para el de las mujeres: los pronombres inseparables se 
prefijan á los verbos y se sufizan á los nombres: la declinación se 
hace por prefijos y sufijos y la conjugación por sufijos de los índices 
temporales; el verbo auxiliar tiene el significado de “hacer”: sólo. 
hay incorporación pronominal. 


ALGONQUIN. 


Es notable en esta lengua la distinción gramatical de los nom- 
bres en animados é inanimados: la declinación y conjugación se ha- 
cen por sufijos: hay derivación específica é incorporación nominal. 


IROQUÉS. 


En el iroqués las relaciones se designan por proposiciones; hay 
números singular, dual, plural é indeterminado; los géneros se divi- 
den también en masculino, femenino é indeterminado; hay incor- 
poración del nombre y pronombxe; xl tema de la conjugación ver- 
bal es la tercera persona singular del presente de indicativo. 

Cuando después del diseño que se acaba de hacer de un nota- 
ble grupo de lenguas americanas y del conocimiento que se tiene 
de las peculiaridades de otras, que no han sido indicadas, se proce- 
de á establecer algunas generalidades sobre lo que hay de caracte- 
rístico en ellas, hay que hacer las siguientes conclusiones: 

«1. Que apesar de estar formadas todas estas lenguas sobre la 
base común de la aglutinación, no están calcadas igualmente en un 
mismo modelo; y que si bien hay semejanzas entre unas y Otras, 
hay también tales diferencias que manifiestan que no es posible 


ereer que conociendo el mecanismo de una, se conoce el de, las 
demás. 


(19) Gilij, op. cit.—Tomo 3.* 


PE 


2.* Que como esas semejanzas y diferencias se verifican en la 
parte fundamental de las lenguas, que es su sistema gramatical, ellas 
están llamadas á establecer relaciones y diferencias también funda- 
mentales; de tal manera, que las lenguas entre las cuales hay ima- 
yor número de puntos concordantes, podrán ser consideradas en 
relaciones más inmediatas que aquellas en que las armonías scan 
en menor número. 

Al concretarse ahora con alguna detención en las analogías de 
las formas gramaticales de la keshua con las de las otras lenguzs 
de este continente, se observa que algunas tienen un caracter ge- 
neral, que abraza á todas esas lenguas y que hay otras, cuya exten- 
sión es relativamente menor. 

Así se vé que la “derivación específica” que se realiza con tan- 
ta profusión en los verbos keshuas, se repite casi del mismo modo 
en los verbos de los otros idiomas del Continente y forma un mo- 
do de analogía común á todas estas lenguas. 

No sucede lo mismo con las [formas y hechos siguientes: 

Las “transiciones” 6 “conjugaciones de objeto personal” exis- 
ten en la keshua como en el mayor número de lenguas americanas; 
pero faltan en la chibcha, la quiché y en algunas otras más. 

La existencia del verbo “Ser” en la keshua es una cualidad de 
la lengua, más bien que una lorma gramatical y dá lugar á analo- 
gías notables con otras lenguas. El verbo “Ser” que es de una exis- 
tencia definida en la keshua, en la que constituye la clave de las 
conjugaciones, existe también en el quiché, el maya, el chibcha, el 
paez, el chilidugu, el aymará y en algunas más; pero falta en el me- 
jicano, el chiapaneca, el caribe, el guaraní, en la lengua de los chi- 
quitos y en el mayor número de las lenguas de este Continente. Es- 
ta falta es en tal grado, que muchos escritores americanistas han 
creído que es característico de estas lenguas la no existencia del 
verbo sustantivo. 

La observación hace notar que en el proceso de la conjugación 
del verbo keshua sirve de tema la tercera persona singular del pre- 
sente de indicativo. Este hecho tiene sus análogos en otras lenguas, 
como el esquimal, el iroqués, el caribe y el aymará en los que el te- 
ma es también dicha tercera persona. 

Con respecto á los “pronombres personales” la keshua que no 
tiene más que dos series, que son los separables é inseparables, tie- 
ne sus analogías en un número muy crecido de las lenguas de este 
Continente; pero, en algunas, como en el quiché y el maya, los pro- 
nombres personales forman series más numerosas, 

Se vé también que así como en la keshua las partículas prono- 
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minales son personales al unirse con los verbos y posesivos afiján- 
dose á los nombres, así también esas partículas tienen la doble re- 
presentación de personales y posesivas, en las mismas circunstancias, 
entre los haidahs, en el algonquin, el caribe, el chibcha y en algu- 
nas lenguás más. 

Los pronombres personales keshuas tienen un plural “inclusi- 
vo” y otro “esclusivo”, de la misma manera que en la generalidad 
de las lenguas americanas. Sinembargo, esa distinción no existe en 
el quiché, el chibcha, el goajiro y en algunos dialectos caribes. 

A su vez, el “plural dual” que se conoce en el iroqués, el tama- 
naco, el chaima y el chilidugu, es desconocido en la keshua. 

A propósito del plural, su formación en el nombre keshua tie- 
ne reducidas analogías en las otras lenguas. En la keshua como en 
el ay mará y el algonquin, se forma el plural por la adición al nombre 
de una partícula pluralizante, que sin tener valor propio, se hace 
índice de plural por su afijación. 

En otras lenguas, como el quiché, el guaraní, el mejicano, el 
achagua, el guajiro, el plural se hace por la adición de un afijo, que 
en sí propio significa “multitud”, “* muchos”. 

En fin en otras muchas lenguas el singular se convierte en plu- 
ral por su duplicación total ó parcial, como se observa en el pima, 
el opata, el tarunaru, el mejicano, etc. En esta última lengua la for- 
mación del plural puede obtenerse, sea por adición de una palabra 
con significación de “muchos” ó también por la repetición del 
nombre. 

En la keshua la reduplicación del nombre no constituye pro- 
piamente el plural, sino un colectivo. 

Los nombres keshuas carecen de “género” en lo absoluto. Es- 
ta falta de género establece analogías con otras lenguas en las que 
tampoco hay “géneros”, como el quiché, el chibcha, el galibi, el 
chaima, el cumanagoto, el guaraní, el chisidugu, el aymará, etc.; le 
hace que difiera de aquellas en que se admiten los géneros “anima- 
dos” é “inanimados” como el algonquin y muchas otras de la Amé- 
rica del Norte. 

La keshua por su “construcción” tiene analogías fundamenta - 
les con la generalidad de las lenguas americanas. En todas ellas do- 
mina el principio de que el régimen precede al verbo, lo accidental 
á lo que es esencial, como el adjetivo al nombre, el genitivo de po- 
sesión al poseído, etc. 

En la keshua las partículas pronominales inseparables se sufi. 
jan á las partes declinables del discurso. Este mismo proceso se ob- 
serva en el quiché, el dakota, el aymará, el chilidugu, etc. Contra- 
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riamente á esto, las partículas pronominales se prefijan en el guara 
ní, el chibcha, el iroqués, el cumanagoto, el chaima y otras más. 

Así como en la keshua son las posposiciones y no las preposi- 
ciones las partes que indican las relaciones del nombre, así también 
en el guaraní, en el algonquín, el iroqués, las lenguas del Orinoco, 
el chilidugu, el aymará, etc., hay posposiciones y no preposiciones; 
pero, en el quiché, el maya, el dakota y en algunas otras lenguas 
más, se hace uso de preposiciones y no de posposiciones. 


LEONARDO VILLAR. 


(Del Cuzco). 


ETNOGRAFIA Y LINGUISTICA 


VOCABULARIO DEL IDIOMA DE LAS TRIBUS CAMPAS, 


Tabaco.. 


Y abaco(extracto de) Pushaaro ... 


Tacto 

Talón 

Tamal (especie de-) 
tamaño... des 

Tamaño (de aj É 

Tamaño (de mí-)... 
* Tapa (=me) 


* Tapa (te). Pelado 
ES wde (lal) 

Tarde (adv.). 
Tarima (bar bacoa). 
Tartamudo.. 

Te (- agrada). 
Te (-damos). 


(Continuación) 


fN 
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Tsheiri . Teri, (hers 
Ambambiti mendotzi. 
Ashonguitzi. ... Notsonatti 
Shapé 
Okarati 
Unkaramiringa 
Numunga-karati. 
Pipaskana, bipaskina- 


bi Y 
Pr paskaya.. 
El Eta Y 
. Sheichaki... A 
Mengotzi ... e... Mendochi 
Kitzotari.. > 2 ea 
Picomotzikatzi 


Ampakinipi. e 


... 


Te (-amo).. 
Te (=doy).. 


No nintempi 


Te(- emborrachaste) Pishinkitaka. 
Te (-enojas?). s». Pikishani*.. 
Mae > Umntle 

Telar ... Untiamendo. 
Tembler 2 . Uniká z 
Temprano . Natamañi.. 


Tenedor (tr inche)... 

Tener 

Tengo 

Tengo pereza)... 

Tengo (-que o 

Tengo (=maíz) . 

Terciana.. 

Te (=saludo) 

Tesar (-el arco)... 

Te (-venció) - 

Tía (hermana de la 
madre)... 

Tia (hermana de la 
madre)... E 

Tienes (hay para tí) 

Tiene (hay para él).. 

Tienes (hay para tí) 

Tiempo E de aveni- 
das)... 


Todavía E hay). 
Todas (-las cosas). . 
Toco (yo-) > 
Todavía (-no alcan- 

Ze E 
Todavía (-no) .. 
Todo E -Cuanto hay) 
Todos.. 


Tiwai 
Timatzi- >. 
Nashi timatzi 


Numpariantiampi.... 


Naka timatzi nuyarl. 
Timatzi no shinki 


Katzingaiteri : 
Nu bistia cutimpi.... 
Mitialro.. Eu. A 
Ipiatzotakimpi 


Naná inni... 


lrairo 


Pashi abiro timatzi ¿ 


Irashí iriro timatzi . 
Pashí aviro timatzi . 


. Cuñaaro puaiti, kima- 


rajantz1 puaiti. 


INTA: . Kipatzl. 
Tierra (por-) , Kipatziki. 
LINE . Manitzi . 
Tigrillo. . . Mathontzoni 
Tijeras . A las: 
Tío ( (padrasto) . . Pawatzori . 
Meda . . . Cubintsarini, cubint- 
ZAIDA 
Tobillo . Shuonguitzi 
Toca (-tu).. . - Pimbambitiri 
Tocar. . . Bambitirl... 


. Ainiro-kera.. 
Karatzi .. 
Numbambitiri 


Mungarite tikira 


Te kera. RA 


Ari karatti . . 
Maronr 700 
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vo... Ne-ninte-npt 
Numpakim pi ee 


Piquichane 


Bempayarite, untie 
Untia mendo 
Unicanchi 


Timachi 
Nu-perata-tia 


Timachi no-¿hingus 


Cinchiero 


Nand ina 


«:. . Onuipaches 
. . Quipachi-que. 
.. Manitt. 


Conquir?. 


Maroni ojita payerica. 


Te-quera. 


.. - Maront. 


* 


Toma (-tabaco).... 
Toma (-pan) 
ODO... 
TDorpe”...:. 
Torcido... 


Tortuga.... 
Tos 


Trae(leña) 

EFRer. 

Traer (Cagua) 
Traición ... 
Trampa (-de pescar 


TEOBCO: 00, 
Drbena.... 
Trueno.... 
Tú , 
Tú (eres). 


Tú (=eres mi madre) 
Tuerto. He 
Tu (-m mano) 

Tú (-me amas) . 

Tú (la amas) 


Tu (-padre) 7 

ea E de la rodi- 
lla) .. 

Tuve (hubo para 
SA A 


Tuve (hubo para mí) 
Tuviste (- hubo a 
a e 1 


Tuvo (hubo para él) 
Tuvo e pi ara 


| AtOJete.. 


A Inchaki.... 


Abiroká 


OT 


Iroká, chuka 
Iroká Tsheirí 
Iroka thanta 
Masontzi, majontzi.. 
Yeyawaista.. 
Kirimbitaki, 
cha 
Shembiri . 
Akeine, atojetu 


sipitaa- 


.....» 


Antawarintzi 
Pamakiro, pamajero.. 
Pamaki chitzchi. 
Amakero... 
Kajaiti ..... 
Kandesta .... 
Pingasnoteri 
Mawá...... 
Iyamburita . 
Umpinatahukai 


Inchaparika . 
Esimgamitzi 
Itirengatzi... 


Aviroká pinatzi, avi- 
roká pinati 

Pirinanarl .. 

Kasietan1.... 

Paco 

Pinintena.... 

- Pinintero e 


....... 


Mittarl 00. 


Nashi intimaki 
Nashi intzimaki 


Pashi intimaki, pashi 
intzimaki. 

Irashi intimaki, irashi 
intzimaki . 

Ashi intimaki, ashi in- 
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Chuca. 
Chura tzer1. 
Chuca tanta. 
Mazonti. 


Cempir?, samptri. 


.. AtoJt-tu. 
. Ato-je-te. 


Amagero. 
Pamaqui-chicht. 


. Mahua. 
.. Ambiaretza. 
. A-campita-baca, 


] Abtiro. 


.. Pininte-na. 
. Pi-ninte-ro. 


a . Paghi. 


Uno solo) 
Uña 


....o.o 


WMAacion 
Vadear:.... 
Vadeo e 
Vado? 
Vainilla .. 

Vamos. 

Vamos Ea beber)... 
Vamos (-á comer) . 
Vamos (-á pa 
Vámonos... ES 
Ve (él). 

e (él) -. 

e (allá, id allá)... 
ee delante de mí) 
Vemos. 

Ven (- acá) 


Ven (ellos-) 
Ven (- On 
compáñame) . 

Ven (-tú).. 
Ven (-pronto) 


a- 


Vena 
Venado. . 
Venció (te) 
engo (yo-) e 
Vengo (=de casa)... 
Vengo (=de bañar 
MOI El 
Venir. 
Ventarrón . 
Ventosidad 
Ventoso . 


IS 


Pulse eS 


'APAtzZITE e 
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Aparoñi, aparoni.. . Áparo. 
Apaniro .. 
Sheitaki.... Citaqui. 


V 


Te katzi-taki 
Amunchi.... 
Nu muntiakero 
Munchaki ... 
Assopi , 
. Tzammé, samitiki .. 
Arajeitini... 
Tzamiwaicha. E 
Tzami akiwanda.... 
Até 
Y unta inñire 
. Pehati, peajati 
Pehate antá, pehatita 
Paarianaki.. AA 
Anñiri 
poe Pimpukia. 
Le 


........ 


Irireiti anñiri 


Pinkinena . 

Pimpuki.. : 

Inchitime, > pimpuki ti- 
ment ta se 

Ishita ....... 

Mañiro, maniro 

Ipiatzotakimpi 

. Numpuki.. 

Numpuki wangoki ... 


Nukaatatzi nupuñika 


Puyentina .. 
Satzi, satl... 


. Tampiabiro. POE 


e Achupi. 


Chameé-gette. 


. Pinquinena. 


. Pumpuque. 


Chitza. 
Mantri. 


.. Pié, puca, puqut. 
. Puyentina. 


* 


Mer 

Verano (año) .. 
Verde (color-) . 
MEDÍA + 5% 
Vieja (mujer-) . 
Viejo aL 
Viendo ae 
Viento. 

Vientre. . 

Vientre Ez 
WA Le o A 

Vístete ... o 
Visto ed ha- q 
Viuda .. o 


2,0 0,0. 
..... 


Voy (contigo, te 


pr — 


'AMMIRC e 
Osarintzi .... 
Kitzarl 
Airiki 
Kinkiwaro. 

. Kinkiwaril.. 
Nonunasta.. 
 Tampia dE 
Shumonte... 
Oshumonte . 
Citi 
Pinkitzat-tiaro 
Iniakina .. 

. Majimero.. : 
Añaaje 


ae 


AMES 


Aniatzi . 


Nun kenempi 


OIPLaDO) 

Voltea . Pintamacotero 

Voltéala ... Ampitukeri. 

Voluntad... Nintantantzi 

Vomitar .. Kamarangui 

Vómito . . Mengamaranga 

Volverás . : e : 

Volvió -á vivir). . Sinota.. Sha 
Pashieite ... ide 


Vuestro .. 


N(conj.)-: 
Ya 


Ya (llegamos) . 
Ya (-quiero comer) 
Ya (=se lo dió) ... 
Ya (te vas?) 


Ya (-se fué) 
MELO; «ie 


Yo (-hablo) 

Yo (-caí).. e 
Yo (nado) E 
Yo (=no) . Le 


A 


Na. 
Ariotald.. 


ets py a a 


Aritapaka . de 


Ario nu ninte En 

Ipakeri .. 

Ario pehati, ario pe- 
¡aten rep NO 

Oti j 

Naka, no, nu, naro .. 

Naka niñawaiti 

Nu pariaki.. us 

Naka amatatzini .... 

Naro tivé ... 


IC CAI 
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Mantea, un: nie. 
Osarint. 

Vachiriari, quinachiri 


.. Ertpengus. 


Quinguiba—ro. 
Quinguibari. 


Tampia. 


Chumonte. 
O-¿humonte. 


Ma-gimero. 


Ante 


. Annaa-chira, c-anant- 


YO, 


. Nun quenenpr. 


Camarangane. 


Pachi-get. 


Da, arizatero. 


Tpaqueiri. 


Tiner?. 
Varo, no, nu. 


Nu parta-qui. 


IA 
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Yo (=no tengo) .... Nakaiti katzi 
Yo (=se lo dije).... Nu kantikeri 
* Yo (=sólo).. .... Apanirona.. 54 
NUCA 20 18 <.. Kañiri, kanirl .... Caniri, manacht. 
Yuca (- cocida) . Mamá... 
* Yucal (comida). . Warintzi Pe 


Zancudo... NILO aaa A 


Particulas. 


—Ni, para formar el plural masculino de nombres. 
—Pai para formar el plural femenino y cl neutro. 
v.g. Yo, naka Nosotros, nakaeiti. 
(hembra) Mujer, chinane Mujeres chinanepai (hembras). 
Piedra, mapíe Piedras, mapíiepal. 
Estrella, impukiro Estrellas, impukironi. 
—NIi, kachini, para formar el superlativo 
v. £. Bueno, kametza Muy bueno, kametzani. 
Frio, kachingari Muy frío kachingarini. 
—Eite, para el plural de los pronombres verbales 
Shori, tzori de suplencia 
v. g. Padre, iri Padrasto, irishori. 
Madre, iniro Madrasta, inirotzori. 
Ka—para del verbo formar un advervio 
v. g. Aamado, nintaieri Amable, kanintaieri 
—Ka, se usa algunas veces para hacer nombres compuestos de dos 
simples 
v. y. De, aka genoki, decir genokika, de aquí arriba. 
De, o-ka wuantzi, decir wantzika, esta chacra. 
Kanigeri, katigeri para formar los diminutivos 
v. £. Hombre, cuna Hombrecito, kanigeri cuna. 
Mujer, chinane; Mujercita, kanigeri chinane, siendo 
sensibles. 
Piedra, mapíe Piedrecita, katigeri mapíe, por ser in- 
sensibles. 
—Re, para significar lo contrario del verbo 
v. g. Cerrar, aste; Abrir, astare. 
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—Shta,—sta, para significar la acción del verbo embalde. 
v. g. Jata, ir; lrembalde, Jatashta ó jatasta. 
—Pineta, para que el verbo signifique d menudo, 
v. g. Amar, ninti; Amar muchas veces, nintapzneta. 
—Bente, para hacer que la acción del verbo sea por otro. 
v. y. Amana, pedir; Pido por tí, namanadentempi. 
—Cote,—cuti, para expresar la acción de Ó sobre una cosa conteni- 
da en otra. 
v. €. Quemar, ta; Quemarlas adentro, tacotero, como las 
hormigas dentro del palo. 
—Mate, para que el verbo signifique desear hacer la acción del 
verbo. 
v. g. Hurtar, coshte, costi; Desear hurtar, coshtemate, cos- 
timate. 
—Bintzate, para expresar lo mismo que la precedente, sólo en 
cuanto á racionales. 
v. g. Dar, peri; Quiero darte, numpabirzatempl. 
—Kaia,—kaie,—kaa, para que el verbo signifique hacer que se eje- 
cute su acción 
v. g. Lavar. bequero; Hazlo que se lave, pi-beque-kairo. 
Afeitarse, gameta; Haz que me afeite, gametakaze-na. 
Emborracharse, shinkitá; No lo hagas emborrachar, 
ato pishinkita%aari. 
—Ntzi, para formar nombres de los verbos. 
v. g. Amar, ninte; Amor, nintantzi. 
—Nte, para expresar el gue del subjuntivo. 
v. £. Que no hurtes, ato picoshta-xte. 
—Tie,—tia,—te para que el verbo represente estar haciendo la ac- 
ción ó sea el gerundio presente. 
v. g. Estoi amando, no ninta-tía. 
Tengo pereza, nu perata-tia. 
Le estoy amando, no ninta-2ze—ri. 
Estoy amarillo, nunkiteritate—te, (neutro). 
— Mendo, mendotzi para indicair el instrumento de la acción. 
v. g. Tejer, untie; Telar, untiamendo. 
Dormir, may; Cama, maimendotzi. 
I-ngari,—ndi, ndo, para indicar la acción de los nombres que sig- 
nifican costumbre. 
v. g. Mentira, taya; Mentiroso, tayaingari. 
Embriagarse, shinkitá; Borracho, shinkende. 
Para el femenino, Borracha, shinkendo. 
—Mania, para indicar la acción que es de mañana. 
v. Y. Nadar, amahate: Nadar por la mañana, amahate ma- 
nia, 
—Te, para formár de substantivos y adjetivos, verbos. 
v. g. Hombre, amachenga. 
Ser hombre. amachengade. 
- Kipigiri, amargo; Amargar, kipigirize. 


- 


a 


No—, 6 Nu, corresponden al pronombre de la primera persona, 
es decir, hacen sus veces, y se ponen antes del verbo. 
Pi—, para la segunda persona. 
[—, para la tercera, cuando cs del género masculino. 
QS o E 3 femenino ó neutro. 
v. g. Decir, kanti; Yo digo, 2u-kanti. 
Tu dices, pr-kanti; El dice, I-kanti. 
Ella dice, o-kanti. 
Se pone cuando el verbo principia por vocal 
N—, P—, Ir—, respectivamente. suprimiéndose la O— en el fe- 
menino Ó neutro. 
v.g. Yocomo, n-uya; Tu comes, p-uya; El come, ir—uya; 
Ella come, uya. 
—Na, se pone después del verbo y hace las veces del pronombre 
me, (masculino). 


—Mpi, para la segunda y corresponde á te (masculino) 
—Ri, para la tercera y corresponde á se (masculino). 
NO E 5 á se (femenino ó neutro). 
v.g. Teamo, no nintep?. 
Me amas, pi ninteza. 
Le amo, no nintizz 
La ó lo amas, pinintizo, 
—Ria, para hacer á los verbos interrogativos. 
v. g. Porqué te vas? Shká pijatantari 
Porqué lo comes? Shká puantarori. 
Le dijiste? Pikandakeriria. 
Lo viste? Pinkemishanteraria. 
—Re, para hacer de los nombres verbos. 
—Ki, para formar el genitivo de lugar, y el ablativo de los nom- 
bres. Tambien el pretérito de los verbos. 
v. g. Camino de Quisopango, awotshi Kisopango%%, ó cami- 
no de Satipu, Satipukz awotshi; Estás en casa, pitimi pango- 
tziki. 


Yo comí, nuyádi. 
—Ke, para formar el pretérito de los verbos 
Yo amé, nu nintale. 
—Ka, para formar el pretérito de los verbos recíprocos 
v. g. Me engañé, namatabitakana. 
—Mba, terminación del futuro imperfecto 
v. g. Yo amaré, nu nintemba. 
—Kemba, terminación del futuro perfecto 
v. g. Habré amado, nu nintaken:ba. 
—Tzi, terminación del imperativo 
v. g. Ama, pinintazzz. 
—Rika, terminación del subjuntivo presente 
v.g. Yo ame, nintazz%a. 
—Merika, terminación del pretérito imperfecto 
v. g. Yo amara, amaría, amase, nu nintamerika. 


e O 


—Kemerika, terminación del pretérito perfecto y pluscuanper- 
fecto, 
v.g. Yo haya, habría, hubiera, hubiese amado, nu ninta- 
Remerica. 
—Chine, terminación del infinitivo futuro 
v. g. Haber de amar, nu nintac/2xe. 
—Kite, terminación del acusativo del gerundio 
v.g. A mojar, kajataZ?te. 
—Ite, terminación del ablativo del gerundio 
v. g. Mojando, kajatazZe. 
—Chari, terminación del participio presente y pretérito imper- 
fecto 
v. g. El que ama, nintachaz?. 
—TIeri,- Chiri, terminación del participio presente y pretérito per- 
fecto y pluscuamperfecto 
—Nguicha, terminación del verbo recíproco 
v. g. Me voy cansando, makutarguscha. 
—Nguichi, terminación del verbo recíproco 
v. g. Le vas emborrachando, abiro shinkitangu1chz iriro. 
—Tzi, ntitzi, para formar el infinitivo. . 
Te, kaari, ato, eiro ó airo, para anteponiéndolas hacer álos nom- 
bres y verbos negativos. 
v. g. Bueno, kametza; Malo, te kametza; 
No lo veo, Ze noniero. 
No llores, ato piratzi; No comas, ato puyá. 
No hables (prohibiéndolo), ez7o piñawaiti. 
—Te, también partícula final de simple adorno 
v. g. Dame tu palo, pimbena pinchattozé. 
—Vé, partícula final de afirmación 
v. g. Si sí, ariové; Nó nó, tevé. 
—Za, partícula de ornato 
—Tza, partícula final de ornato en la interrogación. 
—Rangui,—Tatziri, también partículas de ornato. 
—Nemi, Partícula para dar más fuerza á la expresión 
v. g. Ven, intzi; ven (precisando), intzitezz. 
—Teve,—pine, partículas de adorno que usan las mujeres 
v. g. Vamos, tzamefeve; Aprisa, cintzi-pine. 
——Zanote, pertícula para aumentar la significación del verbo 
v. g. Pedir, amana; Pedir con instancia, amanazanote. 
-—Ta, para hacer algunos adjetivos 
v. g. Vengo para verte, numpuki no niempi/a. 
-—Ntari, para interrogar el por qué de una cosa 
v. g. Por qué te vas?, etárika pijatantaz?. 
Por qué no me quieres? etárika te pinintaxzanaz/. 
[—, para indicar en los verbos el género masculino. 
O—, para indicar en los verbos el género femenino ó neutro. 
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Voces y Frases 


Mi vista 

Temeroso .... E 
Porqué has venido? ... 
Para ver 
Para andar 
A ver 
Para olr 
Ya es tiempo de comer 
Sea quienquiera 
Guárdame..... 
Escóndete .. se 
Levanta es e 
Visitame 

Dormí 


....os 


He dormido... 

Id. e 
Que se a de 
Corta : 
Anda, dale. 
Mírame 
Mrast Ha 
Lleva 2 
Echate 
COMES Se 
Hácia (abajo) ES 
Demasiado (poco) .... 
Un poquito . 
Persona (-grande) .... 
Todo (=cuanto hai).... 
Hácia (-aquí).. oe 
Hacia 
Ahora 
Antes . : 
En (este instante) sión 
Cuando cele 
Después mude ion: 
Al mismo tiempo ..... 
(De quésilmodo——... 
(De este-) modo 
Ridículo 
Maliciosa (cosa- ) 


Naminamendo. 
Saruanchiari. 
Pipuñakari? 
Aminanchaari. 
Nuñitandari. 
Aminacha. 


. Ankianchanari. 


Ariotaki uni tasitsi puaití. 


. Kienika asintayetarori. 


Pivichana, wapitatakina. 
Pimania. 

Pintsineiro. 
Pinkiwandana. 


. Numaki, numayitanaki, añitana- 


ki piyapariati, pirapanati. 


. Numabita. 


Numabitaka. 
Uncumusitabita. 
Pitsakiro. 


Am pakandiri. 


Piminakinara. 
Pamakiro. 

Panakiro, impagantero 
Panaria. 

Nuakia nuyemba. 
Kiringuita. 

Oshiainiri. 


Kapichuquiri. 


An tar 
. Arikaratti. 
. Akakiroká. 


Ka. 


Iroñaka. 


. Awatanintzi. 
. Curanki. 
.. Wawancha. 
. .. Sapuyinsi. 
de Siringatage. 
Pita atztá; 


Ujatatzta. 


.. Asirutanchari. 
. Asirucharl. 


(Continuard.) 
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Observaciones termométricas practicadas en el Colegio Nacional de 
“San Miguel”” de Piura, en Julio de 1896. 


TERMÓMETRO 


== 
ESTADO DEL CIELO == 
A LA SOMBRA AL SOL 2%| NOTAS 
ES 
6a.m.l9 a.m.l2 p.m.6a.m.ly a.m.l2 p.m. 22-M-| 94.Mm. | 2 p.m. ES ps 
222% 26 25% |30"% Desp. |Desp.Ser.| N. [(Concluye las co- 
20 144/26 20 Y 129 Nub. Ser. Desp. “| N.. | Sechas de maíz) 
s ¿stán en toda su 
21 14/26 20 Ze Nubli+Desp.Ser. LN. Drerza das:coge- 
21 14125 4 22 Ya 130 Ye y Desp: ES ua E maíz, 
21 25 Y 22 20 Y y A Sa rejo es, san- 
22 26 23 Y de z Desp.Ser. ” N. ES 
22 |25 Y 2 31 Y Desp. 2) N. 
22 2 24 31 Y 7 Desp.Ser.] S. 
E LAS 23 MIO Nubl. |[Desp. | N. 
21. [25 Y 2 2 Desp. A S. 
21 125 21 14/29 Nubl. E Si 
22 25 21 Y 2, Se Desp.Ser.] N. 
21 3/2 22 [29 a DESPAAIS. 
212) 26 22 Y 30 Ya ” ” N. 
22 [26 Y 22 "129.4 a , N. 
21 412 22 Y 29 Y Nub. Ser. ,, N. 
21 YE (26 22 Y 32 Y Nubl. Desp.Ser.] E. 
22 14/26 23 (31% Nub. Ser. Desp. | O. 
21 Yg|25 22 14130 Nubl. 7 N. 
22 14126 Y| 24 (31 Y Desp. E SE 
21 14126 | Za SO A 1d 
O IA 23 Y4l32 Nubl. e O: 
21 4125 22 1430 Ye A Os 
25 23 1|209 E 
22 25 Y 21 30 Y » Desp.Ser.| E. 
21 14126 22 (30 Desp ES: 
22 [25 23 2/29 » NN: 
21.126 20 1130 Ya » »” N. 
21 16/25 Y 21 1/29 Ye E A Si 
22 Y 2) 2 30 z Desp.Ser.l (). 
21 dé 23 YV|29 Ya Desp. 1.N: 


JosÉ FÉLIX SEMINARIO. DomMINGO CASTRO. 


Observaciones termométricas de Chimbote, correspondientes al 
mes de Julio de 1896. 


ESTADO DEL CIELO 


TERNONETRO 


SE 
= Á LA SOMBRA AL sOL S = = NOTAS 
Xi — 
6 a.m.lg a m.|2 p.m./6 a:m.[g a. m.[2 p.m. 6 a.m.|9 a.m. 2 p.m. =" 
18*14 2034 18914 21%34|Nubl.Nubl. Desp.SSEáSE| Mar mans.-Bast.vient. 
2 18 Y6(21 Ye 18 4/22 9%] ,, A E AS rm =POcO +5, 
3 18 [20 % 18 OO a ES " z 
4 19 Y 21 19 22 Y ” ” , »” ” -Regul. 5 
5 ¡lo Y 21 | 19 Y 23 ta _ E a 4 Poco ,, 
Ó lg 22 | lg 223 /2| ,, A ñ 5 , 
7117"23|18 34/21 Y 17% |lo [22 JE] ,, 3 A E M.muym= ,, 
S 177 Y 19 21 Y 7 Y 19 Y 22 Y ” Varil. y ” e? ” 
olI7  |l9 3722 M¿|I7* |lo Y4[23 | ,, ¡Nubl. ,, E » > 
10] 18 lg (22 18 [lo 13123 e E 5 de A E 
11] 17 lo A 22 Y 7 19 12/23 Z ” » ” ” ¡+ 47 
12/17 Y Ig 120 34 17 Y 20 22 Y Var. ES ES >) —Bast.vient. 
18. 20. 121 4/18. 120::0123:34]1 59 [Nubes a » "Poco ,, 
1417 lo 34122 17 aa MOS = » —Regul.,, 
15 17 Y lo Y 20 Y 7 Y 20 21 Y ” ” ” ” Mar mans.- z pS 
1617 [19 2621 YlI7* [19 ¡22 41 , [Nubl[.,, se » Tego 
17107 18 Y 21 | 7 18 Y 22 Y ” ” Vari. ”  ajita, Mucho ,, 
18|16 14/18 320 Y 16 M£[18 Y [21 dEl ,, y ¡Despi 50 A . 
tol 16 2 19 Y 19 Y/16 Y 18 94121 Y, o ¿. > ,, regul.—Regul. ,, 
20/17 120. |21 14 171 128 3£l210 Ale Despi, SO 
27. o 76122 A l17. 01205 12315 de a SN ,, mans. “Poco ,, 
22117. 120 12241722120: 1202 J10, IN UDN ES E Y 
23|) 
24 
25 
260] | 
27 > Observaciones dejadas de tomar por haber estado ausente en el interior. 
28 
29) 
3 
31) 
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Observaciones tomadas en la mina Trinidad y en $. Ignacio, pro- 
vincia de Caylloma, departamento de Arequipa. 


Alt.de la mina Trinid.164 17,000 p. 
Máximum 4. 
Mínimum 15. BAJO CERO 
Máxim. término medio.. 8.35 
Mínim. término medio.. 8.85. ,, 


O OS CIOOAORCIOSO 


aaa a aa 


ALA SOMBRA. NOTAS. 
MÁX. | MÍN. 
Baj.o." HA 
7-5 
5. 
5. 
7=5 
10.5 
IO. 
IS. 
E 10.5 
12: 
95 | 9-5 
17.5 9-5 
10.5 9-5 
10. 9. 
10. he 
8.5 7- | Nevada que duró | 
a 6. (48 horas. | 
5. 10. ' 
4. 8.5 
9-5 
6. 1. 
12.5 9-5 
8. 
MES 
8. 


TEMPERATURA 
FECHA | ALASOMBRA, NOTAS. 
MÁX. | MÍN 
1896 Baj.o.* 
Amor jp d0) 4 15. 
DO ES: 
l 0 O 
4| 9.5| II. 
| 51-951 705 
| 6l 7. 9- 
7. |-1O. 7. |Nevada 
| 8| 8. 8.5 
| 9| 9:5| 8. 
10 hd $ 
| | 9. 8. 
| 12 | 11. 9 
13| 9-5| 9 
| I4| 10.5| 9. [Dos temblores 
Is| 13. | 10. [Trestemblores 
16| 12.5| 10. [Un temblor 
| AN P12:5: |. TO. 
18| 12. | 9. [Temblor fuert. 
1g| 12. o (á la 1a.m. 
20| I5. 8. 
21| 11.5| 8. [Temblor 9a.m. 
221 13. Es 
239113: 2. 
24 12 12: 
25 | 14. 4. 
26| 14. 7 
2 e 
281, EE 10:5 
29| lo.5| 6. 
30| o. 9. 
3T] 9 9. 
VEAS rai aos aa 15 
e A 1.5. BAJO CERO 
Térmi. medio máximum 10.9 
Térmi. medio mínimum 8. ,, 
Altura más ó menos 14,000 piés 
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Observaciones tomadas en $. Ignacio, provincia de Caylloma, 
departamento de Arequipa. 


TEMPERATURA 
FECHA | ALA SOMBRA, NOTAS. 
MÁX MÍN, 
1896 Baj.o.% 
Stbr. 1] 14. 5. 
2160 e 
STD. EMO. 
4 14. 8. 
5 145] 4- 
O] 1a. 6.5 
IIS 
o 
OL AUS as 
LO es 
5 A 
10 | TAS BOS 
E3] 14.5 | 14. 
14] IS. | 10. [ 
15] 15. o. 4 
16] 15- 2.54 
17| 14. O 
18] 10. 2) 
IO| 14.5 | $. 
ZO AZ E: 
2: S. 
221 YA 5.5 
231 6. 
EN A 
25] 15-51 7-5 
26] 16. 8. 
27| 16.5| 8.5 
281 18. | 1O. 
29). 18.5| 6, 
30] 14.5 | 5.5 |Nevada fuerte. 
MÁXIME aaa 18.5 
MINI 14.0 BAJO CERO 


Máxim. término medio 14.35 
Miínim. término medio 7.12 ,, 


| 


4 


TEMPERATURA 


FECHA | ALA SOMBRA, NOTAS 
MÁX. | MÍN 
1896 Baj.o.* 
'Octu.1| 14.5 7.5 
| Al IAN 
3J I5- 9:5 
4| 16. 3. 
s| To. 8: 
Ó| 11. Bs 
71 TL, E 
8| 13. E 
9 e de Nevada 
1O| 16. SE 
1 8.5 
121 1% ze 
Tal: 15:54 0: 
Ig 16. O. 
TS 15-520: 
16] 14. 9: 
L7k-14.5]/ 0. 
18| 16. a 
lol 18.511 24065 
20| 20. 4.5 
DN ZE SA Se 
2 
ZN 21-108 
24] 18. or 
25| 19. 2% 
26| 20. 28 
ZAR r. 
28| 16. 4-5 
20| 17. 4. 
39 19-552: 
31| 19. a: 
MÁXIMO a ci 2L, 
Mii A 9.5 BAJO CERO 


Máxim. término medio 16.3 
Miínim. término medio 5.5 ,, 


A 
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ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA 
OBESRATVTALOAZO WURTROADADAILCO "UNANDA" 


rm 


AAA 


Latitud S. 12”-3'-44”-5. Longitud W. de Paris 79”-21'-5”-2, Altura sobre el mar 158 m. 50. 


OBSERVACIONES METEOROLOGICAS CORRESPONDIENTES AL MES DE OCTUBRE DE 4898. 
TENIANVICA: (EDICION AUTORIZADA) 


ES TA E ARA A o E PE y mi S wo | ¿ Tal NE | ada 
Presión Barométrica l Temperatura ll 1] ! le EN oO | Viento 
A Ñ | ¡Humedad relativa | Fuerza Elástica del Vapor || + =8 Il Estado Ao 
D > = WS == = = == + | => a | OLOCIa 
l ¡MO ll A LA SOMBRA | A LA INTEMPERIE | DEL SUELO [deL AGUA ll Ñ | | del Cielo Malla] TO 
————— | —— — | | | NY | ——_—___— | | Media: 1m.| En 24h. 
Máxima Mínima | Modia —|( Máxima | Mínima | Melia ll Máxima | Mínima | Media [6 40 centila 60 centi' 4 l meno | L. 6 p.m. lá, | Mino Media || Máxima | Mínima | Media ! Il por segund| Kilómetros 
—— — | — = 4 2 MES = sé El Eb | == - = - mz: E A MH = 
Mi | E | ll IM | l | | 
1 (| 746.8 | 745.8 | 747.35 || 18.6 | 15.1 | 16.85 || 20,4 | 15.0 | 21.6 | 21.5 | 21.1. | 19.6 || 96| 85| 90.5 || 13.6 2.2 | 12.90 || 286 1.6 5.911 1.0 10 | 10 || Cubierto S.W.| 1.33 | 155 0.1 2 
2 749.1 747.0 748.05 ' 20.6 | 14.5 | 17.55 || 23.6 | 14.3 Md 2D (2 A ll 9 78 | 56.0 || 14.0 11.6 | 12.80 | 38.7 2.2 || 12.1/| 1.2 10 | 10|| Id. S 2.49 | 215 0.2 a ab! 
3 748.1 746.6 747.65 || 18.9 | 14.1 | 16.50 [| 20.9 | 14.1 21.2 | 21.4 [| 21.2 || 21.3 || 99| S1| 90.0 || 13.0 | IES 12.40 || 31.9 1.9 57 || 2.0 10 | 10| Id. S 2.37 | 205 0.4 A A 
4 [748.8 | 746,1 | 7£7.45 [| 21.2 | 14,2 | 17.70 [| 25.6 LLO 21.5 | 21.3 | 21.2 || 21.9 || 98| 82 | 90.0 || [5.2 | 11.3 | 13.50 ll 47.6 3.8 || 14.L[| 2.5 10 | 10 Td, | S. [| 2.08 | 180 0.3 NS 
DI 748.5 | 746.2 ¡ 747.3 14.3 | 17,45 || 23.1 | 1£0 21.0 | 21.2 | 21.1 29.5 | 97| 11| 84,0 | 126 | 11.7 | 12.15[ 378 || 23 || 10.1 1.6 || 10 | 10 Ñ 1d. S.W. | 1.73 | 150 0.9 TE 
6 || 745.9 747.0 TATS 14.3 | 17.05 || 21.9 | 14.2 20.9 | 21.1 | 21.1 | 92.1 || 99| 718] SS.5 || 13.3 | 12.0 | 19.65 || 3£.8 2.9 7.41| 13 10 | 101 Id. S.W 1.91 | 165 0.5 Novilunio «... 
WANCTAS:S' | 746.8 | 747.8 | 140 | 1595 || 200 | 13.6 20.7 | 21.1 | 21.1 || 920 || 98| 86 | 92.0 || 13.1 | 1:.6 | 12.351 20.3 2.5 5.811 1.3 || 10 | 10 1d. 1.96 | 170 08 | Dias..... 1 
8 || 748.1 AD.) | TATA 2 | 14.0 | 16.60 || 21.8 | 13.8 20.5 | 21.0 | 21.0 20.6 99 | 52 | 90.5 || 13.6 | IL.S | 37.6 1.5 8.L|| 1.5 10 | 10 Id. ¡S.S.W 1.73 | 150 UA a 
9 || 749.0 | 746.8 | T4T. | 14.0 | 17.00 || 24.2 | 13.9 | 20.1 | 20.8 | 21.0 20.9 || 99 | 74 | S6.5 || 12.9 | 11.5 | 2.2 || 13.8|| 1.3 10 00%! Claro ¡5.S.W 1.55 | 160 0.0 BE) 
10 || 750.6 | 748.2 | 749.4 | 12.5 | 15.90 || 21.7 | 11.9 20.3 | 20.7 | 20.9 29.4 || 95| SL | 89.5 || 15.4 | 10.6 Na 631 1 || 10 | 2] Id. [650 1.85 | 160 0.0 4 
| | | | | Ml | Mi | | | 
11 na TAS.0 | 12.7 | 16, | 20.1. 1 20.6 | 20.9 231 2 79 | 89.0 I Ud | PEO l- 4.5 || 10.6 || 1.9 |! so e Ouálesto S a 190 0.3 5 
750, E 6. 20.1 [20.8 20.2 || 9| 30 | 87.0 34 | 1. DAT S1/1| 17 || 10 | 10] d. || S. | 2.54 | 22 0.1 6 
. 3.9 | 5 | 2011 | 205 | 207 23.1 98 | 68 | 83.0 || 13.7 | 11.5 2.7 18:21 370 10 | 4] Olaro ¡SA 2.89 | 250 0.0 7 
S. (29 | 13. 9.5 | 20.3 | 20.5 | 20.7 92.4 9 |59| 77.5 || 140 | 10.4 4.3 || 20.0|| 2.9 913 1d. 5. |428 | 370 [0.0 A 
15 49.8 | 7AT.S 148.80 || 20.4 | 15.1 | 17.78 | 20.7 | 20.6 | 20.7 21.8 || 97| Sul ss.5 || 14.2 12.5 45 || 8.91] 3.2 9 Y [| Cubierto || S. | 2.43 | 220 0.0 || Dias..... 1 
p16 [[ 750.0 | 747.8 | 748.90 | 23.6 | 15.7 | 19.6 | 20.9. | 20.8: | 20.7 [| 99.4 90| 67 | 18.5 || 144 | 12.0 [| 49 [| 16.6|| 2.7 9| 9 Id, 5.5.W/ 1.38 | 115 | 00[ > 2 
17 TOL.O | 7492 | 75010 || 2£.0 | 13.8 | 18. | ¡PA 2079 1005 22.7 Ys | 55| 16.5 [| 12.3 | 7.8 || 19.3/| 3.4 Lu 3 Olaro 1-5. 2.89 | 245 0.0 » 
18 (| 750.8 | 748,3 | 74955 || 20.2 | 15.8 | 18. | | 92.4 | : e 95 86.5 || 13.7 SO STO 6 Id. S. | 3.00 | 260 0.0 » 
19 || 749.7 747.0 748.35 || 19.8 | 14,4 | 17. , 3 37.5 .l 33 || 2.0 || 10 | 10 ll Cubierto S.W.| 1.50 | 130 00 A 
1] 20 || 748.9 | 746.9 | 747.90 [ 23.8 | 15.4 | 19 2 3.5 | | 4.7 || 2.9 || 10 | 10 Id. 1¡S.S.W| 2.31 | 200 0.0 » 
> ISA . | loe mis | | 1! ll | > ; Po 
dao 747.0 | 748.20 [| 22.2 | 15.9 | 19.05 || 26 21.25 || 215 | 21.3 | 211 || 21.9 || 93| 74 | 88.5 || 14.6 | 126 | 18.60 537 | 3.7 || 16.0/| 2.4 [| 10 | 10 Id. [[S.W. | 1.50 | 130 || 0.0 Plonilunio +. 
2 140. | TAT.S | 748.45 [| 19.3 | 15.3 | 17.30 ¡| 21 181512107 28:40 09110 (02970; 97 | 87 | 92%0 || 144 | 125 | 13.45 || 48.2, || 2:9 || 7.9|| 1:9 || 10 | 10 1d. S.S.W!| 2.19 | 190 0.0 ||Dins...... 1 
25 7499 | 747.9 | 748,90 [| 19.0 | 14.4 | 16.70 || 21 13.35 |/'21,5 | 21.5 | 21.2 20.0 96 | gg 925 || 14.6 | 1L.8 | 13.20 || 301 2.4 | 71.31 1.9 || 10 | 10 Id. S.3.W| 2,43 | 220 0.0 oir 
de 148.7 746,5 | T£7.60 [| 21.1 | 15,2 | 18.15 || 2 19:60 || 21.3 | 21.5 | 21.2 91.8 93 | 75| 855 || Lt.£ 12.0 | 13.20.11 50 2.1 || 13.8 || 2.2 10 E Td. S.S.W| 2.43 | 220 0.0 » 9) 
Eo 149,0 | 747.0 145.00 [| 21.9 | 14.5 | 18.20 | 2 20.15 || 21.3 | 21.4 | 21.2 || 2%5 || 9£| 69] SL5 || 135 | 115 | 12.50|| 55.2 78 | 17.0 || 2.7 || 10 | 6| ld. S. [3.00| 260 [[ 0.0 [| » ....... £ [Temblor doTierra ú 9, 20m, 0.0. 
: TAS.G | 745.9 [| 747.95 [| 19.9 | 14.8 | 17.35 || 2 | 18.50 | 21.5 | 21.4 [21.2 || 20:7 || 93) 74 12.8 | 11.7 | 1225 || 38.7 || 3.3 [| 12.61) 2.1 [| 10 | 10] Td, [¡S.S.W]| 2.43 | 220 [| 0.0.1 9... b 
he 746-1 | 7440 | 74505 || 22.7 | 14.8 | 18.75 || 2 20:85 || 21.6 | 21.5 | 21.2 || 22.7 || 95| 71| pls [122 1 13.551 598 || 8.9 [| 22.4 | 2,9 || s | 3¡| Claro  [¡S.=.W[ 2.49 | 225 [| 0.0 [| cameo. . 6 
SI 126.6 | 745.1 | 745.80 [| 22,9 | 13.7 | 18,30 [| 2 20.00 || 21.9: | 21.6,| 31.3 || 225 || 95| 68| 14.0 | LLL | 1955) 5506 || 96 || 20.111 47 || 5] 6 1d, [S.S.W| 2.95 | 255 || 0.0 Menguante=.. 
20 [| 746.9 | 744.£ | 745.65 || 23.9 | 14.0 | 18,95 || 2 20.35 5 | 21.8) 21.3 || 225 || 93] 53 [| 115 | 11.L [11.30 ! 53.6 (110.3 1241 44| 5 | 5| Dospejado [S.S.W| 3,30 | 285 || 0.0 [| Dias..... L 
Y T4G.G | 744.3 | 745.45 [| 23,2 | 13.4 | 18.30 || 2 20.15 || 2258 | 9222 | 91.4 || 298 || 95| 67 14.0 | 10.9 | 12£51| 56.1 || 1002 [| 2401 3.81) 71 £| Td. ¡S.S.W| 3.81 | 330 [10.0 [| > 2 
1 746.3 | 744.9 | 745.60 || 23.6 | 14.1 | 18.85 || 2 19.50 1123.01 223 | 21.6 || 220 || 9% | 68 11.9 | 11.6 | 13.25 l 50.6 9.6 | 18.111 3.2 4|10| Id. [10598 2.54 | 220 || 0.0 > 3 
| | | | 1) 1 | 
1 


Las máximas y minimas están señaladas con números mas gruesus. Br. Francisco B. Aguayo 


Dr. David Matto 
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OBSERVACIONES METEOROLOGICAS CORRESPONDIENTES AL MES DE NOVIEMBRE DE 1896. 


(EDICION AUTORIZADA) 


Presión Barométrica Temperatura | | | Viento - 
A l 8 e . E CA | Humedad relativa ¡| Fuerza Elástica del Vapor | Estado Velocidad 
KO Cc A LA SOMBRA ll A LA INTEMPERIE tl DEL SUELO | DEL AGUA | ll IM | | del Cielo Medias ml Bn 24 da PASES de la LUNA 
ae : Lirio ING ES E ll E | ll Media: 2 
Máximo Mínima Media —|[ Máxima | Mínima | Media [| Máxima | Mínima | —Medin [| (á á 40 conta 60 ni 41 metro || h- 6 p.m. : Diáxin. Ninim.[ Media Ll Má | Minima Media | por segund| Kilómetros; 
| Ml | | ] ' rl | | | z ho ME e 

o a Mi | | Im A] l ] | | Ñ ll Monguanto».. 

| | | Ma OR Eolo 

POL | Taro | 744.6 | 745.50 || 23.2 | 15.4 | 19.30 2 | 21.20 |¡ 2 (91.7. 1] 22.9 [| 95| 73| Sa. 153 | 123 | 13.50 | 55.4 || 111 2181/25 || 3 | 10 || Claro  [(S-S.W| 3.24 [| 280 [10.0 [| Dias ...,. 

O 7AS.6 | 745.5 | 747.05 || 22.3 | 16.2 | 19.25 | 5 | 20.30 21.8 || 22,1 || 95] 75] 85. 15.0 [13.0 | 1400 ||| £7.1 [| 3.8 || 14.6 20 [110 | 10 || Oubierto [| S. [2.54 | 220 0.0 |» 

MB as. | 745.9 | 747.15 || 21.5 | 15.8 | 18.65 || 19,79 21.9 || 21.9 || 98| 77| 8 [rara AE | 13.90 [|| 83,7 [| o.L [| 11.0 | 2.5 [[ 10 | 10 [| 1d. [[S-5.W[ 2.43 | 210 [[ 0.L ||». 

4 || 743.4 | 746.0 | 747.20 £.3 | 15.7 | 20.00 | 21.0 2159 1 93.1 Nor] 72] s 16.7 12.8 | 14.75 AN 7.1116 2.5 [10 | 8 Id. ¡S5.5.W| 208 | 180 ? Do reacons 
5 || 740.8 | 7AT.S | 748.55 || 23.5 | 154 | 19.45 [20.90 | palo [| 22.9 [97] 77 [Es 16.5 [126 [14.55 [11 55.8 | 7.2 [206 | 35 [| 9 | 7 e [gel AE 500 00 LS 
611 749.9 | 747.9 | 748.90 || 23.6 3.2 | 19.80 21.80 || 22.0 || 23.4 || 90 | 73] 86.5 || 15.7 | 124 | 1£.05 || 57.1 [| 6.9 || 21.61 3.3 ATA d. ¡5:.5.W/ 3.81 | 330 l LAS om, . 
MENTAB.9 | 746.9 ¡ 747.90 || 23.3 | 16.1 | 19.70 | | 92.1 22,9 11 881 73 | 80.5 || 15.4 | 120 | 13.70 l 55.6 || 9.4 || 22.0/| 3.0 T| 6 || Claro  ||S.W.| 3.76 | 325 Ace e 
811 748.2 | 745.9 | 747,05 || 24.9 | 15.8 | 20.35 | 22.1 || 23.8 || 96] 67 | SL.5 || 15.5 | 198 | 14.15 11457.6.|| 9.9 [22.11 3,4 [| 7 | 6] Id. [espe 3.12 200 0.0 DL aa 3 
9 748.1 746.0 747.05 24.091 20.40 | 99.2 203.4 97174 1855 | 17.4 1 13:0 15.40 || 59.1 7d 16.311 3.1 9 Til Il. JS / 2.54 | 22 VO Dino desd 4 
10 || 749.1 7AT.O | 748,05 || 25.8 21.70 | 3) 94.1 || sol 591 74.0 || 14.6 | 13.3 | 13.95 ll 59.L | 10.2 [2 2 2.5 AO Id. S.S.W| 2.54 | 226 0.0 Dr 5 
A 750a | tara | río.00 [| 209 | 17.6. 19.95 | Vamo | | 92.3 [1 97| 80 885 | 14.7 | 14.5 | 14:60 || 36.2. [| 5.2 [10.525 | | 10 | Cubierto S. (599345 [00 ns 6 
z 20, TAT.S | 748.05 || 25.1 | 17.0 | 21.05 5.6 | 16, 24:0 (| 94] GL| 77.9 || 14.4 | 18.5 | 13.951 58.1. [| 7.9 [16.311 3.4 || 2 Jaro S. | 2.95 | 255 p reciOnte .... 

150.1 7482 | 749.15 | 16.9 | 19.95 || 26.1 | 16.3 | 209 || 95 | 65| 80.0 11135 | 13:5 13.55 || 47.3 | 6.9 ll 134/11 3.6 || 9 | 10 | Cubierto S.S.W 3.12 | 270 0.0 || Dias ..... 1 
e 146.4 47,60 17.8 | 21.50 || 28.6 | 17.6 9492 || 92] 61] 76.5 14.8 | 139 | Mos) 47:81] 11.9 || 24.11 45 [| 31 5 || Claro S.=.W| 3 58 310 0.0 E z 
48.5 | 746.4 | 17.1 | 21.55 16.8 24.2 94 | 63| 78.5 || 15.7 13.6 14.65 || 64,9 || 12.6 [120.011 3,1 [| 4 5 Hd. IS.S.W| 3.47 | 30 0.0 ot 
148.2 | 746.9 | | (1753 | 21.45 (17.9 | 23.1 9616 E A E 10 || 50.1 || 129 || 21.4 || 3.8 3] a. Id. -S.WI| 3.35 | 290 0.0 y 
748.0 746.3 | | 17.3 | 21.20 ¡MESA 23.2 951 61] 78:00 11 14.4 | 159 | 11 gia ll ia 19.1 3.2 [1 6] 101 Id. Sell 4.16 | 360 0.0 
746.9 | 744.5 | 17.2 | 20.75 || 17.1 | Iasi5 (0974/56 1. 145 1141 | 1s0 ll 4921) 7 ico los o] Id. [S.W.| 3.58 | 310 || 0.0 
MATT | 744.8 17.4 | 20.20 || 25.0 | 17.1 | | 22.9 [| 96] 65| 80.5 1.2 | 135 | 18.85|| 67 9611 25 || 10 | 10. || Cubierto  [(S.S.W| 2.49 | 215 || 0.0 
MATA | 745.0 :2 | 17.2 | 20.20 || 25.4 | 16.5 123.2 [| 92)| 76] St. 16.2 | 13.4 | 14.801] 43.8 851 156 | 43 | 10 | 10 1d. S.S.W| 3.30 | 285 0.0 Plonilunio «+ 
A ll | | | | ¡1000 | | | ld ' MN | | 
MAT. | 745.3 25.1 | 17.5 | 21.30 || laa | | 22,2 || 946 | 56] 75:0 || 14.0 | 18.5 | 13.75 || 58.4 || 8:9 [122.01 5,5 || 9] 4|| Variablo S. | 4:57) 395 || 0.0 || Ding... 1 
7469 Ln 25.9 | 17,3 | 21.60 | 17.1 | | 23.2 || 88 | 62| 75. 15.2 | 129 | 14.05 || 56.4 || 7.4 (| 22:8|| 3.1 [10 £ Id. [[S.S.W| 3.30 | 255 || 0.0 [| » 09 
146.9 | 25,0 | 16.3 | 20.65 15.5 8 23.8 95 | 0 [| 143 [133 | 13.80 [| 58.6 || 5.6 //19.8| 2.8. [10 | 4] Id. S.S.W| 2.14 | 185 || 0.0 [| > 4) 
749.0 I 23.8 | 17.0 | 20,40 Úl | 16,3 | | 8 Y loz] 7a | Ss 116.1 (13.1 14,75 || 48.5 || 6.3 || 10.21] 2.6 ll 19 8 | Cubierto S.S.W| 2.72 | 235 0.0 || » UE 
746.7 | [| 25.4 | 16.8 | 21.10 || | 16,5 | 7 e [| 95] 6: las: | ss | 1425 [5886 | s1 1223/20 1 5| 3|[ Claro || S. [4.03 | 350 [0.2 [[ 2 casomw 5 
147.2 | 7 | [| 28.0 | 17.6 | 20.30 1! 16.8 | 20.90 7 | 95| 76| 85.5 || 15.8 | 14.2 | 15:00 || 451 || 9.4 [15.5 [| 4.2 || 9 | 10 || Cubiorso 1S.S.W| 4.01 | 355 || 0.0 |] 2 co... 6 
TAT.G T | ¡ 262 17.7 | 21.95 17.7 | 24.05 pa 921 54] 78.0 [| 13.8 | 135 13.65 || 61.0 || 7.3 |122:2|| 4.3 [| 9 5 | Variable | 5. 5.20 | 450 | y.0 Monguante»=. 
1AS.5 | 7 125.4 | 18.1 | 21,75 17.8 | 22.55 || , 11 921 60| 76.0 [| 145 [142 | 1£35 [| 56.4 [| 83 [18.2 33 [| 8 [ 3/[| Claro S. | 4.11 | 355 0.0 || Dias .,... 
mAS.L | 745: [| 26.0 | 17.1 | 21.55 | | 16.9 | 23:35 || 24. ¿ [| 9£| 63| 78.5 [| 15.7 | 13.6 | 14:65 | 60. | 47 || LL] 3.5 10 | 10| Cubierto [S.S.W| 3.06 | 263 | 07 
MAS.9 | TAG. 25.0 | 17,9 | 2145 amis | 9990 | 24.3 | 23,9 | 96 57 | (6.5. || 1£.6 | 13.4 | 14.00 | 55.7 || 7.4 || 20.4 [| 46 Il 10 | 7| Variable S. [3.99 | 345 [| OL [| » coo... 
| Ml H | | 
| Mi Mi | | 
| PA ll | | | ll | 
A ltd EN 


VAS 
Dr. David Matto 


Director. 


Las máximas y minimas están señaladas con números mas gruesos. 


Br. Francisco B. Aguayo 


Temblor de Tierra 4 9h, 20m, p.m. 
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ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA 


—048 Y PAI — — —_—— 


DESRBAVAaLTon:iO Hear eonAo 0100 "UNANua" 


a en 


Latitud S. 12%-3”-44”-5. Longitud W. de Paris 79*”-21'-5”-2. Altura sobre el mar 158 m. 50. 


OBSERVACIONES METEOROLOGICAS CORRESPONDIENTES AL MES DE DICIEMBRE DE 4396. 
ILTIM A. (EDICION AUTORIZADA) PERU 


—— - — — == = e — = —, — — — = an 
| | E == ñ 3 
Presión Barométrica Temperatura | p | Actinómelro Viento y E | 
] | | |Mumedad relativa || Fuerza Elástica del fapor | WEE ER WEz | Estado Velocidad =$ 
e. PMA, IA PR = e | | | o SS | y ses ls PASpO Ñ 
10"C | A LA SOMBRA | ALA INTEMPERIE IN DEL SULLO IorL acua! E | SS || del Cielo E 9 Ss FASES de la LUNA NOTAS 
| | A ZA - | | Modia: ml En 24 ho le 
¡55 di e A Ma ai] 1 dr ATT A | A : | ¡AE | SA | 9/13 
Mínima Modia Máxima | Mivima [Media [| Máxima | Mínima | —Medin [4-40 centila 60 centilá 1 motro (UG p.m. | Máxim.| Mism,[ Melia [| Máxima | Minima [Media ¡[Al | pene kilóneiros| |< 
A 15 Pagas E | | eN | a A E e | a Pe o 1 1 JU ESE 3 || —- —- — a AAA A 
> | ¡ 13 | || | | ll | Monguante».. 
| | | HH ! | | MCU Ea 
PARA Ñ an or A ; 4: 00): los leal ; 5 | 3| , ( 7 Claro S. 3.00 | 260 0.2 || Mas ...,. 4 
746.6 23.9 | 16-7. | 20.30 || 26.5 | 16.4 | 21.45 || 2£3 | 239 | 22,3 || 98| 66 | 82.0 || 14.4 | 13.0 | 18-70 || 59.6 || 55 || 1£3|| 1.5 9 1 Cla o JU sl 
AR - Ae eso ee rl RTA os E : War: e z 511) 18 331 8 Variable W. | 2.14 | 185 0.0 » 5 
746.7 27.1 | 17.8 | 22.45 (| 29.3 | 17.6: /-23.45|| 240 | 23.9 | 23.2 || 23.6 || 95] 6£| 81.0 || 17.2 | 14.9 [| 16.0 || 58.1 [| 5,1 [18.9 3.3 [110 | 8 a a as ne , 
740.8 | 27.2 | 18.0 | 22.60 || 30.6 | 17.3 | 23.05 || 24.2 | 23.9 2x1 || 94/97) 75.5 || 15.5 | 14.4 | 1£95|| 61.11 13.2 || 20.2 | E Boo es elc EOSN IND ccoo E 
747.1 |,28,3. | 30.0 | 16.5 | 23.25 || 24.7 | 21.0 log9 11971 541 755 || 13:9 | 13.5 | 13:85 || 58:3 || 11.9 || 91.51| 4.2 56 Ia. S.S.W| 2.59 | 250 0.0 Movilinid «+. 
746.2 BL | 30.1 | 16.8 | 25.31 9243 94.5 97/56 | 76.5 || 15.1 14.0 14.55 || 57,3 [| 12.3 [| 21.4[| 2.8 [| 2 6 Td, so 3.81 5d 0.0 || Dias ..... 1 
746.2 | 98.2 | 18.7 | 23.45 || 25.6 | 24.4 | : 24.8) 11 93| 62] 77.5 [| 14.8 | 14.7 | 14.75 || 55,0 6.1 || 18.6/| 2.2 [[19 | 7 || Variable [¡S.-.W| 3.06 | 265 0.1 o 2 
TAG | | | 25.1 | 18.1 | 21.901 25.4 | 24.6)| ll 238 || 96 | 63| 79:5|| 15.4 | 15.0 | 15.20|| 41.4 || 7.3 [| 10.9/| 25 Ss /|101| Claro S.S.W| 2.02 | 175 [[ 0.0 |» 3 
746.5 | 24.6 | 18.1 | 21.35 [| 25.1 | 24.6 loz. || 951 78| 8651] 16.2 | 149 | 16.55 [| 352 | 60 [13.81] 2.7 [100] 7]| Varinblo [(S.S.W 1.96 Lío [[00| >» dl 
746.4 1129.61 16.1 | 22.85 [| 25.6 | 24.5 23.9 98 | 57 | 716.5 || 15.2 | 136 [| 14.10 || 59,L || 10.3 [21.2 3.7 [| 5 | 4] no [arco so 255 0 » .5 
746.0 | 380.2 | 16.3 |.23:25 | 24.9 | 21.3 24.8 96 | 61] 78.5 || 15.5 13.£ | 14.45 || 02,2 || 10.9 [1295/| 3.5 || 4 6 d. 136 Dn O. 2 
| | | | Ñ IN | 
maño | mis ll. | ; , OLOR 93 36 765 las. ñ 5:00 1 amo ll 64] IE lo). ari S.W. | 2.95 | 255 0.0 Creciente. -.. 
145,7 746:55 | || 31.0 | 18.1 | 24.05 | 23.8 || 961 57 | 76.5 || 15.2 Lt. 15.00 || 5719 || 6,4 [| 19.6/| 3.9 || 9 8 V a inble S.W 2.95 | 255 ( 
45.2 | 746.15 || 30.2 | 19.4 | 24:80 | 24.3 || S9| 51 | 70.0 [| 15.0 14.7 14.85 || 538 || 8,2 || 17.1|| 4.6 |] 8 6 Claro a 2.51 220 o Dias ..... » 
TAL. | 746,05 31.9 | 19.4 | 2565 | 49 88| 67 | 77.5 || 903 | 15.1 | 17-70/|| 595 || 22:34 4 a S-S.W| 2.85 5 de Dorso 2 
145.9 | 747.50 || |. 30.5 | 18.5 | 24,50.| 24.6 || 9% | 48| TLO | 15.0 | 184 | 14.20 || TL || laws || 3. e 3 d. 3. [341] 205 : » 5 
TADA | 746.65 || 27 | 30.8 | 19.0 | 24,90 || 208 961 521 74.0 || 15.6 | 15.9 | 14.75 || 6311 || 1123-9111 3.0 | 51 Id. ES A AUTOS 4 
TA5jd | TAG.75 | 27 | [-29:6/ | 19,1. || 21.85] Il 23:3 [93] 571 75.0 || 15.3 | 15.1 | 15.20 || 57.3 | 11.4/| 2.5 [| 9 | 10 || Cubierto [| 5. [3.00 | 260 [0.0 [9 cc... 6 
TAD.9 | 746.90 |! 26.2 | 18.6 | 22,40 | 2819 97 | 74 | 85.5 || 16.9 | 15.£ | 16,15 || 43.1 pls] 2.6 [[10 | 7|] Variable [S.S.W| 3.18 [275 [OL (| 9 cucom.. 5 
745.9 | 746.50 11 11 -24.7 | 18.6 | 21.65 22.3 96 | 691 825 | 15.5 | 14.5 15,00. 11 37.6 11 691 1-2 10 [10 Ñ Cubierto || Ss 115 | 100 0.2 Donenaros 
TAL.O | 745,20 | [95.8 || 18.2 2,2 || 97. | 69 83:0:|| 16.3. | 15.2 | 15.75 || 4L.58 || 9.s | 21 [10 | 10 l no ras 1-50 a e poll | 
TAA.O | 744.05 | | 26.9 | 18.5 | 2275 | 22.0 || 921 69| 80.5 || 16.6 | 14.9 Al] 19:1|| 2:0 [10 | 10 d. -S.W| 2.66 | 2 : LAS o... | 
| | | | | | tl Ml 
o Ar 31.1 | 18.8 | 24.95 98 | 59 | 78.5 || 15.8 | 15:6 (57.9 || 12.6 | 24.1 el ds | A | ce od a ps l de 
pp TADT 746.90 || 29.8 | 18.6 | 21.20 || 951561755 16.1 15.4 5TA 8.3 || 20.8 A ALS b ariab 5. 2.5 Y , 
746,8 | 747.45 31.4 | 18.6 | 25.00 8S| 56 | 720 || 15.5 14,2 61.1 | 12:6 1122.01 4.4 5 5 | Claro S. 2.02 175 || 0.0 
744,2 | 740.05 31.2 | 19.0 | 25.10 91 | 46 | 68.51! 15.1 | 13.0 57.64 || 9.4 || 20.611 53 || 7 | 6 1d. 3 | 1.91 | 165 [| 0.0 
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Itinerario de los sde de Raimondi en el Perú. 


Provincias de Cañete, Yauyos y Huarochirí—(1862). (1) 


HACIENDA DE HUALCARÁ. 


Esta hacienda, propiedad de D. Antonio Ramos, es la que pro- 
duce mejor azúcar y en mayor cantidad: tiene una maquinaria para 
la elaboración de ésta con casi todas las mejoras que se han iníro- 
ducido en este ramo de la industria. 

La hacienda se halla situada al ENE. de la de "Aróna, legua y 
4, y es la primera que se : encuentra viniendo de la sierra por el 
camino de Lunahuaná; recibe el agua por una acequia que sale del 
río y atraviesa un cerrito por medio de un socavón gre ha sidó tra: 
bajado en tiempo de los jesuitas. 

Los trapiches para moler la caña se hallan' puestos en moyi: 
miento por medio de ruedas ver ticales' de fierro con cajones, en, os 
que'cae el agua de una acequia. La hacienda tiene dos trapiches 
con. 3 os de fierro. El caldo de la caña pasa por medio de ca- 
nales á unos peGpósitaA y de ailí por medio de una montajugo 
á vapor, sube á unas -prilas, las que «sirven. para: la defeca- 
ción, cuya operación se efectúa Por ¡medio de- la euhe de. -cal, en 


A Véase el Boleta No. 7,8 y 48 año YE tómo VI. 
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unas pailas que se calientan con vapor, el que entra en una serpen- 
tina de cobre situada en el fondo de cada una de ellas. Es- 
tas pailas, además, tienen doble fondo. El líquido defecado pasa 
á los filtros de carbón animal, los que consisten en grandes toneles, 
llenos casi hasta el borde de carbón animal ó de huesos en grano. 
El líquido filtrado se recoge debajo de los filtros por medio de ca- 
nales que lo llevan á otras pailas con serpentinas, Ó á un depósito» 
el que por medio de una bomba sube á las calderas cubiertas en 
donde se evapora, haciendo el vacío en su interior con el objeto de 
disolverse con más prontitud sin elevar la temperatura. El vapor 
extraído de la caldera es condensado en un tubo vertical, en cuyo 
interior cac una lluvia de agua fría, la que es elevada por otra bom- 
ba que marcha junto con la. que hace el vacío. 

Para observar la marcha interior de la caldera hay por un la. 
do un vidrio para mirar y por el otro una lámpara con reflector 
para introducir algunos rayos de luz en el interior de la caldera. 

Para saber cuando el caldo está suficientemente evaporado, es- 

to es, cuando se halla en punto, se introduce por otro lado un cilin- 
dro de latón que penetra en el interior de la caldera abriendo 
una especie de válvula y baja á un pequeño depósito que tiene en 
su extremidad una muestra del líquido que hierve en el interior. 
Se sigue evaporando hasta que la muestra que se saca tenga algu- 
nos granos de azúcar. Entónces se abre una llave situada en el fon- 
do de la caldera y todo el líquido cae en una paila situada por de- 
bajo, de la que se saca para vaciarlo en los moldes. 
Cada caldera que sirve para evaporar en el vacío, está provis- 
ta de un barómetro y un termómetro, á fin de medir la presión y 
temperatura que se experimenta en cl interior de ésta. Habiendo 
observado estos instrumentos en una caldera en ejercicio, el termó- 
metro Farenheit señalaba 80” (26? 67 C.) y el barómetro 24 pulgadas 
inglesas. 

Los moldes para los panes son de fierro, barnizados, con esmal- 
te en su interior. 

El carbón animal se fabrica en la misma hacienda, para cuya 
operación hay dos hornos con 5 retortas de barro dispuestas de es- 
te modo ¿2% El combustible es el mismo bagazo de la caña. Para 
la producción del vapor necesario para ted las operaciones, hay 
4 calderas provistas de todo lo necesario, á las que también sirve 


de combustible el bagazo de la caña. 
Para vivificar el carbón que ha servido para descolorar el cal- 


do, se pone en nuevos toneles y se le deja sufrir una fermentación; 
luego el azúcar se trasforma en alcohol y en seguida en ácido acé- 
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tico; entónces se lava bien con agua y en seguida se hace secar y 
se calcina nuevamente en las retortas de fierro. 

Para hacer salir la miel de los panes de azúcar, esto es, lo que 
se llama en el país purgar, se usa en la hacienda de Huaicará, en 
vez del barro, una solución saturada de azúcar, la que sin disolver 
ésta arrastra consigo la miel de los recipientes que se hallan por de- 
bajo de los moldes. En primer lugar, se quita la costra desigual 
que tienen los panes en su parte superior (base del pan, estando 
éstos volteados), se iguala la superficie, y luego se pone la solución 
acuosa de azúcar. Esta opcración se repite 2, 3 y hasta 6 veces, se- 
gún la calidad del azúcar; hasta hacer salir toda la miel, de mane- 
ra que el pan quede muy blanco. 

Las mieles que se recogen en los recipientes de barro ó en los 
canales, se vuelven á cocinar, lo que llaman en el lugar darle punto; 
luego se dejan enfriar para que el azúcar cristalice, teniendo cuida- 
do de removerla un poco para romper la cristalización y evitar 
que se formen grandes cristales. Cuando se vé que el azúcar se ha- 
lla cristalizada, se pone en la máquina centrífuga para separar lá 
miel, y se obtiene azúcar en grano bastante blanca en el espacio de 
pocos minutos. La máquina centrífuga debe dar 1200 vueltas por 
minuto, la de Hualcará da solamente 800. 

A la miel que sale á través de la tela metálica de la máquina 
centrífuga se le vuelve á dar punto, y se repite nuevamente la mis: 
ma operación, recogiendo eu esta vez el azúcar moscabada bastan- 
te seca y de color amarillento. 

La última miel se hace fermentar y se destila para sacar ron, 
El aparato destilatorio de la hacienda es antiguo y pequeño. 

Hualcará produce al año: 


35,000 panes de azúcar de 2 (Y cada uno. . 
24,000 (Y de azúcar en grano. 

6,000 (QU de azúcar moscabada y 

30,000 galones de ron. 


- Posee además una gran extensión de terreno y entre ellos una 
inmensa pampa llamada del Imperial, la que todavía no está culti- 
vada y que actualmente se trata de sembrar de trigo. Para facilitar 
su Cultivo se está trabajando otra acequia. 

- Hasta estos últimos tiempos se ha creido que en la costa no se 
puede obtener trigo por la enfermedad del polvillo que ataca á este 
cereal. Pero no se ha pensado que se necesita preparar la semilla 
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con algunos líquidos que destruyan los gérmenes de este microscó- 
pico parásito vegetal. El Sr. Ramos sembró hace poco algunos 
trigales, unas semillas fueron preparadas con- sulfato de cobre y 
otras nó, se espera ahora el resultado. De Inglaterra mandaron un 
líquido con alquitrán para preparar el grano antes de sembrarlo, 
pero no llegó en tiempo oportuno. 


En los terrenos de. Hualcará se siembra una gran cantidad de 
arroz, que produce muy bien, y no sólo sirve para la mantención 
de los chiños de esa hacienda, sino que se vende también á las 
demás.” 


Para limpiar el arroz existe una máquipa de pilones con su ven- 
tilador, movida á vapor. 


Habiendo visitado Europa y pnpalace la Bélgica el Sri 
Antonio Ramos, vino animado de ideas progresistas, y al efecto fué 
el primero que introdujo en el país la maquinaria para refinar el 
azúcar. Queriendo además economizar en el cultivo de la tierra 
trajo de Europa pequeñas locomotoras para arar, pero desgracia- 
damente éstas que andan perfectamente en muchos puntos de la 
hacienda y suben declives bastante fuertes, no sirven en donde hay 
mucha arena (médanos), porque no encuentran punto de apoyo y 
las ruedas dan vueltas sobre los ejes sin muver el carro... Esta cau- 
sa ha obligado al Sr. Ramos á abandonar su uso, que sería muy útil 
en el Perú, donde los braceros para los trabajos agrícolas son tan 
escasos. Us 


HACIENDA DE La QUEBRADA. 


Esta hacienda se halla situada á una 2 legua al N 20 E. de la 
de Arona, y pertenece al Sr. Enrique Swayné, que la tiene arren- 
dada todavía por 20 años al Convento de la Buenamuerte. La ha- 
cienda de la quebrada es digna de notarse por la comodidad de sus 
oficinas, principalmente la de destilación, la que marcha á vapor. 
Esta destilería es la mejor del Perú por lo espacioso del local y del 
aparato destilatorio y por el orden que reina en la oficina. Tiene 
una pequeña máquina á vapor para el alambique, el que es de una 
construcción particular. El serpentín está encerrado en un gran 
cajón de madera de forma rectangular; no tiene una dirección es- 
piral como la mayor parte de los aparatos destilatorios, sino que es 
formado por multitud de tubos rectos que comunican uno-con otro 
por sus extremidades, por medio de otro tubo curvo, el que sale 
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á través de las paredes del cajón, como en la siguiente figura 


1000 


¡000 
IDOO 


-. 


Todo en esta oficina está bien dispuesto, á fin de evitar en cuanto 
sea posible, el trabajo á mano. Este aparato puede suministrar más 
de 500 galones de ron por día. 


La oficina llamada: casapaila, para la fabricación del azúcar? 
también es bastante espaciosa y bien dispuesta. Antes se hallaba 
revestida de cobre la mesa de las pailas y por haberse deterio- 
rado se le está actualmente forrando con lámina de plomo. Tiene 
buenos calentadores, pailas y templas. Actualmente se han ensaya- 
do algunos fundos con serpentina á vapor y habiendo dado buenos 
resultados, es probable que todos se harán bajo este sistema. Tam- 
bién tiene dos centrífugas para la producción del azúcar moscaba- 
da, pero casi no se emplean. El trapiche es movido por otra má- 
quina á vapor, que sirve también para alimentar al serpentín de 
las calderas de evaporación. 


Los almacenes son espaciosos y limpios, notándosc que los pa- 
nes de azúcar se hallan cubiertos con tela para que no se ensucien- 
La hacienda de la Quebrada produjo en el ultimo año: 


Panes de azúcar de 20 y % .... .... 28,000 
Galones de ron de 28 4:30% Pista e de 50,009 


HACIENDA DE CASA BLANCA. 


Esta hacienda se halla situada á media legua al N 35 E. de 
Arona, pertenece al Convento de la Buenamuerte, y está arrendada 
al mismo Sr. Swayne. Tiene como la de la Quebrada, un trapiche 
movido por medio de una máquina á vapor, pero ésta es de dimensio- 


nes mucho más grandes, no existiendo en el Perá, á excepción de 


la de Larán, máquinas tan poderosas. Los cilindros son de hierro 
macizo y pesan $00 Q cada uno. Las pailas son muy grandes y su 
construcción es de cobre. 

La casa-paila y casa—-purga, som bastante cómodas, pero esta 
última no tiene canales de fierro para recoger la miel, sino de 
ladrillos. 

La oficina de destilación es del mismo sistema de la de la Oue- 
brada, diferenciándose en que el aparato destilatorio es más peque- 
ño, y no presenta las mismas comodidades. Los almacenes para el 
azúcar son bastante espaciosos. 

Actualmente se está construyendo un pozo para provcer. de 


agua á las oficinas en la época de la limpia de las acequias en que 
falta este indispensable elemento. 

En la hacienda de la Quebrada existe ya; y el agua se saca me- 
diante una bomba, puesta en movimiento por un caballo. El ¿ agua 
que sale del pozo se recibe en un gran tonel. 

La hacienda de Casablanca ha producido en este último año: 


Panes de azúcar de 2% (UH ..... .+.. ¡10,000 
Galones.de ron.de/28:4 30774. OO 


HACIENDA DE LA HUACA. 


Esta pertenece á D. Mariano Osma y está situada á un buen 
cuarto de legua al N 19 O. de la hacienda de San Juan de Arona 
y 48 ó 10 cuadras al ENE. de Pueblo Viejo. Esta hacienda no tiene 
máquina á vapor; sin embargo, se halla en buen estado y produce 
casi la misma cantidad de azúcar que la hacienda de Arona, habien- 
do producido este último año. 


Panes de azúcar de 24 (0 2: ¿212000 
Galones de ron ... A A POS 


HACIENDA DE MONTALBAN. 


Esta hacienda pertenece al Sr. D. Demetrio O'Higgins. Se ha- 
lla situada á 5 Ó 6 cuadras al ONO. de Pueblo Nuevo. Tiene una 
gran casa con comedor elevado á algunos pies sobre el nivel del 
camino. Actualmente se está construyendo una nueva finca que 
tiene muchas habitaciones, pero muy pequeñas; si se exceptúa 
un salón en el primer piso y otro para el billar... 


La capilla es muy grande, siendo tal vez la de más capacidad 
en todo el valle y está construida de tal modo, que produce cuando 
se habla, una especie de eco que da mucha fuerza á la voz. 


Tiene dos trapiches puestos en movimiento por dos ruedas hi- 
dráulicas, una de las cuales es muy grande, y sus cilindros de fierro 
son los que tienen las mayores dimensiones; pero no son macizos, 
y pesan menos que los de la hacienda de la Huaca. 


La casapaila es muy hermosa, con mucha luz y bastante como- 
didad. Tiene calentadores muy buenos, en los que se clarifica un 
poco el caldo y se le quitan todas las materias «xtrañas que lleva 


. 
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en suspensión. Las pailas son grandes y de bronce. fundido con la 
parte superior de ladrillos. - Estas tienen en su fundo grandes llaves 
de latón para la salida del líquido, el que corre por un canal de fierro. 
Cuando tiene la densidad de 25 grados se saca de las pailas y 
se filtra á través de una tela; luego vá 4 un depósito, desde el cual 
se hace subir á otros, por medio de una bomba de mano. En este 
depósito se conserva hasta el otro día, para pasar en seguida á las 
templas, donde se le dá punto y se vacia al los moldes de 
los panes. La casapurga tiene canales de ladrillo. Ex Montalban 
se fabrica también chancaca en grandes panes. ; 
En este último año la hacienda ha producido: 


Panes de azúcar de 2% (UY .... .... 19,000 
Galones de ron de 284 30” .... .... 38,000 - 


Un poco de chancaca. 
y HACIENDA DE SANTA BÁRBARA. 


Esta hacienda conocida también con el nombre de Carrillo, que 
es el de su dueño; se halla situada casi en la orilla del mar, hacia 
el S 69 O. de Arona, y á una legua de esta última hacienda. 

La hacienda de Santa Bárbara tiene máquina á vapor y se halla 
provista de elementos suficientes para producir 15,000 panes de azú- 
car, pero por descuido y mala dirección no produce ni la mitad, 
habiendo dado en el último año: E 


FAnes: de azúcar a 0,000 
(Gralones. de TOM se aa o ee: > 12,000 


HACIENDA DE GÓMEZ. 


“Esta hacienda pertenece á D. José Unánue y está situada 
1% legua al SSE. de Pueblo Nuevo. Se halla en muy buen estado 
y es la que apesar de no producir tantos panes como la de la Que- 
brada, Montalban y Hualcará; sin embargo por su economía dá 
mayores ventajas. 

Esta hacienda no tiene máquina á vapor. Su trapiche se mue- 
ve por medio de una rueda hidráulica. La casa de pailas es muy 
buena y tiene unas magníficas templas, muy anchas que facilitan 
mucho la evaporación. Las pailas sor de bronce fundido y los al- 
macenes para el azúcar son bastante espaciosos: 


El alambique es de los últimos modelos y de una gran capaci- 
dad. Tiene tres refrigerantes sobre la misma caldera, los que impi- 
den condensar los vapores acuosos y dejan pasar solamente los 
alcohólicos que son más volátiles, de manera que produce un ron 
muy fuerte. Tiene además dos serpentinas, una enteramente 
encerrada, está rodeada por el mosto, el que después de haberse ca- 
lentado, entra á la caldera, economizando de este modo el combus- 
tible. El.ótro se halla colocado en una inmensa tinaja y es enfriado 
con agua. El alambique es continuo y fué fabricado en Liverpool 
en 1860; es todo de cobre y puede dar más de 300 galones de ron 
por día. 

La hacienda de Gómez ha dado en el último año: 


Panes de azúcar de 2% (UY... ... 15,000 
Galones-de ron... ao aa OS 


El dueño de la hacienda Sr. Unánue, está actualmente fabri- 
cando una gran casa de estilo gótico, que tiene toda la apariencia 
de un castillo feudal, tan comunes en Europa en la edad media y 
que todavía existen en algunas partes de este continente. La cons- 
trucción es sólida y muy bien ejecutada. Su costo ascenderá cuan: 
do menos á S. 200,000. 

Al frente de esta casa monumental está abriendo una Aledo 
hacia Pueblo Nuevo, con dos series de sauces á cada lado. Este 
hermoso paseo, una vez concluído, tendrá cuando menos media le- 
gua de largo, y permitirá irá la sombra desde la casa hasta el pueblo. 


HACIENDA DE HERBAY. 


La hacienda de este nombre pertenece al Sr. Pérez, está situa. 
da á la orilla izquierda del río, á dos leguas al S 51 E. de la de 
Arona. Es una extensa hacienda que tiene 2. leguas de largo y su 
producción consiste en cochinos. 

Actualmente su dueño no encontrando grandes ventajas en la 
cría de cerdos, piensa deshacerse de estos animales. 


HACIENDA DE PALO. 


Esta hacienda, propiedad del Sr. D. Antonio Prado, quien la 
ha comprado recientemente, cultiva la parra, la que está destinada 
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á la fabricación del aguardiente de uva. Dicha hacienda se halla 
á una legua de distancia de la de Herbay, remontándose cel valle 


hacia la sierra. 


PRODUCCIONES DEL VALLE DE 


Azúcar á 5 


HACIENDAS $ el pan 
Hualcará O (y 1 E 30,000 
BCAA a a 28,000 
BLANCOS 0 is 19,000 
O ANO A E NA 12,000 
Simiuáan de:Arona ii... ué.. 12,000 
A 19,000 
SOM DAT is 6,000 
A A O AO 15,000 
AA EOS a a e 
EL AA E IRA A 
CA NE E O 

Mota a, 141,000 


CAÑETE. 


Ron á y rea- 
les el galón 


30,000 
56,000 
38,000 
24,000 
24,000 
38,000 


........ 


252,000 


Valor 


105,000 
168,000 
114,000 
72,000 
72,000 


La de Hualcará, además de la cantidad arriba expresada, pro- 
duce también 24,000 (Y de azucar moscabada blanca, y 6,000 de 


moscabada amarilla. 


De manera que se puede avaluar la producción anual del valle 
«de Cañete, compulsando sólo los datos que apuntamos, en S. 771,000, 
sin contar muchas otras producciones cuyo importe no se puede 


calcular con facilidad. 


DIRECCIONES Ó RUMBOS TOMADOS DE LA TORRE DE LA 


HACIENDA DE ARONA. 


La hacienda de la Quebrada queda al N20E. 


La de la Huaca al N1g90. 
La de Casa Blanca al N550. 


Punto donde terminan los cerros á la derecha del valle, N850. 


Hacienda de Carrillo al S690. 
Pueblo Viejo al N830. 


Hacienda de Herbay al S51E. 

Camino,de Chincha al fin del valle en la cuesta arenosa al S31E. 

Hacienda de Montalbán al S53E. 

Punto en donde empieza el cerro situado en medio del valle 
al S73E. 

Punto en donde termina este cerro y al N47E. 

Cerro Azul al N7o0O. 

Pueblo Nuevo y la hacienda de Gómez no se pueden distin- 
guir de la torre de Arona por estar ocultas detrás del cerro. 

Montalbán tampoco se vé; pero se distingue con claridad la 
humareda de los hornos. 


DIRECCIONES TOMADAS DE LA HACIENDA DE CARRILLO. 


El Pueblo Viejo queda al NE. 

La Casa Blanca casi en la misma dirección, tal vez un grado 
más hacia el E.. 

La de la Quebrada al N62E. 

La Casa de fundición establecida por el Sr. Ramos en el cami 
no de Cerro Azul, al N550. 


DIRECCIÓN TOMADA DE LA HACIENDA DE GÓMEZ. 


Pueblo Nuevo queda al N NO de la hacienda. 


DIRECCIONES TOMADAS DESDE LAS RUINAS LLAMADAS DE PACHACA- 
MAC SITUADAS SOBRE LA LINEA DE CERROS QUE DIVIDE EL 
VALLE DE CAÑETE. 


Hacienda Montalbán al S35E. 

Hacienda Gómez al S40E. La casa de Gómez se halla en la mis- 
ma dirección que una parte de la casa de Montalbán. 

Pueblo Nuevo al S5oE. 

Hualcará al E.; no se ve la casa por estar detrás de un cerro. 

Hacienda de Cuivas detrás y en la misma dirección que Pue- 
blo Nuevo. 

Hacienda de la Quebrada A N100. 

Hacienda de Arona al N7o0. 

Casa de fundición hacia el puerto al N670. 
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Carrillo al S750. 

Herbay al SE. 

Camino de Chincha al S SE. 

Los cerros que ocultan la hacienda de Hualcará terminan ha- 
cia el mar al ESE. 

La lomada de la Huaca continúa al SO. y termina á 4 cuadras 
más allá, prolongándose después una pequeña cresta" de terreno 
que divide la hacienda de Arona de la de Montalbán. 


SALIDA PARA LAS RUINAS. 


Saliendo de Arona se pasa la acequia de San Miguel, no tenien- 
do agua en esta época (Setiembre 18) por la limpia que se hace de 
ella. Se sube luego al otro lado y se continúa por la falda del ce- 
rro con dirección al NE., dejando las ruinas á la derecha sobre 
el cerro. 

Describese una curva marchando un poco al NO. y al O., sa- 
liendo de una ensenada al SO. Termina con una lengua de tierra 
al rededor de la cual da vuelta la acequia. Desde este punto se ven 
las ruinas al S5yE. 

Se camina en dirección N., después al NE., O., NO. y N. has- 
ta una llanura encerrada entre la acequia y una ensenada de cerros. 
Se dirige al NO., después al O.,, luego al SO., y por último al OSO,, 
hasta la falda del cerro dispuesta en escalones, con paredes de pie- 
drás rodadas, construidas por los gentiles. 

Se sigue la ruta al O., al SO., al S., al SO. otra vez, luego al 
S., después secesivamente al SE., al SSO. y al SO. De este punto 
se ve la hacienda de la Quebrada al N.,las Ruinas al S55E, Arona 
al S800. 

Se llega en seguida á un punto donde se desprende del cerro 
principal una lengua de tierra con dirección al SO. Esta lengua de 
tierra termina cerca de la casa de la hacienda de Arona en un pro- 
montorio en donde se nota el panteón de los chinos y la casita que 
sirvió de hospital para los variolosos. 

De este lugar se ve Arona al N800., la Huaca al N500,., la 
Quebrada al N10E. y el Imperial (caserío) al NE. 

Se sigue al N NE. y se ve un horno de ladrillos perteneciente 
á la Quebrada, situado en una ensenada que forman los cerros. Se 
continúa la marcha al E., subiendo á la lomada. 

De este punto se ve la cadena de cerros. Se cóntinúa al NE. de- 
jando el Imperial al NNE. Se baja á la llanura marcada más arriba 
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ó sea á la encerrada entre la acequia de San Miguel y una ensena- 
da de cerros. 

Se llega á las ruinas de los gentiles, conocidas en el lugar con 
el nombre de palacio ó templo de Pachacamac. Estas ruinas con- 
sisten en paredes de tapiales de bastante elevación, formando por 
su reunión varios cuartos y corredores estrechos. 


SALIDA DE LA HACIENDA LA QUEBRADA Á LA DE 


CASA BLANCA Y PUEBLO VIEJO. 


Saliendo al NO. se varía la dirección al SO. y se llega á la ha- 
cienda de Casablanca y dirigiéndose de este lugar al OSO. se llega 
á Pueblo Viejo. 


SALIDA DE LA HACIENDA ARONA PARA IR Á PUEBLO NUEVO 


3 de legua. 


Salienúo de Arona por un callejón con dirección al S440., se 
varía al terminar éste al S., luego al E. y SSE. y secesivamente 
después al SE., NE., SE., N5oE., NE, y SSE,. En este punto viene 
á parar el camino que se dirige de Arona á Montalbán. De esta ha- 
cienda para irá Pueblo Nuevo se retrocede hasta el punto señala- 
do 12.37 y se continúa con la misma dirección hacia el ENE. y E, 
por 4 minutos; luego se tuerce al S. por otros 4. 


PUEBLO NUEVO Y PUEBLO VIEJO. 


En todos los mapas se ve señalado un punto con el nombre de 
Cañete; pero si se pregunta en el lugar cuál es el pueblo de Cañe- 
te, casi ninguno sabe dar razón, porque no conocen el pueblo que 
lleva este nombre. En el valle, además de las haciendas citadas más 
arriba, hay dos pueblos, los que se conocen con los nombres de 
Pueblo Nuevo y Pueblo Viejo. Este último, según su nombre lo indica, 
es más antiguo que el primero; se halla situado á Y legua al N830. 
de la hacienda de Arona. Es el más inmediato al puerto de Cerro 
Azul, distante de cste punto 1 legua. Tiene 2 calles longitudinales 
con casas un poco ruinosas. Su iglesia se halla en mal estado ha; 
biéndose caído el techo. 

Los habitantes de Pueblo Viejo son en su mayor parte opera- 
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rios de las haciendas inmediatas y gran número de ellos son negros 
libres. En Pueblo Viejo hay algunas pulperías y almacenes de efec- 
tos poco surtidos. 

Pueblo Nuevo que esel que propiamente lleva el nombre de 
Cañete, se halla situado al S. de Pueblo Viejo, como á 1 legua de dis- 
tancia. Pueblo Nuevo tiene mejores casas, una iglesia regular con 
un cementerio á todo el rededor. Su plaza es bastante grande y tie- 
ne al frente de la iglesia una especie de portal. En el día se han 
abierto algunos buenos almacenes de bodegaje y de efectos que 
pueden rivalizar con los de las demás poblaciones del Perú, si se 
exceptúa Lima. En estos almacenes se ve ya en uso el kerosene pa- 
ra el alumbrado. 

Los habitantes de Pueblo Nuevo son indios en su mayor parte, 
no así los de Pueblo Viejo; y aunque se notan negros, no los hay 
en tanto número como en este último. 

En Pueblo Nuevo hay correo y agencia de vapores y debe- 
ría residir allí el juez y el sub-prefecto; pero contra las disposi- 
ciones de la ley viven en Chincha, 

Un artículo de mucho consumo en Pueblo Nuevo es el opio, el 
que se expende en gran cantidad á los chinos de las haciendas, quie- 
nes van al lugar todos los domingos para hacer sus provisiones. El 
opio se vende á 11 pesos y medio ó 12 la libra. 


DE SAN JUAN DE ARONA PARA IR Á ASIA ($ leguas). 


22 de Setiembre. 


De la hacienda se pasa á Pueblo Viejo y de éste á Cerro Azul, 
que dista de Arona 1% legua (casi 2). De Cerro Azul empieza el 
arenal, que continúa hasta el lugar llamado Asia. 

Saliendo de la hacienda de S. Juan de Arona se llega á Pueblo 
Viejo, después á Cerro Azul; conociéndose con este nombre el pue- 
blecito y lugar donde se embarca. El primer punto llamado la Ba- 
rraca, se halla situado más al S. y el segundo es un verdadero pue- 
blecito en el que se encuentran algunas tiendas bastante surtidas de 
efectos, principalmente de bodegaje. Estos dos puntos distan uno 
de otro un cuarto de legua y existe un camino en mal estado para 
su comunicación, que viene de Pueblo Viejo á estos lugares, y que. 
se reparte á un cuarto de legua antes de llegar al puerto. 

Saliendo de Cerro Azul al NO se va hacia la playa. Se dejan 
entre el mar y el camino algunos cerritos. 


Concluyen luego los precedentes cerritos y el mar queda á 3 
Ó 4 cuadras á la izquierda. Se marcha en arena suelta que fatiga 
mucho las bestias. 

Continúan otros cerritos á la izquierda y al terminar éstos se 
ve el mar á 10 ó 12 cuadras al NO á la izquierda del camino. 

Alejándose del mar se entra en medio de los cerros. 

Se sigue al NNO., y se continúa la marcha al NO. El mar se 
encuentra á 2 cuadras; pero luego el camino se va alejando. 

Poco á poco se tuerce al NNE., luego al NNO., después al 
NO. A 36 4 cuadras del mar el piso es duro. 

Se marcha sobre arena suelta y siguiendo la ruta al N. el cami- 
no es de arena con conchas. Variando la vía al NNO. se baja á una 
quebrada que tiene en su desembocadura al mar una playa semicir- 
cular rodeada por un barranco. 


Se sigue al N. Poco á.poco se aleja cl mar y se conti- 
núa al NNO., luegoal NO. Se pasa por una pampa de piso duro 
y cuya dirección es al O., hacia una punta formada por un barran- 
co elevado de terreno de aluvión, luego se llega al lugar llamado 
el malpaso de Asia; este consiste en que la mar viene en tiempo de 
alta marea hasta el pié del barranco. : 

Siguiendo el camino al N500., se pasa un cauce.seco (Coayllo 
y Omas) y se llega al pueblo de Asia. 

El lugar llamado Asia es un caserío formado de muchos ran- 
chos diseminados en un llano que tiene agua á poca profundidad. 
En otro tiempo era una hacienda; pero en el día no se nota la casa 
de ella, y los terrenos, aunque pertenecientes al Sr. Asín, son arren- 
dados á diferentes individuos. Las chacras de los moradores de 
Asia se hallan algo lejos y se cultivan solamente en la época de ave. 
nida, no teniendo agua corriente sino una pequeña parte del año. 
En el tiempo que el río está seco coincide el invierno de la costa, 
cuya estación con sus continuas garúas, mantiene la atmósfera muy 
húmeda y la vegetación puede continuarse. 

En dicha estación crece el pasto en las lomas y los ganaderos 
envían sus reses allí. Las lomas distan de Asia de 2 á 2% leguas. 

El cultivo principal en Asia es el maíz, el cual cuando está en 
flor sirve también de pasto, y se vende bajo el nombre de chala. 

En tiempo de choclos se nota en los maizales un gran número 
de loros los que causan grandes perjuicios porque destruyen en po- 
co tiempo toda la cosecha. Estos loros son tan pertinaces que no 
bastan los espantajos para abrigar los maizales de su invasión, sino 
que es preciso que un hombre esté continuamente corriendo acá y 
allá para hacerlos tomar el vuelo cuando lo invaden. 
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El lugar llamado Asia se halla situado á 5 metros sobre el nivel 
del mar. El terreno forma cerca de la playa una especie de barran- 
co arenoso en el que se notan numerosos restos de conchas como 
las que viven actualmente en el Océano. Al pié de este barranco 
se hallan algunos pozos que suministran el agua para el consumo 
de los habitantes de este lugar; esta es ligeramente salobre. 


A los lados del camino se notan unos cercos espesos á manera 
de muralla y formados por una planta espinosa que se ramifica mu- 
cho y que se conoce en el lugar con el nombre de Espino blanco. 
Esta planta forma la mayor parte de los arbustos diseminados en 
la llanura de Asia. 


Con esta misma planta se hacen los corrales para los animales y 
las casas están fabricadas de caña brava, enlucida con un poco de 
barro. Asia pertenece al distrito de Coayllo. 


DE ASIA Á MALA 


(3% leguas) 


De Asia se saie nuevamente al arenal y después de t legua y 
Y% de camino se llega á la hacienda de Bujama y se continúa 
por terrenos cultivados hasta el pueblo de Mala, el que se halla un 
poco retirado del mar. 


Saliendo de Asia hacia el ONO. y dejando el mar á 2 ó 3 cua- 
dras de distancia, marchando por una llanura de piso bastante duro 
y diseminada de arbustos de ¿Espino blanco, se notan sembríos de 
maíz á la derecha. Encontré un hueso de ballena entre los arbustos 
á la izquierda del camino y estando el mará más de 4 cuadras de 
distancia. Este hueso parece haber sido dejado por cl mar en otra 
época, cuando este terreno se hallaba en parte sumergido. 

Se deja el piso duro y se marcha sobre arena suelta, quedando 
el mar 4 46 5 cuadras de distancia, Se ven casas en todo el trayecto. 

Se observa una llanura de arena con muchos restos de conchas 
y todavía continúan los arbustos diseminados acá y allá, notándose 
á la izquierda en el mar, una gran isla; en seguida otra más peque- 
ña un poco al N. y 3ó 4 peñascos en el medio. 

Aquí termina la vegetación y empieza la arena. Lomas se vé 
á la derecha y se hallaá Y de legua “del mar. Se sube una loma- 
da con dirección al NO, y luego al NNO. 

Existe un camino que viene de la sierra hacia la derecha, y que 
sigue la quebrada de Coayllo y Omas; mas, el río se pierde antes 
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de llegar al primero de éstos y queda solamente como una quebra- 
da seca. 

El pueblo de Coayllo dista ménos de 3 leguas de este punto; 
es bastante grande y es capital del Distrito. Se halla situado en 
la orilla derecha de la quebrada. Los habitantes de Coayllo se ocu- 
pan del cultivo de sus chácaras, en las que siembran principalmen- 
te platanares, cuyo fruto trasportan hasta Lima en donde es bastan- 
te apreciado, especialmente el plátano largo. 

La verdadera quebrada de Coayllo desemboca en el mar cerca 
de Asia. Algunas cuadras más arriba del caserío se penetra en te- 
rreno cultivado. 

Se pasa una acequia (primera agua de corriente que se vé en 
este camino desde Cerro Azul). Se continúa la marcha al O. y se 
llega á la hacienda de Bujama. 

En Coayllo se cultiva mucha alfalfa para recoger semilla y 
mantienen sus animales con plátanos. 


HACIENDA DE BUJAMA, 


Esta hacienda pertenece al Sr D. Joaquín Asin y es administra- 
da por un Sr. Francia. : 

La casa se halla en un estado ruinoso. La hacienda de Bujama 
es célebre por sus toros bravos que se introducen á Lima para las 
lidias de la plaza de Acho. 

Comunmente se cree que estos toros bravos son cria especial. 
de la hacienda; pero no es así, porque su propietario compra los 
toros de diferentes puntos de la sierra, escogiendo siempre los 
más bravos. 

La casa queda en el mismo camino, á la derecha. 

De Bujama se vé el mará más de Y legua de distancia. Si- 
guierdo al NO. se nota un cerrito con ruinas á la izquierda del 
camino. Se pasa una gran acequia y se continúa la marcha al NNO., 
dejando un llano con algunas casitas al mismo lado. Se varía la ru- 
ta al O. dejando un cerro á la espalda y se tuerce por un callejón 
hácia el NO. y luego al NNO. En este lugar se observan casas con 
cañaverales y siguiendo el camino al ONO, se llega al pueblo de 
Mala. 

Este pueblo dista como 1 legua del mar, del que lo dinides al. 
gunos cerritos, de manera que desde el pueblo no se puede ver. 
Todo él es formado por dos calles un poco sinuosas. Las casas en 
general tienen feo aspecto. La iglesia no puede ser peor y se 
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halla situada en la plaza á un lado del camino, de manera que 
quien viene de Cañete puede pasar por el pueblo sin reparar en la 
iglesia. Mala tiene una escuela pagada por el mismo pueblo, y tam- 
bién una pulpería 6 bodega bien surtida y una tienda de géneros. 
Hay una panadería donde se fabrica buen pan el que se puede ob- 
tener caliente todos los días. 

El pasto se vende en varios puntos y cortado, sea chala ó al. 
falta, como en todos los pueblos de la costa; de manera que no hay 
tanta dificultad en conseguirlo como en la sierra. 

En este pueblo aunque no hay verdadero tambo, sin embar- 
go el viagero puede hallar recursos sin dificultad, porque además 
del pasto para las bestias que, como hemos dicho, se halla de venta 
en varios puntos, hay una mujer que se ocupa en cocinar y tiene 
siempre pescado, huevos, manteca, etc., lo que dificilmente se con: 
sigue en otras partes. 

En Mala se cultivan muchos plátanos los que se exportan á 
Lima. Este pueblo pertenece al distrito de Coayllo. 


DE MALA Á CALANGO. 


El camino de Mala á Calango no es muy bueno por ser de la 
costa. En efecto, para ir de la costa 4 Calango se sale por el mis- 
mo.camino que vá á Lima, bajando á unos. terrenos pantanosos 
que en la estación de invierno en la costa forman atolladeros muy 
.molestosos, Como á Yy de legua de Mala y antes de llegar al río hay 
dos casitas y cerca de ellas parte un camino á la derecha que es el 
«que se dirije á Calango. 

Por. poco más de media legua este camino es muy incómodo, 
porque á cada rato hay que entrar en el agua, siendo ésta tan abun- 
dante en algunos trechos que más se creería estar en una profunda 
“acequia que en un camino. Donde no hay agua hay monte y 
-tan bajo que es preciso inclinar el Eno sobre la bestia si no se 
-quiere tropezar á cada paso. 

A una legua de Mala se sale del monte y entonces el camino 
-no es malo hasta Calango. A! salir del monte se pasa por unas casi- 
tas, lugar que llaman el Huarangal. A 3% de legua antes del pueblo 
“se pasa el río sobre un puente de soga ó por vado cuando está ba- 
jo y se continúa el camino por la orilla derecha, A 8ó to cuadras 
«antes del pueblo se observa la hacienda que lleva el mismo nombre 
- del pueblo, esto es, Calango. 

Además de este camino hay otro. por el que se pasa el río-4 


vado á un poco más de una legua distante de Mala marchando por 
el monte, el que forma como un callejón cubierto, continuando des- 
pués el camino por la falda de los cerros situados en la otra banda 
del río (orilla derecha). : 

Saliendo de Mala al NO. y luego al N.,se varía la dirección 
ao. 

Se llega á un lugar llamado la Laguna porque se forman va- 
rios charcos de agua y también peligrosos atolladeros. El agua 
se encuentra solamente en este punto durante el invierno lo 
que hace conocer que no es debido á las infiltraciones del río, 
porque aparece cuando este último se halia muy bajo y no en tiem- 
po de creciente. La causa del agua en este lugar es, pues, la mis- 
ma que la de las lagunas del Callao, esto es, las garúas y la conden- 
sación de los vapores acuosos, durante las noches frías del invier- 
no. Toda esta agua es absorbida por el terreno y marcha subterrá- 
nea; pero si encuentra alguna capa de arcilla impermeable ó alguna 
barrera de rocas subterráneas que le impide el libre curso, se acu- 
mula y sale á la superficie formando charcos y lagunas. 

En este punto se hallan en medio del monte y antes de termi- 
nar los atolladeros, dos casitas ó ranchos de caña, uno á cada lado 
del camino: cerca del rancho situado á la derecha sale el camino 
que se dirige á Calango. 

Continuando por el camino de Lima, después de pocas cua- 
dras sc llega al río y en la ctra banda está el pueblecito de San 
Antonio. 


Se marcha por el camino de Calango con dirección al NNE,, 
por un terreno cascajoso. Se sigue al NO., luego al NNE. Se avan- 
za varios trechos de camino en el agua, se varía al N20É., después 
al N. El camino continúa en el monte marchando á la orilla dere- 
cha de una gran acequia, cuya agua baja con velocidad y sirve pa- 
ra el riego de los terrenos de Mala. : 

Pasando la acequia se continúa la marcha al NNE., luego se 
pasa el camino entre el monte en medio de la caña brava. Algunos 
trechos son bastante pedregosos. Se varía al N20E., después al NO. 
y por último al N. 

Se distingue un corral en medio del monte. En este punto se 
divide el camino; el de la izquierda pasa por un callejón de monte 
muy bajo y molestoso para dirigirse al río, este se pasa á vado y se 
continúa el camino por la otra banda hasta Calango; el de la derecha, 
después de 2 cuadras sale del monte y continúa al pié de los cerros. 
Este último es el más conocido y el que se sigue en todas las épo- 
cas del año, principalmente cuando el río se halla cargado y se ha- 
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ce imposible pasarlo á vado. Se marcha por este camino hacia el 
E. y luego al ENE, 


Este lugar denominado Huarangal, es en donde se notan algu- 
nos ranchos de caña. Se pasa una acequia y se deja el monte pa- 
ra continuar al pié de los cerros, z 


Caminando al NE. se varía al NNE, y se observan gran 
des platanarcs en la parte plana de la quebrada distinguiéndose 
una casita y una gran palmera, En este lugar caía una fuerte 
garúa. 


Se ve una casita y luego una acequia. Se camina al NroE. y se 
vuelve á notar algunas casitas con una plazuela y al medio una 
cruz. Este lugar le llaman Z2a74. Se continúa al Nr0E. 


Algunos pasos antes de llegar al sitio indicado hay un gran 
camino que atraviesa la quebrada y que se dirije directamente á 
Chilca. 

Se varía la ruta al N., luego al N20E. El camino deja la falda 
del cerro y entra al monte penetrando una cuadra en el cauce del 
río y luego continúa en el monte al NNE., dejando á la derecha 
unos terrenos cultivados y un platanar. 

Se sale otra vez á la falda de los cerros, á un punto donde 
existe un ranchito. Se nota á la derecha del camino una quebrada 
seca con lomas. 

Se continúa al NNE. y después, para no marchar por un pe- 
queño trecho muy malo en la falda del cerro, se entra en el cauce 
de la acequia y se sigue en él por pocos momentos. 

Se sigue al NNE, luego al N., después al NE. y nuevamente 
al N. En este punto se ve una quebrada seca á la derecha del ca- 
mino. Se sigue al E. y después al ENE,, dejando la falda de los ce- 
rros, y se atraviesa la quebrada marchando al NO,, luego al N. y 
por último al ENE. ¿a - 


Se pasa el río sobre un puente de soga 0 á vado ado está 
bajo. Se sigue la ruta en la otra banda (orilla derecha) al NO., pri- 
mero, después al N. y luego al NE. Aqui se encuentra el camino. 
que viene de Mala por la otra banda. Dirección hacia el ENE. 

Se observa una quebrada seca á la izquierda. Se camina al ENE. 
y se notan terrenos de la hacienda de D. José Vivanco. 


Se ve unas ruinas con una quebrada seca en ambos lados. A la 
derecha del camino está la hacienda de D. José Vivanco (á una cua- 


dra). En esta hacienda se cultivan parras y se fabrica vino y aguar- 
diente. 
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LLEGADA AL PUEBLO DE CALANGO, 


Este pueblo se halla situado en la orilla derecha del río de Ma- 
la á algunas cuadras de él. Es pequeño, y sin embargo es un »o- 
co más grande que Mala, formando sus casas tres calles logitu- 
dinales con otras asuersales! Las paredes de las casas son de rús- 
ticos adobes sin enlucido alguno. Los techos son de caña y la mayor 
parte con mil aberturas por donde se ve el cielo. 

“La plaza es de tamaño regular; pero su iglesia, medio en rui- 
nas, tiene la fachada hacia una calle poco transitada, en lugar de 
tenerla hacia el camino. 

El pueblo de dia se halla en completo silencio porque Eodon 
sus habitantes se dirijen á las chácaras, 

En Calango no se fabrica pan y solo se conoce este indispensa- 
ble alimento cuadS viene algún panadero de Mala. El pasto no 
falta habiendo cn las inmediaciones del pueblo muy buenos alfal- 
fares. Este forraje se vende cortado y se halla de venta en muelas 

casas como acontece en todos los pueblos de la costa. 

La industria de los habitantes de Calango es el cultivo de sus 
chácaras y principalmente el de los plátanos y yucas así como el 
del niaíz. Con las yucas se fabrica almidón que llevan á Lima, sien- 
do este producto su principal artículo de comercio. 

Calango es un pucblo muy escaso de comida y el transeunte 
padece más por sí que por sus bestias, porque si es verdad que hay 
alfalfa, escasea todo lo restante, hallándose con mucha dificultad 
gallinas, papas, manteca, etc. Tiene una tiendecita de comercio pe- 
ro falta de todo. 

Calango pertenece al distrito de Coayllo. 


- + 5 
DE CALANGO Á CHECCA 


(6 leguas). 


El camino de Calango y Checca es bastante malo, por ser estre- 
cho y muy pedregoso, pero no es peligroso. En este trecho no se 
encuentra ningún pueblo; en cambio se nota un gran núme- 
“ro de ranchitos que se hallan diseminados aquí y allá. - 

- De Calango se camina al ENE,, se sale á la: falda de los ce- 
rros y á la izquierda del río. pi 
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En la otra banda se nota una quebrada seca con muchas pie- 
dras rodadas, de manera que parece el cauce de un río. 

Se nota un cerrito de terreno de aluvión en el camino y en 
la desembocadurá de una quebrada seca. Esta quebrada no trae 
agua desde antes de los gentiles, porque en el lecho mismo se 
observa en su desembocadura muchas ruinas de casas pertene- 
cientes á aquella época. En el trayecto se nota una casita á la de- 
recha en la que se fabrica almidón de yuca. 

Se llega á un puente de soga que se pasa (también á vado 
cuando el río está bajo) y se continúa al ENE. 

Marchando al E. se observan un platanar y una casita á la de- 
recha del camino. A la izquierda se notan unos huarangos cubier- 
tos de granadillo que producen un bosque oscuro, donde reina un 
fresco delicioso. 

Se pasa una quebrada seca y estrecha caminando al ENE, 

y se varía la ruta al NE., notándose un ranchito donde se ta- 
brica almidón de yuca, á la izquierda del camino. 

Se marcha al N., luego al NE. Se ve en la otra banda del ca- 
mino un puente de soga particular para pasar á unos ranchitos. 
El camino es pedregoso en la ladera del cerro, 

Se sigue al E., luego al ENE. La quebrada se va estrechan- 
do mucho y continuando al NE. se ve un barranco de terreno 
de aluvión en la otra banda. Además se observa algunas casitas 
de caña con alfalfar. 

Continuando la marcha al NE. se baja á una quebrada profun- 
da y seca que viene del ESE. El camino es pedregoso. Se varía la 
dirección al N. El terreno es de aluvión sobre la falda del cerro. 
Se ve un corral con ranchos y algunos platanares. 

Al continuar la marcha al NNE. se ven terrenos incultos por 
haberse destruído la acequia que los regaba. 

También se notan terrenos en escalones con paredes de piedra, 
á la derecha. 

Se ven ranchitos de caña á la izquierda del camino, después 
una quebrada seca á la derecha, que está sujeta á avenidas y luego 
casa y terrenos cultivados. Se sigue el camino al ENE. y se notan 
algunos cultivos de maíz, alfalfa y yuca. 


Se llega al lugar llamado Huancaní, el que consiste en varios 
ranchitos de caña en donde se fabrica almidón de yuca. 

Se marcha al NNE. Se ve un puente de soga destruido por la 
avenida y se pasa el río á vado, una cuadra más arriba. 

En la otra banda se notan ranchitos abandonados y atravesan- 
do una quebrada seca se sube por un trecho siguiendo el mismo 


“— 382 — 


cauce de la quebrada. Después de éste se marcha' al NE, por un 
terreno.árido y se pasa por enmedio de un pueblo antiguo perte, 
neciente á los gentiles. Las puertas son pequeñas y tienen los lados 
y el umbral de piedra. Se encuentra también entre las casas unas 
pequeñas sepulturas hechas á manera de horno con una puertecita 
de piedra. 

Viene después otra quebrada seca. El camino es estrecho y 
muy pedregoso, Se varía la ruta al NNO. y se divisan elgunos 
cultivos de maíz y alfalfa con un ranchito. 

Se camina primero al NNE,, luego al NE. Por este lugar el ca- 
mino es muy pedregoso y se ven ruinas de otro pueblo de los gen- 
"tiles. Abajo cerca del río se notan plátanos. Bájaseá una quebrada 
seca donde existe un ranchito de caña, Se varía el camino al N. y 
se entra al monte. ] 

Se sigue primero al NNE. y se sale del monte, después al N. 
“donde se vé un lugar destruído por el río. Se nota el 2zolle y la. 
tara. Yuca en la otra banda y luego un alfalfar. 

: Se marcha al ENE, después al NNO. Se pasa una quebrada 
seca y se varía la dirección al N. y luego al NE. Se ven terrenos 
en escalones á la izquierda. Pásase otra quebrada seca y por último 
se llega á Checca. 

El lugar llamado así es formado por la reunión de tres casas y 
“algunas chacritas, donde se cultiva alfalfa, maíz, yuca y árboles 
Írutales. Actualmente se está construyendo «una capilla con la in. 
tención de tundar en este lugar un pueblecito para reemplazar al 
de Tanqui, que fué destruído por el 110 harán 4 ó 5 años próxima- 
mente. 

El cultivo principal de Checca es la yuca, porque con ella pre: 
paran almidón; y el maíz, que les sirve de alimento. 

Checca pertenece al distrito de Coayllo, y está situado en un 
lugar poco elevado sobre el nivel del- río (20 ó 30 varas) y á su 
orilla derecha. Sus habitantes no pasan de 20 á 25 entre adultos y 
niños. En Checca no caen aguaceros como en la sierra, sin embar- 
go de quando en cuando Sa llover. Las casas tienen por. esta 

razón el techo un poco inclinado y cubierto por una capa de DEERO- 


SALIDA DE CHECCA PARA IR Á VISCAS. 
i (4 leguas) 


“El canino entre Checca y Viscas, « si fuera un poco más ancho 
y con menos piedras -sería bastante regular; | pero tal como está.es 
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malo é incómodo, así como peligroso. En efecto, es muy angosto y 
en algunos trechos sumamente “pedregoso, de. manera que si se 
encuentran dos bestias no pueden pasar; pero lo que lo hace peli- 
groso es que la mayor parte del camino se halla en la falda del ce- 
rro, el que está cortado á pico sobre el rív y en muchos puntos 
hay piedras salientes del mismo cerro que no dejan campo para pa- 
sar una carga, la que tropezando contra las peñas hace desba- 
rrancar la bestia. 

Los indígenas que llevan su carguita sobre pequeños borricos, 
pasan sin dificultad, no así las grandes que corren un riesgo inmi- 
nente. 

Saliendo de Checca al ENE. se sube una ladera y se continúa 
la marcha al NNE, luego al N. y al NNO. Se avanza al N. para 
variar primero al NNE. y después al NE. 

A la derecha del camino se ve un rancho con alfulíares y mai- 
zales. Se sigue la marcha al NE. donde se nota un pueute de soga 
particular y una palmera en la otra banda. . 

Se pasa por las ruinas de un pueblo de los gentiles, con casas 
de piedra y sepulturas en forma de hornos con puertecitas. 

Se sigue al NE. marchando sobre una meseta de detritus. La 
quebrada tiene pocos terrenos cultivados y se observa un gran 
derrumbe de detritus que parece haberse convertido en barro. 

Se marcha por el cauce del río y se continúa el camino al pié 
de un barranco de terreno de aluvión de más de 30 varas de alto 
formado de capas alternadas de tierra y piedras rodadas; después 
de.una gran quebrada seca se nota el lugar llaníado Tanqui. 


Se marcha al ENE, y se notan otros terrenos destruídos por el 
río; allí se observan huertas con plátanos, lácumos, paltos, pacaes, 
etc. Se pasa un puente particular de soga en muy mal estado. 

Existen malos pasos, por ser demasiado estrecho el camino en 
la falda del cerro, que se halla cortado á pico sobre el río, tanto 
arriba como abajo, y los peñascos salientes hacen tropezar las cargas. 
Siguiendo al NE. se observan allí también terrenos destruidos 
por el río y marchando hacia el E, se nota una quebrada secá en la 
Otra banda y al continuar ésta se ven terrenos cultivados con alfal- 
fares, árboles frutales, maizales, etc. 

Se pasa una acequia y luego se notan cocales á la derecha con 
huertos de paltos, pacaes, granados, etc. Este punto produce her- 
mosísimas paltas. 

- Se marcha hacia el ENE. donde existe otro mal paso, consis- 
tente en un plano muy _ inclinado de tierra suelta, con una senda 
muy estrecha y movediza. HA 


La quebrada en este lugar es muy estrecha. Se varía la ruta 
al NNE, luego al NE. y se pasa una ladera muy angosta y peli- 
grosa por la facilidad que hay de desbarrancarse. En la dirección 
del camino al ENE. existe una pequeña ensenada á la izquicrda. 

Se vé una roca esquistosa. Se marcha al NE, variando después 
al ENE. donde se encuentran terrenos cultivados y ranchitos en 
la otra banda. Se sigue el camino al E, describiendo algunas cur- 
vas á la izquierda. 

Se nota un platanar en el fondo de la quebrada; en seguida se 
sube una cuesta hacia el NE. Concluyendo ésta se baja á una que- 
brada y se Sube á Viscas. 

El pueblo de Viscas está situado á la orilla izquierda de una 
quebrada sin agua y que apesar de esto se cultiva por ser re- 
gados sus terrenos por una acequia sacada del río, un poco más ar- 
riba del pueblo. er 

V.scuas se halla sobre un terreno elevado á más de so varas so- 
bre el nivel del río, y en el lado derecho de la quebrada que baja 
de San Lorenzo y Huarochirí. Es un pueblo pequeño que pertene- 
ce al distrito de Ayaviri, el que comprende también á Quinucay y 
Huampará. El temperamento de Viscas es cálido, dando todos los 
frutos de la costa; sin embargo, de que se halla á una elevación so- 
bre el nivel del mar, que se puede considerar como el límite entre 
la costa y la sierra. 

En efecto, en Viscas caen ya algunos aguaceros en la estación: 
de aguas de la sierra, de modo que los techos de las casas son-un 
poco inclinados y cubiertos con paja y birio. Sin embargo, los 
aguaceros no duran todo el día y solam :nte c:en por la tarde. Co- 
mo las casas no tienen un techo impermzable como los de la sierra, 
sucede á veces que el agua pasa á las habitaciones, y principalmen- 
te á los corredores que están cubiertos por una simple ramada y 
los inunda á veces hasta correr hacia afuera. 

Viscas tiene algunas calles; sus casas son construídas con ado- 
bes y no tienen enlucido. La plaza es regular y. la iglesia miserable. 

Los habitantes de este pueblo se ocupan del cultivo de sus 
chácaras, siendo sus principales productos el maíz, la coca y las 
frutas. 

En los alrededores de Viscas, se notan también bastantes alfal. 
fares, pero se excusan de venderlos, y cuando lo hacen, es median- 
te un precio bastante subido. 

La coca se vende á los indios de Ayaviri y á diversos lugares 
de la sierra, y parte también llevan hasta Lima. 


] 


DE VISCAS Á QUINUCAY. 


(2% leguas.) 


Para pasar de Viscas á Quinucay, se baja al río, el que se pasa 
por un puente de soga situado casi á media legua de Viscas, y lue- 
go se sube una larga cuesta ladeando por la orilla derecha de una 
quebrada hasta el mismo pueblo de Quinucay. Esta quebrada de- 
semboca á la grande, algunas cuadras más arriba de la de Viscas. 
La de Quinucay tiene muy poca agua, la que es consumida en el 
riego de las chácaras, de manera que en su desembocadura sólo tie- 
ne agua en tiempo de lluvia. 

Saliendo de Viscas y bajando el río con dirección al ENE, se 
varía al E, y luego al ENT. 

Se observa después.la repartición del camino que va á Huaro- 
chirí del que baja al puente. Para Quinucay se toma este último y 
se deja á la izquierda el de Huarochirí. 

Llegada al puente: el barómetro aneroide señala 646.5. Este 
puente es de soga y aunque pequeño en comparación con otros, se 
balancea mucho y es peligroso para las bestias que no están acos- 
tumbradas á pasar esta clase de puentes. 

Se continúa la marcha al SSO, subiendo una cuesta; se varía 
al SE, luego al NNO, después al ESE, y finalmente al SSE y al 
SE. A la derecha del camino se observa una cata de mina. Se llega 
á un punto situado al S55E, de Viscas. 

Se marcha al SE, en seguida empiezan. los terrenos cultivados. 
Se varía la dirección al S55E, luego al SSE, se sube una cuesta 
en zig-zag con dirección al NE. Se marcha al SE, después al S y 
se notan terrenos secos con uno que otro árbol de »20/le. 

Se pasa una quebrada que contiene una cantidad insignifican- 
te de agua que baja á la de Quinucay. Se sigue al SSO y se ve el 
pueblo de este nombre al ESE; y por último, se llega al pueblo. 


QUINUCAY. 


El pueblo de este nombre es muy pequeño, sumando su pobla- 
ción de 150 á 160 habitantes. Las casas se hallan dispuestas con po- 
co orden, estando la mayor parte diseminadas acá y allá. Sus pare- 
des son de adobes rústicos, y sus techos de paja bastante inclina- 
dos. La iglesia es pequeña. La población de Quinucay se halla si- 
tuada en un lugar bastante elevado sobre el plan de la quebrada y 


o 


— 386 — 


á su orilla derecha. Es escasa de agua, pues apenas alcanza para el 
riego de sus terrenos. Muchos años en tiempo de verano el agua 
de la quebrada se seca completamente. 

En este año como ha llovido mucho en la estación de aguas, 
ha quedado un arroyo durante la estación de verano; pero éste no 
llega á recorrer toda la quebrada, porque se consume en el riego 
de los terrenos, de manera que en su desembocadura es entera men- 
te seca. : 

El agua que sirve para el consumo de la población sale de un 
puquialito, que está á algunas cuadras de distancia. Esta agua se 
reune en un estanque y sirve para el riego de algunos terrenos si- 
tuados en las inmediaciones del pueblo. 

Los habitantes de Quinucay se ocupan en el trabajo de sus 
chácaras, cultivando maíz, trigo, alfalfa, papas, etc. Su producto 
principal es el maíz. En el pueblo se notan algunos árboles de sas- 
co y de molle. 


DE QUINUCAY Á HUAMPARÁ. 


(21% leguas.) 


El camino entre Quinucay y Huampará no es bueno, como 
todos los caminos del distrito de Ayaviri, consistiendo en una cucs- 
ta hasta la cumbre de los cerros y en una bajada hasta el pueblo 
de Huampará. De Quinucay hasta la cumbre hay una legua y me- 
dia escasa; de la cumbre al pueblo hay otra buena legua. 

Saliendo de OQuinucay al ENE. se sube caracoleando al NE. 
Aquí aparece la mutizia de flores coloradas. El barómetro aneroi- 
de señala (30 de Setiembre) 540. 

Llegando á la cumbre del camino y pasando entre bosqueci- 
los se llega á Colletia. Este lugar queda al NE. de Quinucay y es 
el más alto nevado que se ve en el horizonte. Queda al N55E. 

De la cumbre el camino baja hacia el NE. hasta encima del 
mismo pueblo; después de unos 20 minutos de marcha en esta di- 
rección, se tuerce al ONO, haciendo varios zig-zag y por último 
se baja al pueblo marchando al ENE. : 

Para estudiar los cerros y la quebrada de Huampará con más 
detención, se siguió un camino extraviado por el cual pasa el gana- 
do que pasta en estas faldas. 

Saliendo de la cumbre al NO. se sigue al NNO. y después al 
NO. Este punto se halla situado sobre una lomada que divide la 
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quebrada de Quinucay de la de Huampará, cerca de una casita de 
pastores que en esta época del año se halla deshabitada, porque el 
garado se encuentra pastando en las lomas de la costa. Desde este 
punto se ve el pueblo de Quinucay al SSE,. Se sale al NE. y luego 
al ENE,, faldeando los cerros; se sigue, primero al E. y después al 
ENE. hasta un punto de donde se ve la casita de la lomada prece- 
dente al SO. y cl punto en donde empieza la cuesta del camino que 
conduce directamente de Viscas á Huañec y Quinches. 

Se continúa la marcha al E. atravesando una lomada que baja 
hacia Ja quebrada formada por la reunión de la de Huampará con 
las de Quinches y Huañec. Esta lomada baja al NE. 

Se sigue el camino bajando al NE, después se desciende al S., se 
pasa una especie de quebradita poco profunda y se marcha por un 
camino muy peligroso sobre la falda del cerro, pasando á cada ra- 
to pequeñas quebraditas formadas por el agua que cae durante los 
fuertes aguaceros y que ha surcado en varios puntos la falda del 
cerro que es formado en su mayor parte de detritus y tierra suelta. 

Se marcha al ESE., luego al E., después al S.; entrando en una 
quebradita se llega al arroyo que baña ésta. 

Se sigue al NE-, después al ENE. y sucesivamente al E., SSE,, 
ENE. y ESE. Dirección general al E. haciendo pequeñas entradas 
y salidas. Se pasa una quebrada seca y se sigue al S8oE. Plan de 
los terrenos cultivados. 

Se continúa por la falda de los cerros ladeando la quebrada en 
su orilla izquierda, y subiendo una pequeña cuesta se llega al pue- 
blo de Huampará. 


HUAMPARÁ. 


Este pueblo es un poco más grande que el de Quinucay, 
contando cerca de 250 habitantes. Pertenece al distrito de Aya- 
viri y está en la orilla izquierda: del rio que lleva el mismo nom.- 
bre, del que dista 3Ó 4 cuadras. Las casas son de piedra y ado- 
bes, cubiertas con techos de paja inclinados. Sus calles son sinuo- 
sas, su plaza regular y su iglesia mezquina con dos feísimas torres 
muy bajas y construídas de adobes la fachada. Sólo la fachada de 
la iglesia se halla blanqueada. Todos los demás edificios son rústicos. 

Los habitantes de Huampará se ocupan del trabajo de sus 
chácaras y no tienen otra industria que el cultivo de maiz, trigo, al- 
falfa y cria de un poco de ganado vacuno y algunas cabras. 

El pueblo de Huampará tiene tres calles longitudinales. 


DE HUAMPARÁ Á QUINCHES. 


El camino eutre Huampará y Quinches es de 3 leguas y lo em- 
prendí el 1.? de Octubre de 1862. Dicho camino no es malo, aunque 
es todo cuesta y bajada, En tiempo de aguas algunos trechos son 
peligrosos por el barro que se forma; pero en tiempo de verano, 
siendo seco, es camino regular. 


De Huampará se baja á una pequeña quebrada con un arroyo 
que dista solamente 2 cuadras; se pasa éste y se continúa la bajada 
al río el que dista otras 2 Ó 3 cuadras. Se pasa este último sobre un 
puente ó por el vado cuando está bajo y se sube al otro lado hasta 
la cumbre de una lomada que divide el río de Huampará del de 
Quinches, se baja en seguida á este último río que se pasa por un 
puente, y se suben algunas cuadras al otro lado para entrar al pue- 
blo de Quinches. 

Se baja al ESE. á una quebradita, se pasa el arroyo y se 
continúa al N. Se baja al vado del río pasando por este lugar. 
Se continúa la marcha subiendo al N; después al NO., se si- 
gue al NNO,, luego al NO. y sucesivamente después al N., 
NO., NNO., NE., N., caracoleando al NNE., al N., al O., al 
N.,, al E., al NE., al N., al NO., al O., y se llega en seguida á la 
cumbre. 

Desde este punto se ve cl portachuelo entre Quinucay y Huam= 
pará al S5oE. Este pueblo queda al S15E. 

Punto en donde empieza la bajada del camino extraviado al. 
S700.—Fin de la lomada al pié de la bajada precedente en la que- 
brada de Huampará, al O.—Quebrada de Huañec al N20E.—Pue- 
blo de Huañec al NzoE.—El pueblo de Quinches queda al N36E.— 
El barómetro aneroide señala en este lugar 522. 

Saliendo de la cumbre se camina sucesivamente al Ny40E., al 
ESE,, al E., al SE., al NE,, al E., al NE., al ENE.,, al E., al ESE,, 
al E., al ENE., al E., al ESE., al ENE.,, al E., al NE. y al Ni1o€É ha- 
cia el pueblo de Quinches, saliendo de una quebradita. 

Se baja al ESE. y al E., pasando una quebrada con arroyo que 
viene de SE. á NO. y luego á pocos pasos se llega al puente sobre 
el río Quinches. El barómetro en el puente que es de palos y pie- 
dras, señala 550. 

Saliendo de él se sube al NO, y se continúa al ONO, llegando 
al pueblo de Quinches. 


QUINCHES. 


Este pueblo forma parte del distrito de Huañec y está situado 
sobre la orilla derecha del río del mismo nombre. El pueblo es 
bastante grande. Sus calles son largas y estrechas, cortadas en 
ángulo recto. Las casas son de piedra y adobes con techos de paja 
y como las de los otros pueblos no están blanqueadas. En gene- 
ral no tienen las puertas abiertas hacia la calle, sino por un patio 
que se halla al lado opuesto; parece pues, que dicha construcción 
obedece al carácter del indio por lo desconfiado y reservado que se 
muestra siempre. 

El pueblo de Ouinches no es tan escaso de recursos como los 
anteriores y sus habitantes no son todos indígenas, sino que hay al- 
gunos mestizos tratables. 

Cultivan el maíz, trigo, papas y alfalfa. También crían ganado 
vacuno. 

Aunque este pueblo nu es cabeza de doctrina, sin embargo el 
cura vive de preferencia en este lugar y no en Huañec, por ser su 
clima más templado. 

No carece de agua, porque además del río que sirve para el 
riego de los terrenos de sus orillas, tiene un gran número de ma- 
nantiales en los alrededores al pié de los cerros. La plaza es gran- 
de y la iglesia regular. En la misma plaza y al frente de la igle- 
sia está la casa parroquial ó convento. 

Del pueblo de Quinches parten varios caminos: para Huañec, 
Viscas y Huampará, saliendo del puente, el que se dirige á Ayaviri. 

En Quinches se fabrica pan de cuando en cuando; á veces no 
se encuentra este importante artículo durante varios-meses, aun- 
que el trigo sea una de las principales producciones del lugar. El 
pan es bastante oscuro, pero no tanto como el de San Lorenzo. 

El río de Quinches nace del mismo nevado que da origen al de 
Cañete, sólo que el de este último nombre sale de dos grandes la- 
gunas, la de Ticllacocha y la de Paucarcocha; el río de Quinches 
nace directamente de los arroyos que bajan del nevado. El origen 
del río distará como 4 leguas del pueblo. 

El río de Quinches, un poco más abajo del pueblo, (% legua), 
se reune con el de Huañec; en seguida se le junta el de Huampará 
y reunidos desembocan al de Viscas á una legua más arriba del 
pueblo. 


HUAMPARÁ. 


El río de este nombre tiene su origen en la laguna de Huasca- 
cocha, la que es alimentada por el nevado de Huayna-cutuni situa- 
do más hacia la costa que el de Quinches. A una legua de distan- 
cia de la laguna de Huascacocha entra el riachuelo de Pumay. En 
el ángulo formado por la confluencia de éste con el que sale de la 
laguna de Huascacocha, se encuentra la estancia de Cachi. Un po- 
co más arriba de este punto entra por la otra banda un arroyo, que 
sale de una laguna á la derecha de Huascacocha, llamada Swiro- 
cocha. 
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LOS INDIOS SUMUS DE NICARAGUA. 
Por Courtenay De Kalb 


PROFESOR DE LA ESCUELA DE MINAS DE LA UNIVERSIDAD 
DEL ESTADO DE MISSOURI, EE. UU. DE AMÉRICA. 


En el año 1892 hice un viaje por las regiones poco conocidas 
de la parte oriental de la República de Nicaragua, las que están po- 
bladas por una tribu de indios salvajes llamada los Súmus. Tal vez 
hoy no se halle en toda la América Central tipo más puro de los 
aborígenes como dicha tribu, la cual, por consiguiente, ofrece un 
campo de observación al etnógrafo. Desgraciadamente fué tan pre- 
ciso que adelantara mi viaje á causa de mis obligaciones profesio- 
nales, que no pude aprovechar de las ocasiones que se me presen- 
taron para estudiar á los Súmus como yo hubiera querido. 

Como no me creo competente para decir mucho sobre las cos- 
tumbres y supersticiones de esta gente, sólo me limitaré á expo- 
ner que el culto de los antepasados se observa aquí, como entre 
tantos otros pueblos americanos, y que á la muerte del jefe de la 
casa su familia abandona en absoluto el lugar. Hay también unos 
hechiceros, llamados Súquis, los cuales con pasar ilesos en medio 
de las llamas, por encima de piedras abrazadoras, y con otras se- 
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mejantes demostraciones, prueban que están llamados á su oficio 
por potencias sobrenaturales. 

Es una práctica muy acostumbrada entre los Súmus el averi- 
guar si un joven está expedito para entrar en el matrimonio, para 
lo cual le dán terribles garrotazos en la espalda con un tremendo 
palo; si el desgraciado los resiste, es declarado digno de contraer 
enlace. Este bárbaro modo de proceder, compromete con frecuen- 
cia los pulmones, razón por la cual está hoy prohibido por ia ley de 
la república. No obstante en secreto persisten en hacerlo. 


A pesar de costumbres tan brutales es considerada esta 
tribu como de temperamento suave, y siempre se muestra hos- 
pitalaria y bien intencionada hacia el viajero; y en verdad su aspec- 
to no indica falta de humanidad. Por lo regular tienen la cara re- 
donda, la nariz aguileña y los ojos pequeños, vivos y oblicuamen- 
te colocados. 

En tiempos pasados los Súmus vivían en estado de hostilidad 
casi continua contra los indios Mosquitos que siempre han ocupado 
largo trecho de los terrenos bajos, orillando el mar de las Antillas; 
causa ésta por lo que han conservado su lengua sin mezclarla con 
la de sus vecinos. Hoy muchos de los Súmus hablan los dos idio- 
mas; pero prohiben á sus mujeres usar otro que el suyo propio. 

Siendo esta lengua muy poco conocida, creo conveniente y útil 
para los filólogos, copiar á continuación un corto vacábulario que 
he recogido de los Súmus, sacándolo de entre mis apuntes de viaje. 


El. hombre.... Al. AMA Didaláni. 
La rmujer :.....Yal. Aborrecer..... Dutníqui. 
Elfpadre. ... -... Papa. TACOS: a id Bisáqui. * 
La madre. Itáuqui. La canoa ..... Curíng. 
El hermano... Yimíqui. ENFemo:. <<. Cahuál. 
La hermana .. Yimíqui. Larieehas mv Súcsuc. 
ElNniño.....-. ALDO: Elmar 5. CÓma. 
Landa... .«. Yalbín, ¡NL A Huashín. 
ENESpOSO.....;... Yálqui: Elgar > ELLAS: 

La esposa..... Yálqui. Comestibles Di. 

La cabeza .... Tunáqui. La casava..... Mále. 

La mano........ Tinqui. ELM Áma. 
IaSboca .. Gima Tiquipús. El pescado.... Mósa. 
ENEE. sm Cálqui. La iguana .... Káma. 
La sangre .... Tálqui. La piedra..... Quípala. 
Ellalna ...:... Íssing. El cielor..... Masáni. 
Muerto ....... Dáuna. Els... Ma. 


La lunas. HÁICO: El. ME 

La estrella.... lTéla. (1) Éste des GAS 

El vÍEento....... Huíng. ESC o aa 

EXPO aio ab DIOS ¿“Hule (4 
ELSMOnO: 25. ÚYFOS: . 

El aligador.... 1300: e oo 

Gorrer ios. Iratáng(2): Uno. th a ¿Asla: 

Nadir once Huáishta. DOS aio Bu; 

Pelea. 0 OaIbont: Dres os Bas. 

Dormir... 20% AMáco. Omara Arúnca. 
SOMA .. Amanáco. Cinco Sínca. 
Beber Diíco. SOS cia . . Tinascoás. 
Comer . Casco. SA 

PM TT Araiáng (3). Ocho cias Tinascobás. 
NA Dacáco. Nue e Tinascorúnca. 
Cansado....... lassójna. DCZ. ¿2.00 aa 

Con sueño.... Micájui. Once..... .... Saláp- mínicohuás. 
Hambriento... lodotáing. VEN Muiasluí. 
Sediento ..... Diquiáijui. Veintiuno .... Muiasluicohuás. 
MO a E O Treinta... Mulasluibua 
Ta a: Ciento . . Muiasluibusínca. 


Un análisis de estos numerales muestra claro que los Sámus em- 
plean como base de su cuenta el ábaco simple de lá naturaleza, es 
decir, los cinco dedos de la mano, y creo que no tienen una idea 
distinta de números más arriba de veinte. Fácil es ver que los nu- 
merales que corresponden á treinta y á ciento en el anterior voca- 
bulario, deben inás bien representar veintidos y veinticinco res- 
pectivamente, si después de todo son numerales; aunque es pro- 
bable que la palabra “muiasluí” y las que siguen, expresen canti- 
dades más grandes que las que ellos pueden comprender. 

Es cosa digna de mención que los Súmus conocen el uso de los 
quipos y que se valen de ellos para hacer sus cuentas, así como pa- 
ra recordar hechos pasados y los compromisos que tienen que cum- 
plir en lo futuro. 


(1) Como *““Yella” pronunciada según el inglés. 
(2) Tiene el sonido nasal en la úiltima sílaba, 
(3) Tiene el sonido nasal en la última sílaba. 
(2) Como '“wook”, pronunciada según el inglés. 
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ETNOGRAFIA Y LINGUISTICA 


VOCABULARIO DEL IDIOMA DE LAS TRIBUS CAMPAS, 


(Conclusión) 


Voces y Frases. 


Reir (para-,) . 

No puede (- alzarlo) .. 
Después (-de comer). 
Mi e iento) - 
Mi (-memoria)..  .. 
Te fuiste sin avisarme. 
Mereces que te peguen 
Se ha perdido 


Ha tenido hambre ..... 
SO o. ternas 
Mordió * A 
Se ha:derramado ...*+W 
Corta esa FAMA m0... 
Yo te doy de comer. 
Tu me das á mí a 
Mu ba teje bién. -..... 
La casa de Cashanga .. 
Dónde está tu padre? .. 
Está en'casa .., 

Donde desembarcaste? 
Adonde fuiste? OS 
A quién buscas? 

Aquí estoy solo 
Danos de comer  .... 
Apúrate que es tarde. 


Dame ese plato y toma el pan 


No te vayas todavía .. 
Véndeme una gallina... 

No te comprendo .... 

El fuego se apagó .. 

Por aquí rodeamos mucho 
Adónde vá esa quebrada? 


Descansemos un poco . 


Ñ 


.. Asisunchawaista. 


Te nario nutsinage. 


. Ajatawaki. 

. Niyutamendo. 

. Nukinguistamendo. 

. Pijatztá teinkamantinakina. 


Pasanta charimpi. 
Utimpinati, sansakiro, jansakiro, 
pisungata. 


. Nutasaaki. 
. lIyaapaki hina. 


Tangapaka. 


. Sarotaka. 
. Pintutero ora ochao. 


Wakayimpi. 

Abiroká pimbina narí. 

Pashi ishinto untie kamitavé. 
Ipango Kashanga. 


. Tzimiriká pashiretza ? 
... Itime pangotziki. 
. Tzimiriká ahite pitotzikitetza ? 
... Tzimiriká pijatatztatza? 
. Ninga pakwakirikitza ? 
. Nonzimiaká apanirona. 


Pimbajaitina nuyari. 


.. Nintzipi ariotaki nienika. 

. . Pimbina orametaro chuka thanta 
. Ato pijate te kera. 

.. Pimantina aparoñi wáripa. 


. Fe pikinakivé. 
. Usuaki pamari. 
. Aka kiroká atantztakiri al 


. Ora tingana tzimiriká ujatentari- 


ZO 


.. Amacutaki osamani. 


Xx kx 


* k 
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Este sombrero es de Cruz 
El libro del Ingeniero . 


El porongo está lleno de agua... 

1 porongo no tiene agua pero 
sí chicha de pen Se 

No sabemos .. 

Mereces que te peguen 

No soy digno de ti.... 

Digno del Infierno . 

Que no te sucede nada. 

Que no me suceda nada 

Mientras vivimos ns 

Cuando estemos para morir... 

Yo busco y no encuentro 

De una medida de 

Muchacho como yó 

Cristiano como yó 

Hasta mañana 

Está para caer 

Por comer estoy enfermo 

Sea quien quiera 

El que busca encuentra 

Ha tenido hambre ..... 

Que me Importa. A 

Pues que soy tuyo .... a 

Fué muc hacho 

Cargado e! río. as 

He estado desde ántes. 

Va tE Mila oa 

A menudo me pierdo. enel bosque 

Espérame en tu casa ... de 


...... 


Yo sé medir BROS 
No sé medir .. a LLodS 
Este cerro es muy alto. 8 
Este vino es muy amargo 
Este hombre es muy bueno. 
Esta mujer es muy orgullosa .. 
Me he mareado con chicha .. 
Me voy por arriba..... 
Ignacio ha muerto en el monte 


Estoy en casa.. de O 
Pronto nos veremos ... E 
Al medio día cowmerás.. EA 
Hace mucho tiempo... pte E 
Hace poco tiempo.. SE 0 


Andrés hace bien 


..... co..o 


AS Nu 


. Traknáte Crushe. 


Isanguinanti mungaratachiri 
(medidor: 

Pakchakaki yataikitaka nijá. 

Te ontime pakchakaki nijá, eta 
ontime massatto. 


. Kenectza. 


Pisanta charimpi 

Te nunkametza timpibi. 
Insombuetakimbi. 

Airo kisariobapi. 

Ario kisarioria. 

Ario puaiti asintzti 

Ario puaiti ankamimataki, 


. Nucuakiri te nuñaa piri. 
.. Mungararo. 


laananikirintini. 
laacristianorintini. 

Inaata maní. 

Paria imataentzl. 

waweitatcha manchiandari. 
Kienika asintayetarori. 
Kinikarija cuakirini ari ineakiri. 


. Nutasaaki, 


Pinanta bichani. 
Nuyasitimpirika. 
Anikitaki 


. Kimujani, kimuhani. 


Pairani wataka nuntsimi. 

Ario nupiniakivé. : 

Nupinakina pineta inchattotziki. 

Piyabitana piwangoki, -curaka- 
tana piwangoki. 


. Tane mungaritzi. 
. Tametza mungaritzi. 


Otisika wana yiebi. 


. Vinoka wana. 


Ingacunaka tinana kametzari. 
Cuyaka wana kaari ínkimijanti. 


. Nosinguitacha pearintzika. 


. Najati tongarikika. 

Ignasio komaki inki nisiki. 

Nuntimi pangotzil. 

Intsipayi añajemnie. 

Tambatika pawá awawaiti. 

Pairani katziri. 

Te wana osamani. 

Andreshe inkantirí kamita katzi- 
ni, 


E ES 


x 


* 


E E E 
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Este río no se vadea fácilmente Parianinika amuntzi kaari cum- 
pitarini. 

Este puente con dificultad se 

pasa e dc «««. Tambotzika cumpitarini ankina- 

kiri. 

De balde me estás insultando... Te awetzta pikantinari. 

Sin vergiienza ds o cc... Kaari apingakiri, 

Habtarás con respeto. . v... Piñawaiti pimbatzhiti. 

Nuestra casa es erande «««- Nashi waiti pangotzi kimutarini. 


Si me acompañas iré, sino, nó... Ariorika pitzbatimatina, ario 
ñaate, elrorika, eiro ñaate. 


Cuando me pagues, trabajaré.... Etari pimbina, ario nuntawaiti, 
Yo quiero dormir pero no pue: 
do. . ; .- Naka nuninti numayi, eiro nali. 

Como vivas, : ast morirás —.... Kimitari piñiti, ajatsi pinkama- 
ki. 

No me juegues co» Airo pinatachanabi 

De tal padre cual hijo. <<. Kimitari iririjabi, yajatsi itomi. 

IVentes. =<... se e... Pitseya waitesta. 

No se corrompió .... .... Te un patsaye. 

No puedo dormir .... .... Te nario tenumaye. 

No puedo alzarlo .... «... Te nario nutsinaje. 

Mientras coso és .... Nutsikando wairitsi. 

Después de comer ...,. «+. Nuakiarika. 

Yo voy adelante Ln... .... Naaka awatanintsi. 

No trabaja. ... es A e Ii El. 

Elva detrás os 7 : Iriro ambuetatsi, 

Pedro es tan. grande. como Juan Petoro antari natsi kimitari Jua- 
no. 

Qué te duele? Dota «+. . Katztadz?, Pipaita id 

Me duelen las muelas. . .... No katztadz no poriki. 

Cuando volvamos te daré carne Shká puaita puyé naka no pim- 
pi aiche. 

pleja. no foques 2. «.-. Papá ciro panshiri. 

Eruto Al ce O o 

Mejor > E 00 Kamit 

Cómo se llama esto? . os Bta pita yuka? 

Wanios a comer * ..... +. Puwaitina kiavé. 

CAampar is... e ¡CURUpatia:” 

INORDIO a... ER: «feto, MW CILO: 

Adonde vas? . ON .... Pehatikd? 

Chanchamayo 00 . Tanthaki (rio largo). 

Memoria .... Mess - Tzarinomué tzantaweitzi. 

Terciana-.:.. ara .... Kachingueiteri. 

ESAS CANnSAadO? +. .i.. . Makotaki impizá? 

Estás con frío?. ¡$ . Katzingueitini? 

Uno... 0 00 . Aparoñi. 
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Tirsas des a .... Mawá. 
Coalo... dad -... Apintachá. 

Cinco ne TOS css: RADaGaro: 

Seis ».. AE EE .... Papacoro aparoñl. 
Siete.. as OR .-.. Papacoro apití. 
Ocho.. ETA pe. .... Papacoro mawá. 
Nueve es Eds -... Papacoro apintachá. 
pez... AS ae «<< Marohl. 

Once es eo .-.. Maroñi aparoñi. 
Doce JNE e . .-. Maroñi apití. 
Trece eS is ++. Maroñi mawá. 
Catorce as a «... Maroñi apintachá. 
Quince O -.-. Maroñi papacoro. 


EuLoGio0 DELGADO. 


FISICA DEL GLOBO. 
LAS AURORAS POLARES.? 


Existen pocos fenómenos que hayan dado lugar á tan gran nú- 
mero de hipótesis y teorías como las auroras polares; se encuentran 
en los autores griegos desde Anaxágoras, Anaximenes y Aristóteles 
y se llenaría un volumen íntegro citando únicamente estos ensayos 
de teorías, sin discutirlos siquiera. No intentaremos hacer el exa- 
men histórico de estas opiniones, y nos limitaremos á exponer las 
principales, sobre todo aquellas que han ejercido mayor influencia 
sobre el estudio de las auroras polares. Estas teorías pueden redu- 
cirse á cuatro clases distintas: las teorías cósmicas, Ópticas, magné- 
ticas y eléctricas. ' 


1.2 TEORÍAS CÓSMICAS. 


En las teorías cósmicas de la aurora polar, se hace provenir 
ésta de causas completamente exteriores á nuestro globo. De las 
numerosas teorías de este género, la que ha tenido mayor resonan- 
cia es la de Mairan, que precisamente ha escrito su “Tratado de la 


1. Extracto de un libro de M. A, Angot, sobre las Auroras polares, que sal- 
drá á luz pronto, en la Biblioteca científica Internacional. —Félix Alcán, editor. 
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aurora boreal” para exponerla y defenderla. Mairan atribuye las 
auroras polares á la luz zodiacal, luz blanquecina cuyo brillo re- 
cuerda el de la vía láctea, y que aparece en el cielo en ciertas épo- 
cas del año, bajo la forma de un abanico muy alargado y extendido 
á lo largo del zodiaco. Los primeros estudios serios sobre este fe- 
nómeno fueron” hechos por Cassini desde 1683, y continuados en 
el siglo siguiente por Mairan, reconociéndose entonces que, según 
las apariencias, la luz zodiacal es una especie de anillo muy 
aplastado, formado de partículas materiales y que rodea al ecuad or 
solar. El radio de este anillo, variable con el tiempo, es siempre 
muy grande y aún á veces puede alcanzar ó sobrepasar el de la ór- 
bita terrestre. 

Según Mairan las auroras boreales se producirían cuando la 
tierra viene al encuentro de la luz Zodiacal, la materia de esta luz 
zodiacal, cediendo entonces á la atracción de nuestro globo, caería 
en nuestra atmósfera y se inflamaría “sea por sí misma, sea por su 
colisión con las partículas de aire, ó por la fermentación que causa 
la mezcla de éste.” Partiendo de esta hipótesis, Mairan explica de 
una manera bastante ingeniosa las diversas apariencias y los perío- 
dos de la aurora boreal, 


Esta explicación parece que fué adoptada en esa época con un 
entusiasmo muy grande. Según Fester, Mairan “habría encendido 
una antorcha que aclara el origen y las causas de este fenómeno.” 
En su tratado de meteorología (1774), habla Cotte de “el admira- 
ble acuerdo que existe entre todas las partes de este sistema y el 
resultado de las observaciones que nos presenta la tabla de las au- 
roras boreales.” 

Sin embargo, la aplicación de Mairan encontró desde el origen 
adversarios resueltos, especialmente Euler y Lambert. Oportuna- 
mente se le hizo una objeción capital, y es que, si la, aurora boreal 
provenía de causas exteriores á la tierra, debía presentar un movi- 
miento aparente de Este á Oeste, como los otros cuerpos celestes. 
La discusión de todas las observaciones de Bossekop, condujo á 
Bravais á conclusiones opuestas: no solamente los movimientos de 
Este á Oeste, no dominan en la aurora polar, sino al contrario el 
movimiento inverso que es el más frecuente. Lo misrao el movi- 
miento de traslación de la tierra en su órbita no se manifiesta de 
ningún modo en los movimientos de la aurora. Hay que agregar 
todavía que la hipótesis de un origen cósmico, no sabría dar cuen- 
ta de las variaciones diurnas tan regulares que se observan en la 
sucesión de formas de las auroras polares. “Estas observaciones, 
concluye Bravais, me parece que destruyen toda hipótesis que atri- 


AR 


buyera la aurora boreal á una materia cósmica, originariamente ex- 
traña á nuestro globo. ¿Cómo darse cuenta, en esta hipótesis, del | 
período diurno tan evidente, que siguen las formas de la aurora 
boreal y de la ausencia de todo período semejante en los movimien- 
tos? ¿Cómo comprender que la variación diurna pueda encontrarse 
allí, donde no debía existir, y sea nula allí donde al contrario de bía 
mostrarse?” 


Estas objeciones condenan en efecto de una manera absoluta 
todas las teorías cósmicas, y obligan á considerar la aurora boreal 
como un fenómeno puramente terrestre. 


Conviene señalar aquí una coincidencia curiosa que, bien en- 
tendido, no podía ser conocida en el tiempo de Mairan, y que no 
hubiera dejado de aumentar singularmente la confianza que había 
inspirado su teoría. Hemos visto que la luz de la aurora polar es- 
taba caracterizada, sobre todo en el espectroscopio, por una línea 
brillante verde-amarillenta, cuyo origen no ha podido ser aplicado 
hasta nuestros días á ningún cuerpo conocido. Ahora bien, esta 
línea se encuentra precisamente en el expectro de la luz zodiacal, 
como lo han constatado Angstrom, Vogel y Lockyer. No se po- 
dría deducir de aquí la identidad de ambos fenómenos; pero si se 
llega algún día á descubrir el modo como se produce la línea ama- 
rilla de las auroras polares, se tendrá al mismo tiempo una indica- 
ción preciosa sobre la constitución de la luz zodiacal. 


A menudo las hipótesis cósmicas han sido combinadas con otras 
hipótesis para explicar las auroras polares; cuando nos ocupemos 
del examen de las teorías magnéticas indicaremos algunos ejemplos. 
Las objeciones que hacen inaceptables las teorías puramente cós- 

¿Micas, subsisten evidentemente para estas teorías mixtas. 


Si es imposible el admitir que las auroras polares sean debidas 
á una materia cósmica de regiones extra—terrestres, es, por el con- 
trario, muy probable que causas cósmicas, extrañas á nuestro glo- 
bo, puedan determinar en él la producción de auroras. - Se 
conocen las relaciones que existen entre las manchas solares de una 
parte, y úe la otra las perturbaciones magnéticas, las- corrientes 
telúricas y las auroras polares, y se admite que estos fenómenos 
parecen obedecer á las diversas faces de la actividad solar. Vere- 
mos que la teoría eléctrica de las auroras dá bien cuenta de estas 
relaciones. Pero es interesante el hacer notar aquí que las mismas 
causas obran quizá sobre otros planetas. Se sabe que el hemisferio 
oscuro de Vénus ha parecido iluminarse varias veces y Winnecke 
atribuye á estas luces un tinte gris-violáceo. Estas ituminaciones 
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han sido notadas en los años 1721, 1726, 1759, 1796, 1806, 1825, 1865 
y 1871; ahora bien, algunos de esos años, especialmente 1726, 1759, 
1865, y sobre todo 1871, han presentado sobre la tierra un gran nú- 
mero de auroras boreales. Si las observaciones ulteriores confirma- 
ran esta correspondencia de los dos fenómenos, se tendría el dere. 
cho de considerar las luces que se produzcan en el planeta Vénus 
como verdaderas auroras polares, y un nuevo argumento vendría 
á agregarse á todos los que tienden á atribuir una constitución 
física análoga á este planeta y á la Tierra. 


2."—TEORÍAS ÓPTICAS. 


Las teorías ópticas de la aurora polar se encuentran ya en 
' gérmen en un pasaje del “Espejo del Rey” obra que se escribió en 
- Noruega á mediados del siglo XIII. En efecto se lée. en ella: 
“Algunas personas piensan que esta luz (la aurora polar) es un re- 
'-flejo que rodea los mares por el Norte y por el Sur; otros dicen 
: que es el reflejo del Sol cuando está bajo el horizonte; en cuanto 
«4 mí, pienso, que es producido por la nieve, que irradia durante 
la noche la luz-que ha absorbido durante el día.” 


Una de estas hipótesis, la que consiste en no ver en la áuróra 
sino la luz solar reflejada hacia nosotros por partículas heladas, se 
inspira evidentemente en la analogía de forma y de relaciones que 
existe entre las auroras boreales y ciertas nubes de la familia de 
los cirrus y de los cirrus-cumulus. Esta hipótesis ha sido sostenida 
por,un gran número de autores, entre los cuales se cuentan Descar- 
tes, Ellis, Frobesius, Hell y, en épocas más" recientes, Sir John, 
- Franklín, J. Ross, T. P. Raspail, y en fin en 1873, M. Wolfert. Es 
- claro sin-embargo, que esta hipótesis tropieza con objeciones capi- 
tales: ella atribuiría á las regiones superiores de la atmósfera un 
poder reflector para la luz fuera de proporción con todo -lo- que 
revela el estudio de los fenómenos crepusculares. No se pueden 
atribuir tampoco las auroras polares á la reflexión de la luz del Sol 
«por las partículas de nieve que componen los cirrus; pues en las 
regiones polares, las auroras se producen frecuentemente á una pe- 
queña altura sobre el suelo (algunos kilómetros y á menudo menos); 
ahora es indiscutible que en estas regiones, en invierno, las partícu- 
las de nicve no pueden absolutamente á.una altura tan pequeña, 
ser heridas por los rayos solares; un simple cálculo demuestra que 
* en el momento-del solsticio de invierno, un punto situado solamen - 
te á una latitud de 70” debe, para recibir los rayos solares á medio- 


día, encontrarse á más de II kilómetros sobre la superficie del sue- 
lo, y 4 media noche sería preciso que se elevara hasta cerca de 
2400 kilómetros. En el momento de los equinoccios, para que se , 
pudiera observar en la latitud de 45% y á media noche la reflexión 
de la luz solar sobre las partículas heladas, necesitarían estar estas 
últimas á más de 2600 kilómetros de altura, lo que es evidentemente 
imposible, Aún admitiendo una serie de reflexiones sucesivas, se 
llegaría todavía á alturas demasiado grandes, y no se comprendería 
absolutamente cómo, después de todas estas reflexiones, la luz tu- 
viera todavía una intensidad suficiente. En fin esta teoría no se 
presta fácilmente á explicar las relaciones incontestables que unen 
la producción de las auroras polares á las perturbaciones magnéti- 
cas y á las corrientes telúricas. Agregaremos que la ausencia com- 
pleta de la polarización de la luz de las auroras boreales es una 
prueba manifiesta que esta luz no ha sido reflejada. Por último, si 
la luz de las auroras proviniera por reflexión de la del Sol, tendría 
que dar un espectro contínuo marcado con rayas negras, idéntico 
ó enteramente análogo al espectro solar. Ahora bien, el espectro 
de la aurora es del todo diferente. La ausencia de la polarización 
y la naturaleza del espectro son dos caracteres que, fuera de toda 
otra consideración, bastan para condenar de una manera absoluta 
la teoría de la reflexión. 


Otra explicación, indicada vagamente en la última parte de la 
obra del “Espejo del Rey” que citamos más arriba, atribuye los bri- 
llos de las auroras polaresá una especie de fosforescencia. Esta sim- 
ple enunciación no sería suficiente, porque sería necesario demostrar 
primero, cual es el cuerpo que posée una fosforescencia tan extraor- 
dinaria, y que no seha comprobado en la nieve; en seguida sería pre- 
ciso explicar por esta hipótesis, lo que parece muy difícil, las leyes 
de la periodicidad de las auroras, las relaciones de las auroras con 
el magnetismo terrestre, etc. Esta hipótesis debe pues ser abando- 
nada como las precedentes. 

De todos modos es posible que la fosforescencia, Ó con mayor 
verosimilitud todavía la fluorecencia, juegue cierto papel en las au- 
roras polares, no como causa, pero sí como efecto. Hemos dicho 
que la luz de las auroras está caracterizada por una línea amarillo— 
verdosa, de naturaleza desconocida, pero que numerosos espectros- 
copistas, especialmente Angstrom y Band Capron, consideran co- 
mo proveniente de un fenómeno de fosforescencia ó de fluorecencia. 
Este fenómeno, en todo caso, no sería sino accesorio y debido.á una 
condición particular del pasaje por el aire de las descargas: eléctri- 
cas que constituyen las auroras polares. : 


3."— TEORÍAS MAGNÉTICAS. 


La teoría de las auroras polares llamada magnética, es mucho 
más satisfactoria que las precedentes, dá mejor cuenta de la mayor 
parte de los fenómenos y tiene hoy todavía un gran número de 
partidarios, aunque nos parece que debía ceder el lugar á las teorías 
eléctricas. 

La teoría magnética se remonta cuando ménos al célebre astró- 
nomo Halley, que supuso (1716) que las auroras boreales se debían 
á un vapor magnético luminoso por sí mismo. Independientemente 
de la forma vaga en la cual estaba tormulada, esta hipótesis no fué 
acogida al principio con favor, porque en esa época no se conocía 
aún el electro-magnetismo, y nose había visto jamás producir 
luz á las acciones magnéticas. 

Estas teorías no tomaron realmente alguna consistencia sino 
con Dalton (1793.) Después de haber hecho y publicado un gran nú- 
“mero de observaciones de auroras boreales. Dalton demostró una vez 
más las relaciones que existían entre estas auroras y el magnetismo 
terrestre, discutió las diferentes hipótesis sobre la naturaleza de la 
aurora y admitió por fin que los rayos aurorales están compuestos 
de materias [erruginosas, magnéticas por sí mismas ó imantadas 
bajo la influencia de la tierra. Estos polvos orientados por el mag- 
netismo terrestre con su polo norte abajo (en el hemisferio boreal), 
servirían de conductores á descargas eléctricas silenciosas entre las 
capas más elevadas de la atmósfera y otras capas más bajas. Dal. 
ton dedujo, al terminar, que no es el magnetismo terrestre el que 
obra para producir la aurora, sino ésta al contrario es la que modi. 
“fica el magnetismo terrestre y trae las perturbaciones. 

Las ideas de Dalton fueron tomadas por Biot (1820) quien pensó 
Que las auroras boreales podían también producirse como resulta- 
do de la presencia-en el aire de partículas ferruginosas provenien- 
tes de erupciones volcánicas. Von Baumhauer (Utrecht, 1840) de- 
fendió igualmente las mismas opiniones, pero atribuyó las partícu- 
las ferruginosas, no ya á erupciones volcánicas de origen terrestre, 
sino á la caída sobre nuestro globo de polvo cósmico; la luz de 
las auroras sería entonces producida por la incandescencia de ese 
polvo en el momento en que penetran en la atmósfera, como suce- 
de con los bólidos y las estrellas errantes. Entre los defensores 
más recientes de esta teoría, más ó menos modificada, se puede ci- 
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tar á Olmsted (1856), Foerster, (1870), Zehfuss (1871), Toeppler (1872) 
y por último Gronemann (1875.) 

Entre los argumentos que se hacen valer en favor de las 
teorías magnéticas, se cita en primer lugar la constatación, he- 
cha varias veces, de la existencia sobre el suelo de las regiones 
polares de grandes cantidades de polva terruginoso y aún de ma- 
sas de fierro meteórico. Se ha observado también la caída de pol- 
vo sobre la tierra durante varias auroras, especialmente en Padua 
en 1834, y en toda la alta Italia en el momento de la gran auro. 
ra del 4 de Febrero de 1872. Citando estas coincidencias Toeppler, 
hace notar además que se podría explicar igualmente por el polvo 
meteórico, la presencia al rededor de la luna de coronas, cuya exis- 
tencia hemos señalado durante varias auroras. Suponiendo á este 
polvo magnético un Origen que no sea terrestre.sino cósmico, la teo- 
ría magnética de las auroras llegaría á confundirse poco más ó 
menos con la teoría cósmica de Muiran, puesto que muchos autores 
consideran precisamente la luz zodiacal como formada por este 
polvo cósmico. 

Como nuevas pruebas en apoyo de al teoría magnética, se 
alega todavía que las rayas del espectro de las auroras están bas- 
tante inmediatas á algunas de las del fierro, Por último, es claro que 
está hipótesis se presta bastante bien, en apariencia á lo menos, 
á la explicación de las relaciones que existen entre las auroras y 
el magnetismo terrestre. 

Por otra parte, estas teorías magnéticas levantan numerosas 
objeciones. Desde luego, el último argumento sacado de la ana- 
logía de las rayas del espectro de la aurora con las del fierro, 
está muy lejos de ser decisivo: en efecto, las rayas de la aurora no 
están inmediatas sino á un muy pequeño número de las del fie- 
rro, y precisamente las más brillantes de este metal no están repre- 
sentadas en el espectro de la aurora. También la mayor parte de 
los espectroscopistas no encuentran ninguna probabilidad para atri- 
buir al fierro el espectro de la aurora, que parece más verosímil 
el asemejarse, en la mayor parte al menos, al espectro de las chis- 
pas eléctricas que surgen del aire muy rarificado. 


Si se quisiese atribuir á las partículas ferruginosas que, según las. 
teorías magnéticas, constituirían las auroras, un origen exterior á la 
tierra, se tropezaría con las objeciones que hemos expuesto preceden- 
temente al hablar de las teorías cósmicas de la auroa. Además, 
con esta hipótesis del polvo proveniente de las regiones interpla- 
netarias, no se comprendería absolutamente cómo las auroras 
no se producen jamás en la zona ecuatorial, ni por qué su 
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frecuencia disminuye rápidamente en el interior de la zona del 
máximo, hacia el polo norte. Si, por el contrario, se vuelve por 
este polvo á la hipótesis de un orígen volcánico y exclusivamente 
terrestre, no se sabría entonces cuál sería la causa de los períodos 
diurno y anual de las auroras, y sobre todo de la oposición cons- 
talada á este respecto entre las regiones que están fuera y aquellas 
que están dentro de la zona del máximum de frecuencia. 


En cuanto á las caídas de polvo que han sido observadas dos 
Ó tres veces en Europa durante las auroras, no se debe ver en ellas 
sino una coincidencia enteramente fortuita, En efecto, jamás 
hasta el día, han notado caídas análogas durante las auroras, 
los observadores en las altas latitudes; y es sobre todo en estos paí- 
ses donde la aurora se vé casi todas las noches y mucho más inme- 
diata al suelo, donde se debían notar caídas frecuentes de polvo 
ferruginoso, si hubiera alguna relación entre ellas y la producción 
de las auroras, 

Por último, nos parece muy difícil admitir que el polvo, aún 
suponiéndo!lo formado completamente de fierro puro, pueda ejer- 
cer sobre la aguja imantada una influencia capaz de causar des. 
viaciones de varios grados, y esto no formando sino nubes muy 
poco espesas para dejar percibir á través de ellas las estrellas de 
cuarta magnitud. 

Todas estas razones reunidas nos.conducen á rechazar la teoría 
magnética, como lo hemos hecho ya con las teorías precedentes. 


4."—TEORÍAS ELÉCTRICAS. 


Llegamos por fin á las teorías eléctricas, que son en las que 
se debe buscar la verdadera explicación de las auroras polares. 


El primero que ha atribuído las auroras boreales á un fenómeno 
puramente eléctrico, parece haber sido el fisico Canton, quien hizo 
notar, en 1753, la grande analogía que presentan las auroras con los 
brillos de las descargas eléctricas que se producen en el aire muy 
rarificado. Según él, las auroras boreales no son otra cosa sino la for- 
ma bajo la cual se manifiestan las tempestades en las regiones polares. 


Estas ideas fueron hechas suyas sucesivamente por Priestley, 
Eberhard, Frisi, Pontoppidan, Benjamín Franklin, etc.. sin hacer 
sin Slubargo e grandes progresos. Fué una opinión enteramente aní- 
loga la que sostuvo Fisher en 1834: según él, las auroras serían un 
lenómeno de descargas eléctricas debidas á la electrización positiva 
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de la atmósfera; se producirían en el momento en que el equilibrio 
eléctrico se restableciera entre la atmósfera y el suelo, por el inter- 
medio de las partículas de nieve imperfectamente conductoras que 
fiotan en el aire, y servirían para hacer volver á la tierra la electri- 
cidad de las regiones superiores de la atmósfera. En las regiones 
ecuatoriales, por lo contrario, estas partículas de nieve no existen 
bastante cerca del suelo; el equilibrio eléctrico no podría entonces 
restablecerse bajo la forma de auroras, sino solamente bajo la de 
tempestades. 

Dové asignó 4 las auroras boreales de las regiones medias su 
verdadero origen, suponiéndolas producidas por las perturbaciones 
magnéticas del interior del globo; porque, dice él, lo que puede 
poner en movimiento las agujas sobre un espacio extendido, puede 
también producir brillantes proyecciones de luz, cuando la pertur- 
bación magnética de la tierra llega 4 su punto más alto. Esta ex- 
plicación es tanto más notable, cuanto que precedió al descubri- 
miento hecho en 1831 por Faraday, de las corrientes de inducción 
producidas por las mutaciones ó variaciones de los imanes. 


En seguida vinieron los trabajos de A. de la Rive, en los cuales 
se creyó un momento encontrar la explicación completa del fenó- 
meno. Suponía que las auroras eran producidas por la electricidad 
positiva que, en las regiones superiores de la atmósfera, era tras- 
portada por los vientos alisios, del ecuador hacia los polos. Alt 
llegar á las regiones polares, esta electricidad se acumularía y 
atraería debajo de ella la electricidad negativa del suelo. Habría 
así una especie de condensación y, de vez en cuando, descargas 
bajo la forma de auroras boreales, cuando la tensión de las dos elec- 
tricidades alcanzara un valor suficiente. Llegó aún de La Rive en 
1862, 4 inventar un aparato que permitia reproducir apariencias. 
luminosas análogas á las de la aurora. En este aparato, que se en- 
cuentra descrito en la mayor parte de los tratados de física, una 
barra de hierro dulce, que reposa por una de sus extremidades so- 
bre un poderoso electro-iman, está encerrada en un huevo eléctri- 
co donde puede rarificarse bastante el aire; la barra está rodeada, ex- 
cepto en las dos extremidades, por un manguito de vidrio, y se hace 
pasar 'a chispa de una fuerte bobina de Ruhmkorft entre el tope 
y la base de la barra. En estas condiciones se obtiene entre estos: 
dos puntos una gavilla luminosa que dá vueltas al rededor de una 
espiga de hierro dulce y recuerda, por su forma y color, ciertos 
aspectos de las auroras de rayos. Si no insistimos más sobre esta 
experiencia, es porque exige condiciones que no pueden evidente- 
mente encontrarse en la atmósfera; no se podría pues buscar una 
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“explicación verdadera del fenómeno. Diremos lo mismo-de tas her- 
mosas apariencias, parecidas también á las auroras polares, que el 
Sr. Gaston Planté, ha obtenido con su poderosa batería secundaria, 
cuando se sumerge el electrodo negativo.en un vaso lleno de agua 
salada, y se aproxima el electrodo positivo á 4 los sitios húmedos 
del mismo vaso. 

El Sr. Lemstroem ha imaginado otra, experiencia que da eesUl 
tados muy semejantes á las auroras polares, tanto como aparien- 
cia general, como probablemente t también por la manera de produ- 
cirse. Una bola metálica y aislada provista de algunas puntas, comu- 
nica con uno de los polos de una máquina de Holtz, cuyo polo 
opuesto está ligado al suelo. A cierta distancia de esta bola, y frente 

á las puntas, se colocan tubos de Geissler cuyas extremidades más 
distantes se colocan también en el suelo, mientras que las que están 
frente 4 la bola están aisladas. Desde que: se pone la máquima de 
Holtz en movimiento, los tubos de Geisslér se iluminan; en circuns- 
tancias favorables y con una buena máquina eléctrica, la iluminación 
“se produce aún cuando se alejen los tubos de Geissler á una distan- 
“cia de dos metros de la bola: El pasaje de la electricidad, que no se 
manifresta por ninguna luz entre la bola: y los tubos, en el aire y á 
des presión ordinaria, basta perfectamente para iluminar el aire 
muy rarificado contenido en los tubos de Geissler. De todas las ex- 
periencias | intentadas hasta el día para réproducir artificialmente las 
auroras boreales, es ciertamente ésta la que se > aproxima: más al te. 
nómeno natural, : 

Otra teoría, más completa que todas las AS ha sido 
propuesta hace algunos años. por el Sr. Edlund. Insistiremos en élla 
extensamente, apesar dé ciertas objeciones que se le han hecho con 
justo título bajo el punto de vista puramente físico, porque es esta 

“teoría la. que, con algunos complementos, nos parece:explicaf de la 
manera más satisfactoria - las = ies pcpadss de la. áu- 

ona: boreal. 32 2000 SE 10 do mu 

-El Sr: Edlund tóma- como punto. de partidas los fenómenos lía. 
.mados de ¿inducción unipolar, qué: fueron descubiertos por W. We- 
ber y que él mismo ha estudiado de una manera cómpleta, Se de- 

«signa bajo este nombré á las torrieñtes que nacen á la mitad de ca- 
da cilindro metálico que envuelve un imán, cuando se hace girar rá- 
pidamente aquel al rededor de éste. Para mostrar la: Mianera-como 
se producen estas corrientes, “basta apoyar “sobre el cilindro en 
“movimiento dos resortes metálicos; colocados el no frente*4cuno 

-de los polos, y el otro frcíite 4-la línéa neutral del imán y reunir es- 

“tos dos. resortes por un -eircuito=que contenga: un- galvanómetro. 
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Las corrientes se producen de la misma manera, ya sea que el imán 
permanezca inmóvil ó que al contrario sea arrastrado en el mismo 
movimiento de rotación que el cilindro que lo rodea. 


Se sabe que se puede, como primera aproximación, explicar 
los tenómenos generales del magnetismo terrestre, suponiendo que 
la tierra contiene en Su interior un imán con dos polos. Siendo la 
tierra un cuerpo relativamente buen conductor de la electricidad, 
y estando animado de un movimiento de rotación, se asemeja pues 
al cilindro de que hablábamos más arriba, y por consiguiente los fe- 
nómenos de inducción unipolar deben producirse en ella. 


Supondremos desde luego, para simplificar, que el eje del 
imán coincide con el de rotación de la tierra, Ó en otros términos, 
que los polos mgnéticos no difieren de los geográficos. Sabemos que 
no es así en la realidad, pero veremos después qué modificaciones 
trae ésto en los resultados, Calculando primeramente en esta hipóte- 
sis simple, todas las circunstancias de la inducción unipolar, el Sr. 
Edlund ha probado que una molécula electrizada positivamente 
y recogida de la superficie de la tierra, está sometida á dos fuerzas, 
una vertical de abajo arriba que tiende á arrojar esta molécula en 
el aire siguiendo la dirección del radio terrestre, y la otra perpen- 
dicular á la primera en la dirección del meridiano y que en cada 
hemisferio tiende á aproximar esta molécula al polo más inmedia- 
to. La primera fuerza está al máximum en el ecuador y es nula en 
los polos; la segunda al contrario, es nula en el ecuador, aumenta 
al principio con la latitud, en seguida disminuye y se vuelve nula 
en los polos. La resultante de estas dos fuerzas está, en cada punto 
de la tierra, situada en el meridiano y perpendicular á la dirección 
de la aguja de inclinación. 


Bajo la influencia de estas acciones, las moléculas electrizadas 
abandonan la superficie del suelo para elevarse en la atmóstera, y 
este efecto se produce sobre todo en las regiones ecuatoriales, don- 
de el valor de la fuerza es mayor. La electricidad se acumula así 
en las altas regiones de la atmósfera, lo que, dicho sea de paso, es- 
tá conforme á este hecho de experiencia: que la potencial eléctrica 
crece con la altura. Ahora bien, sabemos, y otros trabajos del Sr. 
Edlund han contribuido á enseñárnoslo, que los gases muy rarifica- 
dos conducen muy bien la electricidad; la pretendida resistencia 
del vacío consiste en la dificultad que la electricidad experimenta 
al pasar del electrodo al medio ambiente, y no en atravesar éste, 
Una vez llegada suticientemente alto en la atmósfera, encontrará 
la electricidad capas que olrezcan poca resistencia, y por con- 


siguiente podrá obedecer sin dificultad á las fuerzas que tienden 4 
arrastrarla hacia las regiones polares. 


Para volver á descender hacia el suelo, esta electricidad tiene 
dos medios: Ó las descargas disruptivas á través de la atmósfera: es- 
tas son las tempestades de las regiones ecuatoriales y de las latitudes 
medias; ó bien las descargas lentas bajo la forma de corrientes contí- 
nuas, que se producen en las latitudes elevadas: estas son las auro- 
ras polares. Estas corrientes contínuas podrían producirse'en el 
mismo polo, puesto que en este punto la fuerza vertical es nula; pe- 
ro en general la electricidad de la atmóslera volverá al suelo mu- 
cho antes de alcanzar al polo, con la condición de seguir la direc- 
ción de la aguja de inclinación, puesto que hemos visto antes que 
la resultante de las fuerzas que obran sobre las moléculas electriza- 
das, es perpendicular á esta dirección. Para escurrirse hacia el sue- 
lo siguiendo esta dirección, en una latitud cualquiera, la electrici- 
dad no tiene, pues, trabajo que realizar respecto á las fuerzas 
que obran sobre ella: debe vencer únicamente la resistencia del ai. 
re. Ahora bien, la cantidad de electricidad acumulada en la atmós- 
fera, y por consiguiente su tensión, aumenta con la latitud; llegará 
pues un momento en que, habiendo llegado á ser la tensión muy 
grande, la electricidad de las altas regiones de la atmósfera podrá 
escurrirse hacia el suelo en corrientes que sigan la aguja de in- 
-clinación; este derramamiento se producirá de preferencia en las 
regiones donde, por consecuencia de condiciones meteorológicas 
particulares, somo la temperatura, la humedad, etc., la conducti bi- 
lidad del aire se encuentra aumentada. Si continuamos suponiendo la 
simetría de todos los fenómenos al rededor del polo geográfico, éste 
escurrimiento de electricidad se produciría siguiendo una zona, cu- 
yo centro sería el polo. 


En realidad la línea de los polos del imán terrestre no coincide, 
como lo hemos supuesto precedentemente, con el eje de rotación 
de la tierra. El polo magnético del hemisferio norte se encuentra 
poco más ó menos á 73” de latitud y á 98” de longitud oeste de París; 
pero esto no hace sino complicar un poco el cálculo, y no modific: 
de ninguna manera las conclusiones generales. Haciendo intervenir 
la posición verdadera del polo magnátic», se encuentra que la fuerza 
tangencial, que con anterioridad hemos halla lo nula: en el po- 
lo, es nula en realidad, no ya en el polo geográfico ni eun el magné- 
tico, sino en un punto situado entre los dos, sobre el meridiano que 
los reune. La zona anular donde se producen generalmente las au- 
roras'no es ya un círculo cuyo centro está en el polo de la tierra, 
sino qne toma una forma ovalada y corta al meridiano pasando por 
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2et polo nragnético 4. una latitud mucho más baja' por eb-lado de 
América que por el opuesto. He ahí una concordancia de las más 
notables con los resultados que ha dado. la observación sobre la 
forma y posición de la zona de frecuencia máxima de las auro- 
ras boreales. : : Les 
Si se dejan á'un lado los (Someaos: generales al la eleLtal 
dad atmosférica, que entran igualmente en la teoría del Sr. Edlund, 
y nos limitamos á lo que concierne á la aurora boreal, se ve que es- 
ta teoría explica de una manera muy satisfactoria: : 
2 La dirección de los rayos de la aurora. 
2.” La existencia, forma y posición de la zona del máximum de 
frecuencia de las auroras. A PEA 
3." La desviación del vértice del arco fuera del meridiano. En 
efecto, teniendo en cuenta la situación geográfica y la declinación 
- magnética de una localidad cualquiera, así como la forma y la si- 
- tuación del máximum de densidad eléctrica, la teoría del Sr. Edlund 


- permite prever la desviación del vértice del arco fuera del meri- 


-diano magnético. Vemos así, queen Bossekop y.en Abo esta desvia- 
-ción debe ser de 10” hacia el O. poca más. Ó menos, mientras que 
«el vértice del arco auroral debe aproximarse mucho más por medio 
del meridiano magnético enla América del Norte y Siberia. Es- 
tos resultados están completamente de acuerdo con los que nos á 
dado la observación. ' . : 

4.” Las desviaciones A aEiES: que pueden producirse, si, 
- por efecto de condiciones metereológicas particulares, la. resis- 
tencia del aire se hace mucho menor en una dirección diferente de 
la de la aguja de inclinación, siguiendo la cual, el escurrimiento de 
- la electricidad debía producirse normalmente. 

5." Se ve, en fin, qne si esta teoría no explica inmediatamente 
las variaciones «diurna y anual de la aurora, permite á lo menos 
prever que.esta explicación se podrá asegurar más, estudiando 
los cambios periódicos que la conductibilidad del aire puede expe- 
. rimentar á consecuencia de las variaciones de los AS elemen- 
tos meteorológicos. 

. Terminaremos la revista de las teorías á las cuales han Le 
nacimiento las auroras polares, exponiendo la más reciente de to- 
das, la del Sr. J. Unterweger. El punto de partida de esta teoría 
es enteramente hipotético y no es susceptible de comprobación; 
pero los resultados á los cuales conduce, parecen estar de acuerdo 
con un gran número de fenómenos observados. Apesar, pues,de-su- 
carácter hipotético, merece ser estudiada con. las otras teorías ge- 
.nerales:de.las:auroras polares: y NI a AN 


Sabemos que el Sol no está fijo en el espacio, sino que se des- 
plaza, en realidad, con una velocidad poco más ó menos de 54 kiló- 
metros por segundo, hacia un punto situado en la constelación de 
Hércules. Todos los planetas son arrastrados en este movimiento, 
de suerte que la tierra, en lugar de describir una elipse cerrada, 
uno de cuyos focos ocupa el Sol, se mueve efectivamente sobre una 
especie de hélice elíptica, trazada sobre un cilindro cuyo eje es la 
trayectoria del Sol en el espacio. Como el plano de la órbita terres- 
tre es oblicua á este eje, la velocidad absoluta de la tierra en el es- 
pacio presenta una variación anual regular; está al máximum hacia 
mediados de Marzo (71 kilómetros por segundo poco más ó menos) 
y al mínimum hacia mediados de Setiembre (49 kilómetros por se- 
gundo poco más Ó menos). 

Por otra parte, para explicar la propagación del calor y de la 
luz, se han visto obligados á admitir la existencia de un medio es- 
pecial, impouderable pero elástico, el éter, que trasmitiría las vibra- 
ciones caloríficas y luminosas. Este éter llena todos los espacios ce- 
lestes y también los cuerpos materiales. 


Partiendo de estos datos, el Sr. Unterweger supone que el éter 
cósmico, es decir aquel que llena los espacios celestes cuando es en- 
_contrado por la Tierra en su movimiento y cuya naturaleza acaba- 
mos de indicar, se halla comprimido ó condensado delante «ie 
la Tierra, en la dirección del movimiento, y dilatado ó rarificado» 
al contrario atrás de ésta. El éter cósmico estaría así más conden- 
sado delante de la Tierra que el que nuestro globo arrastra consigo; 
y estaría más rarificado, atrás, Si se admite, además, que el 
éter condensado tiene un potencial eléctrico positivo respecto 
al éter rarificado, resulta que la mitad de la Tierra que se presenta 
adelante, en su movimiento en el espacio, y que comprende la ma- 
yor parte del hemisferio norte, debe estar electrizado negativamen” 
te con respecto á las regiones del espacio celeste hacia los cuales se 
dirije; así mismo la mitad de la Tierra que está atrás y que com- 
prende la mayor parte del hemisferio sur, estará electrizado positi- 
vamente con respecto á las regiones del espacio celeste que acaba 
de abandonar. 

Por medio de su aparato de escurrimiento, el Sr. Lemstroem ha 
demostrado que cn Laponia la corriente terrestre, á cierta distancia 
del suelo, estaba dirigida de arriba á abajo, desde las regiones su- 
periores hacia la Tierra; este hecho, cuya interpretación hemos pre- 
sentado con algunas reservas, parece concordar con la hipótesis del 

Sr. Unterweger. Pero esta misma hipótesis indica que la corriente 
terrestre debe presentar una dirección opuesta en el hemisferio sur, 
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Experiencias análogas á las del Sr. Lemstraem, repetidas en las altas 
latitudes australes, en el cabo de Hornos ó en la isla Kerguelen, 
por ejemplo, serían pues de una importancia capital para la crítica 
de esta teoría. 

Teniendo en cuenta á la vez la velocidad del movimiento de la 
Tierra y la inclinación de la línea de los polos sobre la dirección 
del movimiento, el Sr Unterweger encuentra que la electrización 
del hemisferio norte debe estar al máximum en Octubre y al míni- 
mum en Marzo. La suma del número de días de auroras y de días 
de tempestades. en muchas localidades de nuestro hemisferio, pre- 
senta esta misma variación anual, máximum en Octubre, mínimum 
en Marzo, lo que parece al Sr. Unterweger una primera comproba- 
ción de su teoría. Hay que notar que las auroras, tomadas aislada 
é independientemente de las tempestades, no siguen la misma ley 
y su frecuencia pasa cada año, á lo menos en la mayor parte de los 
países, por dos máximas, en la primavera y en el otoño. 

El Sr. Unterweger explica fácilmente la variación diurna de 
las auroras, agregando á su hipótesis primitiva una segunda, aque- 
lla de que el Sol está á un potencial eléctrico positivo con respecto 
á la Tierra. La acción del Sol modifica entonces la distribución de 
la electricidad en las altas regiones de la atmosfera. Avaluando . 
esta acción, se demuestra que en lugar de encontrarse distribuida 
uniformemente sobre todos los puntos de una zona de la misma la. 
titud, la electricidad abandona en parte la porción de esta zona que 
está voltcada al lado del Sol, para trasladarse á aquella que está en 
la sombra; en esta última parte, la electricidad no está tampoco 
distribuida uniformemente, sino que se carga sobre todo al lado del 
O. Resulta, pues, que las auroras deben ser más frecuentes en las pri- 
meras horas de la noche, y ésto para toda la Tierra: ley conforme 
á la que da la observación. 

Las mismas razones explican también el desplazamiento en la- 
titud que sufre en el curso del año, la zona del máximum de fre. 
cuencia de las auroras. Acabamos de ver que, bajo la acción repul- 
siva de la electricidad solar, la electricidad de las altas regiones de 
la atmósfera se acumula sobre todo al lado opuesto del Sol, en la 
región que está en la sombra. Ahora bien, la región de la sombra 
tiene la mayor superficie en cl Ecuador y se opaca á medida que 
la latitud aumenta; la tensión de la electricidad repartida sobre es- 
ta región aumenta á medida que la superficie donde puede exten- 
derse disminuye, y se hace máxima cerca del vértice de la región 
de la sombra. Calculando para cada estación la posición de este 
vértice, el Sr. Unterweger encuentra que el máximum de electriza- 


ción, y por consecuencia el máximum de las auroras está situado á 
la latitud de 88? en el momento del solsticio de invierno, á 55” en el 
solsticio de verano y á 78” en los equinoccios. 

Las relaciones de las auroras con las manchas del Sol se expli- 
carían fácilmente, admitiendo que la erupción de las manchas es un 
hecho concomitante ó que acompaña una variación del potencial 
eléctrico del Sol. En fin, las relaciones de la aurora con el magne- 
tismo terrestre serían tan fáciles de comprender en esta teoría, co- 
mo todas las otras teorías eléctricas. 

En resumen, las hipótesis del Sr. Unterweger parecen explicar 
mejor que la teoría de Edlund la variación anual y sobre todo lá 
variación diurna de las auroras; pero, por'otra parte, dan cuenta de 
una manera mucho menos fácil, de multitud de fenómenos impor. 
tantes, tales como la dirección de los arcos y de los rayos, la forma 
ovalada de la zona del máximum de frecuencia, la desviación del 
vértice del arco fuera del meridiano magnético, etc. 

Si la teoría de Edlund no está, pues, en todas sus partes, abso- 
lutamente justificada ni libre de objeciones bajo el punto de vista 
físico, la del Sr. Unterweger no descansa sobre ninguna base expe- 
rimental; es una serie de hipótesis, admisibles sin duda, pero de las 
cuales ninguna está ni podrá probablemente ser demostrada jamás. 
Para ser preferida á la de Edlund, sería necesario que explicase 
mejor que ésta un mayor número de fenómenos, caso que no 
llegará hasta que la teoría del Sr. Unterweger no haya recibido 
nuevos desarrollos. 

Nos parece, pues, que de todas las teorías que hemos expuesto, 
la más satisfactoria en sus rasgos generales es todavía la de Ed- 
lund. Es esta la que se debe conservar, por lo menos hasta nueva or- 
den y en sus grandes líneas,con la condición de hacerle sufrir algunas 
restricciones. En efecto, esta teoría que explica de una manera muy 
simple la mayor parte de las particularidades propias á las auroras 
de las regiones polares, es menos satisfactoria en lo que concierne 
á las auroras de una inmensa extensión que se manifiestan á 
la vez en los dos hemisferios, sobre más de los dos tercios de la su- 
perficie del globo. No se ve en particular, según esta teoría, las ra- 
zones por las que existiría una coincidencia tan notable entre los 
dos hemisferios. Conviene recordar aquí lo que hemos dicho ya 
en varias Ocasiones, esto es, que nos parece que se confunde bajo el 
nombre común de auroras polares, fenómenos en realidad muy di- 
lerentes. 


Para nosotros, las auroras ordinarias de las regiones polares, 
las que, por ejemplo, han sido observadas de una manera tan cons- 


tante por la comisión francesa en Bossekop y por el Sr. Nordens- 
kiold durante la invernada de la “Vega”, constituyen un primer gru- 
po de fenómenos, que nos parecen casi completamente explicados: 
por la teoría.del Sr. Edlund. Las auroras de esta clase están gene- 
ralmente limitadas á las regiones polares y no aparecen sino por 
excepción en las latitudes más bajas. Son fenómenos locales que 
tienen una tendencia á producirse, siguiendo zonas ovaladas, cuyo 
centro, como nos lo indica la teoría del Sr. Edlund, está compren- 
dido entre el polo terrestre y el magnético. Estas auroras constitu- 
yen el regreso regular hacia la Tierra de la electricidad que, en las. 
latitudes más bajas, ha sido arrojada por la inducción unipolar á las 
altas regiones de la atmósfera. Se comprende cómo este flujo regu- 
lar, y además poco intenso, no obra sobre las agujas de las brúju- 
las. Estas auroras se manifestarán ya en un punto de la zona auro- 
ral, ya en otro, más alto Ó más bajo en latitud, según que la con- 
ductibilidad del aire varíe á consecuencia de las condiciones me- 
teorológicas, temperatura, humedad, etc. Si existe una capa de nu- 
bes compuestas de partículas de nieve, esta capa formará un con- 
ductor, como las pequeñas lentejuelas en la experiencia clásica del 
piso centellante; y se concibe por esto mismo las relaciones íntimas 
que existen entre estas nubes y las auroras. En fin, la misma teoría 
explica la oposición que presentan, por causa de las variaciones de 
frecuencia de las auroras, las latitudes medias y las regiones pola- 
res. Si en efecto la electricidad de las altas regiones de la atmósfe- 
ra encuentra en las latitudes medias, condiciones favorables para 
regresar al suelo, se escurrirá antes de llegar á las latitudes eleva- 
das y la frecuencia de las auroras, aumentando en las latitudes me- 
dias, disminuirá al mismo tiempo en las regiones polares, por el só- 
lo hecho de que la electricidad habrá desaparecido antes de llegar. 
Para aclarar completamente las condiciones bajo las cuales se pro- 
ducen las auroras, sería preciso, pensamos nosctros, buscar si pre- 
sentan algunas relaciones con los movimientos verticales de la at- 
móstera, si por ejemplo se producen de preferencia en tal ó cual 
posición con respecto á los centros de altas ó bajas presiones. Pe- 
ro en estas pesquisas, habría que limitarse á las auroras boreales 
de esta primera clase, y eliminar todas las auroras de la segunda 
clase de las que hablaremos ahora mismo y que, por el solo hecho 
de su extensión simultánea sobre los dos hemisferios, ó cuando me- 
nos sobre una gran superficie, no tienen evidentemente ninguna 
relación con las condiciones meteorológicas. Sería muy importante 
también organizar observaciones regulares de la electricidad at- 
mosférica, hechas en un gran número de estaciones, en condiciones 
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estrictamente comparables, de manera que se puedan estudiar las 
variaciones del potencial eléctrico de la atmósfera siguiendo la la- 
titud, fenómeno sobre el cual no se posee actualmente ninguna luz. 

Una segunda clase de auroras, enteramente diferentes de las 
primeras, en nuestro concepto, comprende las auroras muy extendi- 
das que se producen simultáneamente sobre una gran extensión y 
muy á menudo, si no siempre, en ambos hemisferios. Estas últimas 
auroras exceden mucho en número á aquellas que se observan en 
las latitudes medias, y van siempre acompañadas de perturbaciones 
magnéticas importantes y de corrientes telúricas. Para nosotros, es- 
tas auroras no entran en la teoría del Sr. Edlund y debe considerar- 
selas solamente como un fenómeno de inducción producido por las 
perturbaciones magnéticas ó las corrientes telúricas. Hemos indica- 
do ya, al hablar de las relaciones de la aurora polar con.el magne- 
tismo terrestre y las corrientes telúricas, las razones principales so- 
bre las que se apoya esta opinión. Parece muy natural el admitir, 
que toda ruptura brusca en el equilibrio magnético ó eléctrico del 
globo, sea acompañada de movimientos eléctricos correspondientes 
á las capas conductoras electrizadas que forman las altas regiones 
de la atmósfera, Las experiencias de laboratorio hechas con los tu- 
bos de Geissler nos demuestran que estos tubos se iluminan siem- 
pre que el campo eléctrico en el cual se encuentran, tiende á variar 
bruscamente. Las auroras de segunda clase no serían pues sino el 
rechazo, en las altas regiones de la atmósfera, de las modificaciones 
que se producen en el estado magnético de nuestro globo; y léjos de 
dar origen á las perturbaciones magnéticas, serían por el contrario 
- producidas por ellas. Además, tendrían siempre su lugar á una gran 
altura, allí donde el aire posée un grado de rarefacción comparable 
al de los tubos de (Geissler, es decir, más allá de 50 ó 60 kilóme- 
tros (1), mientras que las auroras de la primera clase podrían pre- 
sentarse mucho más bajo y aún muy cerca del suelo, lo que todavía 
está conforme con los resultados de las observaciones. : 

Teniendo ias perturbaciones magnéticas y las corrientes telú- 
ricas una relación bien demostrada con las manchas del Sol, se con- 
cibe cómo sucede lo mismo con las auroras polares de la segunda 
clase, sin que haya lugar á buscar una relación directa entre este 
último fenómeno y las manchas del Sol. 


(1) Suponiendo que la presión sea de 760 milímetros y la temperatura de 
10% al nivel del mar, y que la temperatura sea de-50" en el límite superior de la at- 
mósfera, la fórmula de Laplace, si permanece siempre aplicable á estas alturas» 
indica que la presión es de 5 milímetros á los 38 kilómetros, de 1 milímetro á los 
50, de owm,1 á los 67 y de o"”or á los 84 kilómetros, 


Se ve, en resumen, que las consideraciones que acabamos de 
exponer dan cuenta de una manera muy satisfactoria de los princi- 
pales fenómenos de las auroras polares; en cuanto á aquellas que 
no las explican todavía directamente, como las variaciones diurna y 
anual, permiten á lo menos sospechar por qué camino deben ser di- 
rigidos los estudios. 

Entre los puntos capitales sobre los cuales hay aún alguna in- 
certidumbre, señalaremos especialmente el estudio espectroscópico 
de la luz de las auroras. Se puede considerar sin duda como muy pro- 
bable, que las auroras son producidas por descargas eléctricas que se 
“deslizan en un aire muy rarificado; pero estuc liando en los laborato- 
rios los espectros de la chispa en los gases, no se ha llegado todavía 
á encontrar todas las rayas de la aurora, ni siquiera la principal, es 
decir aquella que es la más característica del fenómeno. Sería necesa- 
rio, pues, volver á emprender estos estudios, haciendo variar por 
completo las condiciones de la experiencia. El día en que se haya po- 
dido reproducir artificialmente el espectro de la aurora boreal, se 
encontrará aclarado no solamente uno de los últimos puntos oscuros 
de este fenómeno, sino que se tendrán, al mismo tiempo, indicacio- 
nes preciosas sobre la constitución y propiedades de las altas regio- 
nes de la atmósfera. 


A. ANGOT. 


INFORME SOBRE EL DISTRITO MINERAL DE CAYLLOMA. 


DESCRIPCIÓN GENERAL. 


El distrito es muy montañoso y cortado por quebradas que es- 
tán regularmente provistas de agua. La formación dominante es de 
andesita riolítica, en la cual se encuéntran á cada paso las vetas 
argentíferas que pertenecen á varias compañías. Entre éstas, la 
principal es la “Caylloma Silver Mining Co. Ltd.”, dueña de tres 
grupos de minas, á saber: “San Cristóbal” con 38 pertenencias, 
“Trinidad” con 27 y el “Toro” con 12. 

Actualmente sólo dos compañías están en trabajo: la “Caylloma 
Silver Mining Co. Ltd.” y la “Compañía Minera de Caylloma”. 
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Los aplanamientos de los filones en este distrito son extraordi- 
variamente visibles, debido á que sobresalen de las demás rocas, y 
al hecho de que en la superficie han sido trabajadas en vasta escala 
por los españoles, cuyo sistema de explotación ha dejado inmensos 
rajos en toda la comarca, algunos de ellos que alcanzan una profun- 
didad considerable sobre las vetas. Debido á este hecho y á la ubi- 
cación de ciertas vetas, ha sido necesario trabajar las minas (sobre 
todo “El Toro” de la “Caylloma Silver Mining Co. Ltd.” y “Cu. 
chillas” de la “Compañía Minera de Caylloma”) por el sistema de 
piques verticales estrayendo el metal y bombeando el agua con má- 
quinas á vapor, lo que implica un consumo de grandes cantidades 
de combustible, en sa mayor parte carbón de piedra y turba, con 
algo de yareta. El clima de Caylloma es sano y estimulante, aun- 
que en ciertos períodos del año los vientos son fuertes y fríos. De 
noche hace bastante frío, sobre todo durante los meses de Junio, 
Julio, Agosto y Setiembre, cuando muchas veces el termómetro 
marca 15% centígrado bajo cero. Los aguaceros y nevadas general. 
mente duran de Diciembre á Abril, si bien es cierto que raro es el 
mes en el cual no experimentamos algunos días de nevadas. 

La altura general del distrito puede deducirse de los siguien- 
tes datos: Pueblo de Caylloma 4343 m.; Ingenio de San Ignacio 
4419 m.; Socavón de San Cristóbal 4794 m.; Punto más alto sobre 
la veta de San Cristóbal 5014 m.; Pique vertical de Santa Cata 
4968 m.; Campamento de Trinidad 4816 m.; Socavón de Trinidad 
4800 m.; Punto más alto sobre la veta de Trinidad 5029 m., Pique 
vertical de San Pedro 4968 m.; Pique vertical de El Loro 4876 m, 


VETAS. 


Todas las vetas de este distrito son más ó menos ricas en oro. 
Además contienen los siguientes minerales: Calena, Blenda, Piritas 
de fierro y cobrizas, Marcasita, Azurita, Malaquita, Argentita, Co- 
bre gris, Polybasita, Rosicler, Plata nativa y Cloruro de plata (muy 
escasa). La ganga casi siempre se compone de rodonita y cuarzo 
á veces, con barita y caliza. 

Las principales vetas de la **Caylloma Silver Mining Co. Ltd.” 
pueden dividirse en los siguientes tres grupos: 


SAN CRISTÓBAL. 


Tiene un largo de 31% kilómetros, con ufNhcho, término me- 
dio de 12 metros, aunque á veces su anchura llega á 25 metros. Su 
dirección es de NE. á SO. Esta veta es muy rica en galenas. 
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TRINIDAD. 


Tiene un largo de 1% kilómetros con un ancho promedio de 


10 m. y dirección de E. á O. Esta veta, que incluye muchas otras 


valiosas ramificaciones, es rica en rosicler, 
EL TORO. 


Se trabaja por medio de un pique vertical, que alcanza á 200 
m. de profundidad. E' agua se extrac á razón de 15000 galones por 
hora por medio de bombas á vapor, cuyo caldero desarrolla 200 
caballos de fuerza. Los 300 m. de esta veta que pertenecen á la 
“Caylloma Silver Mining Co. Ltd.” llevan un rumbo de NE. 4,SO. 
y la anchura puede calcularse en 8 m. 

Durante los últimos 5 años, esta veta ha producido casi 2 mi- 
llones de onzas de plata. El mineral es rico en polybasita y oro. 
Los barreteros ganan de S, 2 á S. 2.30, supliendo la Compañía los 
materiales, y los demás operarios (apires, carreros, etc.) de 80 cen- 
tavos á S. 1.50. 


SAN PEDRO (del grupo “El Toro”). 


Con dirección E. á O. tiene unos 500 m. de largo y 8 m. de an- 
cho. Probablemente esta es una de las más ricas minas de la 
República; pues además de Argentita y Polybasita ricas en oro, 
contiene una regular cantidad de plata nativa. 


INGENIO DE SAN IGNACIO. 
e 


Está ubicado á unos 3 kilómetros del pueblo de Caylloma y á 
unos 10 kilómetros de la mina central “Trinidad”. Contiene una 
batería de 30 estampas de 750 libras de peso cada una, 4 hornos pa- 
ra clorurar el mineral y 6 panes para amalgamar. La fuerza motriz 
se deriva de dos turbinas de go caballos cada una, movidas por 
agua traída desde el río Santiago en una acequia de 1% kilómetros 
de largo. Aquí los minerales pobres se tratan por amalgamación; 
pero acaba de colocarse una implantación para la lexiviación, cuyo 
sistema de beneficio se está actualmente ensayando. Aquí también 


. 


— 417 — 


se encuentra la Maestranza, que tiene hornos de fundición, talleres 
de herrería y carpintería, tornos, taladros, etc., etc., destinados á la 
reparación de la maquinaria. Todo el ingenio está alumbrado por 
luz eléctrica incandescente, por medio de un dinamo calculado pa- 
ra 70 luces de 16 bujías y movido por una rueda Pelton de 3 piés 
de diámetro. El escritorio principal de la Compañía se encuentra 
en San Ignacio. 


CAMPAMENTOS. 


Hay cinco, cuyas casas, todas construídas de piedras y techadas 
con calamina, pueden abrigar más de 2000 personas. San Ignacio 


la residencia de la Gerencia, está iluminada con luz eléctrica. Des- 


de “Trinidad” se dirige el movimiento y en “El Toro”, “San Pe- 
dro” y “Santa Cata” viven los operarios y empleados. 
y l y em; 
demás de las minas descritas arriba, la Compañía trabaja un 
» p J 
depósito de petroleo en Carahuire á unas 6 leguas de San Ignacio 
y á una altura de más Ó menos 5500 m. También ha adquirido la 
propiedad de una laguna de 2 kilómetros de largo por 4% kilóme- 
tro de ancho, cuyas aguas piensa aprovechar para la trasmisión de 
¿cuyas as 
fuerza eléctrica. 
a turba que se usa en el ingenio y en las minas se consigu 
La turba que se usa en el ingenio y en las m gue de 
tres turbales, propiedad de la Empresa. 


BERNARD HUNT. 


Asociado de la Escuela Real de Minas, Asociado de 
la Institución de Ingenieros civiles, —Londres. 


POSICION GEOGRAFICA DEL FARO DE PALOMINOS. 


AS 


Honrado por el Sr. Ministro de Fomento, para determinar las 
coordenadas geográficas del nuevo faro del islote de Palominos, 
me reuní en la Dirección de Marina el 12 de Setiembre con los se- 
ñores Tenientes Juan Manuel Ontaneda y Eulogio S. Saldías y el 
ingeniero Santiago Basurco, nombrados por el Sr. Ministro de Mu- 
rina, para que me acompañasen en esa determinación. En esta pri- 
mera conferencia propuse; que estando fijado el faro de la isla: de 
San Lorenzo por la misión americana de Davis y Green, usando 
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el telégrafo, era snficiente para cumplir nuestra comisión, calcular 
la diferencia de coordenadas con el faro de Palominos por medio 
de una operación topográfica porque no contábamos con los ele- 
mentos necesarios, ni tampoco lo permitía la estación para hacer 
observaciones directas; aceptada mi proposición fui encargado de 
hacer un reconocimiento previo y comunicar el resultado á los de- 


más miembros de la Comisión. É 


RECONOCIMIENTO. 


El domingo 13 acompañado de los alummos de la Escuela de 
Ingenieros, señores Felipe Castañón y Juan M. Torres Aguirre, vi- 
sité la huaca Juliana, que está al Norte del pueblo de Miraflores y de 
esa altura distinguí perfectamente los laros de Palominos y de San 
Lorenzo, las torres de la iglesia de San Francisco de los Descalzos 
en el Barranco, una huaca inmediata á Limatambo y las torres de 
la Catedral de Lima; indudablemente que la huaca Juliana era: el 
punto más conveniente para el extremo de la base. Como la torre 
Sur de la Catedral está fijada por la misión americana de Davis y Y 
Green cra una magnífica comprobación para los cálculos y nos di- 
rijimos á la huaca llamada Chacarilla, que queda al Sur de Lima- 
tambo, de esta altura se distinguía perfectamente la torre Sur de la + 
Catedral, el faro de San Lorenzo, la huaca Juliana y las torres de 
la iglesia del Barranco; pero no el islote de Palominos que quedaba 
oculto por la isla de San Lorenzo; sin abandonar la huaca de la b 
Chacarilla, que serviría para medir la' distancia del faro de San Lo- 
renzo árla torre de la Catedral, para obtener la verificación antes 
mencionada, era preciso buscar otro punto desde donde fuese visi- 
ble el islote de Palominos. Dd 

Hácia la Magdalena había la Ea de distinguir Palo- 
minos por entre el estrecho que queda entre el Frontón y la isla de 
San Lorenzo; pero al buscar una altura conveniente ¡tal vez la vi- 
sual deseada no quedase franca y era más seguro bu wr el otro ex- »: 
tremo de la base por el lado de Chorrillos, en que el islote de Pa- 
lominos no queda ocultado, y efectivamente de la torre de la igle- 
sia del Barranco se veían ambos faros y la huaca Juliana, distante 
ésta unos 4 kilómetros, que era una base suficiente. » 


Ll 


No había que pensar en medir directamente esa base por las v 
dificultades que ofrece el terreno intermedio y mucho más dispo- 
niendo del ferrocarril que distaba 11% kilómetro de los puntos ele- 
vidos; después del kilómetro:8 de la línea ferrea entre Miraflores y 

* 


a 


PS 4109 . 


cel Barranco, los rieles estaban en línea recta en la distancia de 1 ki- 
lómetro y de los extremos se veían la huaca Juliana y la torre de 
la iglesia de San Francisco, por consiguiente el reconocimiento es- 
aba terminado y el Lunes inmediato lo comuniqué á los señores de 
la Comisión, señalando el Martes para principiar las operaciones 
topográficas. ; 


y BASE. 


El Martes 15 de Sctiembre, nos reunimos en Miraflores los se 
ñores Ontaneda, Saldías y Basurco, coloqué el teodolito en esta- 
n en el extremo 4 de la base sobre el riel izquierdo de la línea 
rea; los alumnos de la Facultad de Ciencias señores Cesar CE 

priani y Alfredo Mendiola midieron la distancia que había del ki. 

lómetro 8 al punto 4, que fué de 100”95 y pencipiaron 4 medir la. 

base, partiendo de 4 hasta el otro extremo 5, resultando 1004"96; 

los alumnos de la Escuela de Ingenieros señores Juan M. Torres 

uirre y Juan M. Zapata fueron á colocar un jalón. en 5, otro ex- 

e mo de la base y regresaron midiendo la base hácia A, encontran- 
$ do 1004*50; como se ve la diferencia de ambas medidas sobre el 

riel izquierdo.es de 0"46, menos de 3% milímetro por metro, el tér- 

mino medio es de 1004”73, con una aproximación de Y de milí- 
H metro. ld > 
En oa determiné la inclinación de la base, que fué de 34 


el: 
: minutos tendremos para reducir la base al horizonte: 
y 97 o 


de log: 100473= 30020494 
O  Jog:.cos.34  = 9'9999788 


E : : log: 1004'68= 3'0020282 

4 

re aos, distancia horizontal de la base 46. 
? $ emo ¡AMPLIFICACIÓN DE LA BASE. 


s e. los errores disminuyen con una hase mayor, para medir la 
“distancia cntre los faros, la base sería desde la huaca Juliana (7) 
“hasta la torre Norte de la frontera de la iglesia del Barranco (7). 
-Elkalumno de la Escuela de Ingenieros senor Castañón fue á colo- 

car un jalón en la huaca Juliana, sirviendo de segunda señal la cruz 


tio PT Y 
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de la torre; el Mártes medimos los ángulos cuyos vértices son 4. 
B, J; el Domingo 20 los volví 4 medir, ayudándome los alumnos 
Zapata, Torres Aguirre, Cipriani y Mendiola; los ángulos en el vér- 
tice 7, los medimos con el señor Teniente Ontaneda, el Domingo 
4 de Ocubre, ayudándonos los señores Zapata, Castañón y Torres 
Aguirre; de manera que los ángulos del cuadrilatero 487/ han si- 
do todos medidos directamente. 


B: A DASS OS AS JB IG A 
BA J=152 45 0” A: TTO" 331508 
INBINA TEBAS: FAA ALC IO O 
TAB ASA TA SO Ya Pb 13 DON ' 


De aquí resulta la compensación para los ángulos del cuadrilá- 


tero. 
Medidos. Comparados. 
BA JET AS Or o IMA 
TEBA ma 17437 30 aa e MS 
A 71 'T=: 19".33' 30 — BS 15 
E E =.13 4 45 
100 o Y: 360” 


Compensando los triángulos 7 7 4 y 7 B A resulta: 


TIA= 1037 “190 33 15% T B.A 37 150 
E A e A 1100” 15: BT. A= AUN 
TA J= 149% 26 15” .... 149" 26 30” BA T= HIS 
179” 59' 30" 1807 180? 
Compensando los triángulos 4 7 J y BA 7 se tiene: 
BITY == 0180 ara WO. uz ia ias BAN 
T Bifis= 158% :20" 30" vi. MES? 20. 15”. BB PA == 10" 58.15% 
Ey Bi ergo a AS O A TB MO II 


180%. 0 391 LSO? 2D 180? 


— ¡AI 


Cálculo de los lados 7 5 y 7 4 del triángulo 2 7 4, 


log AB .... = 30020282 
log sen. A TB = 8'5588005 

44432277 
log sen TB A = 89719542 
log 2601'25 .. = 34151819 


A A 4'4432277 
log sen BA T =—= 8'7606986 
log 1599'29 .... = 3'2039263 


Resulta de la torre de la Iglesia del Barranco al extremo A 
de la base 26011225 y al extremo £ la distancia es 15991209. 
Cálculo de los lados Y 5 y Y A del triángulo J B 4. 


log 
log 


AAA == 3/0020282 
sen A] B= 92794599 


37225683 
log sen BA J = 9'6608072 


dog 2417'55 .. —= 33833755 


: Lo. = 37225083 
pet sen y BJ] =09'4477586 


log 1480'22  = 3'1703269 


De manera que la Huaca Juliana dista del extremo A de la 
base 14801222 y del extremo 5 de la base 2417155. 
Cálculo de los ángulos B T J y T J Ly delos A T Sn y 


ej A. 

BN = 2417/85 

BT = 150929 

log = 818'26  = 2'9128913 

log. = 4016'84  —= 3'6038840 
9 3090067 


log tang 10-49-52'5= 9'2817729 


log tang 2% 13" 55"= 8'5907796 


A 13) 3,48: $57. 
TJbB= 835 57 "—57” 


A .J = 1480'22 
AT = 2601'25 
log 1121/03 = 30496173 
log 4081'47 = 3'6108167 
94388006 
log tang 15% 16' 45” = 9'4364461 
log tamg 4% 17 27” —:8'8754407 
TJ A= 19 34 12”—57” 


A TE =10? 59 18457" 


La diferencia entre el cálculo y la compensación sólo es de 
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57” podemos pues, calcular la magnitud de la base 7 7 usando los 
ángulos que arroja el cálculo. 


log sen TB 5 le 5671624 .... 95671894 
b T = 32039263 B .J] = 3'3833755 
27711157 29505649 

91747021 9 3541622 

35964136 35964027 

IL BAS Ea 3948'23 

108 SMN AS NO ZA A 97062725 
A cd TJ = 31703269 
3'1214540 28765990 

95249907 9 2801437 

35964633 35964553 

394879 3948'71 


El término medio de estos cuatro valores de y; 7, y que sólo 
se diferencian en los centímetros, es 39481252, que adoptaremos 
para la base de la Huaca Juliana á la Torre Norte de la Iglesia de 
los Descalzos en el Barranco. 


DISTANCIA DEL FARO 
DE SAN. LORENZO Á LA TORRE DE LA CATEDRAL. 


El martes 15 de Setiembre, toda la Comisión reunida y además 
los tres alumnos de la Escuela de Ingenieros y los dos de la Facul- 
tad de Ciencias, se midieron los ángulos en la Huaca Juliana, diri- 
giendo visuales á la torre de la Iglesia del Barranco, (7”) al faro de 
San Lorenzo, (£) á la Torre Sur de la Catedral (C) y á la Huaca de 
la Chacarilla (C%), que queda al Sur de Limatambo. El miércoles 16 
de Setiembre, toda la Comisión reunida y los cinco alumnos se mi- 
dieron los ángulos en la Huaca Chacarilla dirigiendo visuales á la 
Torre de la Iglesia del Barranco (7), á la Huaca Juliana (J), al faro 
ro de San Lorenzo (Z) y á la Torre de la Catedral (C) obteniéndo- 
se lo signiente: 


, 


MATA E 126" 10 O O EN iy 
TAO: =="200*- 18" TICA LES 105% 49' 
SSA 230% 016" TANCIA 1322 43 


De donde resulta para el triángulo, formado por las huacas Ju- 
liana y Chacarilla con la iglesia del Barranco. 


TJ = 3948" 52 .... log  —= 35904343 -.... 35904343 

TJCh = 120 54 .... sen =— 098848889 . 

CA TE GAS A A 0249213 0... 02492713 

AAA E E AL os a 04354023 
37305945 32811679 


T Ch ==5377"08 7 Ch== 191059 


La distancia de la torre de la iglesia del Barrranco á la huaca 


Chacarilla es 5377”68. 


Tomando por base 1910”59, distancia entre las dos huacas Ju- 
liana y Chacarilla calculemos las distancias de la huaca Juliana al 
Faro de San Lorenzo y á la Torre de la Catedral y lo mismo des- 


de la huaca Chacarilla. 


EJER == 32811070 
sen /] L Ch = $'8816069 
= 43995610 

99867144 - 
4 3862754 


NUS OS 32811679 
SE OCC) = "0, 1307812 


A OOOO 2-4 103907 <>... 4 1503867 ! 
.. 99770410 .... 96058923 .... 97189086 


43766020 37562790 38692953 


E ABS a) == 2300L 4 CCA ="5705 3.30 /.= 74011 


Calculemos los ángulos, cuyos vértices están en el Faro de 
San Lorenzo y en la Torre Sur de la Catedral. 


IE == 1 238014, Ch L = 24337'5 
/ Co == 7401'1 EME == 57053 

log 16400'3 = 4'2148518 log 18632'2 = 42702642 
log 31202'5 = 4'494.1804 log 30042'8 = 4'477.7404 


tang ABD: O 


9'7206624 9'7925238 
* = 00738785 tang 51.33% 0" = 01001729 


tamg 31" 5534” = 97945409 — famg 37" 59 34” = 9'8926967 


E 80 40 34” 
RAE 179055: 26" 


CEL: = 8932034" 
CREO = 13335026" 
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Finalmente calculamos los cuatro valores de la distancia del 


Faro de San Lorenzo á la torre Sur de la Catedral usando los se- 
nos de los ángulos convenientes. 


J L =4'3766020J C = 3'8692953 Ch L =4'3862754 Ch C= 3'7562790: 


LJC=09'9937463 ...- 99937463 LChC=09'9885482 .... 99885482 
4 3703493 38630416 43748236 37448272 

JC L=9'9955109JLC=09'4882027 Ch C L=09'99990862C% LC=09' 36998709: 
43748374 4'3748389 4 3748374 4 3748393, 

CL-—2370486 .... 2370494 2370486 23704'96 


Solamente se diferencian en los centímetros, el término medio 
es 23704””9, distancia del Faro de San Lorenzo á la Catedral. 
Además hemos sacado las distancias siguientes: 


San'Lorenzo'4 la huvaciJuhaDa 23801m4 
si A Sr ACA AS 243375 
nome de la Catedral á la huaca Juliana...... 7401” 1 


, z 57 z y Chacarillar./. 2 50503 


: Comparando la distancia del Faro de San Lorenzo á la hua- 
ca Juliana 238014 con la que calculamos más adelante de 23754”7 
hey una diferencia de 467 que sobre 23801”4 el error relativo es. 
sólo de 2 milímetros por metro que se reduce á la mitad tomando el 
término medio entonces la diferencia de 23”3 es menor que 30 va- 
lor de un segundo terrestre, 


DISTANCIAS DE LOS FAROS Á LOS EXTREMOS DE LAS BASES. 


El martes 15 de Setiembre, estando reunida toda la Comisión, 
se midieron los ángulos, que de la huaca Juliana (7) forma la torre 
de la iglesia del Barranco (7'), el Faro de Palominos (2) y el Faro. 
de de San Lorenzo (L); el domingo 20 los volvi á medir acompaña- 
do solamente de los alumnos de la Escuela de US y de la 
Eacultad de ciencias, hallando el mismo valor 7 7 P= 107” 34' 30”. 
DAS 

El mismo domingo medí los ángulos desde el extremo 8 de.la 
base, encontrando 7BP= 090' 56' 30”. 7BL =116" 47' 30”. 

Los ángulos desde la torre de la iglesia del Barranco se han 
medido el miércoles 16 de Setiembre y el domingo 4 de Octubre 


resultando P T L=16' y', PT S=63'5' 

Como resultan tres cuadriláteros” que tienen por base 7/,7B 
y BJ se pueden calcular de dos maneras las distancias. 

1.2 Con la base de la Torre á la Huaca Juliana. 


T]=3948"52 TJP=107" 34'30" PTL=16'4 TPJ=9"20'30” 
T]JL=126 o' o” PT.J=63'5' TLI=6'59' o” 
(a) Cálculo de las distancias: 

log TI=3'5964343 35954343 

sen TP]=9'2103759 sen TLJ=0'0848643 
4'3860584 .... 4'3860584 4'5115700 4 5115700 
9'9792398 9'9502022  9'9079576 98642452 
4 3652982 43362606  4'4195276 43758152 


PT-=2318Y9 Pi=21690" TI=262741 LJ=237583 


2.2 Con la base de la Torre al extremo 2 de la base. 


PBL=19%51'00” 
PBJ=58"23'45” 


BJP=116"9'30” 
BJL=134"35'0” 


TB=1599'29 TBP-=-= 995630”  PTL=16%' TPB=3"53'45” 
TBL=-116%7:30” PTB=16%9'45” TLB=3" €'45” 
(6) Cálculo de las distancias; 

log TB=3'2039263 alo" 32039263 

sen TPB=8'8321430 sen TLB=8'7347731 
4:3717833 ..-. 43717833 4:4691532 ... 4.4691532 
9'9934292 9'7872094  9Y950Ó8Ig 99379493 
4'3652125 4'3589927 4'4128351 4'4071025 


PIFEZSISS 3 (BB=22855'6.  TE=26292 7 LB=25833 


3” Con la base Huaca Juliana al extremo 5. de la base. 


BPJ=526'45” 
BLJ=3%52'15" 
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(c) Cálculo de las distancias: 


dog JB=3'3833755 
sen BPJ=8'9772876 


.. 33833755 
sen BLI=8' 9293514 


44960879 44060879 45540241 45540241 

99530728 9'9302810 98526204 9'8216569 

43591607 43363689 44066445 43756860 
PB=228644 P.J=21695'5 LB=255061  L.J=23751 


Obtenemos pues, las distancias del faro Ae Palominos á la To- 
rre de la Iglesia del Barranco, al punto 2, y á la Huaca Juliana: 


PT=23189'09 PB=22855'6 P.J=21690 
PT=23185'3 PB=228644  PJ=21695'5 
PT=231876 PB=22860 P.J>21692'7 


Y para las distancias del faro de San Lorenzo á la Torre de la 
Iglesia del Barranco, al punto B, y á la Huaca Juliana: 


LT=26274 1 LB=25533 L.J=23758'3 
LT=26292'7 LB=25506' 1 LJ=23751 
LT=262834  LB=2%5'106  LJ=23/547 


Aceptaremos, pues, estos términos medios: 


1." Del faro de Palominos á la torre de la iglesia del Barran- 
CO 231876 con una aproximación absoluta de 2”3. 

2." Del faro de Palominos á los rieles £M extremo de la base 
228600 cor una aproximación absoluta de 4"4- 

3." Del faro de Palominos á la Huaca Juliana 2:692”7 con una 
aproximación absoluta de 2m7. 

4. Del faro de San Lorenzo á la torre de la iglesia del Ba- 
rranco 26283”4 con una aproximación absoluta de 9”3. 

5-” Del faro de San Lorenzo á los rieles 4 extremo de la ba- 
se 255196 con una aproximación absoluta de 13”5. 

6.” Del faro de San Lorenzo á la Huaca Juliana 237547 7 con * 
una aproximación absoluta de 3”6. 


a 


Gomo se vé, la distancia de la torre de la iglesia del Barranco 

al faro de la isla de San Lorenzo, se diferencian las dos medidas en 
18"6, siendo el término medio 262834 con un error en más Ó en 
menos de 9"3 Ó sea menos de un tercio de milímetro por metro y al fa- 
ro del islote de Palominos, las dos medidas se diferencian en 46, 
siendo el término medio 23187"6 con un error de 23 Ó sea un déci 
mo de milímetro por metro. 


La distancia de la Huaca Juliana al faro de San Lorenzo las 
dos medidas se diferencian en 7m3, siendo el término medio 23754"7 
con un error de 3"6 ó sea un sétimo de milímetro por metro y al faro 
de Palominos las dos medidas se diferencian en 5m5, siendo el tér- 
mino medio 21692”7 con un error de 2"7 ó sea un décimo de milame- 
tro por metro. 


La distancia del extremo 5 de la base sobré los rieles al faro 
de San Lorenzo, las dos medidas se diferencian en 27m siendo el 
término medio 25519m6 con un error de 13m5 ó sea de medio mill. 
metro por mctro, es el error mayor y al faro de Palominos las dos 
medidas se diferencian en 8m8 siendo el término medio 22860m con 
un error de4M4 Ó sea un quinto de milímetro por metro. 


A 


Como un segundo del arco terrestre, tiene más de 30m, resulta 
que obtendremos las coordenadas geográficas relativas con un 
error que no llegará á un segundo en la posición mas desfavorable. 


ÁNGULOS EN LUS FAROS. 


Los calcularemos tanto con las distancias que se han encontra- 
do, como también con la distancia media de las dos medidas, para 
conocer la precisión de esos ángulos, es evidente que estas diferen- 
cias influirán Muy poco para la distancia entre los dos faros; pero 
su acción será mayor en la orientación de los lados respecto del 
meridiano; en este caso adoptaremos los que arroja el cuadrilátero 
de mayor base y que los ángulos han sido medidos varias veces. 


y d NE > : 
1. En el cuadrilátero que tiene por base la distancia de la To- 
rre de la iglesia del Barranco á la Huaca Juliana. 


PT=23189'9 
ET=0202744 
dog 3084'2=3'4891425 
log  49464'0=4'6942892 


8'7948533 


log tang 81%58'0”=0'8503679 


log tang 23" za '—=9'6452212 


BRA 105%48'8" 
REVES S2 


2. En el cuadrilátero, que tiene por base la distancia de la to 
rre de la iglesia del Barranco al extremo 5 de la base de los rieles: 


PT=23185'3 
ANT =26292'7 
log 3107'4=3'4923972 
log — 49478'0= 40044121 


8'7979851 
log tang81%58” 0” =0'5803679 


log tang 23"59'20”=09'6483530 


LP.F=105%57'207 
PLT= 57%8'40” 


3. En el cuadrilátero que tiene por base la distancia de la Hua- 
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P.J=21690'0 
LJ=23758'3 


log= 2068'3=3'3156135 
l0g=45498'3=46575177 


¡$Ex3z- 3-35íA A A A AK< 


- 8'6580958 
log tang 80"47'15”=0'7899768 - 


log tang 15%40'25”=09'4480756 


LP J=90 27 40% 
PEJIZ=0570:50" 


PB=22855'6 
LB=25533'0 
log 2677434277133 
log 48388'6=4'6847431 
8'7429702 
dog tang 81'34'30”=0'8294067 


log tang 20'29' 4”=09'5723769 


BPLA AS 33 AS 
BLP= 61%5'26” 


ca Juliana al extremo £ de la base de los rieles. 


BP=—=22864'4 
BL=25506'1 


log  2641'7=3'4218835 

log 48370'5—4'6845806 
87373029 

log tang 8134'30”==0 PERCIoO7 


log táng20"14' 25 "9 '$667006 


BPL=101%48's 55” 
BLP= 61%20'5” 


JP=21695'5 
JL=2375V0 


log 2055,5—3'3129175 
HSA 45446'5-=4'6575005 


8'6554170 
log tang 80*47'15”=0 1299/90 


log tang Eon 3455” =9 94452968 


YPLZSSO 22107 
JLP=65'12'20” 


— 429 — 


UA 
4.” Con las distancias medias de los faros á la torre de la igle- 
sia del Barranco. 


LT= 26283'4 1.2 LPT= 105" 48" 8” 

PT= 23187'6 2 EBT  105* 97:20" 

log 3095'8 = 34907729 Medio 105" 52 44” 
log 4947 Yo = 46943507 
8'7964222 

log tang 81"58'0”= 0'8503679 A 

log tang 23%54'44= 9'6467901 ; IS 577 58.140: 

DPT=105"52:44. ( Medio 58 3' 16” 


TLP= 58% 3/16" 


5. Con las distancias medidas de los faros á la Huaca Ju- 
liana: 


MEE 28 7547 : EN LES=90'27.40" 

PJ=21692'7 Sa ME BJ=090>27 10" 

log = 2062'0=3'3142887 Medi0o=096"24'55” 
log =45447'4=4'6575090 
8'6567797 

log tang 80*%47'15”=0'78997098 DNPLT=65" 650% 

de: log tang 15%37'43"=09'44075095 3." PLJ=65%12'20" 

EP [506%24'58” Medio=65" 935” 

PL]J]=095" 9'32” 


6. Con las distancias medias de los faros al extremo 2 de la 
base: 


LB=25519'6 29 BPRSiOZ 334% 
BP=22860'0 3." BPE=101 4855" 


— —— 
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log 2659'6= 3'4248163 Medio==101%59'14”5 
log 48379'6=4'6846623 
8'7401540 | 
log tang ' 81%34'30"”=0'8294067 2 "“BLP CIÓN 
log tang  20"21'46”=9'5695607 3  BLg= 61 "205% 
BEI = 1015010 Medio  61%12'45"5 


BLP= 61%12'44 


Se vé que la diferencia entre el término medio de los ángulos 
calculados y el que resulta del cálculo con las distancias medias só- 
lo se diferencian en o” en 3” y 1”5, lo que es suficiente para com- 
probar que no hay equivocación en los cálculos trigonométricos. 

Sin embargo, por la condición indispensable del terreno que 
obligó á tomar ángulos muy agudos y muy obtusos; se vé, que las 
diferencias de los valores extremos es 9'12”; 5'30” y 14'39” pero los 
admitimos para apreciar las diferencias de las coordenadas geográ- 
ficas, mucho más, cuando el término medio reduce esas diferencias 
á la mitad. 


DISTANCIA ENTRE LOS DOS FAROS 


Para poder apreciar la influencia de los ángulos, en que hemos 
encontrado diferencia por su cálculo, yamos:á calcular la distancia 
entre los dos faros de seís maneras diferentes, usando el valor me- 
dio de esos ángulos: 


1.2 Con el triángulo L7P tenemos: 


log  26283'4—4'419Ó815 des log  23'187'6=4'3652559 


log sen PTL=0'4420965 qe A oi 


38617780 

log sen LP T=09'9830078 
38786802 

PL= 7562976 


———— 


38073524 
log sen PLT=09'9286781 


38786743 
PL= 756266 


2. Con el triángulo ZP tendremos: 


log 255196—=4'4068740 
log sen LBP=09'4621989 

3'8590729 
log sen LBP=09'9905044 


PL=7560'81-=3'8785685 


3. Con el triángulo £JP obtendremos: 


log .23754'7=4'3757496 
log sen LJP=09'4097737 


38755233 


o 


log  22860'0=4'3590762 
e 9'4621989 


38212751 
log sen PLB>9'94270094 


PL=7560'76—3'8785657 


log 216927 =4'3363137 
94997737 


38360874 


log sen PL J=9'9578353 


PL=7555'31=3/8782521 


log sen LPI=09'9972713 


PL=7555'31=3'8782520 


El término medio de los seis valores es 7559"60 que es la dis- 
tancia entre el faro de San Lorenzo y el faro de Palominos, el mayor 
valor encontrado es 7562'76 y el menor 7555'31 de donde la mayor 
diferencia es 4”29, que es casí medio milímetro por metro, que se pue- 
de adoptar. 


DISTANCIA DE LA TORRE AL PUNTO DONDE SE HA TRAZADO 
EL MERIDIAAO . 


En la casa en que habito tracé el meridiano el domingo 27 de 
Sotiembre, fijando ese punto, respecto del faro de San Lorenzo y 
de la torre de la iglesia del Barranco, obteniendo lo siguiente: 


Con el faro de San Lorenzo, llamando ce la casa en que habito. 
¿TL= 76"30':.0” 
Lc T=102%40'15" 
cLI= 049'45"” 


LT= 26283"4 LCT=102%40'15” 
log  LI=4'4196815 
loh sencL T=8'1605040 
2'5801855 
log sen Lc T=9'9892024 


log 389"85=2'5908931 
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Con el faro de Palominos tendremos: 


PT='23187%6 RcT118%40'15” eTP= 60'26' o” 
log PT=4'3652559 PcT=118'40'15” 
log sen « PT=8'1940869 cPIF=. 05345" 

2'5593428 cT=389m35 
log sen PceT=0'9431929 cI=413"109 


log  413'19—2'61614909 cT=401”52 


El término medio de la distancia entre la torre de la iglesia del 
Barranco y la casa en que vivo es de 401”52 lo que sería bueuo me- 
dir directamente y no ha habido tiempo para ejecutar esta medida. 


TRAZO DEL MERIDIANO 


El 27 de Setiembre tomé en la casa que habito en el Barranco 
las siguientes alturas del sol, de las 11:% á las 1234 del día, midien- 
do los ángulos horizontales de los bordes del Sol: 


POR LA MAÑÁNA ; POR LA TARDE 
altura ángulo horizontal áugulo horizontal 
TEMO e IQAO3ZO e 23 47307 2 07 20. tc A 
19Í28 nos ROS O O a 
JÓO2O So ISO e ra, Pa TO ON 
O A O IA 
TMB IAS IS de LOAD AN 
SU A od e o 
SUMATE AI DIS 61938 169945" 


Sumando estos cuatro valores y dividiendo entre 24, se tiene 
145%54'5”, que hace el Sur con el cero del instrumento y como la 
torre de la Iglesia del Barranco hacía 5' se tiene........ LAS 406 Di 
luego la visual á la torre hace con el Norte............ 34%ro0'55” 


A E 


CORRECCIÓN DEL TRAZO. 


El semi intervalo de las observaciones es de tres cuartos de ho- 
raoh75=11%15', la variación horaria de la declieación del Sol 
“es el 27 de Setiembre de 1896 de—58”46 y aplicando la fórmula 


U 


Correc= — log Wu=l0g 075, 0... =9'8750613 
2 sen t.cosl 
: A log58'46 DORA =1'7068588— 
Medida 3410'55” C. seut=C sen 11%15' =0'7097643 
Carrec—= 8150” C.cosI=C:c03 127.3; =0'0096763 
Corregido=34"7'5'”" log 2298 " =2'3613607— 


Para las operaciones topográficas sólo tuvimos la dificultad 
de la neblina; miéntras que para las astronómicas se adjuntaba el 
paso del Sol por el equinoccio en que la variación en declinación 
es máxima y el pasage del Sol por el Zenit en el mes de Octubre, 
siendo necesario usar prisma reflector, porque la neblina no permi: 
tía tomar alturas convenientes; así con grandes dificultades y des- 
pués de varios días de espera, tomé el 27 de Setiembre, desde la 
casa en que habito cn el Barranco, las doce alturas correspondien- 
tes que se han indicado, sintiendo no haberlo hecho en la Huaca 
Juliana y hallándome precisado á ligar un nuevo punto con los cin- 
co de la triangulación para orientar las distancias medidas, encon- 
trando pues, que la lylesia de la Torre del Barranco formaba hacia 
el Este con el Norte del Meridiano 34"7'5”, 


AZIMUT DE La DISTANCIA DE SAN LORENZO Á LA CATEDRAL. 


Contándolo, partiendo del Norte y tomándolo desde el faro de 
San Lorenzo, siguiendo tres líneas distintas. 


1.” Siguiendo la la línea Casa, Torre y San Lorenzo: 


Siguiendo la 


NeT 
cTBb 
TBL OS 
FAL Za. 
ee MECANO 


3. Siguiendo la línea 
renzo: 


NeT 
CcTJ 
TUE 
UNES 


AZIMUT DE 


Contándolo, partiendo del Norte y desde el faro de San Loren- 


línea Casa, Torre, 


/ 


LA DISTANCIA DE 


ASE 


34 7',5 
36%30'0 ” 


B,San Lorenzo: 


O 
=136%35'45 
== LLOMAY 30% 


j =338 "1219: 


Casa, Torre, Huaca Juliana, San Lo. 


e Ye IS 
ON o” 
LO OO 


=342" 4034" 


LOS DOS FAROS: 


zo, slguiendo 7?rcs lfneas distintas. 


1.2 Siguiendo la línea Casa, Torre, San 


Lorenzo: 


Nec TE = 340 7 5 A 34” 7 5 
NE Ad = 76%0' 0” == OBO O 
TLP == 580 a ¿YU 

7 año e E / ye 


16084455” AE 


1683545" 


57"58'40” calculados 


a 


2. Siguiendo la línea Casa, Torre, Huaca Juliana, San Lo- 


renzo: 
NeT a o AB ASS 
WE TP 600 26' | o , ” h 50 ..” 
Pr 63 5 | 12331 > AS 123310 
TIL Bro MIO O RT 200 0'0" 

JLP E = 65650 —..... =65%12'20” calculados 
3484455” 348"50'25” 
Por tres ángulos 540” o' o” 540%" o” 
168%44 55" * 168%50'25” 


3.7 Siguiendo la línea Casa, Torre, B, San Lorenzo: 


VE Te xs a LINA ADO: E e Y AO OS 
ETAR 2026" A ES MS 
¿TB LPTB_7O yas” —IBÓUESAS 200. —136%35'45 

TBL api IIA O 1 1Ó24 7:30" 
11 NS OIDO == 63%20' 5. caleulados 

348"35'46” 348%50'25” 

Por tres ángulos 540” o' o” SAQMO% 0” 

198%35'46” 168%50'25” 


El término medio de estos seis ángulos es 168%43'42” 


AZIMUT DE LA DISTANCIA DE SAN LORENZO Á LA TORRE DE LA 
: IGLESIA DEL BARRANCO. 


Contándolo, partiendo del Norte y desde el faro de San Lo- 
renzo: 


WERE 3: <=9542 39" 
oO. OO LOS. azimat 
PT O 49270 TE 10338" 5” id 


A == 00) 0 ==1 10037 057 id 


e 


se y A o 
, 4 " j e. " Es 


E 


6 


vw 
Ú 


A 


Tales son los azimut de las visuales que parten del faro de San 
Lorenzo á la Huaca Chacarilla, Juliana y Barranco. 


DECLINACIÓN DE LA BRÚJULA. 


El t5 de Setiembre colocando el cero del teodolito en la direc- 
ción de su brújula se dirigió la visual á la Huaca Juliana y se leyó 
en los verniers 127"2” y 307%3' y tenemos: 


TJAS] 193315 
TIL=126"” 


yo E Eo 
AJL=145%33'15"=214"26'45 
NLJ= —=103238' 5” 


NJA=menosi80'=318" 450” 
asimut magnético=307” 230” 


declinación al E= 11* 2'20” 


COORDENADAS GEOGRÁFICAS RESPECTO DEL FARO DE SAN LORENZO. 


De lo anterior resultan las distancias y los azimuts respectivos 


contados del Norte: > 

Catedral 237049 Pe 85%42'39" 

Chacarilla 243375 ai 9916" 5” 

Juliana 23778m1 MEA LORO 5 

Torre del Barranco 56283"4 e dS LOPE 

Palominos 7559""6 TEA De rÓS"43'42” : 
o 


Froyectada tendremos: 


1.2 Para la Torre Sur de la Catedral: 


log 237049 —4 3748382 4 3748382 
COS >, 83042320 =-8"8738440 ser =-99987819 
Callao —=3'8 1240600 8'5195403 


log 577 117611428 log 781 "9=2"8931604 


ER 


Catedral al Norte de San Lorenzo 577 
Catedral al Este de San Lorenzo 13'1"9=52+1 


asurara la huáica Chacaridla: £ 


lor  24337'5 =4'3862760 4'3862760 
EOS QUO 57. : =09'206y704 — sen 09'9942933 

Callao =8'"5 124600 $'5105403 
log=—127"5 2'1057064. log 794''5=2'9001096 


Huaca Chacarilla al Sur ae San Lorenzo 2 
Huaca Chacarilla al Este de San Lorenzo 13'14”5'=52%0 


3." Para la huaca Juliawa cerca de Miraflores; 


log .23778"1 =4 3761771 PASS PONT 


cos 103%38'5” —0'3724169 — sen  =3Y09875851 
Callao —=8"5 124600 =38'5 195403 
dog — 1824 =2'2610540 — dog 764” 428833025 


Huaca Juliana al Sur de San Lorenzo 3 2%4 
Huaca Juliana al Este de San Lorenzo 12'44”4=50%0 


7 


4.” Para la torre Norte de la frontera de la Iglesia del Barran- 
co que pertenece á los Descalzos: 


log  26283"4 =4'41968 15 4419081 5 
cos. 1100375 =9 5467112 — sem  ==09'9712520 
Callao =8”"5 124000 =8'5 192403 


log — 301”2 247885327 — log 8137 29104738 


AOS 


” 


Lglesia del Barranco al Sur de San Lorenzo  5' 1"2 


lelesia del Barranco al Este de San Loreuzo 13'337=54:2 


5. Para el faro de Palominos resulta: 


log 7559"6 =3"8784988 =3"8784988 
cos 168%43'42” =09'9915412 — sem  —=0Q'2910606 

Callao =8"5 124600 - =8'5105403 
log — 24173 =2"3825000 log 489  1'6890997 


Faro de Palominos al Snr de San Lorenzo 413 


Faro de Palominos al Este de San Lorenzo 48 "9=3'2 


COORDENADAS GEOGRÁFICAS RESPECTO DE PARIS Y DE GREENWICH 


Como la posición del faro de San Lorenzo, según la Mision 
Americana de Green y Davis, cuya longitud ha sido corregida en 
1892 en el Conocimiento de los Tiempos es 


A LISS UTE V2IA GS Long Oeste 77%15'32”9=5'9"2s2 


Resu!tan las siguientes coordenadas geográficas respecto del 
meridiano de Greenwich: 


San Lorenzo lat. Sur 12% 3” long. Otste :77%15'32 "9 =5'9"282 


Catedral 7 E OA a 77% 2'31”0=5-8-10*I 
Chacarilla e A AO MS E: 77% 2'18”4=5-8- 92 ' 
Juliana E e bdo E 4 77% 2485 =5-8-11*3 
Barranco ES Pa as O E h y 77% 159 "2=5-8- 8* 


Palominos a RS AA: Y y 77"14'44 0=5-8-59* 
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Respecto del meridiano de París se tiene aumentando á la lon- 
gitud:2"20'14”4-=92"00954, 


San Lorenzo faro - long. Oeste 7935'473=5»18923:2 
Catedral torre Sur es ás 7922'454= 5-17-310 
Chacarilla huaca e 5h 76*22'32”"8= 5-17-30-2 
Juliana huace A 7923 2 9= 5-17-32-2 
barranco torre Norte froutera “ £ 7922'13"6= 5-17-28-9 
"Palominos faro Ae A 793458” 4= 5-18-19-9 


El Conocimiento de los tiempos dá para Lima: 


Catedral lat Sur 12?3'5"8 long. Oeste7922'42”-=5117m30*8 


Es decir que hemos sacado en latitud 4 décimos de segundo de 
menos y en longitud 3”4 Ósea 2 décimos de segundo en tiempo de 
más; como esta posición nos sirve de comprobación podemos decir 
que nuestras determinaciones son exactas hasta los décimos. 

-El señor Ontaneda, miembro de la Comisión, ha hecho tam- 
. bién los cálculos, que me los ha comunicado el 13 de Octubre, re- 
sultando: 


II.) 


Catedral lat. Sur  =12%3'2”0 Long. Oeste. 77%2'31”1 
Palominos  “ Es 2081075 e o JOTA 45: O 


Como se vé, en la latitud de la Catedral saca 38 de menos y 
en la longitud 3”5 de más de lo que admite el Conocimiento de los 
Tiempos. E 

Para cl faro de Palominos resultan en latitud 2”1 y en longitud 
1”, ambas de más; como los datos de que ha partido el señor Onta- 
neda, son de los muchos-que yo he tomado sobre el terreno, mi opi- 


nión es tomar el término medio de ambos resultados y adoptar pa- 
ra las coordenadas geográficas: 


FARO DEL ISLOTE DE PALOMINOS 


Latitud Sur —128'5”5 


(Greenwich) Longitud Oeste=77"14'44”5= 518n59:0 
(París) Longitud Oeste=79'34'58"9=5"8"19*9 


D. Mariano Felipe Paz Soldán, en su Diccionario Geográfico, 
publicado en 1877 dá para Palominos 12%8'20” latitud Sur y 7936'4” 
longitud al Oeste de París. 

D. Aurelio García y García, en su Derrotero de la Costa del 
Perú, publicado en 1870, dá para los islotes de Palominos, el” del 
Oeste 12%8'20” latitud Sur y 77%15'43” longitud al Oeste de Green- 
wich. 

Estos resultados han sido deducidos de la posición del Callao, 
que como se sabe ha sido rectificada muchas veces en los 20 años 
trascurridos. Por causas, que no son del caso referir, pues se fun- 
dan en condiciones extrañas á la determinación de las coordenadas 
geográficas, el Gobierno resolvió cambiar el faro de Palominos á 
otro lugar inmediato en el mismo islote quedando unos 35 metros 
al Oeste de la antigua construcción, de manera que el actual faro 
ticne por longitud occidental de París 79” 35', y de Greenwich 77? 
14' 46”. 

FEDERICO VILLAREAL, 
Catedrático de Astronomía en la Facultad de Ciencias. 


LA MAR 


MONTAÑAS DEL DISTRITO DE TAMBC. 


DATOS que el infrascrito tiene la honra de suministrar al señor Coronel J. Domingo 
Parra, acerca de la distancia que hay de esta ciudad al puerto fluvial de Simariba 
en las márgenes del Apurimac, desde este punto hasta la confluencia del “*Tam- 
bo” con el “Urubamba” que dá principio al caudaloso “Alto Ucayali”, donde hoy 
surcan vapores y lanchas de Iquitos; de la población, terreno cultivado y produc 


tos principales, 
CAMINOS 


Itinerario del camino de Ayacucho al puerto fluvial Simariba, orillas 
del río navegable. 


APURIMAC 


PiIBERNe 7 IE 
Horas Mint. Milis. Legs. 


a 


40 12 4d 
5 


De Ayacucho al pueblo de Quinua... 


$ Tambor e 


. 30": 008 


10 27 O 


Le 
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Segundo ta, 


Horas 
ASIOS (CASCOS desatinos den 3 
O NA ARA I 
A la capilla de los caseríos le T ranca. ES 
Alaeshladero de Tranca....Loio..oo...o I 
aos cltetaleside “AYDA ir 2 
8 
Tercer día 
ANS ACA a a e 
Sn Pentsula o a a 1 
A la capilla de los caseríos de Alontehuasi I 
MA A A 
INIA Lazaro. tas a nto 
ade Sana pis E 
Al Tambo del Milagro........ 
rachamció de Canarias. das 2 
Aabaciónda Vista Alegres tieso I 
¡AMAS OEI del Apurimac. ia ias de 1 
10 


ITINERARIO SEGUIDO POR EL SEÑOR BENIGNO SAMANEZ. 


Mint. 


30 
25 
40 


Mills. 


ke 


1580) _- 
Ll - 
Nx N 


15) 


EXSNN 


pl 
el 
w 


| 


H 
O 


Del puerto fluvial Simariva hasta Providencia, ó confluencia del Tambo con el Uru-. 


bamba, que dá principio al Alto Ucayali. 


Horas 

Del puerto fluvial Simariva, boca del río 
de este nombre á Sivirinique......... E 
A Quimpitirique (Samaniato)........... 3 
a NaraDa (Samanta) ceso 3 
oca el Mantaro ia a I 
NI NIUE ro : 1 

IDOLO ica O 
AO A A A ES EN 3 
DON a e 6 
ACI AL rt de. I 
ASIA a na ERE 
lA la VE cone EIRAa 


Mint. 


Mills. 


142 


Legs. 


— 


a) . 
4¿ANPOQO: B»BNOoDON 


Eh 
| 


Horas Mint. Mills. Legs, 


2 3t 142 47 
ALA doi A AA q 6 a 4 I 
A Playa Pancá- Parco EAS 3 30 24 8 
A Isla Empalizada....... A A 5 30 36 12 
A-cla Isla: Anegtida ra ld A 7 50 48 16 
Aya boca del Vilcamar dan o e ys 1 45 9 3 
A Santa Rosa (Sapani) Providencia..... 2 15 12 4 


49 21.275 006 
RESUMEN DE DISTANCIAS 


De Ayacucho al puerto fluvial de Sima- 


ES A e A oc AS E ES SI 27 
Del puerto fluvial de Simafiva á Provi- 


dencia, Alto Ucayali...... Maa DN e BITS 


NoTa.—Este Itinerario está extractado del importante Diario 
del señor Samanez, publicado en 1885. 


Son cuatrocientas diecisiete millas que se pueden recorrer en 
diez días, en esta forma: de Ayacucho al puerto fluvial de Sima- 
riva, tresdías; y de este puerto al Alto Ucayali, siete días. 


CASERÍOS 


La montaña del distrito de Tambo que ahora siete años conta. 
ba con sólo 400 colonizadores, hoy contiene una población de 14,000 
personas de distintos lugares de este Departamento, organizados en 
los siguientes caseríos: Yanamonte, Ayna, Tambo Conca, Monte- 
huasi, Machacchuayocc, Uayrapata, Sana, Santa Rosa, San Agus- 
tín, Simariva, Chovaquero, Chivillo, Marintari, Corumpiari, Samo- 
gari, Encarnación, San José y Chihuarhuato. 


TERRENO CULTIVADO.. 


En la expresada montaña del distrito de Tambo, la extensión 
, 
del terreno cultivado (1) es en la actualidad, según cálculo aproxima- 
, SEg 
do, de un millón cincuenta mil hectáreas, y día á día se rosa el bosque 
para constituir. nuevas chacras, debido á la existencia del camino 
de herradura abierto por el que suscribe. 


(1) Este debe ser ún error de cálculo. Suponemos que el autorse refiera á tierras 
cultivables y no á tierras AS —N. de la Secretaría. 
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PRODUCTOS 


En aquella zona de la Gran Región de los Bosques, como la 
lama el sabio naturalista señor Antonio Raimondi, se encuentran 
todos los productos tropicales; siendo de cultivo el café, la coca y la 
caña de azúcar, principal industria de sus moradores. 

El cacao, el tabaco, el algodón, el ají, el maní, el ajonjolí, la ce- 
ra y la miel de abeja, la cascarilla, el bálsamo de copaiba, la guta- 
percha, etc., son explotados por unos cuantos. El caucho y el jebe, 
que son el oro vegetal del Perú, abundan en las regiones de Tambo 
y su explotación está todavía en estado primario. 

Es de esperarse que las casas de Iquitos que han improvisado 
fortunas colosales y que han traído sus tiendas ambulantes hasta la 
boca del riv Tambo, avancen su conquista civilizadora hasta el 
puerto fluvial de Simariva, si de este lado procuramos acercarnos 
hasta el mencionado Tambo, ofreciendo á los caucheros garantías 
para la vida y víveres para su manutención. 


CONCLUSIÓN 


Los departamentos de Ayacúcho, Huancavelica y Apurímac, 
necesitan para su rápida prosperidad y engrandcecimiento físico y 
moral, apelar á sus montañas; por consiguiente, es de urgentísima 
necesidad la reparación séria y radical de sus caminos de herradura, 
como también el establecimiento de guarniciones en las provincias ' 
de La Mar y Huanta, las que evitarían, expedicionando á la monta- 
ña en épocas determinadas del año, los horrendos crímenes que se 
cometen en esas regiones; lo mismo que la malversación de los pro- 
ductos de la alcabala de coca, que á mi juicio podrían ascender 
á la suma de S. 10,000 anuales, cantidad más que suficiente para 
realizar en menos de dos años la a y espíritu de la ley de 16 
de Setiembre de 1891. 


Ayacucho, Julio 14 de 1896. 


(Firmado) —BRAULIO ZÚÑIGA. 


OS 


LINGUISTICA NACIONAL. 


CARACTERES DE LAS LENGUAS AMERICANAS EN GENERAL 
Y DE LA KESHUA EN PARTICULAR. 


Todos los viajeros que han visitado regiones más ó menos ex- 
tensas de la América y los lingúístas que han estudiado algún nú- 
mero de estas lenguas, están conformes en que, por diferentes que 
sean ellas por sus sonidos y palabras, se hallan relacionadas por 
caracteres que les son comunes, tales como su estructura, la dispo- 
sición de sus partes, la existencia Ó carencia de tales ó cuales ele- 
mentos del lenguaje, aparte de aquellos que se derivan de la forma 
aglutinante, que es general para todas ellas. 

Como la estructura es la parte esencial de las lenguas, de las 
que las palabras no son sino el material, las relaciones que dima- 
nan del mecanismo vienen á ser las que establecen su filiación. 

Por eso ha dicho Jéhan: “El examen de la estructura común á to- 
das las lenguas americanas no permite dudar que ellas forman una 
familia individual, fuertemente unida en todas sus partes, por el 
más esencial de los hilos, la analogía gramatical” c9% 

Una vez aceptada la existencia de una estructura que es pecu- 
liar á estas lenguas, es necesario determinar el acto ú orden de ac- 
tos que constituyen esa peculiaridad. 

A este respecto, la generalidad de los lingilistas señala la Sin- 
táxis. El abate Gilij compara dos periodos de locución del mismo 
significado, el uno keshua y el otro tamanaco, y en ambos ha en- 
contrado igual el orden de las palabras. 

Se hace también mérito de la semejanza de las particulas afijas, 
que, algunas veces, se nota en lenguas diversas y situadas á distan- 
cias considerables. 

Jéhan cree que la peculiaridad consiste especialmente en méto- 
dos particulares de modificar los verbos, por la inserción de síla- 
bas, que hacen variar el significado y las relaciones. Mr. Lucien 
Adam reconoce la misma peculiaridad y llama á ese procedimiento 


“derivación específica de los verbos” (2). 
Aunque los caracteres relativos á la Sintáxis sean de un valor 


fundamental en la estructura de las lenguas americanas, no se de- 


(1) pa: Dictionnaire de lingíiistique. Art. Amérique. 
(2) L. Adam. Etudes sur six langs americaines, Paris 1878. 
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be desconocer que hay otros que se reficren á la parte analógica de 
esas lenguas, que son también muy notables é importantes. 

No obstante lo expuesto, téngase entendido, de una vez, que 
cualesquiera que sean el número y la extensión de los caracteres co- 
munes, ellos no pueden establecer la identidad absoluta de la estruc. 
tura de dichas lenguas, al punto de que se pueda creer que todas 
están calcadas sobre un mismo modelo, y que, conociendo el meca- 
nismo de una, se tiene conocido el de las demás. Lejos de eso, es 
un hecho que, al lado de las semejanzas, hay notables diferencias. 

Hechas estas advertencias, al pasaren seguida á la apreciación 
y designación de los caracteres indicados, hay que fijarse, de una 
manera preferente y especial, en lo que son la aglutinación y sus di- 
ferentes formas: la polisintesis, la incorporación, etc. 

Al fijarse en las lenguas que son habladas en este Continente, 
sorprende notar que en su inmenso número, todas ellas pertenecen 
á la clase de aglutinación, sin que haya otra excepción que la de 
Othomi, que es monosilábica. 

Reconocida esta uniformidad en el tipo de las lenguas america- 
nas, debe tenerse presente que las lenguas de aglutinación son las 
más generalizadas en el conjunto de los pueblos; y que son habladas 
en las tres cuartas partes habitadas de la tierra. (1) 

A diferencia de las lenguas de flexión en que las raíces se com- 
binan y se modifican, para expresar las relaciones; en las lenguas 
de aglutinación, de dos Ó más raíces que se agrupan para formar 
una palabra, la una que es preponderante é invariable, mantiene su 
integridad radical y las otras se reducená significaciones de re. 
lación. 

Esta diferencia de estructura entre el lenguaje aryano y el tu- 
raniano, ha sido asemejada por Max Miiller, á la que se nota entre 
un buen y un mal mosaicos. Las palabras aryanas forman una sola 
pieza cuyas partes están confundidas; miéntras que las turanianas 
que son de aglutinación, manifiestan sus partes de unión. (2) 

Por eso también ha dicho el sabio viajero A. D'Humboldt: 
“las lenguas americanas son como las máquinas complicadas, cuyas 
ruedas están á la vista y es visible el mecanismo de su constitu- 
ción. > ; : 

-Un sistema de lenguaje según el que, á una raíz dominante que 
lleva la manifestación del objeto principal del pensamiento, se pue- 
de asociar en una misma dicción otras raíces subalternas, más 6 
menos numerosas que expresen las diferentes relaciones y modifica- 


(1) Poncel—Du langage—Paris 1867. 
(2) Max Múller—Lectures of the science of language. 
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ciones del elemento principal, es muy natural que dé lugar á que 
se formen palabras complejas que expresan todo un pensamiento y 
á que numerosas ideas sean enunciadas en muy pocas palabras. 

Hé aquí la razón por qué en las lenguas americanas se forman 
palabras excesivamente polisilábicas, de tai manera que hay al. 
gunas compuestas de quince, dieciseis y aun de diecisiete sílabas; y 
hé aquí también el motivo por qué ellas han sido denominadas “po. 
lisintéticas” por Du-Ponceau, “holofrásticas y encapsulantes” por 
Lieber, “incorporantes” por Schleicher y “aglutinativas” por G. 
Humboldt. 

De estas denominaciones sólo hay dos, la “polisintética” y la 
““incorporante” que son diferentes y que significan procesos distin-. 
tos; las otras deben ser consideradas como equivalentes de la pri 
mera. 

Persuadido Du-Ponceau de que es común á todas las lenguas 
americanas la forma de aglutinación múltiple que él había notado 
en algunas, es decir, la propiedad de reunir, en una sola palabra, 
un gran número de ideas, estableció, como denominación general 
para ellas, el epitoto de “polisintéticas”. E : 

Después de Du-Ponceau, habiendo creído Lieber yue esta de- 
nominación no especificaba suficientemente estas aglutinaciones, 
propuso sustituirla con las de “holofrástica” y “encapsulante”. 

De estos dos calificativos, el primero “holofrástico”, significa 
“comprender la idea en su todo” y el de “encapsulante” dá á en- 
tender la “inclusión sucesiva de las palabras”, de tal manera que la 
palabra primaria contiene otras secundarias, éstas otras terciarias, 
y éstas aun otras. y 

No teniendo así ambos calificativos otro significado que el de 
la polisintesis, no han podido ser aceptadas en. la lingúiística, sino 
como succedáneos ó equivalentes del propuesto por Du-Ponceau.. 

El calificativo “incorporante” se refiere á una forma especial 
de aglutinación en la que se fusiona en el verbo su régimen, sea 
nombre ó pronombre. a 

En las lenguas americanas, las formas y grado de aglutinación 
varían notablemente. 

En algunas hay simple agregación, una yustaposición de par- 
tículas, que por sí solas no tienen significado y que solo lo 
adquieren al afijarse á otra dicción; en otras, hay fusión en el 
verbo de los pronombres que se relacionan con él, sean régi- 
men directo ó indirecto, es la incorporación. En varias, la fu- 
sión en el verbo alcanza hasta el régimen nombre; y en muchas, 
partes fraccionadas de diversas palabras se unen entre sí y forman 


— 447 — 


un conjunto elíptico que expresa la significación de todas las partes 
fraccionadas, constituyendo así la “verdadera polisintesis”, 

Esta última forma es el grado más avanzado de la aglutina- 
ción y el que ha sido considerado, equivocadamente, como carac- 
terístico de las lenguas americanas. 

Al apreciar la extensión de la aglutinación en el conjunto de 
las lenguas americanas, se ha incurrido en afirmaciones contradic- 

torias igualmente exageradas. 

Por una parte, la ligereza con que han procedido algunos ob- 
servadores, generalizando, como Du-Ponceau, hechos particulares; 
y la incompetencia de algunos viajeros para Observar con criterio, 
los han llevado á afirmar, como se ha dieho, que la polisintesis es 
el carácter general de estas lenguas. 

Es muy fácil que viajeros extraños á una lengua no distingan 
la separación de las palabras pronunciadas en su presencia y que 
sorprendidos, por la continuidad de una locución, juzguen que ha y 
una sola palabra en muchas que se le digan. 

Por otra parte, algunos lingiiistas que se han dedicado única- 
mente al estudio de una lengua dada de este continente, en la que 
la polisintesis sea muy limitada ó no exista, y sin conocimiento de 
otras en que hay verdadera encapsulación, sostienen que eso mismo 
pasa en las demás, y que, por lo tanto, no hay mérito para que, con 
propiedad, sean llamadas “polisintéticas”. 

Así Jehan, ocupándose de la lengua mexicana, después de citar 
á Carochi, que en su gramática dice: “Los antiguos indios rara vez 
componían más de dos palabras”; y á Paredes que, en su obra de 
Sermones encarga: “que se tenga cuidado de no componer más de 
dos palabras y rara vez tres”, hace la conclusión de que “esto es lo 
que hay que decir de la pretendida polisintesis americana”. (1) 

Las diversas formas de aglutinación de que se ha hablado an- 
tes no son todas exclusivas á las lenguas de este continente; sino 
que muchas se encuentran también en otros idiomas de aglutina. 
ción del antiguo mundo. 

La afijación sobre los nombres y verbos de partículas que sin 
ser de significación por sí mismas, dán á conocer una relación de- 
terminada, es un fenómeno que se conoce en las lenguas de la Poli- 
nesia y Africa, que por esta razón han sido llamadas “lenguas de. 
partículas” por Eichthall. 

La fusión en el verbo de los pronombres que son régimen, se 
verifica asímismo en otros idiomas. Según Hovelacque, en el bas- 
cuence se incorporan los pronombres régimen directo é indirecto; 


(1) Jehan—Obra cit.-—Art, mexicaine. 
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en el mordvin, solo lo hace el pronombre régimen directo, en el 
dogul se fusionan los pronombres régimen de la 2.* y 3.* personas; 
y en el magyiar, únicamente el pronombre de la tercera perso- 
na. (1) 

Aglutinación keshua.—En la keshua, la composición por aglu. 
tinación llega á una altura considerable y se conoce varios grados 
de ella. 

La unión de un nombre ó de un verbo con un pronombre su. 
fijo, constituye una simple síntesis, como en Zuasiy “mi casa”, mu. 
nany “yo quiero”; en que cl nombre Zuas: “casa” y el tema verbal 
munan “quiere”, se unen al pronombre sufijo y. 

La unión de un verbo con los pronombres sujeto y régimen, sea 
directo 6 indirecto, forma una verdadera incorporación propia de la 
keshua. Así en munayqui “yo te quiero”, el radical del verbo muna se 
une con la partícula de la primera transición yguz, que representa á 
los pronombres personales “yo, á ti”; y en sonkoyta apamuyqui “te 
traigo mi corazón”, en que no obstante de ser soxrkoyta “mi corazón” 
el régimen directo, el indirecto “á tí” se halla ligado al verbo en 
apamuyquí. d 

Al radical de los verbos se puede añadir las diversas y nu- 
merosas partículas que sirven para formar los verbos derivados. 

La agregación de estas partículas puede llegar á ser tan copio- 
sa que forme palabras polisilábicas y extensas; y por este medio 
se puede expresar todas las circunstancias accesorias relativas al 
radical, como la intensidad, la repetición, la dirección, la duda y. 
todas las que se refieran á las más ligeras modificaciones de lá ac. 
ción. is 
Por este procedimiento, apany “yo llevo” se puede modificar 
de mil maneras, y tenerse, por ejemplo: 

Apapayan, “yo llevo con frecuencia”; 

Apaycachant, “yo Mevo por aquí y por allí”; 

Apamun?, “yo traigo”; - 

Apachimunt, “yo hago traer”; 

Apachini “yo hago llevar”; 

Apachipun: “yo le hago llevar””; : 

Apachicapunt, “yo: me he hecho llevar”, etc. 

: Otro tanto sucede cuando hay fusión de pronombres-.en el ver- 
bo así modificado, como en: | 

Apayqui, “yo te llevo”, que puede modificarse en 

Apapayayqui “yo te llevo con frecuencia”; 

Apachimuyquí, “yo te remito”, etc. 


(1) Abel Hovelacque—La lingiiistique—París- 1876, Id E : (y 
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Por este procedimiento se vé: 1. que por compleja que sea la 
palabra resultante y cualquiera que sea el número de las partícu- 
las afijas, éstas no se confunden, sino que se mantienen aislables é 
independientes; 2.” que la única parte de significación es el radical 
del verbo, en el que se fusionan los pronombres que son partículas 
de ninguna significación por sí solas; 3.” que el fenómeno que se 
realiza es el de mera incorporación. 


Debe advertirse además, que las partículas modificadoras se 
colocan siempre después del radical, de tal manera que todas ellas 
vienen á ser sufijos. 


Este carácter del idioma es idéntico al de las lenguas llamadas 
tártaras, altaicas, ugro-japonesas etc., que son también de aglutina. 
ción y en las que el radical no tolera que los afijos se le antepon- 
gan; y es opuesto al de las lenguas africanas, en las que el radica 
vá siempre escudado por los prefijos. 


Fuera de esta forma de incorporación, hay aun en la keshua 
otra, en que se fusiona el nombre en el verbo. Pero para que esto 
suceda, el genio de la lengua exige que el nombre se convierta en 
verbo; en cuyo caso es susceptible de todas las modificaciones y va” 
riaciones del verbo y de recibir la fusión de los pronombres. 

Así:se vé en huasichani “yo hago casa”, en que el nombre Za- 
si se hace verbo por la partícula cha; y de este mudo puede tener” 
se huasichapuyqui “yo hago casa para tí” 

A lo expuesto queda reducido todo el alcance de la incorpora» 
ción keshua. 

En esta lengua no se conoce la verdadera polisintésis, es decir, 
la formación de palabras por fracciones de otras, como el ejemplo 
citado por Du-Ponceau, en que la palabra lenape nadholineen “traed 
la canoa” está compuesta de náten “llevar”, amachol “canoa”, neen 

partícula dislocativa “hacia nosotros”, 2 partícula eufónica. 

Después de lo expuesto con respecto á la aglutinación véanse 
ahora otros caracteres. 


Ya se ha visto que en las lenguas americanas hay necesidad 
de emplear “partículas madificadoras”, El uso de estas partículas, 
en la extensión que ellas tienen, puede autorizar á que dichas len- 
guas sean llamadas lenguas de partículas. 

En la keshua, los accidentes del nombre y del verbo, las deri- 
vaciones y otras variaciones de las diferentes partes del curso: 
se hacen por partículas afijas que producen modificaciones de gra- 
do, forma, precisión, intensidad, etc, 

Como el artículo no es ni puede ser considerado como una 
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parte esencial del discurso, su existencia ó falta en las lenguas, no 
constituye la perfección de ellas ni su defecto. 

Existe artículo en algunas lenguas del antiguo mundo, como el 
hebreo, el griego, el español, etc., y falta en otros, tales como el 
sanskrito, el latín, el ruso, etc. 

Con respecto á las lenguas americanas Du—Ponceau cree que 
el artículo se encuentra en muchas de ellas; y en seguida añade que 
Heckewelder mismo, que era del parecer de la carencia de artícu- 
los en dichas lenguas, se había convencido de lo contrario, en vir-. 
tud de las investigaciones de los filólogos. 

El algonquín y sus congéneres son, según Du-Ponceau, len- 
guas en las que hay artículo; pcro esta afirmación es contradi- . 
cha por el Misionero N. O. que cree que esto es un error y que 
en dichas lenguas no hay artículo. (1) 

En la keshua no existe artículo indicativo. Así, cuando se quie- 
re pedir, por ejemplo, “piedra”, se dice: rumicta apamuy “piedra 
trae”. : 

¿Para hacer uso del artículo indefinido, se emplea el numeral 
huc “uno” antepuesto al nombre, como en kuc rumicta apamuy “trae 
una piedra” (literalmente, una piEQta trae). 

En las lenguas americanas se observa como uha peculiari- 
dad notable la falta del “género gramatical” masculino: y femeni- 
no, en el nombre, para formar las concordancias de género. 

Como el género gramatical no corresponde ni representa siem- 
pre el sexo Cial de los objetos, queda reducido á ser meramen- 
te un accidente de convención. 

La supresión de los géneros masculino y femenino está venta- 
josamente subrogada, en la mayor parte de las lenguas de Améri- - 
ca, por la división de los nombres en los del “género animado” y del - 
“género inanimado”, en atención al modo de ser de los objetos de - 
la naturaleza. 

Apesar de ser obvia la razón de esta distinción, se han paa 

tado en la práctica algunos hechos confusos. 

En el algonquín, ciertos seres inanimados tienen considerados 
sus nombres en la clase de los animados, en razón de su excelencia 
y utilidad. (2) 2 

En la lengua lenapé, dice Heckewelder, todo lo que vive ó ve-- 
jeta pertenece al género animado, menos las yerbas y las plantas 
anuales. Las partes del cuerpo son también del género animado, - 


(1) N. O. Etudes philologiques sur quelques langues sauvages—Montreal—1866. 
(2) Du- or ceau.—Memoire sur le systeme Ernanra des langues de quelqués — 
nations indiennes de '|Amérique du Nord dG 
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en tanto que esté vivo el cuerpo y que ellas se hallen adheridas; y 
pierden este género cuando el cuerpo ha muerto y si las partes es- 


-tán separadas. 
“Mc. Culloh hace notar ciertas anomalías que se han admitido 


en cuanto á estos géneros, como el que las “estrellas” sean del gé- 
nero animado, las “partes del cuerpo” del género inanimado etc. 

Aunque Bancroft, Du-Ponceau y otros escritores creen que la 
existencia de los géneros “animado é inanimado” sea un carácter 
propio de las lenguas americanas, en su generalidad; con todo, la 
observación manifiesta que, en un gran número de Jenguas, parti- 
cularmente en las de la América Meridioñal, no se conoce esa dis- 
tinción, ni la de' masculino y .femenino; y que, en ellas, falta: por 
completo el accidente “género”. 

Así se observa en las lenguas keshua, aymará, guarani, chib- 
cha galibi, chili-dugo, eumanagoto, chaima, etc., en las que no exis- 
te género de ninguna clase. 

Después de lo expuesto anteriormente, es digno de llamar 
la atención el que en algunos pueblos de la América, como en los 
Caribes, Guaycurus del Paraguay, Mbayas, Abipones, Chiquitos y 
otros, se nota la existencia de dos formas de lenguas, de las cuales 
la una “masculina,” sirve para el trato de. los varones adultos y la 
otra “femenina”, es del uso de las mujeres y niños. 

De esta clase de hechos que se repiten en las lenguas primiti. 
vas, deduce Jacob Grimm, que, en la formación de las lenguas, las 
mujeres debieron ejercer una acción distinta de la de los hombres; 
y que la formación de! lenguaje común necesita el concurso de los 
individuos de ambos sexos. 

Por otra parte, el sabio A. d' Hurbolds crée que en la Améri- 
ca este fenómeno proviene de las prácticas observadas por estas 
naciones en sus guerras: pues es sabido que en esos pueblos la victo- 
ria era seguida del exterminio de los varones de la nación vencida, 
quedando preservadas las mujeres y los niños para el servicio de 
los vencedores. 

Otra de las peculiaridades de las lenguas americanas y que 
es de un carácter general y muy notable, consiste en la existencia 
- dé la doble forma del plural de la primera persona pronominal. 

3 De estas dos formas, la una comprende á la persona ó perso 
nas á las que se dirige la palabra; miéntras que la otra las excluye, 

En razón 'del diferente alcance de estos dos plurales, el de la 
primera forma ha sido llamado “inclusivo” ó “general” y el de la 
segunda “exclusivo”, “particular” ó “determinado”. 

Algunos americanistas, como H. H. Bancroft y Eichthall, 
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inexactamente intormados acerca de los caracteres de las lenguas > 
de este Continente, creen que es una peculiaridad común á ellas la 
existencia del “plural dual” 

El hecho no es exacto, Du-Ponceau hablando á este propósito 
de las lenguas algonquinas, dice: “Ellas no tienen el dual de los 
griegos; pero usan en su lugar un plural especial”. Este plural es- 
pecial es el “exclusivo”. 

Asímismo, no se conoce plural dual en otrosidiomas que han 
sido bastante estudiados, como el Chibcha, el Caribe, los del Orino- 
co, el Guarani, el Aímará, la Keshua, etc. 

En vista de esta carencia general de plural dual en las lenguas 
americanas, puede considerarse como una particularidad la exis- 
tencia de dicho plural en cl Chilidugo, en el Iroqués, el Chaima y el 
Tamanaco. 

Los pronombres de las lenguas americanas tienen algunas 
particularidades que pueden ser consideradas como características 
de dichas lenguas. 

Una de ellas es la naturaleza primordial de los pronombres 
personales de los cuales se derivan los demás. 

Los pronombres personales son “separables” é “inseparables”. 
Los primeros que son llamados también “sustantivos” “absolutos”, 
tienen los caracteres del nombre, son de valor propio y declinables, . 
Los “inseparables”, “adyacentes” ó “conjuntivos”, son partículas 
insignificantes, que adquieren valor solamente cuando se afijan á 
los temas verbales ó á los nombres. 

Los pronombres personales de la primera clasc son los que for- 
man los “pronombres posesivos separables”. Para esto no hay más 
que tomar el pronombre personal, en su caso genitivo de posesión, 
el cual es así el “pronombre posesivo separable”. 

Los pronombres demostrativos se forman también del pronom- 
bre personal. Para esta transformación hay que servirse de los pro- : 
nombres personales de la tercerá persona, según la distancia á que 
se halla el objeto demostrado. 

Los pronomhres personales de la segunda clase, es o las 
partículas pronominales inseparables, se afijan también á los nom- . 
bres, en cuyo caso pierden su carácter de “personales” y se hacen 
“posesivos”. 

- Deesta manera, las particulas pronominales que son persona- 
les con los verbos, se convierten en posesivas con los nombres. 

Este doble empleo de las partículas pronominales se encuentra 
en muchos idiomas de este Continente, tales como el Aymará, la 
Keshua, el Chibcha, el Algonquin, el Caribe, el de los Haidabhs, etc. 
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Otra particularidad peculiar á las lenguas americanas, es la 
falta del “pronombre relativo”, en cuyo lugar se emplean los pro- 
nombres demostrativos ó indefinidos ó sinó los participios, con al- 
guna partícula espletiva. 

Burgeraff estudiando la naturaleza del “pronombre relativo”, 
manifiesta que este pronombre es una palabra “mixta”, que equiva- 
le á una conjunción y á un pronombre personal ó demostrativo, de 
manera que el pronombre relativo “que” significa “y esto” “y 
eso”. (1) 

Siendo así, es evidente que dicho pronombre no es una necesi- 
dad en el lenguaje; y que es posible expresar la s relaciones sirvién- 
dose de otros medios. 

En la lengua Chiapaneca, dice el P. Fr. Luis Barrientos: “Pro- 
piamente hablando no hay en esta lengua relativos”. (2) 

En expresión del misionero francés N, O.: “los pronombres quí, 
que, lequel, laquelle, dont”, se traducen en algonquin por el simultá.- 
neo ó por el participio” . Según el P. Pedro Marban, en la lengua 
moxa “las oraciones de relativo se hacen por circunloquios”. (3). 

El P. Torres Rubio afirma que en el aymará: “no hay voz sim- 
ple que signifique quis, vel, qui, “relativo”. (4) 

En la keshua las relaciones se expresan ya por el pronombre 
demostrativo ó indefinido ó ya por los participios de presente, de 
pasado ó de futuro. 

En las lenguas americanas el verbo juega el principal papel, de 
tal modo que á él se subordinan las otras partes del discurso. Un 
sabio filólogo de los EE. UU. ha comparado el verbo de los ame- 
ricanos á Atlas que lleva el mundo sobre sus hombros. 

Él tiene el privilegio de multiplicarse admirablemente, tanto 
porque se puede formar verbos de otras dicciones, cuanto por las 
innumerables modificaciones que puede sulrir un radical verbal da- 
do, por medio de la derivación específica. 

Entre las diferentes formas que toma el verbo, como conse- 
cuencia de su misma actividad, es muy notable y característica la 
de la incorporación nominal ó pronominal, por la que, en una sola 
palabra, se expresa la acción del sujeto sobre el régimen, sea nom.- 
bre ó pronombre. 

Esta especie de la aglutinación de los pronombres constituye 
la conjugación pronominal sintética que ha sido designada con la 
denominación de “transiciones” por los americanistas españoles, con 


(1) Burggraff-Principes de Grammaire Genérale-Liége—1863. 
(2) Barrientos-Arte de la lengua chiapaneca—París, 1875. 
(3) Marban—Arte de la lengua Moxa. 

(4) Torres Rubio—Arte de la lengua Aymará—Lima 1636. 
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la de “conjugación del objeto personal” por Tschudi, y tal vez se- 
ría más apropiado llamarla “conjugación de relación pronominal” 
como propone el misionero N. O. al ocuparse del algonquin. 

El número de estas conjugaciones varía en los diferentes idio- 
mas. En algunos no pasa de dos; en muchos, como en la keshua, 
llega á cuatro, y, en uno que otro, á seis. El abate Molina dice que 
en el chilidugu hay siete. (1) 

En la keshua, la transformación en verbo no se reduce á los 
nombres y adjetivos, como en otras lenguas; sino que se extiende á 
los adverbios é interjecciones. de tal manera que se puede decir 
que en la keshua ss conjugan los nombres, adjetivos y aun las par- 
tes indeclinables del discurso. 

La modificabilidad del verbo por derivación específica, es en la 
keshua de grande y fácil ejecución para expresar la acción en sus 
menores detalles. 


En la keshua se nota, además, la particularidad de la existencia 
del verbo sustantivo “ser”, cay, cuya falta consideran muchos ob-. 
servadores como un carácter de las lenguas americanas. Asíse ex- 
presan Du-Ponccau, el misionero N. O., G. Bancroft, H. H. Ban- 
croft, Wilson, Mc Culloh, Zenteno, hablando de la lengua mejicana; 
Nájera, de la Othomi y otros. 


La observación hace ver que, en algunas lenguas antiguas de 
aglutinación, la conjugación de los verbos tiene una base fija, un 
“tema” permanente, sobre el que se hacen todas las variaciones de 
los tiempos y modos. 

El sabio orientalista Abel Remusat ha hecho observar que, en 
las lenguas tártaras, el imperativo es el tema de los verbos; y ade- 
lantando sus investigaciones dice que esta misma propiedad del 
imperativo se encuentra en un gran número de idiomas, muy di: 
versos, por lo demás, los unos de los otros; y que semejante rela- 
ción es más importante que la de un gran número. de etimologías. 

En las lenguas americanas, no se tiene á este respecto un sis- 
tema definido. En algunas de ellas, la conjugación se hace sobre un 
tema muy variable; en otaas, el tema tiene alguna fijeza. 

Según el misionero N. O., en algonquin todos los tiempos se 
hacen regularmente con un tiempo formador único, el cual es el pre- 
sente de imperativo en los'verbos de régimen. Pero, dice el mismo 


autor, que aun en el algonquin, el imperativo pierde este carácter 
temático en las conjugaciones de los verbos neutros, reflexivos y 


(1) Molina—Historia del Reino de Chile. 
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reciprocos, en las que. el tema es la tercera persona singular del 
presente de indicativo. : 

Según el citado misionero, en el iroqués es una de las tres 
personas de singular del presente de indicativo la que sirve de 
tema. 

:-H. H. Bancroft afirma que en el esquimal, la raíz del verbo 
es la tercera persona singular de indicativo. Esto mismo dice Uri 
coecheéa con respecto á la lengua caribe. (1) 

En el arte de la lengua aymará del P. Torres Rubio, se vé que: 
“todas las personas y cada una de ellas, de cualquier modo y tiem- 
po que scan, las hemos de formar de uno de dos fundamentos, ó 
de la penúltima sílaba del verbo ó de la tercera persona del pre- 
sente de indicativo, añadiéndoles algo”. 

En la keshua, el tema de la conjugación está constituído por 
la tercera persona singular del presente de indicativo, el cual. reci- 
be por sufijación ó por epéntesis las partículas prenominales y los 
índices temporales. Este procedimiento es regular y fijo, sea el ver- 
bo sustantivo, activo ó neutro. 

Como las “conjunciones” expresan idas abstractas, su número 
es muy reducido en las lenguas americanas. 
Las conjunciones son palabras que indican la naturaleza de la 
relación entre dos proposiciones. “Son ellas entre los Juicios, Lo 
mismo que las proposiciones entre dos ideas del mismo juicio”. 
(Burgraff). 

Esta analogía en el papel que desempeñan las conjunciones y 
las preposiciones, hace que generalmente se las confunda y se tome 
preposiciones por conjunciones, como en “2 y 3 son 5”, en que 
la copulativa “y” es propiamente la preposición “con” .y no una 
conjunción. 

“Los indios, según Du-Ponceau, tienen muy pocas conjuncio- 
nes y usan partículas espletivas que sirven para unir los miembros 
de la frase”. 

El abate Gilii dice: “como el loa orinoqués. es conciso y 
lacónico, no hay necesidad de muchas conjunciones”. ““Las copu- 
lativas “con” é '“y” son la misma cosa entre los tamanacos”. 

El misionero N. O. hace observar que, entre los iroqueses no 
hay gran número de conjunciones; y que, á veces, se emplean por 
ellas ciertos adverbios. 

En la Gramática de las lenguas chibcha, guarani y moxa se ha- 
bla de conjunciones, considerando como tales todos los medios que 


(1 Uricoechea—Gramática, Catecismo y vocabulario de la lengua Goajira.—Pa- 
rís 1878. S 
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sirven para unir las partes del discurso, sea palabras ó proposi- 
ciones. 

En la keshua, como en las demás lenguas americanas, las con- 
junciones quedan reducidas á un número muy limitado y no hay 
ninguna separable que corresponda á la copulativa “y”. Las más 
de las conjunciones se confunden con las preposiciones y como 
éstas son posposiciones por su colocación. 

Un carácter propio de las lenguas americanas es la regularidad 
de sus formas, la sistemada coordinación de sus partes, y una or- 
ganización admirablemente dispuesta que responde á todas las 
emergencias y modificaciones posibles de la expresión. 

Du- Ponceau ha dicho: “La lengua delaware parece haber sido 
inventada más bien por filósolos en sus gabinetes, que por los sal- 
vajesen medio de los bosques”. 

Son muy explícitas las palabras de G. Bancroft sobre este mis- 
mo punto. “No hay lengua americana, dice él, que lleve las huellas 
de una agregación arbitraria de partes separadas, cada una, al con- 
trario, está poseída de una organización completa, reviste cierta 
unidad de carácter y está sometida á reglas precisas. Cada una nos 
aparece no como una lenta formación debida á penosos procedi- 
mientos de invención, sino como un todo perfecto, emanado diree- 
tamente de las facultades humanas”. (1) 

Es en virtud de la regularidad indicada que, en estas lenguas, 
la construcción de las frases está sujeta á una sintáxis fija, por la 
que todas sus partes tienen una colocación determinada; y que en 
la keshua, como en otras congéneres, no hay más que un solo tipo 
de declinación para los pronombres y otro de conjugación para los 
verbos. 

En cuanto á las partes constituyentes de la frase, se observa 
como principio general, que lo accidental precede á lo que es sus- 
tancial y la palabra regida á la que rige. 

La fijeza de la eonstrucción no obsta á que haya variedades en- 
las formas. 

Así, hay “preposiciones” en las lenguas quiché, maya, dakota 
y otras, Faltan las “preposiciones” y en su lugar se usan las “pospo 
siciones” en el guarani, el algonquin, el iroqués, el chilidugu, las 
lenguas del Orinoco, el aymará, la keshua, etc. 

En el caribe y el chibcha se hace uso de “preposiciones” y 
“posposiciones”, aunque estas últimas son más empleadas. 

Los pronombres personales afijos se preponen al verbo en el 


(1) G. Bancroft— History of the United States. 
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guarani, el iroqués, el cumanagoto, el chaima, el chibcha, el acha- 
gua, etc., y se sufijan en el quiché, el dakota, el chilidugu, el ayma- 
rá, la keshua, etc. Y pueden ser prefijos y sufijos en el maya, el ca- 
ribe, el galibi, el aruaco, el goajiro, las lenguas del Orinoco, etc. 

En casi todos los pueblos americanos, aunque haya sido bastan- 
te avanzado el grado de cultura social á que algunos hubieron lle- 
gado, el tratamiento personal no pasó del correspondiente á “tú”. 

En estos pueblos, no obstante de que las necesidades de la so- 
ciedad hubieron creado gerarquías en el poder, en el saber y en 
el sacerdocio, el hombre no había perdido la conciencia de su dig- 
nidad y de la igualdad de la naturaleza humana. 

“Los Caribes, dice el P. Raymond Breton, no se sirven jamás 
del plural cuando ellos hablan á una sola persona (aun cuando eila 
merezca respeto); sino siempre del singular: así ellos tratan indife- 
rentemente de “tú” á toda clase de personas”. (1) 

Otro tanto ha sucedido con los keshuas. Estos hablando de 
igual á igual, de superior á inferior Ó vice-versa, no usan sino el 
pronombre :personal %am ó sus equivalentes en la significación 
de Lu! 

En el quiché hay, sin embargo, una partícula reverencial que 
corresponde á “vuestra merced” ó “vuestra señoría” y que se usa 
cuando se dirige la palabra á una persona ó personas de respeto. 


Tomando en cuenta los caracteres que acaban de ser enuncia- 
dos, se comprende fácilmente: 1. que, en el mecanismo, en el mo- 


do de ser de las lenguas americanas, hay mucho de común, que 
mantiene entre ellas íntimas relaciones; y 2.” que, por su propia es- 
tructura, dichas lenguas son distintas de las lenguas indo-europeas. 

Las relaciones indicadas son palpables á primera vista: á cllas 
se debe la facilidad con que los indígenas de una sección aprenden 
el idioma de otras secciones, por diferentes que sean los léxicos. 

Alejandro D'Humboldt hace notar, cómo los jesuitas que co- 
nocieron á fondo todo lo que pocía contribuir á extender sus esta. 
blecimientos, no introdujeron entre sus neófitos el español, sino 
otras lenguas indígenas, notables por su regularidad y abundancia, 
como la keshua y cl guarani. 

En cuanto á las diferencias con las lenguas iudo-europeas, ellas 
han sido reconocidas, desde tiempo atrás, por los observadores más 
idóneos; y de esas diferencias resulta que las reglas gramaticales 


(1) Le Pére Raymond Breton--Grammaire Caribe. 
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establecidas para las lenguas de un sistema, no pueden ser igual. 
mente aplicables á las del otro. 

Así, ya el padre Lafitau había señalado que: “las lenguas ame- 
ricanas ro solamente no tienen relación con el hebreo, con las len- 
guas orientales, con el griego y el latín y con todas aquellas que 
pasan por sabias, sino que no la tienen con las lenguas vivas de Eu- 
ropa y con las otras que nos son conocidas” (DH 

En el mismo sentido hablan A. D'Humboldt, Gallatin, los dos 
Bancroft y todos los escritores sobre la ciencia del leienajes 

Con respecto á estas diferencias gramaticales véase los concep- 
tos emitidos por algunos observadores. 

Según el ya citado misionero N. O.: “querer calcar una gra- 
mática iroquesa ó algonquina sobre el modelo de una gramática 
griega Ó hebrea, rusa ó alemana, ó aun vascuence ó irlandesa, ha- 
bría sido un proyecto insensato é imposible de efectuar”. 

Es aún más explícito Du-Ponceau, cuando dice: “el primer he- 
eho que llega á nuestra vista, examinando las lenguas de América 
y comparándolas con las del antiguo mundo, es que no hay ni pue- 
de haber Gramática General, es decir, un sistema gramatical Pe 
ble á todas las lenguas” 

Es sensible que, á pesar de todo ésto, muchos escritores ame- 
ricanistas, desconociendo las diferencias que hay entre las lenguas 
de este Continente y las indo-europeas, se han empeñado en la in- 
grata pretensión de buscar analogías entre unas y otras, de relacio- 
narlas y de encontrar en las americanas los caracteres propios de 
las aryanas. Así se ha hablado del artículo, de los géneros de los 


nombres, se ha creído fijar los mismos casos y tiempos de la decli- 


nación y conjugación latinas, etc. 

Tales pretensiones, tal vez, para enn otro idioma han sido 
más funestas que para el keshua. 

Recorriendo, en efecto, los Artes de esta lengua, á cuya conse- 
cución se puede llegar, en todos ellos, con la sola excepción de la 
Gramática de Tschudi (kechua-sprache), se advierte.esa tendencia 
á la conformación aryana. 

El P. Holguín en su Arte, al lado de muchísimos errores en 
que incurre, se ocupa de los géneros, á los que dedica un capítulo 
especial. 

Defectos de ese ú otro orden se notan en los Artes de Juan 
Roxo, Sancho Melgar, Del Canto y de Alonso de Huerta, escritos 
antes de este siglo. Unicamente en el P. Torres Rubio, se vé como 


(1) Le Pére Lafitau-—Moeurs des sauvages amériquaines—París—1724--To- 
mo IV. 
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una novedad que, á más de los seis casos de la declinación latina, 
se admite otro séptimo, que él llama “efectivo” y que corresponde 
al “instrumental”. 

Faltas idénticas se observan en los autores de Gramáticas de 
estos años. El P. Honorio Mossi, que para la parte filosófica de 
su obra toma por base la Gramática Castellana de Vicente Salvá, 
hace desgraciados esfuerzos para probar que en la keshua hay “ar- 
tículos” y “géneros”. 


El Canónigo Montaño, de Cochabamba, da 4 su Gramática el 
dictado de “Comparada con la latina”; no porque se haya propues- 
to hacer comparaciones para ver las diferencias, sino porque pre- 
tende modelar la keshua en las formas de la latina. 


El Dr. Anchorena no puede convenir en que habiendo en la 
naturaleza seres con sexos diversos, haya lenguas que no tengan 
géneros; y en que el género gramatical sea distinto del natural. 

Nodal, en su voluminosa obra titulada “Gramática Quichua”, 
á la que apenas dedica la tercera parte del libro, acepta, sin observa- 
ción, los vicios y defectos de los Artes de los PP. Domingo de San 
Thomas y González Holguín, de los cuales, el primero dice, según 
una cita hecha: “que la RÍA es una lengua regulada y encerra- 
da debajo de las reglas de la latina” 


El americanista Mr. Markham, en el Compendio de Gramática 
Quichua que ha publicado en sus Contributions, mo habla del ar- 
tículo ni del género gramatical. 


-El Vde. On[roy de Thoron, en la obra que acaba de publicar, 
dice terminantemente que en la keshua no hay género gramatical 
ni artículos. (1) 


Es, Tschudi, observador despreocupado, el que sustrayén- 
dose de la corriente común, ha podido apreciar, en su verdade- 
ro punto de vista, los caracteres de la lengua keshua y la manera 
como están dispuestos sus materiales. 


(1) Onfroy de Thoron—Grammaire et Dictionnaire Francaise-Quichua— 
París, 1886.—En esta obra el autor prefiere la pronunciación defectuosa que se 
usa en el grupo de las poblaciones del antigno territorio de los Chancas, com- 
prendido entre el Pachachaca y el Iscuchaca, pronunciación que carece de los 
sonidos guturales que son radicales en la keshua clásica del Cuzco: incur:e 
lastimosamente en el error de que en el alfabeto keshua no existe la vocal é: 
admite, sin razón, un plural dual constituído por la partícula utin, siendo así 
que esta es partícula conjuntiva que denota la “colección” cualquiera que sea 
el número de objetos: reconoce seis casos en la declinación del nombre, con 
doce partículas casuales; y manifiesta que no tiene conocimiento de la clave de 
la conjugación del verbo keshua, por lo que cree que que ca y cau son dos 
infinitivos de un mismo verbo, etc. etc. 
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Es indudable que la tendencia á la morfología latina, que ha 
servido de rémora á la mejor interpretación de la keshua, es el re- 
sultado de que habiendo sido eclesiásticos los primeros autores de 
estas gramáticas, educados en la persuación de que el latín es el 
idioma de la máxima perfección y que es imperfecto todo lo que di- 
fiere de él, han querido engalanar á la keshua con esas formas de 
perfección. 

A estos escritores, aun cuando sean desconocidos sus desvelos 
en favor del estudio de la keshua, hay que repetirle las severas pa- 
labras de Volney: 

“Si consideráis, de un lado, todo lo que hemos ignorado hasta 
ahora, sobre las lenguas en general, (sin hablar de lo que aún iguo- 
ramos); si comparáis el vasto teatro geográhco de las lenguas, ha- 
ce poco desconocidas, con la estrecha estera de aquellas de que no 
hemos cesado de ocuparnos, pensaréis que no basta saber el griego 
y el latín, para razonar sobre la filosofía del lenguaje, para formar 
teorías que se llaman Gramáticas universales: sentiréis que nues- 
tra excesiva admiración por el griego y el latín no sea sino un tri- 
buto pagado por nuestra infancia á la vanidad escolástica de nues- 
tros institutores, que quicren saberlo todo, y al orgullo militar de 
los pueblos antiguos que tuvieron por no existente lo que ellos ig--' 
noraban. ¿Qué dirán, ahora, esos griegos y romanos tan orgullosos 
“con sus idiomas salidos de los dioses”, como sus antepasados, si les 
probamos que su latín pelásgico, que su griego que se dice autóc- 
tono, no fueron sino una emanación, uno de los dialectos de la. 
lengua de una nación escita, cuyo sitio Ó foco fué la Bukaria...? (1) 


LEONARDO VILLAR, 


(Del Cuzco) 


(1) Volney—Discours sur Vétude philosophique des langues. 
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MEMORIA SOBRE EL HENEQUEN 


(AGAVE RIGIDA ) 


Dedicada a la Sociedad Geográfica de Lima. 


HiSTORIA. 


El Henequén es una planta texil que se encuentra en Califor- 
nia, Méjico, Las Antillas y demás países tropicales de América, y 
en Europa sirve de adorno €n los jardines; su zona en el Nuevo 
Mundo se extiende 'del grado 34” al 8” de latitud septentrional y 
del 64” al 120* de longitud occidental. 

De la voz azteca “nequen” que significa “Maguey,” “Agave,” 
viene la palabra Henequén ó Jenequén, que se dá hoy á la fibra 
producida por el Agave Rigida. 

Su cultivo, aurque en pequeña escala, fué conocido en Méjico 


, 


antes de la conquista, á pesar de no saberse con certeza la época en 


que los mejicanos descubrieron la extracción de su filamento. Hoy 
día es un poderoso elemento de riqueza, principalmente para el in- 
grato suelo de Yucatán, que exportó en 1889 por valor de $ 
8.243,847 27. 

Según una Estadística Agrícola de este Estado, existían en el 
año de 1883, 826 haciendas con 480 raspadoras y 263 máquinas á 
vapor, representando 40,5861% hectáreas sembradas con 64.185,920 
plantas: hoy día pasan éstas de 100.000,000. 


CILASIFICACIÓN BOTÁNICA. 


El Henequén, es una planta vivaz, monocarpiana, de la familia de 
las Amarilídeas, género agave; acaule en los primeros tiempos de 
su desarrollo, presenta el aspecto de las plantas bulbosas; pero más 
tarde, y á medida que va perdiendo las primeras hojas, deja ver un 
tallo simple, más ó ménos leñoso, lleno y cilíndrico, que conserva 
en la superficie exterior las huellas de la inserción de aquellos apén- 
dices; las hojas muy aproximadas y dispuestas sobre el tallo según 
varias espiras, marchan paralelamente de izquierda á derecha y de 
derecha á izquierda, como las escamas de la piña; son sésiles, largas, 
(de un metro á metro y medio), gruesas, carnosas, un poco estre- 
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chas cerca de su inserción, acanaladas, formando con el tallo un án- 
gulo más abierto á medida que son más inferiores, y provistas de 
espinas en las puntas y en los bordes; la raíz es ramosa desde el 
cuello, y se extiende casi horizontalmente en el suelo hasta ocupar 
una superficie cuyo radio es la longitud de la hoja; las flores dis- 
puestas en racimos sobre el tercio ó la mitad superior de un esca- 
po estipulado que sale del centro de la planta, son de perianto sim- 
ple, epigineo y sepaloíde, tormado de seis lacinias del périanto é in- 
sertos á su base; de filamento subulado y de anteras biloculares ¡in- 
trorsas, y un estilo simple y grueso, terminado por un estigma tam- 
bién simple, ligeramente trilobado; ovario ínfero de tres lóculos se- 
parados por septales áxiles, con muchos óvulos campilótropos, bi- 
seriados en cada lóculo; Íruto, una cápsula poliespérmica de dehis- 
cencia loculicida. (1) 


DESCRIPCIÓN. 


El Dr. D. José G. Lobato de México, la clasifica de este modo: 
familia, /2/aciforme; género A. mexicana, especie, A. Rigida; luego 
dice refiriéndose á esta planta: su raíz es gruesa, forma un cono in- 
vertido que presenta una cúspide algo irregular, semi-truncada, de 


donde nacen pequeñas raíces fibrosas, cilindroides y fusiformes, 


estas raíces son de un color blanco amarillento, carnosas y dan un 
jugo sacarino-gomoso según su edad, desarrollo y cultura. 

Del centro de este cono ó cepa formado de un tejido fibroso 
vascular, nace á cierta edad de la planta un órgano rudimentario 
llamado bolkordo y cuya prolongación es formada por un tallo floral 
Ó escapo que se desarrolla y crece en pocas semanas y cuya altura 
llega á 20 ó 25 piés: este tallo formado de fibras longitudinales es 
vrueso, cilíndrico en su base y termina en punta; de un color ama. 
rillo verdoso, erguido, rollizo y rodeado á intervalos de pequeñas 
hojas delgadas y espinosas, recubiertas de bracteas lanceoladas. 

De la mitad superior de este escapo brotan seis ó siete brazos 
somo de un metro de largo, y de estos á su vez otros más cortos 
lelyados y verdes, dando nacimiento á racimos de flores amarillo- 
verdosas. 

Al rededor de la cepa se insertan las hojas Ó pencas que llegan 
rasta un metro go centímetros de largo, por 20 centímetros en su 
nayor ancho. Su base es ancha y gruesa, adelgazándose hasta ter- 


ninar en una espina Ó púa moreno oscura: son fibrosas, cartilagino-. 


sas y jugosas, con los bordes dentados. Sus caras son lisas y desnu- 


(1): "B; Peniche; 1838.. 
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das y su color verde más ó ménos claro. Las hojas externas son 
fuertes”y gruesas y cayendo por su propio peso llegan á tomar una 
posición casi horizontal, las internas son más verdes, tiernas y fres- 
cas que las anteriores, mientras que las centrales son más cortas y 
casi erguidas. 

La flor está llena de nectarios que producen una miel azucara- 
da que escalda un poco la lengua. 

Su fruto es un sincarpo seco dehiscente, alargado, triangular 
y cubierto por un pericarpio foliaceo. 

Las semillas son de perisperma verdoso, coriaceas triangulares, 
de lados curvos; el endosperma interno axilar y recto compuesto de 
un fuerte cotiledón. 


ANÁLISIS. 


Su análisis químico da: agua, ácido agávico, un aceite esencial, 
azúcar, goma, almidón, materias albuminoides y sales: estas últimas, 
en proporciones diversas se descomponen en sulfato, fosfato, y aga- 
vato de cal, agavato y carbonato de sosa, cloruros de soda y mag- 
nesia, sesqui óxido de fierro, alumina y ácido silícico. 


CLASIFICACIÓN VUIGAR.—VARIEDADES. 


Todo agave produce fibra, pero el que cultivan en Yucatán, 
Honduras, Bahamas, etc. pertenecen á la especie A. Rigida: A. Y x- 
tle, A. Elongataó, Longifolia y A. Sisalana, cuyas principales va- 
riedades son: A. Saxi ó Henequén blanco (hoja color verde cenizo) 
cultivado en Yucatán; produce mucho mayor cantidad de fibra que 
el A. Yaxi, sus hojas se reconocen por una materia cerosa que las 
cubre. 

A. Chucumci, semejante al anterior, pero más productivo. Su 
filamento es más tieso y pesado, pero menos flexible; se encuentra 
en los terrenos cascajosos y áridos de las costas. 

A. Yaxci (Henequén verde) de hoja más corta, verde atercio- 
pelada, más obscuro que el primero, produce menos fibra que el 
A. Chelem, pero más fina, flexible y tenaz. 

A. Cittamci, de hojas cortas y angostas, de poca fibra y de cla- 
se inferior al A. Saxci. 

A. Cajun ó Cahun; como cl A. Chelem, es una variedad indi- 
gena, que crece espontáneamente cerca de los bosques. Sus hojas 
de un lindo verde y de cuatro á cinco piés, son largas, delgadas y 
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uniformes; sus bordes están armados de espinas curvas, es poco 
filamentoso. , 

A. Chelem, crece silvestre y se cree sea el A. Angustifolia; su 
filamento es tenaz, lustroso y fino; y además de ser poco abundan- 
te es muy corto. 

A. Babci, algo distinto al Saxci y parecido al Yaxci, crece más 
pronto, produce doble número de hojas de menor tamaño, y delga- 
das; da poca fibra, pero fina. 

A. Pitaxci, es la variedad más rara; las pencas carecen de espi- 
nas en los bordes. 

El Perú posee algunas variedades del Agave Rígida y en las 
huertas y jardines de Lima abunda la Var. Sisalana. Esta agave ca- 
rece completamente de espinas en sus bordes y á veces de púa ter- 
minal; sus hojas son más anchas y largas y de fibra más fina que la 
producida en Yucatán, siendo por lo tanto de más valor. Tiene la 
base corta; las hojas de 'un verde algo obscuro recubiertas de una 
materia cerosa (Yaxci) de un olor desagradable; son de 1 m.60á 
1 m.80 de largo y de om. 164om. 18 de ancho: el escapo de 20 á 
25 piés de alto; no diferenciándose en el resto de las demás. 


CLIMA Y TERRENOS. 


, 

El Henequén es propio de climas cálidos, resecos é ingratos. 
Se propaga, sin embargo, en todos los terrenos, siendo los mejores 
los arcillos ferruginosos, de subsuelo calizo, y también los de aluvión: 
se desarrolla hasta la altura de 9,000 piés ingleses sobre el nivel del 
mar. Necesita sol y humedad en los lugares bajos; crece en más ó 
menos tiempo según la variedad á que pertenece, el tamaño de los 
hijos plantados y el cuidado que se ha tenido de la planta. 


ABONOS. 


Además de los orgánicos, la potasa, la cal, magnesia, fierro, áci- 
dos fosfóricos y sulfúricos, son los que le convienen. Por la natura- 
leza de los terrenos en que se dasarrolla bien, parece ser una plan- 
ta potásica y por lo tanto los abonos donde la potasa predomina 
serán los mejores. El bagazo y ceniza de las pencas serían induda- 
blemente buenas; pero como el cultivo de la planta es para explo- 
tar la hbra; no sería económico. 


Me: 
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Las vacas, caballos, cerdos, venados (y cabras comen los hijos 
tiernos del henequén, lo que se evita cercando el plantío; y con el 


buen cuidado se consigue que la sombra y el desaseo no lo perju- 
diquen. 

También á veces se descubre sobre las pencas una mancha 
amarillo rojisa que malogra la fibra y que se atribuye á un hongo 
todavía no bien estudiado; apficando sulfato de fierro disuelto en 
agua se cura esta enfermedad, si es tal como lo creen algunos; 
mientras otros que opinan que dicha mancha proviene de la miel 
de las flores que gotea sobre las hojas, lo evitan cortando el esca- 
po florido como queda indicado más abajo. 

En Méjico, además de estas plagas, existen otras no menos 
perjudiciales; el coléoptero Max que taladra el cogollo; la tuza 
Geomys Mexicanus que come las raices; el Cochol y el Kuxluch que 
roen las hojas tiernas. La tuza se extermina por medio de trampas 
ó rejalgar y los demás insectos ó parásitos con registrar las plan- 
tas particularmente en la estación de- lluvias. 

Aunque en la costa del Perú estos últimos no son conocidos 
hasta ahora, siempre será bueno limpiar cuidadosamente las plan- 
tas de todo parásito que pudiera adherirse á ellas. 


ALMÁCIGO 


Para establecer un sembrío de Henequén, se debe principiar 
por formar un almácigo en buena tierra, sin sombra y llana si es 
posible para facilitar á su tiempo el trasplante. Hecho esto, se pro- 
cede á hacer líneas puralelas en sentido contrario, á distancia de 


una vara ó sea Om. 83; sobre estas líneas y á la misma distancia de 


una vara se siembran las semillas dejando calles de 5 varas (4 m.) 
de trecho en trecho para facilitar los trabajos. 

La siembra se hace de los muchos renuevos ó hijos (mezontet) 
que nacen al pié de las plantas ya desarrolladas, llamadas madres, 
ó bien de las yemas que produce el escapo florido en número de 
1000 á 1500. Estas yemas al caer se arraigan en el suelo y cuando 
alcanzan el tamaño de om. 15 40m. 20, se recogen con cuidado y 
se colocan en hoyitos hechos de antemano en los almácigos, se les 
desyerba una ó dos veces hasta la época de su trasplante y se les 
riega cada 8 ó 15 días. 
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En la costa del Perú el trasplante puede hacerse según los cli- 
mas, á los 46 35 meses de sembrados los hijos; eso se hace cortando 
la plantita con el tronco principal ó cepa que forma, y dejando las 
raíces enterradas en el suelo para que se reproduzcan los renuevos. 

Los almácigos se establecerán en varios sitios escogidos en me- 
dio del plantío para facilitar el trasporte de las plantas á los hoyos 
que deben ocupar definitivamente. 


TRASPLANTE. 


Para esta operación se escogerá un terreno descubierto, lim- 
pio y en las mismas condiciones que cl del almácigo; llano, para fa- 
cilitar el acarreo de las hojas á la máquina ex-fibradora y con agua 
cerca para el servicio de ésta si es portátil y para el lavado de la 
fibra extraída. : 

Luego, se procederá como para los almácigos, es decir, se tira- 
rán igalmente líneas paralelas cruzadas, á la distancia de 2,304 
varas, según se desee, dejando calles de 5 varas (4 m.) de trecho en 
trecho para dar paso á los carros conductores de -las pencas en la 
época del corte. 

Sobre estas líneas paralelas, á la distancia de 2, 3 Ó 4 varas co- 
mo queda dicho ,se cavan hoyos de o m. 25 de diámetro por om. 15 
ó om. 20 de profundidad, para que á medida que se arranquen las. 
plantas del almácigo queden estos hoyos listos para recibirlas, te- 
niendo cuidado de no enterrarlas hasta el punto de donde princi- 
pian las pencas, sobre todo si se plantan en época de lluvias: des-. 
pués de sembradas, se colocan 2 ó 3 piedras pesadas sobre los bul- 
bos enterrados para mantenerlos fijos hasta que crien raicos. 

El Henequén se puede poner en almácigo en cualquier esta- 
ción del año, pero siempre es preferible á la caída de las lluvias; en 
cuanto á su trasplante que será cuando la mata tenga M4 á 34 de 
vara de tamaño (o m. 419 40m. 628), puede hacerse en la costa del 
Perú en Abril ó Mayo y en la sierra en Octubre y Noviembre. 


DISTANCIAS. 


En Yucatán donde los terrenos son muy áridos y pedregosos, 
se siembra el Henequén de la variedad Sísalana de 3 en 3 varas en 
cuadro (2 m.514X2 m. 514); pero la distancia observada corriente- 
mente es. de 1 3¿X1 3% varas (1 m. 37). 
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Después del trasplante se darán dos escardas al año: una antes 
de las lluvias y otra después, de modo que el terreno quede limpio 
en toda la extensión del plantío. 

Cuando alguna planta se hubiere destruído accidentalmente, 
se repondrá en el acto. 


CASTRACIÓN. 


Como en la época de la floración del centro del Henequén, así 
como de todos los agaves, nace un escapo florido que llega á alcan- 
zar hasta 5 6 6 metros de altura, esta vara ó quiote se deberá su- 
primir apenas aparezca, por medio de un cuchillo ú otro instrumen- 
to cortante para favorecer de este modo el crecimiento de las últi- 
mas pencas, atrayendo hacia ellas todos los jugos nutritivos de la 
tierra. Esta amputación se hace á 0. m.05 más abajo de la espiga 
terminal (meyolote) y es en esta época que muchos principian á 
cortar las hojas, es decir que comienza la cosecha. 

En Yucatán el quiote apunta á los 5 Ó 6 años de sembrado el 
Henequén y en los alrededores de Lima se anticipa algo, debido, 
sin duda, á que no acostumbran cortar las pencas. 

Algunos no hacen la amputación, porque como el corte de las 
hojas demora la época en que el escapo apunta, su aparición es un 
indicio de la mucha edad á que ha llegado la planta; sin embargo, 
suprimiendo este órgano sigue á veces produciendo hasta los 25 
años. 


CORTE. 


El corte ó cosecha que es una misma cosa, consiste en separar, 
comenzando por las de abajo, las hojas de la planta por medio de 
un instrumento cortante, cuidando de no herir el tallo. El mínimum 
de longitud que deberán tener las hojas para su corte será de un 
metro, por la razón de que las pencas cortas presentan más dificul- 
tades para su tallado ó raspado que las largas, y además la fibra 
obticne un precio mayor ó menor, según su longitud. 

Puede hacerse el corte en épocas determinadas ó bien día á día 
hasta el fin del año; pero nunca se cortará más hojas de las que 
puedan ser beneficiadas al día siguiente, porque quedando reuni- 


das en haces Ó montones, podría el calor llegar á fermentarlas y 
se mancharía el filamento, lo que le haría perder mucho de su y 
valor mercantil. 

Importa también no cortar todas las hojas de una vez, des- 
pojando completamente la planta; esto ocasionaría su ruina. Por 
lo general se puede quitar cada año de 35 á 40 de cada una. 


RENDIMIENTO Y COSTO. 


No hay base segura para fijar la cantidad de fibra que produce 
una planta por corte: las hay que rinden 7o libras por tonelada de 
hojas, mientras otras dan hasta 150 libras. Por lo general se calcula 
un rendimiento de 4 % sobre el peso de las hojas, de manera que si 
á 100 plantas se les corta 35 hojas de 1 Y libras, tendremos como 
peso de éstas 5250 libras y el producto será de 210 libras de fibra 
limpia y seca. 

Un peón puede cortar al día de 1500 á 2000 pencas verdes; el 
costo de 1000 hojas no pasará de S. 0.40 á S. 0.50. 

El Henequén durante su vida, que es de 18 á 20 años, produce 
un término medio de 500 hojas con 40 libras de fibra, dando cada 
año de 1 Y á 2 libras. 


TALLADO. 


e 


Se corten las hojas hasta la inserción; con la cepa y con ellas 
se forma haces ó tercios más Ó menos gruesos, que se trasportan á 
la oficina donde está establecida la máquina raspadora, que consiste 
en una rueda motriz, provista de cuchillos sin filo, trasversalmente 
colocadas sobre su periferia; otras ruedas conducen contra estas cu- 
chillas las hojas ya prensadas, por una palanca, de manera que la 
pulpa ó parénquina queda separada completamente de la fibra. Es- 
tas máquinas se alimentan con gran rapidez; colocando las hojas 
de punta y sujetando con el pié la palanca, las ruedas conductoras 
las llevan á las cuchillas. 

Una vez salida la fibra de este aparato, se lava para quitarle 
las impurezas que pudieran quedar adheridas; luego se seca exten- 
diéndola en lugares á propósito y después queda lista para ser em- 
pacada y entregada al comercio. 


BENEFICIO. 


El beneficio de las hojas con las máquinas modernas es muy 
sencillo y sumamente barato. En Yucatán fuente de esta fibra, y 
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donde el jornal es más caro que en el Perú, los gastos ocasionados 
) 

por r,o00 pencas con el empleo de la máquina “Aguila México”, son 

los siguientes: 


RENNES 4 00300 0 / Ue 2.0... RA TA hr. $ E 20 
2 Id. cortando pencas en número de 1,000,. 75 
2 Carros acarreando las pencas con el peso de 
MAGOS IDEAS. o a cet AO, ER NO 4 00 
NG umnista [OZONETO.. 3. iaercipar roo alo E E 28 
Leña para una máquina de 4 caballos ........... 2 00 
Aceite para el motor y la desfibradora ...... e 25 
: TAO DAS 
Producto de la fibra de 12,500 libras de pencas, 300 
libras vendidas á $ 0.06 centavos la libra .... 1800 
$ 855 


de donde resulta que cada quintal tiene de gastos $ 3 15 y deja un 
beneficio de $ 2 85. 

Es de tener en cuenta que esta Raspadora “ Aguila México”, 
cuyo valor es de $ 1,000, no es de las mejores, pues una buena má- 


quina extrae en fibra hasta el 5 % del peso de las pencas. 
En una Memoria sobre el cultivo y beneficio del Henequén, pu- 


blicada'en Wasbington en 1891, se lee que en una hacienda de Ya- 
catá n donde limpiaban diariamente 48,000 pencas con un peso de 
1% libras cada una, el costo era el siguiente: 


-48,000 hojas verdes (36 ton.) á $ aro ta toncladi oo. $ 90.00 
6 Raspadoras con 2 peones cada una á $ 0.48 cada uno... 5 76 

-3 Muchachas acarreando hojas á las máquinas á $ 0.24 
A A RA SS 72 
. 3 Mujeres cargando y secando la fibra á $ 0.30 cada una go 
A A AA IA a EEN A 2 00 
' SOmmustble 00 pt. o 1 RRA 2 00 
ES E ACIONES dee o ias arto lea 2 00 
$ 103 38 


Siendo 3,600 libras de fibra limpia y seca el producto de las 
-48,000 hojas, resulta bd el cesto del on de on es s de 
$2. sd ) 
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MÁQUINAS EXFIBRADORAS. 


Las hay de muchos sistemas y fabricantes. 

Una de las más modernas y mejores máquinas automáticas que 
se recomienda es la de T. Albee Smith, que puede limpiar en 10 
horas 50,000 hojas de 3 á 7 pies de largo. Ocupa un espacio de 13 
piés por t4, y tiene 8 piés de alto; necesita 10 caballos de fuerza y 
su precio es de $ 1,800. El trabajo de esta máquina rinde diaria- 
mente 25,000 libras de fibra limpia, 

Hay otra raspadora del mismo constructor cuyo costo es de $ 
275. Consiste en una rueda con cuchillas sin filo para el tallado de 
las hojas, siendo la pieza más pesada de 200 libras y el de la máqui- 
na completa de 1,400 libras. Ocupa 3"X6' y 3' de alto. La fuerza 

- motriz puede ser animal, á vapor ó agua y su capacidad es de 300 
á 400 libras de fibra al día, otreciendo la ventaja de poder ser ma- 
nejada sin peligro alguno por un muchacho ó una mujer. 


Esta raspadora por su poco costo, manejo sencillo y facilidad : 


de trasporte, puede ser empleada con grawWéxito por los pequeños 
agricultores de la costa y de la sierra del Perú. 


USOS, 


Esta fibra más ó ménos blanca, fina y suave, resistente y sedo- 
sa, tiene muchísimas aplicaciones, siendo las principales, la fabrica- 
ción de papel, cartonería, cordelería, reatas, redes, hamacas, peta- 
tes, sombreros, etc., etc. y aún se emplea para ropa de uso exterior, 
sola ó entretegida con algodón. 

Los demás productos del henequén son también pies pa- 
ra otros diferentes usos tan conocidos en el país, que es inútil ocu- 
parse de ellos aquí. 


APLICACIÓN. 


Para establecer un sembrío de henequén en la costa del Perú, 
lo primero que se debe hacer, después de escogido un terreno apro- 
piado y con agua suficiente, es formar el plano del sembrío, tenien- 
do presente que los edificios, máquinas, depósitos etc., queden en el 
centro del terreno en un lugar llano y con agua al pie para su be- 
neficio. Luego se procede á dividir el terreno en cuarteles. . 

Así, tomando por base una fanegada peruana de terreno, con 
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41,472 varas cuadradas, el modo más económico de sembrarla sería el 
siguiente: se forma un rectángulo de 275 varas por 150; se divide en 
-25 cuadros de 35 varas por 30que dan 1,650 varas cada uno, y reba- 
jando respectivamente 5 varas de los dos costados de cada cuadro, 
quedarán reducidos á 50 varas de un lado por 25 del otro, resultan-. 
do.una area de 1,250 varas cuadradas útiles para el sembrío. Las 5 
varas que se ha separado á los 2 costados del cuadro primitivo y 
que forman un total de 400 varas cuadradas, son las que se reser- 
van para caminos entre cuartel y cuartel. En seguida se forman 
líneas cruzadas, paralelas á distancias de 2% varas unas de otras, 
colocando las plantas sobre esas líneas, de modo que guardando la 
misma distancia, entren 20 plantas en las 50 varas de un costado, y 
10 en las 25 varas del otro, lo que hace un total de 200 por cuattel. 
Según esto, se tendrá por fanegada de 41,472 varas cuadradas: 

25 Cuarteles con 200 plantas y 1,250 varas cada una. 31,250 

25 Calles con 400 - id. TRI ES RA 10,222 


Las acequias irán á los costados de los caminos y los desagúes 
al pie de los cuarteles. 

Se pueden dedicar algunos cuarteles del centro del plantio pa- 
ra almácigas, sembrando entónces los brotes ó renuevos de manera 
que entre uno en cada vara cuadrada, y para conocer el lugar que 
deben ocupar, se colocarán estacas clavadas en el sitio donde que- 
dará el hoyo. 

Respecto al trasporte de las hojas, para are su conducción 
y hacerla más económica, se puede establecer un ferrocarril portá- 
til sistema Kóppel ú otro, que una el cuartel donde se halle el cor- 
te, al edificio de la máquina desfbradora. 


PRODUCTO. 


1 Teniendo en consideración que en Yucatán se necesitan de 5 á 
6 años para que el hencquén esté en estado de corte, mientras que 
en el Perú esta operación se puede hacer álos 2 Ó 2% años de plan- 
tado, fácilmente se formará juicio cabal de lo ventajoso que sería 
para el país dicho cultivo y de la importancia de esta industria; por 
lo tanto los gastos serían menores obteniéndose la cosecha cow más 
anticipación. 

Se puede calcular que una fanegada de terreno sembrada de 
henequén, produce en proporción más que cualesquiera otra semen- 
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tera, de las que cultivan los hacendados de la costa del Perú, con 
mucho menos capital, menos cuidados y menos brazos, obteniendo 
un producto cuyo precio no sufre a alteraciones en los mer- 
cados extranjeros. : 
Los gastos ocasionados durante 10 años por 5,000 plantas ó sea 
una fancgada de terreno y cuyo producto sería de 9o,ovo libras de 
fibra, serían éstos: 


GASTOS. 


Arrendamiento de una fanegada á S/. 30 al año.... S/. 300 00 
Setmbrion.. 2 PO A A E, IEA 200 00 
Cultivo y conservación S/. 50 al año........... ; 500 00 
Corte, conducción, beneficio, empaque eta: de 90,000 


librasiá 8/25 quintal Sa polos A 4,500 00. 


Flete de mar y demás gastos á Europa á £. 2 to por : 
tonelada, son: 45 toneladas, £. 112 10......... : - + 1,125 00 


PRODUCTO, 


90,000 libras de fibra limpia ó sean 45 toneladas á £. 


23 la tonelada Son AO aa es 10,350 00 


S/. 3,725 00 
El precio corriente del henequén es de £. 25 á 26 la tonelada 
en Londres. 


ESTADÍSTICA COMERCIAL. 


Cada día la demanda de este producto aumenta notablemente, 
y se debe desechar el temor de no encontrar mercados para su con- 
sumo, siendo superior á las demás fibras, tanto por su calidad cuan- 
to por su costo. : 

En Irlanda, un acre de terreno produce 600 libras de o con 
un costo de 8% centavos libra, mientras que el precio de la fibra 
del henequén, (Sisal hemp) no pasa de 4 á 5 centavos. 


Las jarcias y cables fabricados con ella son mucho más sa 


duraderas y flexibles que las de cáñamo; son también más ligeros y 
elásticos, sin necesitar ser embriados, y soportan la humedad-y se- 
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quedad sin deterioro; su peso es 1/5 parte menor que el de éste, y 
sumergidos en el agua, aumenta su peso en 15% cesando su acción 
higrométrica al tercer día. 


De comparaciones hechas sobre sogas del mismo largo y diá- 
metro, ha resultado que la de henequén tiene 4 veces más resisten- 
cia que la de cáñamo, y sumergidas ambas en el mar durante 6 
meses, la primera ha soportado hasta 1,935 libras de peso, no resis- 
tiendo la segunda á un peso mayor de 617 libras. 


La cantidad de fibras largas manuflacturadas, importadas anual- 
mente á los paises siguientes, es: 


AE A o E E RN O libras 20.000,000 
A O A o es 4.000,000 
A A AO 0 A 1 2.000,000 
o MIS ET DS a else 3.500,000 
Venezuela..... E or NO cd AS 4.250,000 
A O A NL oa ale 4.500,000 
A It a o o A a ; 3.000,000 
O A IS AN AA 17.000,000 
AS E E A GN IS, 250,000 
A EA CAS AE NASA A NT, 30.000,000 
MIO AER. o rs A EE AE 3.000,000 
EAS e O A rl AS 13.000,000 
AA AM E ERES ii 200,000 
E A ER O DON 590.000,000 
Hemmsterio. occidental oo e 150.000,000 


libras 854.700,000 


De estas 854.700,000 libras de diferentes fibras, correspon- 
den al henequén cerca de 300.000,000 libras. 


La nación que exporta mayor cantidad de este filamento es Mé- 
xico; en el decenio de 1882 á 1892, la exportación fué de 826 millo- 
nes de libras con un valor de $ 51 millones, y la del último año de 
1893 llegó á 120.000,000, importando cerca de $ 9.000,000. 


En vista de estos datos, sería de desear que los cultivadores 
del Perú, aprovechando tantos terrenos incultos que tienen á su dis- 
posición, se ocuparan de este ramo de Agricultura que deja tan pín- 
gúes utilidades con tan corto capital, pocos cuidados y menores 
riesgos, procurando el bienestar de numerosas familias, y haciendo 
reportar al país las inmensas ventajas que se desprenden de una 


' 
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agricultura bien dirigida y mejor aplicada, que es fuente segura y 
verdade ra de la riqueza y poder de las naciones. 


Limia, Setiembre 15 de 1894. 
AUGUSTO Dorca. 


Nora.—Después de escrito lo anterior, recibí una carta de Bal. 
timore, fecha Noviembre 28, en contestación á una mía, junto con 
la que remitía una muestra de fibra del A. Sisalana y en-ella me 
dicen á la letra: 

“EL AGAVE AMERICANO ó planta de pulque de México á que 
usted se refiere, produce una fibra fina, aunque todavía no es un ar- 
tículo de comercio, excento localmente. Hay muchas otras varie- 
dades de Agave que producen fibras. El que generalmente se cul- 
tiva en Yucatán es el llamado A. Sisalana; sus hojas tienen comun 
mente unas 42 pulgadas de largo y. 4 pulgadas en la parte más an- 
cha. Su color es verde claro y pesa ordinariamente una y media li- 
bra (la hoja). Dá un rendimiento de fibras secas como de 50á 54 
libras por 1,000 hojas ó cerca de 4 por ciento de fibra seca. Hay di- 
versas variedades de Agave que producen muy buena fibra las que 
en el mercado de Nueva York se clasifican como Sisal (Henequén) 
sin embargo de que varían un poco en finura y fortaleza. La muestra 
de usted número 2, es exactamente Henequén, pero es más fina que 
el Sisal de Yucatán, y por la descripción que usted me hace, sus ho- 


jas son más largas y de consiguiente mejor, rindiendo de seguro 


considerablemente más por acre de tierra.” 
Como se vé este es un dato de mucho valor para el que quiera 
dedicarse á esta industria. 


Lima, Diciembre 25 de 1895. 
A. DoRcA. 
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OBSERVACIONES TERMOMÉTRICAS DE LA CIUDAD DE PIURA 


DURANTE EL MES DE AGOSTO DE 1896. 
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NOTAS 


Concluyen las <o- 
sechas de algodón, 
maíz, sandías, melo- 
nes, fréjoles, etc. 


»Piura, Agosto 31 de 1896. 
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OBSERVACIONES TERMOMÉTRICAS DE LA CIUDAD DE PIURA 
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30 |l23 [25 [6 j32 S de N. 


Piura, Setiembre 3o de 1896. 
FÉLIX SEMINARIO . 3. F. CORNEJO 


e (¿rea 


OBSERVACIONES TERMOMÉTRICAS DE LA CIUDAD DE PIURA 
DURANTE EL MES DE OCTUBRE DE 1896. 


TERMÓMETRO 


19 
Es 
> pS 9.2 
ESTADO DEL €IELO >> NOTAS 
—DIASÍá lasombral al sol S3 
gam|j2p m9am/l2 pm gam 2 pm as 
A A dle (A S Conclusión de la 
2 «“ [cosecha de cocos. 
A A AA A ANA > Btciaiaila code 
3 OO OO OO OOO EOS OO cha de mangos, paltas 
MAA a NA O PR AROS ..] “£ [piñas y algarrobo. 
53 28 l24 [30%|Despejado Despejado] “ 
6 |22 [271/24 |32 E Y E 
7 (231%/28 [25 133 ee Cirrus A 
8 [2212127 [23 |32 [Nublado ¡Nublado | “ 
9 23 27% 24 32% £ : 173 “ 
10 [231/27 [271133 %|Despejado Cirrus : 
A AA ACERA MA MAA o A pe 
12 [221227 [241/32 |Nublado |Despejado| “ 
13 22 [28 lb4 |32M%][Despejado SS El 
Ig [21 [26%/21% 32 [Nublado os E 
I5 [21 [26 [211/32 Sn = de 
16 l24 [27 27 (|321%|Sereno ox p 
17 rade/28 [271413471 “Jo 5 
NS A O És 
19 l24 [28 [251%33%JDespejadojSereno az 
20 [23 |27 [22 3ol%|Brumoso [Nublado |“ Icaria 
21 23 [28 [25 |34M[Nublado ¡Sereno E 
22 l24 [28 [25 [325% 'l Cirrus E 
23 [23 |28- [224/29 - Nublado |“ 
24 123 |27 |23%/31 [Sereno e 
2 esa A Sa A AAN s 
26 [23 [28 [251233 [Sereno Sereno eS 
27 23% 27% 25 33% “ ec “ 
28 221/26 [22 |321%|Nublado ¡Claro E 
29 l23 |27%l25 |331¿|[Despejado|Sereno . 
30 24 |28 [273/33 %|Claro es zd 
31 [241/2828 34 ó e El 


«Piura, Octubre 31 de 1896. 
VÍCTOR M. MATICORENA PEDRO C. CASTRO Y B. 
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OBSERVACIONES TERMOMÉTRICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO, 
(CAYLLOMA) DEPARTAMENTO DE AREQUIPA 


A ——_ zu _—ue  ———=—————=———— 


Mínimum|Aguac. en mili, 


20 


2 N tin un 


bajo cero 


bajo cero 


Noviembre 1596 | Diciembre 1896 
Máximum Minimum Máximum 
A NRO: ei bajo cero =|| 1ORST> —4. 
2 19. 3-5 ei 2 23. 35 
3 Y: 6. bs; 3 22% 1.5 
4 18.5 5. . Ll 4| 215 —1I. 
5 17 Sy E 5 216 —23. 
671 - 19.5 E a 0128: —I. 
e 16. NES 7 7 16. —2. 
S.1.1O:5 7, E 81 19.5 6: 
lo) 20. 4-5 dd 9 16. —1. 
10 18.5 5: pe 1Ó UA LO 
11 20.5 Zo : Li LO; —+-0.5 
12 10; S. Ex 12 19. —2. 
13120: e $ 13 18: —3. 
IA 120: 6. ES “14 | 16 +1, 
I5 16.5 4. ña AE YE —I. 
10 17. 4.5 ES IG 12. —1. 
0 2: ss ' ERA ACTAS —1. 
18116; mes E 118 | 15.5 | —0O,5 
10) ES. 4. fi 10 16: —0.5 
20 |. 20. 4. E 20 15 13: — E 
21 16 Ari 5 e 21 3 —I. 
ZO: /E ds CES 2. 
28 20; SS Ze (523 A (Os 
TANTA 5: Ss 24 1: 143 —0. 
A ESC E 3-5 PS 25 yA —1. 
20722: 2. A AA e E 
2 AS 0.5 a EE y —1.5 
28 235 e ES 28 16.5 —2.5 
291 24-53 VE ha | 209 18. —0.5 
3047-23 5.5 ás 13 16.5 —I. 
p.31 18. ==8) 
Máximum 24.5 Máximum 23, 
Minimum 8. bajo cerolMínimum a 4. 
Máximum término Máximum término 
medio 19.43 medio 17:1 
Minimum término Minimum id. ne 
medio 4.65 bajo cero|Aguacero 64 milímetros. 
Aguacero 15 milímetros durante 
el mes. Evaporación muy fuerte. HI. HoPkE JONES. 
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FÍS DICE 


DE 1.0S ARTÍCULOS INSERTOS EN LOS BOLETINES DE LA SOCIEDAD 
GEOGRÁFICA DE LTMA, CORRESPONDIENTES AL TOMO SEXTO. 


Boletines Nos. 1, 2 y 3. 


(Junio 30 de 1896.) . 


FoToTIPIA: Vista de Palca. - 

Memoria que el Presidente. de la Sociedad Geográfica de Lima, Dr. Luis Carran- 
za presenta á la Junta General en la última sesión del año de 1895-06. 

Itinerario de los viajes de Raimondi en el Perú—De Lima á Morococha (1861), 


La Latitud de Lima por el Capitán de Navío M. Melitón Carvajal 


El Oriente del Perú: 13.* Conferencia dada en la Sociedad Geográfica de Lima, 
por el Dr. Claudio Osambela —. 

Etnografía y Lingiística. Vocabulario del idioma de las tribus Campas, por 
D. Eulogio Delgado (continuación) 

Analogías léxicas entre la keshua y las lenguas ultra continentales, por el Dr. 
Leonardo Villar . 
Observaciones termométricas de San Ignacio, provincia de Caylloma, de los 
meses de Marzo, Abril, Mayo y Junio de 1896, por H. Hope Jones . 
Observaciones termométricas de Chimbote de los meses de Abril y Mayo de 
1896, por Víctor Pezet . 

Observaciones termométricas tomadas en el Colegio de San Miguel de Piu- 
ra, en el mes de Junio de 1896 

OBSERVATORIO UNÁNUE: Cuadro de observaciones meteorológicas de Lima, co- 
rrespondientes á los meses de Abril y Mayo de 1896 


Boletines Nos. 4, 5 y 6. 


(Setiembre 3o de 1896.) 


Memoria sobre los ríos San Gabán y Ayapata en la provincia de Carabaya, pre- 
sentada á la Real Sociedad Geográfica de Londres, por el Sr. Antonio Rai- 
mondi, miembro corresponsal de dicha Sociedad (1870) 5 

Viaje de exploración á las montañas y regiones auríferas del río San Gabán, 
provincia de Carabaya, hecho por Manuel César Vidal en el año 1889 (con 
un mapa) . 

El Oriente del Perú—13. a conferencia dada en la Sociedad Geográfica de Lima, 
por el Dr. Claudio Osambela (conclusión) . 

Extensión superficial del Perír, por el Capitán de Navío D. M. Melitón Carvajal 

e y Lingúística: Vocabulario del idioma de las tribus Campas, E 

Eulogio Delgado (continuación) . . 

OBSERVATORIO UNAÁNUE: Cuadro de observaciones meteorológicas de Lima, co- 

rrespondientes á los meses de Junio, Julio, Agosto y Setiembre de 1896. 
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Boletines Nos. 7, 8 y 9. 
(Diciembre 31 de 1896). 


FototIPía: Observatorio de Harvard College, en Arequipa. 
Itinerario de los viajes de Raimondi en el Perú: Provincias de Cañete, Yauyos 
y Huarochirí . 
Exploración de la región del Apurimac por las montañas de Huanta. y La Mar, 
_ por N. N. (cor un mapa) . E ; - 
Demografía y Estadística de Piura, por el Dr. Víctor Eguigúren 


El Misti: Conferencia dada en el Centro Geográfico de Arequipa, por su Presi-. 


dente Sr. Solón Bailey, Director del Observatorio de Harvard College de 
esa ciudad (con 2 2 ."agramas) é : ; . : s E 

Las hoyas del Madre de Dios y Paucartambo: 14.* Conferencia dada en la So- 
“ciedad Geográfica de Lima, por el Dr. Romualdo Aguilar (con un mapa) 

Lingiística Nacional: Anaiogías léxicas y gramaticales de la keshua con otras 
lenguas americanas, por el Dr. Leonardo Villar 

Vocabulario del idioma delas tribus Campas, por D. Eulogio Delgado (conti. 
nuación) . E 

Observaciones termométricas "practicadas en el Colegio "Nacional de San Mi- 
guel de Piura en Julio de 1896 

Observaciones termométricas de Chimbote del mes de Julio de 1896, por D. 
Víctor Pezet. 

Observaciones termométricas tomadas en la mina Trinidad y en S. “Ignacio, pro- 
vincia de Caylloma, por D. H. Hope Jones, en los meses de Julio, As 
Setiembre y Octubre de 1896. . Yo 

OBSERVATORIO UNÁNUE: Cuadro de observaciones meteorológicas. de Lima, co- 
rrespondientes á los meses de Octubre, Noviembre y Diciembre de 1896, 


Boletines Nos. 10, 11 y 12. 


(Marzo 31 de 1897). 


Itinerario de los viajes de Raimondi en el Perú, —Provincias de Cañete, Yauyos 


y Huarochirí (1862) ; 

Los indios Sumus de Nicaragua, por Courtenay De Kalb. 

Etnografía y Lingiiística: Vocabulario del idioma de las tribus "Campas, por 
D, Eulogio Delgado (conclusión) 

Física del Globo: Las auroras polares, por A. Angot (traducido del francés por 
Rómulo E. García) E : 

Informe sobre el distrito mineral de Caylloma, por D. Bernard Hunt .. 

Posición Geográfica del Faro de Palominos, por el Dr. Federico Villareal 

La Mar.—Itinerario del camino de Ayacucho al puerto fluvial de Simariva en 
el Apurimac, por D. Braulio Zúñiga.. 

Lingiística Nacional: Caracteres de las lenguas americanas en "general y de 
la keshua en particular, por el Dr. Leonardo Villar elo E 52 

El Henequén, planta textil, por D. Augusto Dorca 

Observaciones termométricas de Piura en los meses de Agosto, Setiembre y Oc- 
tubre de 1896 

Observaciones termométricas tomadas | en San Ignacio (Caylloma), por D. H. 
Hope Jones . e “ óe eds ce 

Indice General del Tomo VI 

OBSERVATORIO UNÁNUE: Cuadro de observaciones meteorológicas. de Lima, “cor 
rrespomdientes á los meses de Enero y Febrero de 1897. 
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ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA 
$ 


ARVYALDRIO A2rLaoROLOVILO "UNA Nus” 


Latitud S. 12”-3'-44”-5. Longitud W. de 2 79”-21'-5”-2. Altura sobre el mar 158 m. 50. 


OBSERVACIONES METEOROLOGICAS CORRESPONDIENTES AL MES DE ENERO DE 1897. 
(EDICION AUTORIZADA) 


3 


E 


088 


E a 


LDIMA 


Presión Barométrica | Temperatura | h : | = | O me a | Viento E y Í 
| d . la a j || Humedad relativa Ñ Fuerza Elástica del Vapor E | 1 = = Estado Volocidad = 5 
e 0 c | A LA SOMBRA | A LA INTEMPEIIE ll DEL SUELO lorL aces | ¡E ¡n=T ¡pate z Fl Il del Cielo 7 PA = | [ FASES de la LONA NOTAS 
|| ——— 1 = ==, = | || o Rs : Z lan 2 [E la Mela; m,[ En 24h. 11 =E 
(Máxima Vinina Solía [| Máxima | Mínima [Media || Máxicoa | Mínimas | Melia [6-40 contila: 60 conti 41 mero || la 6 pom. [¿Máxim. | Micim, | Media [Máxima | Mínima | Vedia | | E == por segund| Kilómetros! = | 
- | | = AN =- 0 = | ' => 1 112 2 li HA E A A | — e —_—_— 
1 [| varo | 745.1 [746.05 [| 27.3 [19.4 [ 2: | 19.0 | 24.60 || 26.2 24m || 91/54 | 72.5 || 15.3 | 14.6 a [18.0 [| 3.4 | 510.1 Claro S. 1 3:99:| 3£5- [| 0.0 || Dias... 5| 
2 1 746.1 | 744.0 127.91 19.319 19.3 ; 33 94.6 91 57 | 74.0 16.0 15.2 3,2 11 19.8 || 3.2 8 6| q Id. ¡S.S.W| 3.06 265 0.0 e O. 
8 760 | 7950 | [| 28.0 | 18.9 | a: 18.8 | 2916 || Il 971 491 73.0 WC 9:3 || 16.0 [92.7 [10 | 10 Cubierto [S.5.W 1280 170 OI 7 
4 || 746.8 745.1 25.1 | 19.3 | 92 19.3] 2 j ST | 11-93 | 59| 76.0 16:5. | 1L:0 9. 11 11.1 2.8 || 10 4 Variable |[S.S.W| 2.37 205 0.0 ¿a de 
5 || 747.1 745.0 | 28.0 | 19.5 | 23. (LO EDS 24.1 | 83 | 49 | 68.5 || 15.0 | 13.7 3.9 11 21.8 || 3.5 || 10 6 Id. | S. m8 255 0.0 || Dias... 
611 747.8 | 746.0 | 746.90 || 28.0 | 18.8 | 23, 15.1 24.7 || (095: 531 74.0 || 15.3 | 15:0 A O E ES) Claro S. 2AT | 240 0.0 » h 
7Nlvars (745.9 1 746.85 || 27.4 | 18.L-| 92. | 17,9 | 24.8 || (1.95|-58| 16.5 || 15,6 15.0 E AS SAO Id. S. 3.06 | 265 0.0 » E 
8.1 747.8 | 745.9 | 746.85 || 29.5 | 19.9 | 94. 1.08 8 24.8 || [| 91 | 49| 70.0 || 15.6 | 15.0 8 [124.5 || 4.0 || 3 3 Td. $. 3.35 | 290 0.0 Do 
9 | 749.3 746.7 748.00 || 29.0 | 19.6 | 94, 195 AN ) | 94.9 | [| 94 | 46 | 70.0 || 16.0 13.6 AA A SO Id. 1 3.00 | 260 O | 
10, 1| 748.1 | 746,0 | 747.05 || 28.2 | 17.7) 2 | 17.0) | 24.05 || 26:9 | 26.2 | 24.9 || 961 611 78,51] 17.1 | 14.4 A | 21.4 [| 4.1 61.5 Id. [SW.| 225 | 195 0.0 Crocionto, +. 
| | | I | | Mi | | | 
List. 747.8 | 745.9 2881197 | 19.3 ll orio | [92 | 49] 70.5 || 15.6 | 1£.0 miis ll 3.s llo.) 5|| Variabla S. | 3.87 | 395 0.3 || Dias... 1 | 
121 746.8 | 744.0 [24.5 | 19.6 19.6 26.9 st 62 (75:01 160, | 14:2 2 110.8 || 2.7 [| Lo | 10:|[ Cubierto || 8. | 4.16. | 350 0.0 » 2 
1311 7457 | 1435 (251 | 19.3 | 2, 19.3 26.4 | 26 [91 1-62] 76.51] 15:92 | 14.7 UTA 7 LON ALO Id, [S.E. | 225] 19£ [[ 0.0 [| » 3 
14 || 746,4 [741.1 | 19:2 | 2 19.2 26.1 | TAPA O milisa ll sor Lo Lo 1d. S.S.W| 2.67 | 231 0.0 » E 
15 || 746.8 | 744,1 | 19.4 | 2 19.5 26.0 93 | 48| 70.5 || 15.6 | 13.4 311 18:9 || 4.3 9| 5|| Variable |[S.W.| 219 | 190 ([-0.0 [1 > 5 : 
16 || 746.1 | 744.0 18.6 18.6 [26.3 97 | 345 | TL.O || 15.4 | 15.5 9.8 1124.10 [1 3.241 8-26 Id. (IS:S.W| 191 | 165 0,0 » 7) | 
17 || 747.1 | 744.9 | 18.6 17.9 25.2 | [96 | 51 | 73.5 || 15.3 14D 5.5 1 138:01 11 ds IN 7 [910 Claro 1IS.S.W| 1.88 120 0.0 » 7 ' 
18 || 747.9 | 744.9 | 20,3 204 26.4 (1-91 | 52 | 71.5 || 16.4 | 16-2 6 Mario ll NA ESA la. IS:S.W| 3.28 | 287 0.0 
19 || 747.3 | 744.2 20:2 1-2 20.2 26.5 (1931421 725 || 16.4 | 122 311245 || 60M 31 01 Td, S.S.W| 1.41 | 122 [[ 0.0 || Dias.. dl . : 
20 | 745.8 | 743.9 | 744.85 | 18.6 | [183 27.0 971 48] 72,5 || 15.4 | 138.7 2.1 23.1 [15.6 | L 10 Id, S5:B. 1291 12 OO En | 
Mal | | | | | | El 
21 || 7458 | 743.7 | 744.76 || 29.0 | 19.3 | 19.0 27,4 25. | 94| 48 | TLO || 15.7 | 14.4 S.: 3 11.6 £1 61 Td. |[SS.W| 2.25 | 195 11 0,0 » 3 ¡ 
22 || 745.8 | 7434 | 74460 || 27.7 | 20.0 | 19.9 | 24 | | 5 931 51 || 72.0 || 16.2 13.8 57.3 | 3.4] 3.9.1 19 6 || Variable [(S.S.E. 1.32 | 115 0.0 || » 18] ' 
23 || 745.9 | 743.9 | 744.90 || 27.1 | 20.0 20.0 27,3 5 | 24.9 [| 8£| 51 | 625 || 14.6 | 135 | 1£20.[| 60.2 || 3.8 5.0 Milo | 5] Td. S:S..| 3.66 | 317 0.0 » Ela) | 
24 || 746,9 | 745.0 | 745.95 || 26.2 | 19.8 19.5 27.0 :01| 24.5 [| 90 65 | 78.0 | 16.4 | 15.4 | 15.901 [| 57.0 || 29 13.5 ¿110 6 Id. 5.5.1. 4,62 | 400 | 0.0 » 6 
95 || 747.8 | 745.3 | 746.65 || 28.9 | 19.7 | 2 | 19.8 | 26.7 5.L | 23.9 94 | 53] 78.5 || 16.1 15.7 | 15:90 1 57.6 50| dis y 10 (611 1d IS.S.W/ 1-26 ¡ 110 0.0 » 7 
26 || 747.8 | 145.6 | 746.10 || 27.3 | 18.6 | 22 | 18.5 26.7 | 26.3 26.1 [195] 46/| 70:5 || 16.1 12.6 | 188511 54.0 || 47 | 143 11101 5] Id. ¡S:S-W| 2.69 | 252 0.0 Menzuante. A 
27. || 749.5 7471 | 748,30 || 30.0 | 19.8 | 24.90 z 19.7 26.7 | 26.3 259 89 | 59 | 74.0 !! 18:4 | 152 ¡ 16.80.11 63.6 || 10.8 | 5.8 16 6 Claro |[S.S.E:| 2.62 | 227 0.0 || Dias..... L 
28 || 748.8 | 746,4 | 747.60 || 29.0 | 19.0 | 24.00 || 3 17.9 27.01 | 26.3 25.2 96) 47 | 71.5 || 15,7 13.9 14.30 || 57.7 |) 11.1! yt 3 4 Hi. SS.E.| 2.75 | 297 || 0.0 » 2| 
29 (| 749.6 | 746.5 | 748.05 [| 29.9 | 18.2 | 2£.05 [| 33. 17.2 27.3 | 26.4 | | 24.8 || 9£| 38.| 66.0 || 14.6 | 12.2 | 184011 62.1 || 103] | bd 4 | 6 Id. 'IS.S.W] 1.76 | 152 0.0 » 40 E) 
9 so || 747.9 | 745.8 | 746.85 || 28.3 | 18.7 | 2350 || 32,2 | 17.5 27.6 | 26.5 ll 9£.5 || 95| 51 | (3.0 (1 15.2 | 145 LSO | 628 || 12.7 1.30 5 8 | Li. |IS:S.W| 1.83 | 157 [10,0 || >» CELA | 
31 || 748.9 | 746.4 | 747.65 || 258.1 | 19.2 | 23.65 || 32.1 | 18.6 | 27.7 | 26.6 25.6 961 55] 75.5 || 15.9 ed) (S.TUAN| 58.9 || 10.4 3.8 5 7 Ll. S.S.W| 1.90 | 164 0.0 » B| 
| | | J | | | | : 
TIA ST O OO TA A A - 
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Dr. David Matto 


Director. 


Las máximas y mínimas están señaladas con números mas gruesos. Br. Franeiseco B. Aguayo 
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ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA pi 


DBSRAVACOALO HUERTRORDADOIDO "UNANTVE" 


Latitud S. 12”-3'-44”-5. Longitud W. de Paris 79”-21'-5”-2. Altura sobre el mar 158 m. 50. 


OBSERVACIONES METEOROLOGICAS CORRESPONDIENTES AL MES DE FEBRERO DE 4897. 
LIMA (EDICION AUTORIZADA) PERU 


VAUEB: Las máximas y mínimas están señaladas con números mas gruesos. Br. Francisco B. Aguayo 


n ; - 
Presión Barométrica Temperatura Il | 1 | Actinómetro || Nebulosi- Viento Z 
| E ES 
(A A (a É A E eS | Humedad relativa || Fuerza Elástica del Vapor | AT | Ma | Estado | Velocidad [== Ml 
| | —T”'Totalizador = a PASES de la LUN 
| 10 € Ñl A LA SOMBRA [| ALLA INTEMPERIE ll DEL SUELO T DEL AGUA ll | | Ea e (ara Sa del Cielo Meli ml Ed, PASES dla LIA | NOTAS 
8 = —-— A KÁ | | | — - Ml - E Mam. | en 24h. a a de E 
Máxima | Mia [Media (Máxima | Mínima [Media [Máxima | Mínima p Noli lá 40 centila 60 cent 1 metro ll 6 pn |Máxin, | Main Media || Máxima | Mínima Media | || l ¡== pot segund; kilómelros || 3 
== 1 == n= 5 e |= —= = Li | | MH e o Í EN | 35 a EE A E 
| | | | NM | 1 | | | | | ll » Ñ 
| 749.0 | 7469 d 1 | 18.1 | 23.60 || 32:6 5 | 25.05 1 27. Il o5.: 97 | 47 | 72.0 || 15. 2. 14.60 || 59.£ || 12,3 || 22.1 || 30 || 3 | 4 Claro [S-S.W] 1.86 | 160 [| 0.0 | 
749.5 | 745.9 | 747.70 || 28:9 | 197. | 24.30), 25.60 11 28.0 | 97. 5.8 2). 94 152 | 73.0 || 16. 2 15.65 || 60.2 || 12.6 || 25.1 || 3:8 4 5 Claro S.S.WW| 2.76 | 240 0.0 1 
al 7476 | 745.1 5.35 || 28.3 | 20.0 | 24.15 || 32.2 | 19. 35 || 28.1 | 27.1 | ) 25.3 || 95, 55] 75.0 || 16. 6 (15.05 |/ 58.4 || 98 11250 || 38 [| 7] 3 Olaro S.S.W| 2.34 | 202 0.0 2 
4 ll 7a7.S | 745.0 3,40 || 27.9 | 19.5 | 238.70 || 31.5 | 18.7 | 2 34 | 27.1] 25.91 25.1 || 95 | 60) 77.5 || 16.7 0 | 16.35 || 63 10.3 || 20.0 (| 3.0 || S | 6 Variable [S.S.W| 2.12 | 184 0.0 3| 
s lzas.s | ras. | 7aris5 || 26.2 | 20.9 | 23.10 || 27.2 | 19:8 | 23:50 || 98: 3 | 26.0 [| 245 || 92| 66 790 || 16.8 9 |16.35|| 40.5 [| 3.6 || 9.8 || 2.6 [10 10 || Variable [[S.S.W| 1.65 | 142 1 És 
311 748.5 | 746.0 | 747.2 97.7 | 19.6 | 23.65 || 31.3 | 19.5 | (27.7 | 27.31 26.1 || 25.6 92. | F3| 72.5 || 15. 7 | 15.10 || 55.6 | 10.3 || 24.8 || 3.8 || 3] 5] Claro [(S.S.W]| 2.51 218 0.0 9, 
| 7489 | 746.4 | 747.65 || 28.0 | 19.0 | 23.50 || 32.1 | 18.6 | 2 ¡ 27.9 | 97.2. | 26.1 || 242 | 96| 46| 71.0 | 15.7 | 133 [145011 651 | 93 [229 | 4.1 || 7 | 9|[[ Variablo [S.S.W| 3.32 [ 287 [| 0.0 Es 
11 747.8 | 746.6 20 [| 28.0 | 19.5 | 23.75 || 32.7 | 19.0 | 25.85 || 28.0 | 27.0 | 26.2 || 258 || 92| 521 720 | 15.4 | 14.5 | 1495|| 59.0 || 10.9 [2.9 || 3.7 | 4] 7 Claro [S.S.W| 2.72 [235 [| 0.L [| » cocooo 7 
( | 747.6 | 145.5 > 28.3 | 20.5 | 2440 || 32.1 | 226 | 26.35 | 25.3 | 27.3 | 26.2 || 25.0 || 99| 50 | 69.5 || 15.9 | 14.2 | 15:05 | 59.3 || 115 [18.5 | 3.4 [| 3 | 10. Claro ¡S.S.W| 3.46 | 29% [[ 00 Úreticnle. -.. 
| 746.9 | 714.2 | 745.55 | 27.0 | 20.1 | 23.35 [| 29.1 | 20.0 | 24.55 [| 28.8 | 27.4 | 26.2 [| 24.6 [| YZ| 54| 73,0 [| 16.2 | 142 | 15.20 || 50.2 [| 4.7 [12.1 [| 2.8 [[10 [10 [| Oubierto  [[S.S.W[ 3.18.| 27> 0 || DitiS ..... 1 
| | | | | | Ml | 1 | | Ñ | vih IQ a 93 y 
1746.4 | 744.3 5 | 19.8 . 7 | 19.5 ITA 21 97 | 79 ss.0 || 17. 16-7 z 351 || 11.86/120|110 | 10 Cubierto |(S.S..| 1.08 | ? 2 
lzas.o | 7454 | 24.9 | 19.9 | [| 26.2 | 19.3 | 22.75 || 27.8 | 97.2 | 26.2 || 223 || 92| de 75 || 1058 14.8 | AU Sa | de ll 5 e 10 | 10 Cubierto [|'S.S.W| 1.08 | 9 ? o 
3/|| 747.6 | 744.9 | 746.25 || 29.7 | 19.£ | 24.55 || 34. 3.9 | 26.4: | 27.1 | 26.2 || 25.0 [| 961501 ¡3.0 || 16.1 | 15.4 | 15.75 || 621 | 133 [24.1 || 3.8] £| 5|[| Claro —[[S.S*W| 1.50 a 0.0 
748.6 | 745.3 5.95 || 31.5 | 20.6 | 26. 35.5 | 20.0 | 27.7 + | 26.9 | 26.2 [94 | 38| lazo | 13.3 5.15 || 66.7 || 13.5 11958 || 2. || 6 | 5 || Variable a | teca neo 0.0 
1 718.0 743.6 SO || 31, 19.6 | 25. 31.7 | 19.0 | 26.85 || 25.0 | 27.0 | 26.1 || 25.3 || 97 | ul Ea liés l1ss | 53.6 || 9.5 (See | a CEA | Olaro S.S.W| 3.51 | 303 1 Arco Iris 6 p.m. 
| 747.8 | 743.7 | 745.75, || 29.0 | 91.3 32.8 | 21.4 | 27. 3 | 97.2 | 26.1 5.3 || 92| 481 70.0 || 17.3 | 14.3 | 2.2 [| 4.6 [(21.8 [| 48 [10 [—5[| Claro a la 
rara | 745. 5.60. || 28.9 | 21.0 33.0 | 20.6 | 26.80 || 288 | 97,4 | 26.2 || 226.1 || 91 53) 735 || 17.3 | 157 | Lo | s.1 ans | 3s | 6 | 5|| Claro S. [13.23 280 [19 | 
311 747.5 746. 3.75 || 29.6 | 21.0 0 || 32. 20.9 | 26. 23.; 751 26.1 |] 23.9 [| 94 | 45 | 69.5 || 17.5 | 1L.0 | 0.1 y 5.4 11 13.2 || 4.6 [110 | 10 || Cubierto  |[S.S.5.[ 3.70 320 2 | 
9 || 747.3 TA. 3.15 |] 30, 21.2 | 25. Ja. 21.0 | 27.50/|| 28: 5 | 26.: 24 92| 47 | 69.5 || 17.2 15,0 | 32.4 | 8.8 [[18.1 || 3.6 los | 10 || Cubierto |¡5.S.W| 3.36 Se 0.0 
| 20 || 747.2 5 146.15 [| 26.2 | 20.9 | 23.55 [| 28.6 | 20.6 | 24.60 [| 28,3 | 27,5 | 26.4 || 23.2 || 92| 58| 75.0 || 16.8 | 14.7 | 15.7 3 [| 42118 [| 43 [10 | 5 Cubierto S. |2.98 | 265 || 0.0 | 
| | | | | | | | | ll | | | | | | Mi | 
| 11 747-2 745.9 746.55 30.1 | 20.9 | 25.1 1 | 20.9 | 27.50 || 28. DIM 50 .8 11 99| 48 | 68.5 ll 16,2 15.4 15.75 || 63.0 1 14.8 1 18.4 [| £.4 4 | 10 Claro 5.5. W aL 321 0.0 | 
22 || 747.1 | 745.0 5.05 || 31.2 | 21.6 | 2640 || 34.1 | 21.3 (9813 | 97.7 | 26.5 || 25.9 || 96| 47 | 66.5 || 16.4 |-16.0 | 16.20 || 62.1 || 14.7 [21.8 || 59 || 41 TÍ Claro  ||[S.S.W|:3.60 | S31L [10.0 
3 || 747.3 | 743.9 | 745.60 || 29.7 | 20.2 | 24.05 || 33.0 | 19.9 | 26.45 || 28,6 | 27.5 | -6.5 5.4 || 9£4| 42| 68.0 || 16.6 | 13.2 | 14.90 || 61.4 || 10.9 [20.9 [| 8 || 6 | -4|[| Claro  ||S'S.E.| 4.03 | 348 || 0.0 | 
Wzar.3 | 743.9 | 745.60 || 30,0 | 20.5 25 11 33.0 | 20.4 | 26.70 || 25,6 | 27.7 | 26.6 5.9 || 94 | a0l 67.0! 167 198: | 14.15 || 615 | 12.6 [207 ar ls) 2 Olaro S.S.I0.| 3.58 | 223 || 0.0 2. 
511 745.6 | 7430 | 744:30 || 29.0 | 20.6 | 24.30 || 32,2 | 20.5 | 26.85 || 2818 9. | 26.6 || 25.8 || 92 | 50) 7uo || 16.7 | 15.1 | 15.90; 57.9 | 13.6 [20.9 | 3.91 4| 6 Claro || S. | 3.09 | 266 || 0.0 Dias ... e 
126 || 745.2 | 743.7 | 744.45 || 29.6 | 20.0 | 24.50 [| 34.2 | 19.6 | 26.90 || 97.91 26.7 || 25.6 || 96| 43| 69.5 || 16.2 | 13.2 | 1470 [| 62.6 [| 7.1 || 20.4 [18.5 [| 8 | “5 || Claro S.S.Wj 2.16 | 189 (| 0.0 [1 » 2 
p 745.9 | 743,0 | 744.45 [| 30.2 | 19.7 | 24.95 [| 33.8 | 19.0 | 26.91 || 29.0 | 28.11 26.8 | 7 || 96| 42 | 69.0 || 16.2 | 134 | 14.90 [[ 61.0 || 8.6 119.9 || 3.58"| 71 4 [| Claro S.S.W! 1.48 | 128 [| 0.0 [| »- sa] 
311 746.1 744.0 | 745.05 || 28.9 | 20.1 | 24.50 ¡ 6 | 198 | 25.70 || 29. 257 || 961 46 | TL.O j¡ 16.6 13.6 | 15.10 || 53,9 || 6.9 MIS NSs7i5 6 Claro S.S.W! 092 | 79 | 0.0 Domananro E 
| | . | | | | | | - 
| | | | | | | [ il Ml 
| | | | | | | | | | | ll 1 
| | | | il ll Ml | Mi | Ml | | 
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